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CAPITULO  PRIMERO 


Primeras  impresiones— La  Zara^o^a.— Noticias.— En  Pamplona.— Moño- 
nes, Gobernador.- Nuevo  punto  de  partida.— D.  Amadeo  y  Ruiz  Zorri- 
lla.'—Irrevocable.— Desde  Madrid  á  Elvas. 


El  10  de  Agosto  de  1868,  y  al  frente  de  dos  sec- 
ciones de  Caballería,  salí  de  Vitoria  para  Lequei- 
tio,  á  cuyo  destino  llegué  pasando  antes  por  Villa- 
rreal,  Ochandiano,  Durango  y  Guernica,  pueblos 
que  me  hicieron  recordar  sangrientas  escenas  de 
la  primera  guerra  civil,  referidas  por  mi  buen 
padre  siendo  yo  niño,  y  que  fuertemente  grabadas 
en  mi  imaginación,  prepararon  mi  espíritu  contra 
las  ideas  reaccionarias. 

Lejos  estaba  de  pensar,  cuando  pasó  por  aque- 
llos pueblos  en  plena  paz,  que  debería  cruzarlos 
cinco  años  más  tarde  en  son  de  guerra  para  defen- 
der la  libertad  amenazada  nuevamente. 

Estaba  destinada  aquella  pequeña  fuerza  á  es- 
coltar á  la  Keina  Doña  Isabel  II,  quien,  en  efecto, 
pocos  días  después  llegaba  á  Lequeitio  y  se  ins- 
talaba en  el  palacio  de  Abarca,  cuyos  muros  batían 
las  olas  del  Cantábrico. 

Llegó  la  Corte  aislada  y  temerosa. 

Precauciones  infinitas  se  habían  tomado  para 
reconocer  á  las  personas  extrañas  que  llegaban  á 


la  población;  los  pobree,  aquéllos  que  Dios  llamaba 
á  sí,  tenían  en  absoluto  cerrado  el  paso;  entregar 
memoriales  á  la  Reina,  estaba  prohibido. 

Y  así  ocurrió  que,  mientras  el  Príncipe  Alfonso 
corría  y  saltaba  por  aquellos  vericuetos  vigilado 
de  cerca  por  un  alto  eáipléado  palaciego  que  le 
seguía  jadeante,  porque  su  edad  convidaba  al  re- 
poso más  que  á  compartir  los  juegos  infantiles, 
presenció  una  escena  que  contrastaba  con  tan  ex- 
quisitos cuidados  y  atenciones. 

Vivía  yo  en  las  af  aeras  de  la  población,  y  al  di- 
rigirme una  mañana  muy  temprano  al  improvisado 
cuartelillo,  vi,  materialmente  escondido  entre  hara- 
pos, un  hombre  joven,  cuyo  rostro  expjresivo  y 
enérgico  llamó  mi  atención. 

Tenía  elevada  estatura,  color  moreno,  barba  ne- 
gra y  larga,  frente  despejada  y  grandes  ojos  des- 
mesuradamente abiertos.  Era  ciego. 

Cuestionaba  con  otro  y  me  acerqué. 

Eía  este  otro  un  agente  policiaco  que,  con  ma- 
las formas,  trataba  de  alejarle  del  pueblo. 

El  pobre  ciego  respondía  con  palabras  modeíra- 
das  y  suplicante  tono  al  representante  de  la  auto- 
ridad. 

Tercié  en  la  cuestión,  y  al  oír  aquerde^graciado 
que  alguien  salía  en  su  defensa,  dijo,  volviendo  ia 
cabeza  hacia  donde  había  oído  mi  voz: 

—Yo  no  pido,  señor,  créame  usted;  yo  no  he  pe- 
dido nunca;  sólo  vengo  á  que  alivien  la  situación 
de  mi  familia.  Hó  servido  en  Cuba,  perdí  la  vista, 
yo  era  el  único  amparo  de  mis  padres  y  están  en 
la  miseria.  Sólo-  quiero  presentar  este  memorial  á 
la  Eeina. 

Y  al  decir  ésto  sacó  del  pecho  un  papel  escrito. 


^jlmpo&ible!  Aquel  infeliz  no  logró  que  sus  que- 
jas llegaran  á  los  poderosos.  La  orden  era  termi- 
nante. 

El  poco  dinero  que  llevaba  en  el  bolsillo  lo  va- 
<5Íó  entre  sus  manos,  y  al  sentir  el  contacto  de  la 
mía,  la  agarró  convulsivamente.  Quería  besarla  y 
lo  evité;  pero  no  pude  evitar  que  á  mí  se  abrazara 
vertiendo  lágrimas  (1). 

— Vamos-rle  dije,  y  mientras  él  continuaba  la 
historia  de  su  infortunio,  le  acompañé  largo  trecho 
por  aquella  carretera,  volviendo  ambos  la  cara  á 
Buestras  poco  piadosas  instituciones. 

Yo  nó  era  en  aquella  época  ni  monárquico  ni 
republicano.  Era  un  oficial  recién  salido  de  la  Aca- 
demia. Pero  afirmo  hoy  que  senti  entonces  un  pri- 
mer movimiento  •  de  repulsión,  no  bien  definido, 
hacia  aquel  orden  de  cosas  que  no  satisfacía  mis 
naturales  inclinaciones  y  sentimientos;  hacia  aque- 
llo que  por  un  lado  me  hacía  ver  las  adulaciones 
eortesanas  en  su  más  exquisito  refinamiento,  y 
por  otro  el  desprecio  más  incomprensible  á  los  in- 
tereses públicos,  bien  representados  en  aquél  po- 
bre ciego. 


'  Pocos  días  después  de  entrar  la  Corte  en  Le- 
^ueitio,  llegó  González  Bravo,  y  aún  me  parece 
verle  en  el  pequeño  paseo  que  allí  se  extiende 
frente  á  la  playa.  , 

'  Apoyabar  él  code  del  brazo  izquierdo  en  un  pe- 

-  {ly  Bl  hecho  es.  exacto.  Consta  en  una  correspondencia  qne  el  8  de 
Octubre  del  mismo  año  dirigí  desde  Pamplona  á  La  Crónica .  perió- 
dico de  ValladoUd. 


queño  árbol,  la  cabeza  en  la  mano  del  mismo  lado,, 
y  así,  cruzadas  las  piernas,  inmóvil  como  una  es- 
tatua, permaneció  largo  rato  con  aquella  mirada 
suya  penetrante  y  viva  fija  en  el  mar. 

Estaba  anocheciendo  y  la  brisa,  ya  fresca,  acari- 
ciaba su  frente  y  la  mía.  Yo,  sentado  en  uno  de  los 
bancos  del  paseo,  le  observaba  á  poca  distancia. 

De  pronto  sacudió  su  cabeza,  que  parecía  ilumi- 
nada por  internos  resplandores,  y  pausadamente 
se  dirigió  al  inmediato  palacio  de  la  Reina. 

A  pesar  de  los  rumores  alarmantes  que  por  en- 
tonces circulaban,  ni  remotamente  pensé  en  lo  qua 
estaba  muy  próximo  á  ocurrir  en  el  extremo  opues- 
to de  la  Península. 

El  sí. 

Ya,  procedente  del  Cabo  Machichaco,  habíamos 
visto  llegar  gallardamente  á  aquellas  aguas  la  fra- 
gata Zaragoza,  cuya  mole  gigantesca  se  destaca- 
ba entre  los  vapores  de  guerra  Colón  y  Fran- 
cisco de  Borja^  la  pequeña  goleta  Caridad  y  el 
remolcador  Isabel  II, 

Ya  habíamos  oído  los  «vivas»  de  ordenanza 
dados  por  la  marinería  desde  las  vergas  y  las  sal- 
vas de  las  baterías,  todo  en  honor  de  la  Reina,, 
cuando  visitó  aquella  fortaleza  flotante. 

El  día  siguiente  22,  zarpó  la  fragata. 

Muy  de  cerca  escuchó  el  rumor  de  las  manio- 
bras y  vi  desplegar  su  fuerza  al  poderoso  héhce 
enderezando  al  mar  la  proa. 

Por  último,  después  de  avanzar  largo  trecho 
perpendicularmente  á  la  costa,  cubrióse  la  fragata 
de  blancas  velas  y  tomó  rumbo  á  Occidente. 

¡Quién  sabe  si  González  Bravo,  diría  con  el 
poeta!: 


«Allá  va  la  nave. 
¿Quién  sabe  do  va?» 

Treinta  y  ocho  días  después,  se  supo. 

Iba  a  sublevarse  en  la  bahía  de  Cádiz  con  el 
resto  de  la  escuadra. 

Iba  á  señalar  á  González  Bravo  el  término  de 
sus  osadías  como  escritor  público  y  como  minis- 
tro, demostrándonos  á  la  vez  que  se  puede  empe- 
gar la  vida  política  redactando  El  Ouirigay  y  ter- 
minarla siendo  carlista. 

En  pocas  palabras:  iba  á  animciar  al  mundo,  con 
la  poderosa  voz  de  aquellos  mismos  cañones,  la 
caída  de  Isabel  II. 


'  Pocos  días  después  de  aquélla  visita  salió  la 
IKeina  para  San  Sebastián. 

A  la  hora  señalada  estaba  la  escolta  frente  al 
palacio,  formando  la  carrera  con  el  Regimiento  de 
Ingenieros  que  mandaba  el  entonces  Brigadier 
Castillo,  más  tarde  General  defensor  de  Bilbao 
cuando  el  bloqueo  de  los  carhstas;  luego  Capitán 
General  de  Valencia,  al  sublevarse  Martínez  Cam- 
pos y,  por  último,  sucesor  del  General  Jovellar  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  después  de  los  sucesos 
de  Septiembre  de  1886. 

Distinguíase  la  Reina  por  su  puntualidad  y,  sin 
embargo,  aquel  día  más  de  dos  horas  estuvieron 
las  tropas  esperando,  sin  que  en  Palacio  se  advir- 
tiera movimiento  alguno.  Como  que  hubo  tiempo 
para  que  el  sol  se  oscureciese  tanto  como  la  po- 
lítica y  descargara  sobre  nosotros  un  aguacero  de 
vprimer  orden. 
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Por  fin...  salió  la  Reina  yirendimos  á  la  majes- 
tad próxima  a  cae!r  los  debidos  honores. 

A  los  pocos  minutos  embarcó  y  zarpó  con  el 
rumbo  dicho*  el  barco  que  la  esperaba. 

Fui,  por  lo  tanto,  el  oficial  de  Caballería  expre- 
samente nombrado  para  mandar  la  que  había- da 
ser  última  escolta  de  Isabel  II. 

Al  día  siguiente  emprendimos  el  regreso  á  Vito- 
ria, y  como  al  llegar  á  Ochandiano  me  detuviera 
para  dar  algún  descanso  á  la  fuerza,  llamé  la  aten- 
ción de  los  concurrentes  al  establecimiento  de^ 
aguas  minerales  que  allí  hay,  quienes,  deseosos- 
de  adquirir  noticias,  me  sometieron  al  siguiente 
interrogatorio: 

— ¿Qué  ocurre? 

— Nada.  -* 

—¿Y  la  Reina? 

—Salió  para  San  Sebastián. 

— ¿Adonde  va  usted? 

— A  Vitoria. 

—¿Pero  no  sabe  usted  lo  que  hay? 

—No. 

Y  entonces,  los  que  venían  en  busca  de  nue'vB» 
sensacionales,  me  las  dieron  á  mí. 

Dijóronme  que  se  había  sublevado  la  escuadraí 
en  Cádiz  y,  casi  casi,  que  España  estaba  ardiendo- 
por  los  cuatro  puntos  cardinales. 

Con  tal  estado  de  ánimo  llegué  á  Vitoria,  donde 
encontré  al  Regimiento  preparado  para  ir  sobren 
Pamplona  á  marchas  forzadas. 

Así  sucedió. 

Sin  dejar  enfriar  la  silla  emprendí  la  marcha  bar- 
cia la  capital  de  Navarra,  marcha  que  se  hizo  coa 
las  mismas  precauciones  que  en  tiempo  de  guerra?; 


Mandaba  el  Regimiento  un  Coronel,  severo  or- 
denancista y  ferviente  católico.  Tanto,  que  cuando 
los  Ayudantes  tenian  que  comunicarle  alguna  no- 
vedad, si  no  estaba  en  su  casa  ya  sabian  que  es- 
taba en  la  Iglesia.  Bueno  será  decir  que  á  estas 
cualidades  anadia  la  de  ser  persona  perfectamente 
educada  y  cumplido  caballero. 

No  las  tenia  todas  consigo  el  veterano  Coronfel, 
y  no  le  faltaba  razón,  porque  entre  los  subalternos 
del  Regimiento  liabia  algunos  muy  tildados  de 
liberales,  como  recordará  un  compañero  y  amigo 
.  mió.  Teniente  entonces  como  yo  y  hoy  General  de 
División,  muy  apreciado,  muy  conocido  y  muy 
liberal,  aunque  no  tanto  como  yo  quisiera.  En  esto 
he  ascendido  más. 

Allí  estaban  también,  con  el  mismo  empleo. 
Bares  y  Antonio  Bayo,  éste  ya  muerto,  que  en  eso 
de  liberales  se  las  apostaban  con  cualquiera.  Y 
así  algunos  más.  Yo,  aunque  no  había  ocultado  á 
mis  amigos  mis  decididas  inclinaciones  al  progre- 
sismo, representadas  en  el  ejército  por.  el  inolvi- 
dable General  Prim,  no  estaba  considerado  como 
sospechoso. 

.  Estos  recelos  del  Coronel,  le  obligaron  á  colocar 
á  retaguardia  de  la  columna  al  insigne  poeta  don 
Juan  Justiniano  y  Arribas,  á  la  sazón  Comandante 
del  Regimiento,  para  vigilar  que  nadie  se  quedase 
atrás,  ni  siquiera  se  separare  de  su  puesto. 

A  pesar  de  la  diferencia  de  edades  y  de  gradua- 
ción militar,  que  en  aquellos  tiempos  significaba 
mucho,  existían  entre  uno  y  otro  afectuosas  rela- 
ciones de  amistad  y  confianza. 

He  aquí  su  origen: 

Justiniano  había  servido  como  Teniente  ó  Capí- 


tan  en  el  Regimiento  de  Montesa,  y  cuando  termi- 
nó y  dio  á  la  publicidad  su  poema  Roger  de 
Plor^  dirigió  circulares  á  todos  los  Cuerpos  del 
Arma  invitándolos  á  la  suscripción.  Sin  duda  es- 
peraba del  Regimiento  en  que  había  servido  mu- 
chos años  una  nutrida  lista  de  nombres;  pero 
yo  fui  el  único  que  &e  apuntó^  como  solíamos 
decir. 

¡Qué  desengaño  para  el  poeta! 

En  su  antiguo  Regimiento,  el  único  oficial  que 
mostraba  deseo  de  leer  su  poema  era.  un  Alférez 
que  no  le  conocía.  Esto  le  hizo  conservar  mi  nom- 
bre en  la  memoria,  y  éste  fué  el  origen  de  nuestra 
amistad  cuando  después  de  algunos  años  nos  re- 
unimos en  un  mismo  Regimiento. 

Intimamos  mucho,  y  aún  me  parece  que  le  oigo 
recitar  con  su  voz  cavernosa  largas  tiradas  de 
versos  de  su  nuevo  poema  Hernán  Cortés,  creo 
que  inédito,  y  de  su  Oda  al  mar,  que  en  mi  con- 
cepto no  desmerece  de  la  del  gran  Quintana. 

Esta  intimidad  con  el  poeta  me  permitió  la  osa- 
día, en  aquellos  momentos,  de  dirigirme  al  Coman- 
dante para  que  me  informara  de  lo  que  ocurría. 

Hízolo  así  en  pocas  palabras,  y  convencido  ya. 
de  la  gravedad  de  la  situación,  volví  en  seguida  á 
mi  puesto  para  continuar  aquella  cautelosa  mar- 
cha que  parecía  invitar  al  recogimiento  y  á  la  me- 
ditación. 

Sólo  oíamos  las  pisadas  de  los  caballos  y  el  rui- 
do de  los  sables  al  chocar  con  los  estribos. 

Los  soldados  no  podían  entonar  las  canciones 
de  su  tierra.  Los  oficiales  no  nos  comunicábamos 
unos  con  otros.  Los  jefes  tenían  cara  de  vinagre  y 
así,  recelosos  y  desconfiados,  íbamos  avanzando  á 


buen  paso  por  la  carretera,  porque  las  jornadas 
«ran  dobles. 

¿A  dónde  íbamos?  A  Pamplona. 

¿Para  qué?  Lo  mismo  podía  ser  para  la  defensa 
del  trono  vacilante,  que  para  contribuir  á  derri- 
barlo. Lo  mismo  podían  esgrimirse  aquellos  sables 
para  sostener  la  reacción  imperante,  que  la  liber- 
tad proclamada  en  Cádiz.  La  disciplina  tiene  tam- 
bién muchos  aspectos. 

Así  llegamos  á  Pamplona,  sin  más  incidente  que 
una  pequeña  detención  entre  los  peñascos  de 
Huarte-Araquil,  donde  el  Coronel  recibió  y  leyó 
algunos  telegramas. 

Momento  fué  aquél  de  expectación  en  los  que  le 
seguíamos. 

Todos  hubiéramos  querido  tener  doble  vista 
para  saber  á  qué  atenernos  y  amplia  libertad  para 
oomentar  los  sucesos  á  que  aquellos  telegramas 
debían  referirse. 

Pero  allí  no  había  más  que  una  cabeza  y  una 
voluntad. 

Los  demás,  como  dóciles  miembros  del  cuerpo 
Á  que  aquella  cabeza  pertenecía,  obedecíamos  y 
callábamos. 

El  Coronel  guardó  los  partes,  resonaron  los  ecos 
del  clarín  en  aquellas  montañas  y  silenciosos 
<5omo  antes  continuamos  la  marcha. 


Asi  llegamos  á  Pamplona,  donde  al  poco  rato 
los  francos  de  servicio,  en  vez  de  buscar  reposo  en 
los  alojamientos,  nos  desbordamos  por  la  pobla- 
ción á  caza  de  noticias,  devorando  más  que  leven- 


do  los  periódicos  que  pudimos  encontBar  ea:  los 
cafés  y  en  los  casinos. 

Allí  seguimos  el  lento  dBsarrdllo  de  los  sucedo» 
iniciados  en  Cádiz,  yaUi  puso  término  á  la  expec- 
tación de  todos  el  desenlace  que  tuyo,  en  Alcolea. 
a<tael  drama  político,  n^al  ensayado  antes  en  Ma- 
drid, en  Alcalá,  en  Gerona,  en  Villarejo,  enLlinás- 
deMarcuello  y,  no  sé  si  en  algún  otro  sitio,  porquiB. 
la  memoria  se  extravía  en  .  el  laherinto  de  tanta& 
discordias. 

Huelga  decir  que  la  noticia  del  triunfo  del  Ger 
neral  Serrano  nos  cogió  á  todos  encerrados  en  lo& 
cuarteles,  porque  á  medida  que  los  sucesos  so 
desarrollaban  en  sentido  favorable  á  la  revolución,, 
más  se  extremaban  las  precauciones  y  más  so 
avivaba  el  deseo  de  tener  las  tropas  en...  la  mano. 

Pero  estaba  escrito  que  habían  de  escaparse. 

No  predominaban  entonces,  ni  creo  que  ahora» 
tampoco,  los  elementos  liberales  en  aquella  ciu- 
dad; pero  por  esto  mismo,  los  que  liberales  se  lla- 
maban, óranlo  muy  de  veras  y  muy  entusiastas. 

Así  fué  que  pronto  se  organizaron  para  hacer  et 
pronunciamiento,  y  ondeando  banderas  y  dando 
vivas  á  la  libertad,  se  dirigió  hacia  el  cuartel  un 
grupo  de  quinientos  ó  seiscientos  patriotas,  llevan- 
do delante,  para  que  nadie  dudara  de  sus  intentos,, 
la  indispensable  música  tocando  el  no  menos  in- 
dispensable «Himno  de  Riego». 
,     ¡Horror! 

En  el  acto  dispuso  el  Coronel  que  entrara  el 
centinela  y  se  cerrara  el  cuartel. 

Así  se  hizo;  pero,  entretanto,  las  vivas  notas  del 
himno  popular  se  oían  más  de  cerca  y  encontra- 
ban mayor  y  más  simpática  resonancia  en  los  co- 
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razones,' sí  o©  d-e  todos,  de  Ja-  mayor  pjirte^  de  lo» 
que  acabábamos'  de  cerrar  las  pue^is  á  aquellás-^ 
corrientes  de^libertad» 

Aunque  el  Jefe  estaba  moralmente  vencido,  con- 
servaba una  actitud  digna,  y^el  respeto  que  á  todos 
ntjs  inMndió  siempre  creció  en  aquellos  momen- 
tos para  él  de  desgracia.  Así  íuó  que,  con  la  debi« 
daatenoiÓD^  le  suplicamos  algunos  que  nos  autori- 
zase para' abrir, garantizándole  con  nuestra  palabra, 
y;  si  hubiese  sido  preciso  con  nuestros  actos,  que^ 
la  disciplina  del  Regimiento  no  se  alteraría. 

Y  como  la  puerta  se  abrió  cuando  á  ella  llegad- 
ron  los  manifestantes,  prorrumpieron  en  aplausos^- 
y,  vivas  que-  fueron  contestados  por  los  oficiales 
desde  la  calle  y  por  la  tropa  desde  las  ventanas.. 

Sin  más  incidentes  resultamos  adheridos  al  mo-> 
vimiento  revolucionario. 

♦ 
♦  * 

Triunfante  la  revolución  en  toda  la  línea,  se  es- 
tafele^íó  en  Pamplona  le  inevitable  Junta  que, 
como  casi  todas,  se  creyó  autorizada  para  cortáir 
por  lo  sano;  así  es  que  sustituyó  al  Coronel  con 
otro,  que  estaba  allí  en  situación  de  reemplazo. 

A' poco,  vino  á  encargarse  del  Gobierno  Militar 
d€i-la  Plaza  y  creo  que  también  del  Gobierno  Civil, 
D.  Domingo  Moriones,  ascendido  desde  Coman- 
daiate  á  Brigadier. 

Y-  lo  merecía.  Demostró  en  aquellos  momentos 
(Kficiles  mucho  tacto  y,  más  tarde,  los  murmura- 
dores de  entonces,  que  no  eran  pocos,  dieron  paz 
áialengua  y  hasta  se  convirtieron  en  admiradore& 
sujros,  cuando  con  tanto  acierto  dirigió  lasoperacio* 
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ues  en  el  Ejército  del  Norte.  Verdad  es  que  ya  no 
^ra...  Morlones^  como  á  secas  le  llamaban  sus  de- 
tractores, sino  el  General  en  Jefe,  que  sabia  serlo 
y  distribuia  mercedes. 

¡Lástima  que  su  historia  política,  empezada  con 
los  mejores  auspicios,  terminara  sirviendo  á  lo 
mismo  que  había  contribuido  á  derribar! 

La  revolución  había  triunfado  en  toda  España. 

Cuanto  en  ella  ocurrió  desde  que  Serrano  y 
Prim  hicieron,  en  distintos  días,  su  entrada  en 
Madrid,  hasta  la  restauración  de  Alfonso  XII, 
sobre  ser  muy  conocido,  no  es  mi  propósito  recor- 
darlo. 

El  período  nebuloso  y  en  el  que  me  propongo 
penetrar  arrojando  sobre  él  alguna  luz,  nada  más 
^ue  la  posible  en  estos  momentos,  empezó  con  la 
expulsión  de  España  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 


Conviene,  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  período 
á  que  acabo  de  referirme,  recordar  la  actitud  de 
^quel  gran  político  después  de  la  renuncia  de  don 
Amadeo  y  sus  relaciones  con  las  personalidades 
más  salientes  del  partido  republicano,  porque  todo 
esto  contribuirá  á  que  formen  idea  exacta  del  ca- 
rácter de  aquel  insigne  patriota  los  que  no  le  co- 
nocieron. 

Se  puede  asegurar  que  ha  muerto  el  último  pre- 
sidente del  Cons/ejo  de  Ministros  de  D.  Amadeo  de 
Saboya,  sin  conocer  las  causas  que  indujeron  á 
^ste  á  renunciar  la  corona  de  España. 

Así  se  lo  he  oído  decir  muchas  veces  y  así  lo 
dio  á  entender  en  su  folleto  titulado  A  sus  a/ni- 


^ 
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gos  y  á  sus  adversarios^  escrito  en  Ginebra  dos 
años  después. 

Como  pocos  días  antes  de  la  renuncia  se  había 
decretado  la  reorganización  del  Cuerpo  de  Artille- 
ría, medida  gravísima  que  el  Gobierno  trató  de 
evitar  por  todos  los  medios  posibles,  en  ella  se  fijó 
la  opinión  pública  para  considerarla  como  funda- 
mental  motivo  de  la  renuncia.  - 

Pero  no  fué  así,  porque  durante  el  largo  proceso 
de  aquel  complicado  asunto,  se  fué  viendo,  claro 
como  la  luz,  que  su  término  no  podía  ser  otro  des- 
graciadamente y^  por  consecuencia,  tampoco  puda 
sorprender  al  Rey  la  resolución  tomada  por  sus 
Ministros  en  el  Consejo  celebrado  con  asistencia 
de  los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

Y  como  el  carácter  recto  y  caballeroso  de  don 
Amadeo  era  incompatible  con  la  doblez,  es  indu- 
dable que  habría  desaprobado  la  conducta  de  sus 
Consejeros  responsables,  en  el  caso  de  parecerle 
mal.  Al  contrario:  la  aprobó  sin  reserva  alguna. 

Puesto  á  discusión  el  asunto  en  el  Congreso, 
con  cuyo  motivo  dio  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pruebas 
evidentes  de  gran  tacto  político,  la  conducta  del 
Gobierno  fué  también  aprobada  por  la  Cámara,  sin 
más  que  dos  votos  moderados  en  contra,  porque 
se  abstuvieron  los  llamados  constitucionales  que 
capitaneaba  el  Sr.  Sagasta,  y  lo  que  es  más  nota- 
ble, como  dice  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  su  folleto, 
los  tres  individuos  del  Cuerpo  de  Artillería  que 
eran  representantes  del  país. 

Conforme  estuvo  el  Rey  con  la  actitud  de  la  Cá- 
mara, y  así  se  lo  manifestó  primero  al  Presidente 
del  Consejo  y  luego  al  Ministro  de  Marina,  Gene- 
ral Beránger,  á  quien  dijo  que  en  ésta,  como  en 
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todas  las  cuestiones,  t^nía  el  Gobierno  su  comple- 
ta confianza. 

El  Rey  estatua  eonvencido  de  que  no  era  el  Go- 
bierno quien:  disolvía  el  Cuerpo,  sino  que  él  mismo 
se  deshacía  «on  las  contínuas  peticiones  de  sepa- 
ración del  servicio  que  llegaban  de  todas  partes. 

Además  de  ésto,  conviene  saber  que  seis  días 
antes  de  presentar  D.  Amadeo  la  renuncia,  dio  á 
sus  Ministros  pruebas  de  consideración  tales,  que 
hubieran  alejado  toda  sospecha  de  disentimiento 
con  ellos,  caso  de  existir. 

«tl-^^ce  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  su  citado  folle- 
to— dio  la  banda  de  damas  nobles  de  María  Luisa 
alas  señoras  de  Martes  y  Monteros  Ríos;  él,  tuvo 
empeño  formal  en  que  yo  fuera  uno  de  los  testigos 
•del  bautizo;  él,  mandó  al  Marqués  de  Dragonetti 
que,  personalmente  y  en  su  nombre,  entregara- á 
mi  esposa  las  insignias  de  la  orden  referida,  y  él 
llamó  al  Ministro  de  Estado  para  consultarle  la 
manera  de  honrarme  con  el  Toisón,  encargándole 
que  .nada  me  dijera.  Yo  supe  ésto  des  días  más 
tarde;  le  di  las  gracias  y  rehusé  una  vez  mas 
aquella  tan  codiciada  honra,  como  había  renuncia- 
^do  á  su  venida  el  título  de  Duque  y  la  grandeza  de 
'  España,» 

•  Sin  embargo,  veinticuatro  horas  después  de  ha- 
-  ber  dicho  á  sus  Ministros  que  estaba  conforme 
con  ellos^  presenta  su  -  renuncia...  irrevooaWe.  Y 
como  esta  -palabra  la  pronunció  desde  luego  y  la 
repitió  después  con  un^  indiferencia  y  una  frialdad 
incomprensibles,  D.  Manuel  llegó  á  creer  que  el 
Rey  no  daba  al  vocablo  castellano  su  verdadero 
^alcance. 

-^iTPevoeshle  -  contestaba  secamente  á  las  ra- 
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zenes  que  le  exponía  D.  Manuel  para  hacerle  volver 
sobre  su  resolución.  E  irrevocable  fué. 

Todo  elidioma castellano  pareció  haberse  reduci- 
do para  el  Rey  á  la  significación  de  aquella  palabra. 

No  se  debe  atribuir,  en  mi  concepto,  á  una  cau- 
sa concreta  la  grave  resolución  de  D.  Amadeo  de 
Saboya,  sino  á  muchas  que  habían  ido  poco  á  poco 
influyendo  en  su  ánimo,  tal  vez  desde  que  visitó  en 
Atocha  el  cadáver  de  Prim. 

Por  eso^  como  única  justi^cación  de  su  conduc- 
ta,' habló  de  la  desunión  de  los  partidos,  de  la  falta 
de  respeto  con  que  la  Prensa  le  trataba,  de  la  gue- 
rra carlista  y  de  las  ideas  avanzadas  de  las  Cáma- 
ras, sin  aludir,  ni  por  incidencia,  á  un  hecho  con- 
creto. 

Cabe  pensar,  por  lo  tanto,  que  aquel  hombre 
animoso,  al  verse  rodeado  de  crisis  constantes  y  de 
problemas  raros;  al  observar  las  extrañas  actitu- 
des de  sus  mismos  partidarios  y,  sobre  todo  esto, 
pagada  su  noble  conducta  y  sincera  lealtad  con 
todo  género  de  desdenes,  de  desprecios  y  hasta  de 
insultos,  llegó  á  convencerse  de  que  se  encontraba 
ó  al  frente  de  un  pueblo  ingobernable,  ó  de  un 
país  que  le  rechazaba,  si  no  le  aborrecía.  Por  todo 
esto,  debió  faltarle  ambiente  político  respirable  y 
sintió  el  último  desmayo  aquel  Rey  soldado,  al  ad- 
vertir que,  además  de  las  crisis  políticas,  tenía  que 
resolver  entre  nosotros  gravísimas  crisis  militares. 
'  La  cuestión  del  Cuerpo  de  Artillería  no  fué  la 
causa  única;  fué,  á  mi  entender,  el  último  de  los 
sumandos  cuyo  total  expresó  el  Rey  D.  Amadeo 
con  esta  palabra:  /rreracafole. 


16 

Antes  de  abrirse  la  memorable  sesión  del  10  de 
Febrero  de  1873,  se  demostró  cuan  grande  era  la 
autoridad  politica  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Suficiente  será,  para  ponerla  de  relieve,  copiar 
el  siguiente  párrafo  del  folleto  A  sus  amigos  y  á 
sus  adversarios: 

«Los  Generales  Sanz  y  Malcampo  primero,  el 
General  Topete  y  el  Sr.  Sedaño  más  tarde,  y  los 
mismos  Sres.  Topete  y  Malcampo  en  el  momento 
que  me  disponía  á  ir  al  Congreso,  me  rogaron  en 
nombre  de  los  intereses  conservadores  que  conti- 
nuara en  mi  puesto  con  las  condiciones  que  qui- 
siera, prometiéndome  la  ayuda  incondicional  de 
todos  sus  amigos,  que  en  aquellos  momentos  esta- 
ban reunidos  con  el  Duque  de  la  Torre,  conside- 
rándome entonces  la  más  segura  garantía  del  or- 
den, de, la  propiedad  y  de  la  familia.  Mi  contesta- 
ción fué  negativa,  terminante,  como  se  la  había 
dado  antes  á  Figueras,  Pi,  Castelar,  Fernando 
González  y  Abarzuza,  y  como  se  la  di  después  á 
Salmerón  y  á  la  multitud  de  amigos, diputados  y  se- 
nadores y  á  mis  compañeros  de  ministerio  que  me 
solicitaban  en  nombre  de  otras  ideas  y  de  otros 
intereses.  Prescindo  de  la  pretenciosa  visita  del 
director  de  La  JSpoca,  Sr.  Escobar,  á  quien  no  re- 
cibí, y  que  habló  con  mi  secretario  «en  nombre  de . 
todos  los  que  tienen  camisa  limpia». 

Estas  manifestaciones  de  respeto,  suficientes 
para  engreír  á  cualquiera  de  los  muchos- que  con- 
sideran la  pohtica  desde  puntos  de  vista  más  per- 
sonales y  prácticos,  se  repitieron  cuando  después 
de  dar  ante  la  representación  nacional  las  debidas 
explicaciones  sobre  la  renuncia  de  D.  Amadeo,  se 
retiró  del  Salón  de  sesiones  y  reunió  á  los  Mínis- 
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tros  para  despedirse  de  ellos  y  maniíestarles  su 
resolución  de  abandonar  la  politica  y  retirarse  al 
extranjero. 

La  noticia  circuló  rápidamente  en  el  Congreso^ 
y  los  representantes  de  todas  las  fracciones  de  la 
Cámara,  muy  especialmente  los  republicanos,  vol- 
vieron á  rogarle  con  mucha  insistencia  que  renun- 
ciara á  tales  intentos,  porque  en  aquella  ocasión, 
más  que  en  ninguna  otra,  podrían  ser  útiles  á  la 
Patria  sus  servicios. 

Y  era  natural:  D.  Manuel  tenía  tras  de  sí  una 
gran  masa  de  opinión,  representada  por  un  gran 
partido  que  se  disgregaría  ó  disolvería  desde  el 
momento  en  que  le  abandonara  su  jefe;  pero  no 
hubo  medio  de  convencerle.  De  seguir  en  la  polí- 
tica, cualquiera  que  fuese  su  actitud,  hubiérase 
dudado  de  la  lealtad  con  que  sirvió  al  Monarca,  y 
esta  consideración  se  la  expuso  desde  luego  al 
Sr.  Rubaudonadeu,  quien  habiéndose  enterado, 
por  muy  rara  casualidad,  de  la  resolución  de  don 
Amadeo  antes  de  hacerse  pública,  se  la  comunicó 
al  Sr.  Figueras  y  le  visitó  con  éste  ó  en  nombre  de 
éste. 

Así  fué  que  al  día  siguiente  de  salir  D.  Amadeo 
de  Madrid  para  Lisboa,  salió  también  de  Madrid 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  para  Elvas,  siendo  de  advertir 
que,  aunque  D.  Manuel  quiso  acompañar  en  su 
viaje  al  que  había  sido  Eey  de  España,  negóse 
éste,  diciendo  que  había  resuelto  partir  sólo  con 
su  familia. 

Ocupó  D.  Manuel  con  su  esposa  en  la  vecina 
Elvas  la  hermosa  quinta  de  uno  de  sus  buenos 
amigos  portugueses,  y  allí,  desde  lejos,  siguió  con 
atención  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  Es- 
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paña,  hasta  que  le  obligó  á  trasladarse  á  Tablada 
la  repentina  muerte  del  administrador  que  tenía  en 
aquella  posesión,  objeto  constante  de  los  anhelos 
y  de  los  recuerdos  de  D.  Manuel  en  todo  el  tiempo 
de  su  expatriación. 

Para  trasladarse  á  Tablada  tuvo  que  pasar  por 
Madrid,  y  en  Madrid  se  detuvo  veinticuatro  horas 
en  la  casa  de  su  primo,  Magistrado  del  Supremo, 
D.  Miguel  Zorrilla. 

En  su  casa  de  la  calle  de  Trujillos  le  visitaron, 
entre  otros  muchos  amigos,  Pi,  Figueras,  Castelar 
y  Rivero,  quienes  nuevamente  insistieron  en  ha- 
cerle volver  á  la  vida  pública,  para  que  contribu- 
yese con  ellos  á  afirmar  el  nuevo  sistema  de  Go- 
bierno. D.  Manuel  tampoco  cedió  á  estas  nuevas 
instancias,  aunque  supongo  yo  que  algún  efecto 
debieron  producir  en  su  ánimo,  por  lo  que  se  verá 
más  adelante. 

Arreglados  sus  asuntos  en  Tablada,  que  fué  por 
segunda  vez  una  especie  de  Meca  á  donde  acudie- 
ron en  peregrinación  muchos  amigos  políticos  que 
aún  no  habían  comulgado  en  la  nueva  iglesia,  de- 
cidió trasladarse  á  Madrid,  no  sin  decir  á  sus  ami- 
gos que  pensaba  detenerse  tres  días  en  El  Es- 
corial. 

Muchos  antiguos  radicales  acudieron  á  dicho 
punto,  ya  para  invitarle  á  que  saliera  de  su  retrai- 
miento, ya  para  oir  su  opinión  acerca  del  estado 
político  que  sustituyó  á  la  monarquía.  Entre  otros 
muchos,  se  reunieron  en  El  Escorial,  Rivero, 
Gasset  y  Artime,  Figuerola,  Moret,  Becerra  y 
Martes. 

Por  fin...  consiguieron  hacerle  hablar  de  política 
y  manifestó,  con  gran  asombro  de  algunos,  que 
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<lespués  del  fracaso  de  la  monarquía  democrática, 
la  única  solución  era  la  República. 

Eivero  fué,  según  mis  noticias,  el  único  que  apo- 
yó resueltamente  á  D.  Manuel,  siendo  cierto  tam- 
bién que  los  restantes,  con  mayor  ó  menor  entu- 
siasmo, secundaron  después  la  política  de  Zomlla 
hasta  que,  tomando  definitivas  posiciones,  siguié- 
ronle unos,  como  RÍTero,  Figuerola  y  Hartos,  colo- 
cándose los  otros  al  lado  de  D.  Alfonso. 

Fué,  por  lo  tanto,  en  El  Escorial  donde  poí  vez 
primera  hizo  declaraciones  republicanas,  más  ade- 
lante confirmadas  en  documento  público. 

Desde  El  Escorial  se  trasladó  D.  Manuel  á  Ma- 
-drid,  estableciéndose  primero  en  la  calle  de  San 
Martín  y  luego  en  la  de  los  Leones,  núm.  2. 

Era  la  política  para  D.  Manuel  Euiz  Zorrilla 
€omo  una  segunda  naturaleza,  y  ya  establecido  en 
Madrid  no  supo  ó  no  pudo  resistir  las  constantes 
exhortaciones  de  sus  amigos.  Cedió  á  ellas  y  se 
lanzó  de  nuevo  á  la  vida  pública,  con  toda  le  ener- 
gía de  su  carácter  y  desde  sus-  nuevos  puntos  de 
vista. 

No  podía  ser  de  otra  manera. 

Lapolítica  era  para  él  algo  inseparable  de  sumo- 
do  de  ser,  y  equivocado  ó  no,  que  en  este  punto  la 
Historia  habrá  de  juzgarle,  á,la  política  dedicó  con 
la  mejor  buena  fe  todos  los  momentos  de  su  vida, 
sin  que  las  decepciones  ni  los  desengaños  agota- 
ran su  actividad  y  su  energía. 

Y  ¡oh  inconsecuencia  de  la  condición  humana! 

Muchos  de  los  que  en  el  sentido  político  creye- 
ron ver  en  Ruiz  Zorrilla  un  nuevo  Mesías;  muchos 
-de  lois  que  en  nombre  de  la  Patria^y  del  antiguo 
partido  radical  le  instaron  á  salir  del  retraimiento 
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no  pocos  de  los  que  con  ól  firmaron  y  dieron  al 
público  solemnes  documentos  que  parecian  desti- 
nados á  unir  para  siempre  la  voluntad  de  los  fir- 
mantes, le  abandonaron  y  hasta  le  persiguieron 
como  hubieran  podido  hacerlo  con  una  fiera  da- 
ñina. 

¡A  tal  obliga,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  la 
satisfacción  de  los  intereses  propios,  de  los  ape- 
titos puramente  carnales! 


CAPITULO  11 


Tres  oarteB  iaéditas  de  D.  Emilio  o;a8telar.— Sagasta  y  Rulz  Zorrilla.^ 
Actitud  de  Topete  frente  á  la  restauración  y  aviso  de  un  patriota.— 
Expulsión  de  Ruiz  Zorrilla  por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 


La  declaración  francamente  republicana  que 
hizo  D.  Manuel  ante  sus  amigos,  demuestra  el  sen- 
tido práctico  con  que  apreciaba  las  cuestiones  po- 
líticas. Pero  como  hombre  de  partido,  mejor  dicho, 
oomo  jefe  de  partido,  tenía  que  ceder  y  transigir 
con  los  suyos,  porque  no  todos  se  sentían  dispues- 
tos á  quemar  las  naves,  sino,  muy  al  contrario,  es- 
taban inclinados  á  nuevas  soluciones  monárquicas 
representadas  por  X  que  no  acabaron  de  despe- 
jarse. 

No  es  extraño,  pues,  que  deseando  conciliar  ten- 
dencias opuestas,  al  mismo  tiempo  que  impulsaba 
á  los  suyos,  pretendiera  contener  á  los  republica- 
nos, con  el  patriótico  intento  de  hacer  coincidir  á 
unos  y  á  otros. 

Prueba  de  lo  que  voy  diciendo  es  la  correspon- 
dencia que  sostuvo  por  entonces  con  D.  Emilio 
Castelar. 

He  aquí  las  cartas  de  éste,  que  dan  á  conocer 
bien  claramente  cuál  era  la  actitud  de  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla. 
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Dicen  así: 

1."  «Madrid  26  de  Diciembre  de  1874.-  Exce^ 
lentísimo  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. --Querido 
amigo  mío:  Aunque  mi  convicción  es  profunda  é 
incontrastable  en  el  asunto  sometido  por  usted  á  mi 
juicio,  necesito  consultar  á  varios  amigos  y  le  rue- 
go con  verdadero  encarecimiento  que  me  dispense 
si  no  le  envío  mi  respuesta  solemne  y  oficial  hasta 
mañana  á  la  noche.  La  tendrá  usted  sin.  falta  á 
esa  hora. 

Como  sé  que  los  domingos  están  consagrados 
en  las  costumbres  de  usted  al  hogar  y  á  la  faníilia, 
no  creo  que  le  cause  mucha  extorsión  diciéndole 
que  mañana  á  las  siete  y  media  tendrá  usted  mi 
respuesta  por  escrito. 

Por  lo  mismo  que  tengo  un  convencimiento  tan 
firme,  no  quiero  que  aparezca  mi  resolución  como 
puramente  dictada  por  mi  convencimiento  y  sos- 
tenida por  mi  tenacidad. 

Queda  suyo  siempre  amigo,  Emilio  Castelar.» 

En  efecto,  Castelar  cumplió  su  palabra  y  al  día 
siguiente  escribió  lo  que  sigue: 

2.*  «Madrid  27  de  Diciembre  de  1874.— Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. — Querida 
amigo  mío:  Siempre  que  se  trata  de  la  Ubertad,  de 
la  deinocracia  y  de  la  República,  hago  lo  posible^ 
por  meditar  con  madurez  lo  más  conveniente  y 
proceder  después  de  maduras  meditaciones. 

He  repetido  hoy  á  Martes  lo  mismo  que  le  tengo 
indicado  á  usted.  La  profunda  amistad  que  me  ins- 
pira, la  elocuencia  de  su  palabra,  que  admiro  de  todo 
corazón,  no  han  podido  persuadirme  á  que  acepte^ 
una  combinación  completamente  inaceptable,  dada 
mi  historia  ya  larga  y  mis  sagrados  compromisos^ 
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La  República  es  para  mí  definitiva.  Si  la  declara- 
mos interina,  caemos  de  una  fuerte  posición,  segu- 
rísima, en  las  aventuraos  de  aquellos  que  no  saben 
á  dónde  van.  Lo  que  tiene  de  conservadora  la  Re- 
pública es  su  propia  existencia.  Todo  lo  que  no  sea 
ella,  es  perturbador.  La  ventaja  de  los  alfonsistas 
y  de  los  facciosos  sobre  el  Gobierno  actual,  es  que 
ellos  tienen  bandera  y  este  ministerio  no  la  tiene; 
que  ellos  saben  de  dónde  vienen  y  á  dónde  van,  y 
este  ministerio  no  sabe  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  pues  ha 
olvidado  que  viene  de  la  revolución  de  Septiem- 
bre y  va  á  lo  absurdo,  á  lo  imposible,  á  una  mo- 
narquía sin  monarca  que  acabará  por  traer  al  Prín- 
cipe Alfonso.  Si  nosotros  desistimos  de  considerar 
la  República  definitiva,  caemos  en  la  misma  polí- 
tica que  este  gobierno  y  nos  contagiamos  de  sus 
propios  males.  Si  con  la  República  no  se  acaba  la 
guerra  civil,  no  se  puede  concluir  con  ninguna  ban- 
dera. Si  la  República  no  inspira  entusiasmos,  me- 
nos lo  puede  inspirar  ningún  rey.  Yo  he  hecho 
todos  los  sacrificios  imaginables;  ese  no  lo  hago. 
En  el  momento  que  declaremos  interina  la  Repú- 
blica, declaramos  interina  la  Constitución  de  1866. 
Y  del  mismo  golpe  que  hiramos  á  la  República 
heriremos  la  libertad  y  la  democracia.  Yo  creo 
que  mis  razones  han  profundamente  impresionado 
á  Martes,  no  por  ser  mías,  sino  por  su  evidencia. 
Le  notifico  á  usted  esto  como  le  tenía  ofrecido,  y 
pidiéndole  que  me  dispense  esta  larga  carta,  sabe 
usted  que  le  quiere  muy  de.  veras  su  amigo  inva- 
riable y  afectísimo — Emilio  Castelar.» 

En  esta  contestación,  escrita  de  puño  y  letra  de 
Castelar,  como  la  que  precede,  se  ve  la  tendencia 
de  Ruiz  Zorrilla. 
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Por  lo  visto,  quería  ir  á  una  interinidad  republi- 
cana, para  que  sus  amigos  más  escrupulosos  la 
aceptaran. 

Y  claro  es  que  il>a  como  solución  definitiva  á  la 
República. 

Ya  por  entonces  Ruiz  Zorrilla  convenía  con 
Castelar  en  que  el  Gobierno  iba  á  lo  absurdo^  á 
lo  imposible,  á  una  monarquía  sin  monarca,  que 
acabaría  por  traer  al  Príncipe  Alfonso,  y  prueba 
de  ello  es  la  siguiente  carta  con  que  á  Ruiz  Zorri- 
lla contestaba  Castelar  en  momentos  muy  críticos 
para  la  política  española: 

«Madrid,  29  de  Diciembre  de  1874,— Querido 
Ruiz  Zorrilla:  Tengo  citados  varios  amigos  y,  en 
cuanto  los  vea,  hablaremos.  Se  necesita  proceder 
con  método.  Sepamos  primero  si  el  Gobierno  se 
defiende  ó  si  el  Gobierno  se  entrega.  Veamos  si 
podemos  oponer  fuerzas  organizadas  á  fuerzas  or- 
ganizadas. Veamos  luego  á  nuestros  Generales  y 
amigos,  á  ver  qué  género  de  defensa  oponemos  á 
este  tremendo  ataque. 

¡Pobre  Patria!  El  amigo  Pedregal  le  hablará  á 
usted  de  estos  varios  extremos  y  me  traerá  el  pen- 
samiento de  usted.  Suyo  afectísimo. — Emilio  Cas- 
telar.» 

Desgraciadamente,  ni  el  Gobierno  se  defendió, 
ni  los  republicanos  y  los  radicales  pudieron  opo- 
nerse á  la  restauración. 

Y  véase  aquí  algo  muy  digno  de  atención. 
Castelar  exclamaba:  ¡Pobre  Patria!  Cuando  la 

restauración  alfonsina,  tolerada  por  Sagasta,  era 
inminente,  y  lo  decía  dirigiéndose  á  su  amigo 
Ruiz  Zorrilla.  Después,  triunfante  la  restauración, 
Castelar  ayudó  á  Sagasta,  monárquico,  y  comba- 


.„^.J 
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tió  á  Ruiz  Zorrilla,  francamente  republicano  y  re- 
volucionario. 

Aunque  en  esto  tuvo  Castelar  también  sus  alter- 
nativas, como  se  irá  viendo. 


Nadie  ignora  que  cuando  el  General  Martinez 
Campos  levantó  bandera  por  D.  Alfonso,  presidia 
el  Gobierno  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  y  muchos 
saben  que  cuando  se  dividió  el  partido  radical 
rompiéronse  las  relaciones,  no  sólo  políticas,  sino 
particulares,  entre  dicho  señor  y  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla.  Sin  embargo,  j  untos  habían  contribuido  á 
la  caída  de  los  Borbones  y  compartido,  después  de 
los  rigores  de  la  emigración,  las  responsabilidades 
del  primer  Gobierno  revolucionario  con  las  carte- 
ras de  Gobernación  y  de  Fomento,  respectiva- 
mente. 

Parecía  incomprensible  que  los  inseparables  en 
la  adversidad  llegaran  á  disentir  en  los  días  prós- 
peros, hasta  el  punto  de  no  dirigirse  la  palabra. 
Pero  esto  se  explica  tomando  en  consideración  el 
entusiasmo  con  que  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  juzga- 
ba, desarrollaba  y  sostenía  los  principios  de  la 
Revolución  y  la  indiferencia  sospechosa  con  que 
les  miró  desde  el  primer  momento  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  como  lo  demostró  diciendo  en  se- 
guida que  pesaban  sobre  él  los  derechos  indivi- 
duales como  losa  de  plomo. 

En  cambio,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  en  sus  dis- 
distintas épocas  de  mando,  dictaba  una  de  las 
leyes  de  instrucción  pública  más  liberales  de  Eu- 
ropa; otra  de  minas  justamente  ensalzada  y  hasta 
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imitada  en  Alemania,  y  base  que  fué  de  nuestra 
actual  riqueza  minera;  establecía  el  servicio  gene- 
ral obligatorio;  abolía  la  esclavitud  en  Puerto  Rico^ 
aunque  esta  ley,  por  él  presentada  y  defendida,  sa 
votó  después  de  su  caída  del  Poder;  presentaba  el 
proyecto  estableciendo  el  recurso  de  casación  en 
lo  criminal;  creaba  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios;, 
con  seis  millones  de  reales  pagaba  tres  años  de^ 
atrasos  á  los  infelices  maestros  de  Escuela;  nive- 
laba en  la  cobranza  de  sus  haberes  á  las  Clases 
pasivas,  haciendo  desaparecer  el  escándalo  de  que^ 
mientras  cobraban  sus  pagas  los  que  vivían  en 
Madrid,  no  percibían  las  suyas  meses  y  meses  los 
que  estaban  en  provincias,  y  ordenaba  la  llamada 
incautación  de  las  alhajas  del  clero,  verdadero- 
signo  de  virilidad  revolucionaria  desvirtuado  por 
sus  enemigos,  porque,  en  rigor,  sólo  se  trataba  de^ 
una  legítima  y  razonable  investigación  por  el  Es- 
tado, y  no  de  un  robo  á  mano  armada,  como  dieron 
á  entender  los  reaccionarios  para  excitar  las  pasio- 
nes del  pueblo  ignorante  y  llevarle  al  terrible  ex-^ 
tremo  de  arrastrar  en  Burgos  al  Gobernador  civil 
Sr.  Castro. 

Y  de  cómo  allanaba  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  Ios- 
obstáculos  que  se  oponían  á  sus  designios,  infor- 
mará á  mÍ9  lectores  lo  siguiente: 

Cuando  se  creó  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,, 
no  se  encontraba  local  donde  instalarla,  y  dieron  á 
D.  Manuel  sus  compañeros  el  encargo  de  buscarlo. 

Muy  pronto  dio  con  uno  que  le  pareció  útil,  pero 
surgió  otra  dificultad.  El  edificio  contenía  multitud 
de  grandes  cajones  y  otros  trastos  viejos,  casi 
inútiles. 

El  Ministro  de  quien  dependía  el  local,  no  en- 
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contraba  donde  colocarlos;  y  como  pasaba  el  tiem- 
po y  las  impaciencias  del  joven  Ministro  de  Fo- 
mento aumentaban,  concluyeron  por  autorizarle 
también  para  que  buscase  el  sitio  donde  pudieran 
trasladarse. 

También  lo  encontró  al  momento. 

Aquella  misma  noche  mandó  ponerlos  en  medio- 
del  arroyo. 

Los  Ministros,  incluso  el  mismo  interesado,  que^ 
era  D.  Laureano  Figuerola,  celebraron  la  ocurren- 
cia, y  los  muebles  fueron  á  parar  no  sé  dónde,  pero 
lo  cierto  es  que  al  día  siguiente  empezaron  las 
obras  para  instalar  la  Escuela. 

Los  motivos  del  disentimiento  entre  Kuiz  Zorri- 
lla y  Sagasta,  se  revelaron  muy  pronto,  y  cono- 
ciéndoles nada  tiene  de  extraño  que  llegaran  al 
extremo  que  indiqué  al  principio. 

Citaré  uno. 

Ambos  eran  amigos  del  General  Prim  y,  comé- 
tales, uno  y  otro  merecían  su  confianza;  pero  no  la 
estimaban  los  dos  del  mismo  modo.  Mientras  don 
Juan  Prim  se  oponía  resueltamente  á  la  candidatu- 
ra del  duque  de  Montpensier  para  la  corona  de  Es- 
paña y  Zorrilla  le  apoyaba  sin  reserva  alguna,  Sa- 
gasta acudía  á  las  reuniones  secretas  que  celebra- 
ban los  partidarios  del  Duque,  lo  que  Zorrilla  supo, 
le  dijo  y  le  afeó. 

Hombres  así  no  podían  andar  juntos  mucho 
tiempo,  y  la  muerte  de  D.  Juan  determinó  la  defi- 
nitiva ruptura. 

Pero  vamos  á  lo  que  me  proponía  decir  al  co- 
mienzo de  este  capítulo. 
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La  suerte  de .  las  naciones  depende  muchas  ve- 
ces de  pequeñas  cosas,  de  detalles  nimios,  si  se 
relacionan  con  sus  graves  consecuencias. 

Si  Zorrilla  hubiera  estado  en  el  Poder  cuando  se 
iliició  la  sublevación  de  Sagunto,  no  habría  llega- 
do ésta  á  su  desarrollo  con  tanta  facilidad,  aun 
suponiendo  existente,  cosa  difícil,  el  mismo  estado 
de  opinión  adverso  á  aquel  orden  de  cosas,  en 
una  gran  parte  del  Ejército  y  en  otras  clases  so- 
ciales. 

Asi  lo  comprendieron  muchos  partidarios  de  la 
revolución  amenazada,  entre  ellos  el  General  Tope- 
te, que  siendo  el  iniciador  y  el  eje  del  movimiento 
de  Septiembre,  bien  puede  decirse  de  él  que  re- 
presentaba la  menor  cantidad  posible  de  revolu- 
cionario. 

Pues  bien,  el  General  Topete  tomó  una  iniciati- 
va digna  de  su  seriedad  política,  porque  convocó 
en  su  casa  á  las  personas  más  caracterizadas  de  la 
revolución,  y  entre  ellas  á  Ruiz  Zorrilla. 

Discutían  aquellos  amigos  lo  que  conveadria 
hacer  para  oponerse  á  la  proclamación  de  D.  Al- 
fonso, cuando  ocurrió  en  la  casa  de  D.  Manuel  un 
incidente  que  no  debe  pasar  inadvertido. 

Presentóse  en  ella  uu  patriota,  cuyo  apellido  no 
recuerdo  bien,  pero  que  debía  ser  algo  parecido  á 
Cerro  ó  Hierro,  con  la  pretensión  de  ver  á  D.  Ma- 
nuel para  comunicarle  noticias  muy  interesantes. 

Como  los  momentos  eran  de  alarma,  le  recibió 
la  esposa  de  D.  Manuel,  doña  Maria  Barbadillo,  se- 
ñora ejemplar  á  quien  interesaban  vivamente  todos 
los  asuntos  de  su  marido,  y  enterada  de  la  insisten- 
cia con  que  pretendía  verle  aquel  honrado  hijo  del 
trabajo,  hizo  que  una  persona  de  su  confianza  le 
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acompañara  á  la  casa  de  Topóte,  en  el  barrio  de 
Salamanca,  calle  de  Serrano. 

Advertido  D.  Manuel,  salió  á  recibirle  en  la  an- 
tesala, se  enteró  de  lo  que  ocurría,  y  tan  grave  le 
pareció,  que  hizo  entrar  á  aquel  buen  ciudadano  en 
la  sala  donde  estaban  reunidos  los  revolucionarios^ 
para  que  él  mismo  refiriera  lo  que  acababa  de  ver 

Una  alta  autoridad  militar  habíase  reunido  aque- 
lla tarde  en  cierto  sitio  con  varios  jefes  y  oficiales 
de  la  guarnición  de  Madrid,  en  cuya  reunión  se 
brindó  con  entusiasmo  por  la  próxima  y  deseada 
proclamación  de  D.  Alfonso,  no  sin  que  la  ex- 
presada autoridad  cubriera  pudorosamente  la  in- 
signia que  /laba  á  conocer  su  alt£^  jerarquía  mi- 
litar. 

El  patriota  aludido,  por  su  calidad  de  obrero, 
habíase  enterado  casualmente  de  aquella  escena  y 
le  faltó  tiempo  para  comunicársela  á  Ruiz  Zorrilla. 

Los  congregados  en  la  casa  del  General  Topete 
oyeron  con  asombro  el  relato  hecho  con  evidente 
ingenuidad  por  aquel  buen  patriota,  y  después  de 
despedirlo,  no  sin  manifestarle  su  agradecimiento 
por  el  aviso,  convinieron  todos  en  la  urgencia  de 
tomar  resoluciones  enérgicas  y  decisivas. 

Lo  primero  que  acordaron,  creo  que  por  inicia- 
tiva del  mismo  Topete,  fué  que  una  comisión,  de 
a  que  debería  formar  parte  Ruiz  Zorrilla,  visitara 
á  Sagasta  para  estimularle  á  tomar  prontas  resolu- 
ciones, si,  como  era  de  suponer,  estaba  decidido  á 
contrarrestar  el  golpe  de  Sagunto. 

Negóse  Ruiz  Zorrilla  á  formar  parte  de  la  comi- 
sión, diciendo  que  aparte  de  sus  diferencias  con 
Sagasta,  le  parecía  todo  inútil,  porque  predomina- 
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ba  en  los  mandos  superiores  del  Ejército  el  ele- 
mento alfonsino.  Expuso  además  otras  razones  y 
por  último  cedió,  para  que  nunca  se  dijera  que 
posponía  los  grandes  intereses  de  la  Revolución  á 
pequeneces  personales. 

Y  fué. 

¡Cuántas  veces  le  he  oído  larñentarse  de  la  in- 
utilidad de  aquella  visita! 

¡Con  qué  honda  tristeza  refería  lo  que  en  ella 
ocurrió! 

Recibió  á  los  visitantes  el  Sr.  Sagasta  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobv^rnación,  y  cuando  vio  á  Ruiz 
Zorrilla  le  tendió  los  brazos,  como  se  pueden  tend3r 
á  un  amigo  de  siempre,  después  de  una  larga 
ausencia.  Era  su  carácter. 

Hablaron  de  la  gravedad  del  momento,  centuph- 
cada  por  natural  efecto  de  la  noticia  á  que  acabo 
de  referirme;  pero  Sagasta,  conviniendo  en  que  la 
situación  era  grave,  negó  rotundamente  que  el  gol- 
pe de  muerte  pudiera  venir  de  aquel  lado,  porque  la 
autoridad  aludida  acababa,  no  de  prometer,  sino 
de  jurar  al  ministro  de  la  Guerra  su  completa 
adhesión  al  Gobierno  constituido. 

No  satisfizo  al  Sr.  Zorrilla  ese  juramento,  cuva 
contradicción  con  el  acto  ya  referido  era  indudable, 
é  insistió  en  que  á  todo  trance  era  necesario  evitar 
que  la  guarnición  de  Madrid  secundara  el  grito  de 
Sagunto. 

— ¿Y  cómo? — dijo  Sagasta. 

— Relevando  en  el  acto  al  Capitán  General,  car- 
go que  desempeñaba  entonces  D.  Femando  Primo 
de  Rivera. 

— ¿Con  quién? 

— Con  Lagunero. 
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Sagasta,  después  de  un  momento  de  duda,  dijo 
termiíiantemente: 

— Lo  haré. 

— Además — continuó  Zorrilla, — ordena  por  telé- 
grafo que  venga  á  Madrid  la  brigada  que  está  en 
Avila. 

Estas  fuerzas  las  mandaba  un  brigadier  pariente 
próximo  de  Ruiz  Zorrilla, y  sabido  es  cómo  descom- 
pone ciertos  planes  la  llegada  de  tropas  cuya  ac- 
titud se  desconoce,  y  mucho  más  cuando  se  sabe 
que  ha  de  ser  hostil.  Sagasta  ofreció  que  al  mo- 
mento seguiría  los  consejos  de  su  antiguo  amigo, 
y  así  terminó  la  entrevista. 

Cuando  los  visitantes  bajaban  la  escalera,  subía 
por  ella  un  hombre  público,  revolucionario  tibio, 
muy  amigo  de  Sagasta  y  ministro  que  ha  sido  con 
él  durante  la  restauración,. 

— Todo  ha  sido  inútil — dijo  Zorrilla  á  los  que  le 
acompañaban. — Ese  que  sube  evitará  que  Sagasta 
cumpla  lo  ofrecido. 

Si  esto  ocurrió  así,  no  se  sabe. 

Se  sabe  que  las  cosas  continuaron  como  esta- 
ban, y  que  Madrid  secundó  el  alzamiento. 

La  restauración  triunfó. 

.  Y  mientras  Sagasta  se  preparaba  para  caer  del 
lado  de  la  reacción,  obligaba  Zorrilla  á  los  ministros 
á  reunirse  en  Consejo  el  día  4  de  Febrero  de  1875. 

No  sé  si  el  Sr.  Sagasta  llegaría  á  dominar  el 
idioma  francés  durante  su  emigración,  pero  por  lo 
menos  ha  dado  pruebas  de  que  conocía  bien  esta 
frase:  Laissez  íaire;  laissez  passer. 

Para  él  constituía  todo  un  sistema  de  gobierno. 
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El  resultado  del  Consejo  á  que  acabo  de  refe- 
rirme, fué  decretar  la  expulsión  de  Ruiz  Zorrilla. 

Vivía  entonces  D.  Manuel  en  la  calle  de  los  Leo- 
nes, núm.  2,  esquina  á  la  de  Jacometrezo,  y  aunque^ 
es  verdad  que  recibía  con  frecuencia  á  sus  amigos 
políticos  y  que  pocos  días  antes  del  4  reunió  en 
su  casa  á  varios  Generales  significados  en  la  re- 
volución, hasta  mas  de  veinte — y  si  me  engaño^ 
alguno  que  vive  todavía  y  que  ha  merecido  la  con- 
fianza de  los  restauradores,  podrá  rectificarme, — 
lo  cierto  es  que  no  tenía  el  Gobierno  motivos  sufi- 
cientes para  tratarle  como  conspirador,  porque 
también  reunía  Castelar  á  sus  amigos  por  medio 
de  invitaciones  especiales,  que  Ruiz  Zorrilla  hizo 
copiar  para  que  las  suyas  no  parecieran  más  pe- 
caminosas. 

Precaución  inútil. 

El  Gobierno  demostró  que  temía  á  Castelar 
menos  que  á  Ruiz  Zorrilla,  y  aquella  expulsión, 
más  impolítica  que  salvadora,  llevóse  á  efecto. 

En  la  noche  del  4  al  5,  estuvo  la  casa  del  Sr.  Zo- 
rrilla aparatosamente  vigilada  por  la  policía,  y  por 
la  mañana,  á  eso  de  las  ocho,  un  agente  del  Go- 
bierno se  presentó  en  la  casa  con  un  documento  en 
que  ge  ordenaba  á  D.  Manuel  salir  para  Francia 
aquella  misma  noche. 

El  Jefe  policiaco  creyó  prudente  incomunicar  al 
viajero  en  su  despacho,  sin  duda  para  que  activara 
los  preparativos  de  marcha,  y  así  permaneció  hasta 
las  diez  ó  las  once.  Entretanto  se  hizo  un  registro 
de  papeles.  Por  cierto  que  una  hermana  de  D.  Ma- 
nuel consiguió, á  fiíerza  de  ruegos,  entrar  en  el  des- 
pacho breves  momentos,  y  mientras  D.  Manuel 
movía  algunas  monedas,  como  si  estuviese  oontan- 
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do  dinero,  recogió  y  salvó  del  registro  hecho  poco 
después,  algunos  documentos  de  importancia. 

Desde  aquel  momento  se  redoblaron  las  pre- 
cauciones. 

El  portal  de  la  casa  sirvió  de  cuerpo  de  guardia 
á  los  agentes.  Otros  se  establecieron  en  la  antesala 
como  en  terreno  conquistado,  y  algunos  penetraron 
en  el  interior. 

La  orden  del  Gobierno  se  cumplió,  y  bajaron  á 
la  estación  del  Norte  muchos  amigos  de  D.  Ma- 
nuel, entre  ellos  no  pocos  Generales,  algunos  tan 
significados  como  D.  Rafael  Izquierdo,  quien  en 
voz  muy  alta,  para  que  nadie  dejara  de  oirle,  des- 
pidió al  desterrado  con  estas  palabras: 

— D.  Manuel,  hasta  luego. 

El  General  Izquierdo  fué  también  desterrado  á 
Francia  poco  después. 

El  incidente  ocurrido  entre  D.  Pedro  Salaverria, 
Ministro  de  Hacienda  entonces,  y  la  esposa  de  don 
Manuel,  cuando  aquél  le  visitó  como  amigo  par- 
ticular, lo  referiré  en  el  capitulo  siguiente. 
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CAPITULO  III 


ISn  la  caía  de  D.  Manuel.— Camiao  de  Francia. —Expulsión  i  Alenaaía. 
La  opinión.— Oastelar  y  Ruiz  Zorrilla.-^Ruiz  Zorrilla  y  Martos. 


Cuando  se  supo  en  Madrid  que  p.  Manuel  había 
sido  expulsado,  se  llenó  su  casa  de  amigos  políti- 
cos y  particulares,  entre  ellos  el  Sr.  Collantes, 
moderado,  el  Sr.  Salaverria,  Ministro  de  Hacienda 
entonces,  y  D.  Emilio  Castelar,  republicano. 

Este,hacíendo  alarde  de  su  prodigiosa  memoria  y 
dirigiéndose  al  Sr.  Collantes,  refirió  con  gran  calor, 
j  no  hay  para  qué  decir  que  con  suma  elocuen- 
cia, la  serie  de  atropellos  cometidos  con  los  libe- 
rales por  los  moderados  y  los  Borbones,  desatán- 
dose en  acerbas  censuras  eontra  unos  y  otros  y 
muy  particularmente  contra  el  Gobierno  del  señor 
Cánovas,  autor  de  aquel  atentado  á  la  libertad  in- 
dividual, que  por  lo  imprudente  y  contraproducen- 
te, congregaba  en  aquel  sitio  á  tantas  personas  de 
tan  diversas  opiniones  políticas. 

Todos  oyeron  la  fogosa  protesta  del  Sr.  Caste- 
lar con  el  más  profundo  silencio.  Ni  el  Sr.  Collan- 
tes, á  quien  más  directamente  aludía,  replicó  una 
palabra. 

Obsérvese  cómo  Castelar  y  Kuiz  Zorrilla  apare- 
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cían  unidos  públicamente  por  primera  vez,  confir- 
mando asi  el  primero  las  aproximaciones  polít!ioas 
á  que  untes  me  he  referido.  Ya  veremos  más  ade- 
lante cómo  llegaron  a  estar  de  acuerdo  en  la  de- 
batida cuestión  de  los  procedimientos. 

Una  hora  antes  de  salir  D.  Manuel  para  la  esta- 
ción del  Norte,  estaba  su  casa  atestada  de  gente. 
Por  las  habitaciones,  por  los  pasillos  y  por  los 
tramos  de  la  escalera,  se  hacía  necesario  abrir  el 
paso.  Gasi  á  viva  fuerza,  para  llegar  al  despjacho 
en  que  recibía  el  dueño  de  la  casa. 

En  tal  ocasión  llegó  D.  Pedro  Salaverría.  Natu- 
ral sorpresa  causó  la  presencia  del  Ministro  en 
aqíiella  casa.  Algunos  creyéronle  portador  de  una 
contraorden,  y  todos  se  apresuraron  á' facilitarle 
el  acceso  al  sitio  donde  D.  Manuel  se  encontraba. 

La  entrevista  de  los  dos  amigos  fué  muy  breve  y 
muy  cortés. 

Pero  al  salir  el  Sr.  Salaverría  del  despacho, 
ocurriósele  decir:  que  como  amigo  particular  sentía 
no  haber  podido  impedir  lo  que  sus  deberes  como 
Ministro  le  habían  impuesto;  y  la  fatahdád  hizo 
que  esta  disculpa  fuese  oída  por  la  señora  de  don 
Manuel,  que  en  aquel  momento  cruzaba  de  una 
habitación  á  otra. 

Era  doña  María  Barbadillo  una  señora  castella- 
na de  pura  raza,  y  no  sabía  llamar  á  las  cosas  más 
que  por  su  propio  nombre;  de  severas  costumbres, 
muy  reservada,  tanto,  que  sólo  en  la  intimidad  de 
sus'  relaciones  se  mostraba  algo  expansiva;  no  co- 
nocía más  que  un  camino:  el  recto;  tan  austera  é 
inflc5iible,  que  sometida  al  más  cruel  de  los  tor- 
mentos hu'biera  sucumbido  cien  veces,  á  ser  po- 
sible, antes  que  decir  la  mentira  por  la  verdad;  no 
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entendía,  ni  quería  entender,  de  los  llamados  cqu- 
.  vencipnalismos  sociales,  y  sus  frases  breves,  en- 
trecortadas, casi  sentenciosas,  podían  compararse 
al  proyectil  lanzado  por  un  buen  tirador,  porque 
hacia  siempre  blanco.  Como  pasó  gran  parte  de  su 
vida  en  el  destierro  ó  en  la  adversidad,  que  es 
equivalente,  estaba  amargada  por  los  desengaños; 
lo  que  tenía  de  reconcentrada  lo  tenía  también  de 
observadora  y  parecía  que  con  su  mirada  penetra- 
ba en  el  corazón  humano;  era,  pues,  gr^in  conoce- 
dora de  los  hombre?. 

— Manuel,  no  te  fíes  de  ése— solía  decir,  refirién- 
dose á  un  desconocido  que  acababa  de  visitarle. 

Y  D.  Manuel  no  echaba  la  advertencia  en  §aco 
roto. 

— ¡Ha  acertado  tantas  veces! — solía  decirme  y 
citábame  algún  nombre. 

Por  cierto  que  ahora  acude  á  mi  memoria  el  de 
un  subsecretario  que  hizo  de  golpe  y  porrazo,  que 
nupca  fué  santo  de  la  devoción  de  doña  María  y 
que  en  efecto  salió...  falso. 

Pues  bien,  conocido  el  carácter  de  doña  María, 
extraño  á  todo  género  de  composturas  y  diploona- 
cias,  al  oir  al  íntimo  amigo  de  su  esposo  aquella 
disculpa,  heiida  como  estaba,  viendo  ante  sí,  con 
esa  percepción  que  en  honor  de  la  verdad  sólo 
tienen  las  mujeres,  lo  que  en  efecto  vino,  una  larga 
serie  de  años  en  la  expatriación,  sobre  los  que 
había  pasado  ya,  y  como  consecuencia  nuevos  dis- 
gustos y  contratiempos,  no  pudo  contenerse,  y  ante 
-aquel  numeroso  concurso,  que  se  apiñó  más  y  más 
para  no  perder  detalle,  ni  palabra,  tuvo  para  el  Mi- 
nisterio Cánovas,  y  especialmente  para  el  Sr.  Sala- 
verria,  frases  durísimas  y  justificadas,  porque  las 
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arrancaba  el  dolor  y  el  terror  que  aquella  violenta 
medida  la  producía.  Jamás  á  Ministro  alguno  se 
dirigió  un  discurso  de  oposición  más  razonado^ 
más  vehemente  ni  má^  terrible. 

^El  Ministro  lo  oyó  resignado,  diciendo  tal  vez 
para  sus  adentros  lo  que  Calomarde:  «manos  blan- 
cas no  ofenden»,  y  se  deslizó  como  pudo  entre  la 
multitud  que  presenció  la  escena. 

Los  que  allí  estaban,  seguramente  no  lo  habrán, 
olvidado. 

La  situación  creada  jen  Sagunto  contaba  ya  con 
otro  implacable  enemigo. 

¡Y  quién  duda  que  la  mujer  puede  serlo  muy 
terrible! 


Vigilado  por  un  oficial  de  la  Guardia  civil,  cuyo 
nombre  siento  no  recordar,  porque  D.  Manuel  elo- 
giaba la  delicadeza  con  que  desempeñó  su  poco 
simpática  misión,  y  en  compañía  de  algunos  ami- 
gos, entre  ellos,  si  mal  no  recuerdo,  D.  José  Cha- 
cón, diputado  que  fué  por  uno  4e  los  distritos  de 
Badajoz,  llegó  D.  Manuel  á  Santander  y  allí  se  em- 
barcó para  Socoa,  puerto  situado  en  la  rada  de  San 
Juan  de  Luz,  desde  donde  salió  en  seguida  para 
Bayona,  que  suele  ser,  aunque  por  poco  tiempo,  el 
primer  punto  de  etapa  de  los  que  emigran  á  Fran- 
cia desde  España. 

Y  digo  por  poco  tiempo,  porque  las  autoridades 
francesas,  con  mucha  tinura,  como  dueños  de  la 
casa,  invitan  á  pasar  adelante  á  los  que  modesta- 
mente se  quedan  en  aquella  antesala. 

Se  instaló  1).  Manuel  en  un  hotel  de  la  rué  du. 
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Gouvemement,  y  á  los  pocos  días  aceptó  la  hospi- 
talidad que  le  ofreció  el  Sr.  Bagazgoitia,  que  enton- 
ces vivía,  y  creo  que  vive  aún,  en  la  calle  Thiers. 

Era  el  Sr.  Bagazgoitia  uno  de  los  partidarios  más 
consecuentes  del  Sr.  Zorrilla,  de  esos  que  respon- 
den siempre  á  la  voz  de  la  amistad,  sin  regateos  de 
ningún  género,  y  aprovecho  esta  ocasión  para  ha- 
cer justicia  á  su  nobleza,  á  su  desinterés  y  ásu 
patriotismo. 

La  permanencia  en  Bayona  de  D.  Manuel  se 
convirtió  en  una  especie  de  pesadilla  para  el  Go- 
bierno español,  que  á  todo  trance  quería  tenerle 
lejos. 

Ello  fué  que  el  Gobierno  francés  cedió  á  las 
reiteradas  instancias  del  español,  y  D.  Manuel  se 
estableció  en  un  hotel  de  la  calle  de  la  Pepiniére, 
en  París,  hasta  que  alquiló  un  cuarto  amueblado 
en  la  de  Maguan,  núm.  30,  hoy  calle  Beaurepaire, 
donde  tenía  sus  oüciuas  M.  Flocon,  republicano 
y  hombre  de  negocios,  que  prestó  á  I).  Manuel 
grandes  y  desinteresados  servicios  en  aquella 
época. 

D.  Manuel  no  había  nacido  para  vivir  solo. 

Era  de  aquellos  que  en  la  vida  interior,  casera, 
necesitan  que  se  lo  den  todo  hecho.  Le  era  indis- 
pensable un  guía  que,  empezando  por  despertarle, 
le  acompañara  y  le  dirigiera  hasta  la  noche. 

Poner  en  los  puños  de  la  camisa  unos  gemelos, 
era  para  él  obra  de  romanos. 

Así  es,  que  apenas  se  vio  instalado,  hizo  que  á 
él  se  incorporaran  doña  María  é  Inés,  antigua  ser- 
vidora de  la  casa,  que  llegó  á  ser  en  ella  una  ver- 
dadera institución.  Tan  antigua,  que  antes  de  ca- 
sarse D.  Manuel  y  doña  María  ya  estaba  al  servi- 
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cío  de  ésta,  y  tan  liel  y  constante,  que  no  se  Reparó 
dé  aquél  hasta  su  muerte. 

D.  Manuel  entabló  al  momento  íij timas  relacio- 
nes con  los  más  caracterizados  hombres  políticos 
de  Francia. 

Víctor  Hugo,  Gambetta,  Lockroy,  Naquet,  Cle- 
menceau,  Etiennes,  Rochefort,  Constans,  Hubbart, 
Plocon,  Boulanger,  Goblet,  de  Bouteiller,  Clovis 
Hugues,  Rouvier,  Lermina,,  Milland^  Granet,  Sa- 
rrien,  Herbette  y  muchos  otros  que  no  retengo  en 
la  memoria,  dispensaron  al  emigrado  español  una 
acogida  afectuosa,  y  algunos  le  auxiliaron  njuy 
eficazmente  en  sus  empresas  revolucionarias.  Este 
punto  es  de  los  que  hoy  por  hoy  exigen  prudente 
reserva. 

Lo  único  que  diré,  es  que  si  la  pérdida  del  gran 
Gambetta  fué  irreparable  para  Francia,  no  lo  fué 
menos  para  la  causa  de  la  RepúbUca  en  Es- 
paña. 

Claro  es  que  inmediatamente  recibió  visitas  de 
caracterizados  políticos  españoles,  y  esto,  unido  á 
su  intimidad  con  los  republicanos  radicales  france- 
ses, mal  avenidos  con  la  menor  cantidad  de  Repú- 
blica representada  por  el  Mariscal  de  Mac-Mahon, 
inspiró  al  Gobierno  francés  los  mismos  recelos  que 
había  sentido  el  español,  y  cediendo  á  las  instan- 
cias de  éste,  fundadas  en  el  amago  revolucio- 
nario de  1877,  decretó  la  expulsión  de  su  nuevo 
huésped. 

Y  aquí  empezó  el  calvario  de  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla;  tan  largo,  que  sólo  tuvo  término  con  su 
vida,  y  tan  penoso  como  se  irá  viendo. 


41 

Poco  tiempo  después  de  llegar  á  París,  hizo  pú- 
blicas y  solemnes  declaraciones  republicanas,  y 
-entró  de  Üeno  en  el  periodo  de  la  conspiración. 

Después  de  reunir  y  contar  sus  elementos,  que 
■eran.muchos,  planteó  en  Mayo  de  1877  su  primera 
tentativa  revolu«ionaria.  Digo  primera,  porque 
o^ras  no  salieron  á  la  superficie,  y  claro  es  que  no 
4ebo  ocuparme  de  las  que  en  este  caso  se ,  en- 
•cuenífrpn.  Además  diré,  como  de  paso,  que  será 
siempre  para  fijar  su  verdadero  alcance  y  su  pro- 
pia significación. 

Haciéndolo  asi,  ni  los  espíritus  más  asustadizos, 
-que  suele  haberlos  aun  entre  los  que  blasonan  4© 
•conspiradores,  encontrarán  en  estas  páginas  nada 
indiscreto,  y  se  logrará,  así  lo  creo,  reivindicar 
para  al  jefe  revolucionario  la  gloria  ,que  lé  corres- 
ponde de  derecho,  y  que  no  hace  mucho  intentó 
•eclipsar  el  Sr.  Silvela  en  uno  de  sus  discursos 
provincianos. 

Dicho  esto,  referiré  lo  ocurrido  en  1877,  que  es 
ya  del  dominio  público. 

Como  que  puso  en  alarma  al  Gobierno  ,y  lanzó  á 
la  emigración  á  algunos  Generales  y  á  no  pocos 
hombres  civiles. 

El  27  de  Mayo  de  dicho  año  fué  el  señalado 
para  aquel  movimiento,  cuya  ramificación  se  ex- 
tendía á  varias  provincias,  siendo  las  principales 
Aragón,  Cataluña,  Andalucía  y  las  Vascongadas. 

Para  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  comprome- 
tidas, salieron  de  París  con  instrucciones  de  don 
Manuel,  que  entonces  vivía  en  la  calle  Bernouilh, 
número  11,  los  Generales,  ya  muertos,  Merelo, 
Lagunero,  Díaz  Berrio,  La  Guardia,  Padial  y  tal 
Tez  algún  otro  cuyo  nombre  no  debe  ser  citado. 
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El  General  Padial  se  trasladó  á  Hendaya  para 
ponerse  al  habla  con  elementos  muy  valiosos  del 
lado  acá  de  la  frontera. 

¿Cómo  y  por  qué  tuvo  que  retirarse  á  Ginebra  á 
las  cuarenta  y  ocho  horas  de  llegar  á  Hendaya? 

Declaro  que  no  lo  sé. 

Tal  vez  por  nuevas  exigencias  de  los  compro- 
metidos en  aquella  región;  acaso  por  el  carácter 
del  General.  Era  entusiasta  por  la  causa  republi- 
cana, valiente,  temerario  tal  vez;  pero  al  misma 
tiempo,  no  ya  poco  flexible,  sino  duro,  poco  á  pro- 
pósito para  zurcir  voluntades  y  andar  en  contem- 
placiones de  última  hora. 

El  General  La  Guardia  entró  en  España,  fué  á 
Sevilla,  estuvo  oculto  esperando  á  otro  General  de- 
superior graduación  que  debía  tomar  el  mando,  y 
como  éste  no  se  presentaba  y  la  policía  llegó  á 
enterarse  de  la  presencia  é  intentos  de  La  Guar- 
dia, tuvo  que  escapar,  no  sin  grandes  diñcultades. 

El  General  La^^unero  entró  en  Cataluña,  y  tam- 
poco fué  más  afortunado  que  sus  compañeros. 

Por  último,  el  General  Merelo,  á  quien  acompa- 
ñaron desde  la  frontera  algunos  amigos  del  señor 
Zorrilla,  llegó  á  Zaragoza  sin  dilicultad,  donde  re- 
cibió en  el  acto  á  los  representantes  de  todos  lo& 
elementos  disponibles,  así   civiles  como  militares. 

El  entusiasmo  de  todos  en  la  capital  aragonesa, 
ttra  grande,  las  fuerzas  muchas,  y  sin  embargo 

¡Misterios  del  corazón  humano! 

Pretextando  una  llamada  del  Sr.  Zorrilla,  y  pro- 
metiendo volver,  repasó  la  frontera. 

Sería  injusto  poner  en  duda  el  valor  tantas  ve- 
ces demostrado  por  aquel  General,  estrechamente 
unido  á  la  causa  revolucionaria,  y  no  seré  yo  quieu 
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'  tal  haga,  sobre  todo  después  de   muerto;  poro  así 
sucedió,  y  así  hay  que  decirlo. 

¿Supo  que  los  comprometidos  en  otras  paites  no- 
respondían?  Pudo  ser.  ¿Procuró  justificar  su  con- 
ducta? Lo  ignoro. 

Sé  que  pasaron  muchos  años  sin  que  el  General 
Merelo  interviniera  en  asuntos  revolucionarios,  y 
que,  ya  en  los  últimos   años  de  su  vida,   sostuvo 
con  el  Sr.  Zorrilla  muy  intimas  relaciones   poli-  ' 
ticas. 

Es  digno  de  estudio  este  primer  fracaso,  porque^ 
llama  la  atención  cómo  habiendo  tantos  elementos 
bien  preparados  y  mejor  dispuestos,  no  estalló  en- 
tonces la  revolución,  dando  esto  motivo  á  ese  de- 
caimiento de  los  ánimos  que  dificulta  luego  em- 
presas semejantes. 

Acaso  pudiera  encontrarse  el  origen  en  los  ce- 
los y  récelos  que  suelen  desarrollarse  en  casi  to- 
dos los  asuntos  de  la  vida  cuando  en  ellos  inter- 
vienen muchos  hombres  sin  que  haya  uno  supe- 
rior á  todos  por  su  carácter  ó  por  su  autoridad.  Y 
si  bien  es  cierto  que  no  faltaba  ni  lo  uno  ni  lo^ 
otro  á  Ruiz  Zorrilla,  era,  al  Un  y  al  cabo,  un  hom- 
bre civil  que  acaso,  á  pesar  suyo,  tenía  que  des- 
pojarse de  aquellas  condiciones  cuando  se  trataba 
del  hecho  puramente  militar. 

Si  al  frente  de  aquellos  generales  liubiera  habi- 
do uno  de  superior  jerarquía  y  de  prestigio  suti- 
ciente  para  el  ordeno  y  mando^  sin  más  apelacio- 
nes que  las  indispensables  antes  de  tomar  acuer- 
do, es  casi  seguro  que  habrían  pasado  las  coíía- 
de  otro  modo. 
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El  General  Lagunero  regres©  á  París  y  al  Hotel 
<'alvados,  donde  se  estableció  á  los  pocos  días  dQn 
desáreq  Muñoz,  uno  de  los  muchos  que  se  creye- 
ron obligados  á  pasar  la  frontera  por  precaución. 

Entonces  ocurrió  un  lance  muy  digno  de  ser  re- 
í^do.  Pero  antes  conviene  saber  quién  era  el  buen 
amigo  nuestro  Cesáreo  Muñoz,  ya  muerto  por  deg- 
:grlM^ia. 

Habia  sido  diputado  á  Cortes,  y  era,  en  sum^t, 
un  riojano  de  sencillas  costumbres,  campechano  y 
francote  y  un  tanto  excéntrico  en  sus  maneras  y 
hasta  en  su  modo  de  vestir;  tenía  grandes  y  negros 
bigotes,  color  moreno,  muy  alta  estatura  y  pairada 
torva.  Más  bien  parecía  un  guerrillero  curtido  y 
endurecido  entre  montañas  y  matorrales,  que  un 
legislador.  Verdad  es  que  con  estas  apariencias 
^ra  un  gran  patriota,  un  buen  amigo  de  sus  amigos 
y  todo  un  abogado. 

Encontrábase  D.  Manuel  una  mañana,  á  eso  de 
las  once,  visitándoles  é  invitándoles  á  almorzar  en 
su  casa  aquel  mismo  día,  cuando  de  pronto  se  pre- 
sentó en  la  casa  el  comisario  de  policía  M.  Julién 
Hl'lément,  ostentando  su  echarpe  tricolor. 

¡Oh  sorpresa!  Tenia  orden  de  detener  en  el  acto 
¿L  los  dos  españoles. 

Indignados  Lagunero  y  Muñoz  cuando,  sirvién- 
doles de  intérprete  D.  Mauue},  se  enteraron  de  la 
misión  que  traía  el  delegado  del  Gobierno,  echa- 
ron por  la  boca  sapos  y  culebras,  agotaron  las  más 
expresivas  interjecciones  españolas,  con  tan^o  más 
desahogo  cuanto  que  la  impunidad  era  absoluta. 
El  comisario  y  sus  auxiliares  no  entendían  una  pa- 
labra. 

Trató  de  calmarlos  D,  Manuel,  diciéndoles  que 
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si  no  se  trataba  de  una  equivocación,  como  era  > 
probable,  en  cuyo  caso  serían  puestos  en  libertad 
inmediatamente,  todo  se  reduciría  á  una  detención 
pasajera,  porque  él  interpondría  sus  influencias 
para  que  así  fuese;  y  dirigiéndose  al  Comisario  le 
dijo  que  él  respondía  de  aquellas  dos  personas,  por 
todos,  conceptos  honorables  y  dignas.  Al  efecto  se 
dio  á  conocer  como  Mr:  Zorrilla. 

Nunca  lo  hubiera  hecho,  porque  el  Comisario  le 
contestó  que  lo  celebraba,  mucho,  porque  también 
tenia  orden  de  detenerle. 

La  escena  cambió  por  completo. 

Calmáronse  ud  tanto  Muñoz  y  Lagunero  al  sa- 
ber que  iban  en  tan  buena  compañía,  y  D.  Manuel 
tocó  el  cielo  con  las  manos. 

Y  no  hubo  apelación.  Dos  agente;?  condujeron  en 
el  acto  á  Lagunero  y  á  Muñoz  al  Dépot,  ó  como 
si  dijéramos,  á  la  Delegación,  y  D.  Manuel  fm 
á  su  casa  acompañado  del  Comisario,  porque  tenia 
éste  orden  de  proceder  á  un  registro  de  papeles. 
Gracias  á  que  doña  María^  sospechando  lo  que  po- 
día ocurrir  al  ver  que  su  esposo  se  presentaba  a 
almorzar,  no  con  los  dos  amigos  convidados,  sino 
con  el  jefe  de  policía,  recogió  los  que  le  parecie- 
ron más  interesantes.  El  Comisario  cargó  con  to- 
dos los  manuscritos  que  halló  á  mano,  porque  co- 
mo no  entendía  el  castellano,  hasta  las  cuentas  de 
la  lavandera  le  parecían  listas  de  conspiradorcK. 
Se  apoderó  hasta  de  una  carta  que  un  íntimo  de 
D.  Manuel  estaba  escribiendo  á  su  familia  en  el 
despacho. 

Almorzó  D.  Manuel  en  presencia  del  Comisario, 
Y  después  de  saborear  su  indispensable  taza  de 
oalfé,  que  en  aquella  ocasión  lo  tomarla  caliente, 
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•contra  su  costumbre,  se  dejó  conducir  al  Depósito. 

Y  aquí  empieza  la  parte  cómica  de  esite  curioso 
incidente. 

Queriendo  D.  Manuel  demostrar  que  aquellos 
4os  amigos  suyos  eran  personas  de  calidad,  los 
presentó  al  encargado  de  la  Delegación  como  Ge- 
neral español  el  uno-  y  ex  Diputado  á  Cortes  el 
otro.  Siguieron  á  esta  presentación  las  consabidas 
cortesías  y  reverencias  ante  el  General  y  ante  el 
Diputado,  sin  que  esto  impidiera  proceder  en' el 
acto  al  reglamentario  registro  de  los  detenidos* 
Nada  de  particular  ocurrió  en  el  de  D.  Manuel  ni 
^n  el  del  General;  pero  ¡cuál  seria  la  sorpresa  de 
uno  y  otro,  sobre  todo  la  de  D.  Manuel,  cuando  al 
registrar  á  Muñoz  le  encontraron  una  navaja;  pero 
no  una  navaja  modesta,  sino  una  navaja  descomu- 
nal, de  muelles,  que  abierta  parecía  un  ^able! 

Para  comprender  lo  cómico  de  esta  escena,  hay 
que  recordar  el, aspecto  del  buen  Muñoz  y  saber 
la  idea  que  los  franceses  tienen  de  la  navaja  es- 
pañola. Ni  una  batería  de  cien  cañones  les  inspira 
tanto  terror. 

D.  Manuel,  cuando  después  de  algunos  años  me 
relataba  este  incidente,  no  podía  menos  de  reírse; 
pero  en  el  momento  de  su  desarrollo,  afirmaba,  y 
lo  creo,  que  hubiera  querido  que  se  le  tragase  la 
tierra. 

¡Haber  presentado  á  Muñoz  como  Diputado  á 
Cortes  y  resultar  un  Diputado  con  navaja  de 
muelles! 

¡Era  el  colmo! 

No  sé  SI  por  esto  ó  porque  había  órdenes  para 
tratarlos  severamente,  los  tres  fueron  encerrados 
•en  un  calabozo  inmundo,  como  si  se  tratara  de  tres 
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foragidos,  y  en  él  permanecieron  otros  tantos  días, 
que  dedicó  D.  Manuel  á  sermonear  á  Muñoz  por  la 
maldita  ocurrencia  de  entrar  en  Francia  armado 
con  una  navaja  de  tales  dimensiones. 

A  los  tres  días  les  condujo  la  policia  á  la  fron- 
tera, y  en  Strasburgo  fueron  entregados  á  las  auto- 
ridades alemanas. 

Detalle  Importante.  El  Comisario  del  imperio  ale- 
mán, ¿ti  hacerse  cargo  de  los  tres  criminales^  dijo 
en  voz  muy  alta,  para  que  se  enteraran  los  repu- 
blicanos franceses:  «Están  ustedes  en  un  pais  li* 
bre  y  pueden  establecerse  donde  quieran.» 


Permanecieron  en  Strasburgo  los  tres  viajeros 
él  tiempo  suficiente  para  bañarse,  comer,  descan- 
sar y  comentar  el  recibimiento  de  las  autoridades 
alemanas,  que  tanto  contrastaba  con  la  impia  du- 
reza del  republicano  Gobierno  francés. 

Desde  Strasburgo  marcharon  á  Lausanne  ó 
Lausana  (Suiza),  población  situada  á  poco  más  de 
un  kilómetro  de  la  orilla  septentrional  del  lago  de 
Ginebra,  instalándose  D.  Manuel  en  una  fonda  y 
sus  dos  amigos  en  casas  particulares. 

Como  la  expulsión  de  París  se  verificó  el  1."  de 
Julio  de  1877,  la  llegada  á  Lausana  fué  á  los  pocos 
días,  y  en  los  últimos  de  Agosto  D.  Manuel  y  La- 
gunero se  trasladaron  á  Ginebra.  El  buen  Muñoz 
vino  á  España  para  referir,  con  su  marcado  acento 
riojano  y  su  característica  dicción,'las  aventuras  y 
esventuras  que  le  habían  ocurrido.  Claro  es  que 

)lvió  sin  navaja,  pero   no  sin  la  cuchara  de  palo 

3n  que  comió  el  rancho   durante  su  detención  en 


.  48 

Páris,  y  qiie  exhibió  siempre  como  trofeo  de  sü» 
campañas  revolucionarias. 

¡Pobre  Muñoz!  Su  áspera  corteza  ocultaba  un 
fondo  de  bondad  inagotable.  Hizo  famosas  en  toda 
la  Rioja,  donde  hay  tantos  y  tan  buenos  republi- 
canos, sus  botas  de  montar.  Eran  una  especie  dfe 
barómetro  revolucionario.  ¿Muñoz  en  actitud  de^ 
montar  á  caballo?  Movimiento  seguro.  ¡Y  cuántas 
veces  se  equivocó!  Ya  ha  muerto;  pero  yo  no  he 
olvidado  su  buena  fe  y  su  entusiasmo. 

El  viaje  de  Lausana  á  Ginebra  se  hace  en  muy 
poco  tiempo  de  ferrocarril.  D.  Manuel,  después  dé^ 
pasar  los  primeros  días  en  un  hotel  de  la  calle  de 
Montblanc,  se  instaló  en  la  casa  de  una  respetable 
señora  rusa,  que  le  cedió  la  mayor  parte  de  su& 
habitaciones,  en  la  calle  de  Gervray,  núm.  11.  AUi 
escribió  el  folleto  A  sus  amigos  jr  á  sus  adversa-- 
j'jos,  documento  que  pone  de  relieve  la  sinóeridad, 
la  nobleza  y  la  rectitud,  que  fueron  cuahdades  in- 
separables de  aquel  gran  hombre  á  quien  tanto 
quise,  respeté  y  admiré.  Por  entonces  estaba  al 
lado  de  D.  Manuel  el  Sr.  Escoriaza,  gran  devoto 
suyo,  y  otros  amigos. 

Gozaba  D.  Manuel  en  la  hospitalaria  Suiza  com- 
pleta libertad  y,  como  en  París,  fué  objeto  dé 
grandes  atenciones  en  aquella  República  modelo. 

Recuerdo  que  en  una  de  las  famosas  fiestas  de 
Tiro  ocupó  un  lugar  de  preferencia  al  h:;do  del 
Presidente  de  la  Confederación,  y  lo  mismo  en 
otras  solemnidades  .oficiales. 

Pero  á  pesar  de  todo  esto,  de  encontrarse  muy 
á  gusto  en  aquíOla  sociedad  verdaderamente  de- 
mocrática, no  era  Ginebra  el  punto  estratégico 
qu(í  necesitaba  para  sus  operaciones  de  guerra.  Y 
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mófense  de  esto  los  que  quieran.  Entretanto  afir- 
maré que  el  buen  éxito  de  cuantas  emprendió 
habría  sido  indudable,  seguro,  si  algunos  republi- 
canos de  altura  no  le  hubieran  abandonado  á  sus 
propias  fuerzas  y  dedicádose,  por  razones  que  no 
he  de  examinar  ahora,  á  una  propaganda  antirrevo- 
lucionaria,  que  esterilizaba  ó  reducía  los  esfuerzos 
de  aquel  gran  patriota. 

Y  que  t\ivo  fuerzas,  no  es  posible  dudarlo.  Ahí 
están  los  hechos,  mal  calificados  de  asonadas  ó 
motines  por  los  adversarios  francos  ó  encubiertos. 
Si  es  verdad  que  no  correspondieron  á  las  espe- 
,  ranzas,  fué  por  multitud  de  causas  del  momenlo, 
imposibles  de  prever,  y  por  un  vicio  de  origen  que 
ya  señalaré. 

¡Fuerzas!...  Y  tantas.  Ya  las  quisieran  hoy  los 
que  antes  se  salían  por  el  socorrido  registro  de 
que  la  opinión  no  estaba  hecha,  á  lo  que  en  vano 
repUcaba  D.  Manuel:  «Dadme  en  cualquier  distrito 
müitar  otro  General  Izquierdo,  y  ya  lo  veremos.» 

Pero  esos...  izquierdos  no  suelen  venir  dfere- 
cbos  cuando  se  les  convida  á  jugarse  la  cabeza, 
siquiera  esto  se  haga  en  nombre  de  los  más  sagra- 
dos intereses  de  la  Patria. 

Yo  he  conocido  muchos  Izquierdos  en  estado  de 
crisáUdas;  pero  más  tarde,  al  verse  convertidos  en 
mariposas  de  doradas  alas,  lo  más  que  hicieron 
fué  übar  en  las  flores  de  todos  los  verjeles.  No 
había  medio  de  darlas  alcance,  y  mucho  menos  de 
posarlas  en  el  campo  donde  nacieron. 

Pero  el  tiempo  ha  pasado,  y  todo  me  lo  explico. 

¿Es  así  que  ahora  se  llaman  revolucionarios  los 
que  antes  no  lo  eran?     . 

Luego  es  señal  infalible  de  que  para  elloc  h^ 
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llegado  la  plenitud  de  los  tiempos  y  que  la  opinión 
está  hecha. 

¿A  qué  se  debe  esto?  ¿Cómo  y  por  qué  existe 
hoy  un  estado  de  opinión  que  antes  no  había? 

Si  la  opinión  contraria  á  un  estado  de  cosas^ 
cualquiera  que  éste  sea,  lo  forman  sus  desacier- 
tos, sus  torpezas,  sus  desastres,  el  origen  de  ese 
cambio  tan  radical  habrá  que  atribuirlo  á  las  ca- 
tástrofes de  todo  género  ocurridas  en  España  des- 
pués de  muerto  Ruiz  Zorrilla. 

Resulta,  pues,  que  cuando  las  ha  habido  cruen- 
tas é  innúmeras  es  cuando  ha  surgido  el  estado  de 
opinión  preciso  para  la  obra  revolucionaria.  ¡Y 
gracias!  A  poco  más  hubiérase  necesitado  el  Finis 
Hispaniee. 

Que  D.  Emilio  Castelar  rectificara  su  poütiea 
hasta  el  extremo  de  todos  conocido,  no  quiere  de- 
cir que  en  los  primeros  años  de  la  restauración  no 
fuera  francamente  revolucionario. 

Cuando  algún  día  puedan  sacarse  del  sitio  don- 
de hoy  están  los  papeles  reservados  del  impeni- 
tente revolucionario,  como  le  llamaban,  se  verá  la 
certeza  de  mi  afirmación.  Y  como  esto  ni  quita  ni 
pone  á  los  méritos  del  ilustre  Castelar,  nada  im- 
porta dejarlo  consignado  aquí.  Además,  nadie 
ignora  que  el  gran  tribuno,  pocos  meses  antes  de 
morir,  hizo  un  cambio  de  frente  que  le  colocó  en 
su  primer  punto  de  vista. 

Así,  pues,  nada  tiene  de  extraño  que  fuera  él 
uno  de  los  primeros  que  acudieron  á  visitar  á  Ruiz 
Zorrilla  cuando  se  decretó  su  expulsión,  ni  que 
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después  de  realizada  ésta  sostuviera  con  el  emi- 
grado las  más  cordiales  relaciones  politicas  y  re- 
volucionarias. 

Pero  siendo  esto  conocido  de  cuantos  seguía- 
mos con  algún  interés  la  marcha  de  aquellos  su- 
cesos y  la  actitud  de  aquellos  hombres,  llegué  á 
dudarlo  cuando  en  la  estación  de  Angulema — ya 
estaba  yo  emigrado — me  trató  con  gran  severidad, 
sin  que  á  mayor  comedimiento  y  templanza  le  mo- 
viera mi  situación  de  vencido  y  expatriado.  Ya  re- 
feriré este  incidente  en  otra  ocasión. 

Por  esto  traté  de  averiguar  en  París  si  la  acti- 
tud política  del  Sr.  Castelar  había  estado  de  acuer- 
do siempre  con  lo  que  le  oí  en  Angulema,  y  al  se- 
ñor Zorrilla  se  lo  preguntó  cuando  ya  no  tenía  para 
mí  secretos  políticos. 

No  tardo  D.  Manuel  en  satisfacer  mis  deseos. 

— ¿Cree  usted  q[ue  Castelar  y  yo  nos  hayamos 
dedicado  al  comercio?— me  dijo. 

Y  claro  es  que,  conociendo  al  uno  y  al  otro,  fué 
negativa  mi  respuesta. 

—  Pues  lea  usted  estas  cartas. 

En  efecto,  me  dio  un  pequeño  paquete,  y  al  mo- 
mento conocí  la  letra  grande  con  que  escribía  el 
Sr.  Castelar.  En  aquellos  autógrafos,  que  segura- 
mente se  conseivarán,  vi  que  hablaba  de  alzas  y 
bajas  en  el  mercado  de  vinos. 

Conste,  pues,  que  Zorrilla  no  estuvo  solo.  Lo 

que  hay  es  que  mientras  él  persistió  sin  cesar  ni 

un  momento  en  su  primera  actitud,  otros  creyeron 

conveniente  modificar  la  suya  acercándose  más  ó 

Líenos  á  la  legalidad  borbónica. 

*  * 


52 

Zorrilla,  en  este  punto,  era  intransigente,  infle- 
xible. 

Tenia  amigos  ó  no  los  tenia,  y  asi  como  rompió 
con  Sagasta,  rompió  con  Castelar,  hasta  el  punto 
de  que  cuando  éste  iba  á  París  últimamente,  ni  se 
veían  ni  se  hablaban. 

De  está  severidad  política,  ya  en  desuso,  da  UDa 
prueba  lo  que  voy  á  decir. 

Quería  D.  Manuel  á  D.  Oristino  Martes  entraña- 
blemente; hablaba  de  él  con  entusiasmo,  con  ver- 
dadera pasión.  Pues  rompieron  sus  relaciones  po- 
líticas y  no  volvieron  á  hablarse. 

Recuerdo  qiie  una  tarde,  yendo  por  la  avenida 
de  la  Grande-Armée  hacia  la  plaza  de  la  Concor- 
dia, D.*  María,  D.  Manuel  y  yo,  vimos  venir,  en 
dirección  contraria,  á  D.  Cristino  Martos  con  su 
señora. 

No  sé  si  éste  vería  á  D.  Manuel;  pero  D.  Ma- 
nuel si  le  vio  y  le  reconoció,  aunque  no  era  el 
Cristino  sin  barbas  á  quien  había  tratado.  Uno  y 
otro  siguieron  su  camino  sin  saludarse. 

Como  hacía  menos  tiempo  que  yo  había  visto 
en  Madrid  al  Sr.  Martos,  también  le  reconocí. 

D.  Manuel,  volviéndose  á  mi,  cuando  pasó  su 
amigo,  dijo  con  acento  de  profunda  amargura: 

— ¡Parece  mentira! 

Y  casi  le  asomaban  las  lágrimas  á  los  ojos. 

Luego...  las  cosas  variaron,  y  me  consta  que  loa 
dos  estuvieron  en  perfecta  inteligencia,  hasta  que 
la  muerte  los  separó. 

Todos  iban  reconociendo  que  aquel...  loco,  tenía 
mucha  razón. 
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CJond^nado  estabft  Di  ManuL^l  Ruiz  Zorrilla  á  yí- 
vir  en  continuo  movimiento  desde  que  le  obligaron 
á.  salir  d^  España;  asi  es  que  desde  su  primara 
expulsión  de  Francia,  hubo  de  pasar  la  vida  entre 
Ginebra  y  Enghien,  población  situada  al  N.  de  Pa- 
rís,, sobre  el  hermoso  valle  que  le  da  su  nombre,  y 
donde  aü,n  existe,  por  cierto,  la  casa  que  habitó 
Juan  Jacobo  Rousseau,  llamada  ei  íJermi^ge,     . 

Residió  en  Enghien  por  tolerancia  del  Xjobier- 
no  francés,  no  porque  se  hubiera  revocado  la  or- 
den de  expulsión;  y  aunque  hizo  algunas  excur- 
siones á  Paris  y  aun  llegó  á  residir  en  aquella  ca- 
pital largas  temporadas,  siempre  estuvo  bajo  la 
presión  de  aquella  medida,  que,  al  fin  y  al  cabo, 
volvió  á  ponerse  en  vigor  en  el  verano  de  1878. 
Como  consecuencia,  tuvo  que  retirarse  á  Ginebra, 
de  donde  salió  para  Londres  en  1884,  después  de 
la  muerte  del  heroico  Mangado. 

Este  suceso  y  el  alzamiento  de  Badajoz,  ocu- 
rrido un  año  antes,  hicieron  imposible  su  perriía- 
nencia  en  el  continente.  En  Londres  residió,  pri- 
mero, en  la  casa  de  D.  Antonio  Regidor,  gran  ami- 
go suyo,  y,  por  último,  convencido  de  que  su  es- 
tancia en  Inglaterra  tendría  que  ser  larga,  arrendó 
en  Sydenan  el  hotel  denominado  Cecii  House^ 
cerca  del  Palacio  de  Cristal. 

En  Inglaterra  permaneció  dos  años  próxima- 
mente, porque  habiendo  desaparecido  los  obstácu- 
los que  le  tenían  alejado  de  Francia,  pudo  esta- 
blecerse en  París  con  toda  libertad. 

Allí  estaba  cuando  yo  pasó  la  frontera  el  año  1886, 

desde    allí    salió   para    entrar    en   España... 

erto. 

Si  en  lo  moral  ni  en  lo  físico  era  el  desgraciado 
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D.  Manuel  aquel  que  yo  había  dejado  en  París 
pocos  meses  antes. 

Si  D.  Manuel  faltó  á  su  propósito  de  no  entrar 
en  España  sino  por  la  BepúbUca  ó  con  la  Repú- 
blica, atribuyase  esto  á  que  en  sus  últimos  días 
sólo  sobrevivió  el  culto  á  la  amistad»,  en  aquel  co- 
razón herido  de  muerte  por  tantos  infortunios. 


CAPITULO  IV 


2oRilla  y  el  Ejército.-r-Quién  era  Siffler.— La  gran  traición. —Entrevista 
en  Biairitz  de  Ruiz  Zorrilla  con  el  Duque  de  la  Torre.— Novelas  histó- 
ricas.—A  través  de  los  Alpes.    . 


Cómo  durante  muchos  años  le  fué  posible  á  un 
hombre  civil  contar  con  elementos  militares  sufi- 
cientes para  tener  en  jaque  á  los  Gobiernos,  cosa 
«s  que  se  presta  á  muy  serias  reflexiones. 

Concíbese  que  un  General,  después  de  haber 
realzado  su  figura  y  su  nombre  guiando  las  tropas 
al  combate  y  á  la  victoria,  pueda  en  momentos 
•críticos  seducirlas  en  nombre  de  los  más  altos  y 
más  sagrados  intereses  de  la  Patria. 

Espartero,  Narváez,  O'Donnell,  Dulce,  Serrano, 
Pierrard,  Prim  y  muchos  otros  lo  hicieron  asi,  y  no 
hay  para  qué  recordar  los  hechos  militares  y 
políticos  que  dieron  autoridad  y  prestigio  á  sus 
nombres. 

Cierto  es  que  fracasaron  las  tentativas  de  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla.  ¿Pero  es  que  fracasaron  me- 
nos los  citados  Generales? 

O'Donnell  fracasó  en  Pamplona  y  en  Vicálvaro, 
siendo  de  advertir  que,  no  habiendo  triunfado  en 
^ste  último  punto  con  las  armas,  triunfó  luego  en 
Manzanares  con  la  cuartilla  de  papel  en  que  redac- 
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tó  hábilmente  otro  sublevado  civil:  D.  Antonio  Cá- 
novas  del  Castillo.  Narváez  no  consiguió  reunir 
fuerzas  para  combatir  á  Espartero,  aunque  lo  pre- 
tendió, y  tuvo  que  emigrar.  Pierrard  emigró  tam- 
bién, después  del  22  de  Junio,  y  Prim,  con  dos 
regimientos  de  húsares,  pasó  la  frontera  de  Portu- 
gal, escoltado,  más  que  perseguido,  por  otro  bravo 
militar:  el  General  Zavala;  y  sabido  esto,  no  es  de 
extrañar  que  al  hombre  civil  le  volviera  también 
la  espalda  la  fortuna,,  sin  que  esto  signifique  que- 
je faltaran  en  ninguna  ocasión  elementos  tan  po- 
sitivos como  los  que'  pudieron  comp'rometer,  ya 
que  no  reunir,  aquellos  distinguidos  Generales,  en 
sus  tentativas  revolucionarias. 

Y  como  el  Sr.  Zorrilla  en  su  paso  por  el  Go- 
bierno no  se  distinguió  por  sus  aficiones  militares^ 
sube  de  punto  la  admiración  que  causa  su  ascen- 
diente en  el  Ejército. 

Pero  el  hecho  es  cierto,  y  voy,  aunque  breve- 
mente, á  examinarlo. 

Todos — por  lo  menos  no  conozco  ninguna  ex- 
cepción,— todos  los  Generales  que  con  más  ó 
menos  acierto  elevó  el  invicto  Prim  á  tan  alta  je- 
rarquía, reconocieron  como  caudillo  del  movimien- 
to antirrestaurador  á  D.  Manuel  Kuiz  Zorrilla,  y  con 
ellos  buen  número  de  jefes  y  oficiales,  también 
significados  en  la  revolución. 

Y  como  no  hay  períodos  tan  difíciles  para  los 
Gobiernos  malos  como  los  que  siguen  á  una  gue- 
iTa  terminada,  tantas  son  las  heridas  abiertas  que^ 
piden  inmediata  curación,  agregáronse  á  aquel 
núcleo,  ya  respetable  por  su  número,  no  poco& 
oficiales  procedentes  del  ejército  de  Cuba,descon« 
tontos  por  muchas  razones. 
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La  mayor  parte  había  escoltado  convoyes  car- 
gados de  oro  para  los  insurrectos,  mientras  ellos, 
los  leales,  vivieron  doce  y  catorce  meses  sin  co- 
brar sus  pagas. 

Como  satisfacción  á  sus  penalidades,  se  les  en- 
tregó un  abonaré  incobrable. 

No  habiendo  vacantes  en  los  cuadros  activos, 
fueron  condenados  á  vivir  con  mezquinos  sueldos 
en  la  reserva  ó  en  el  reemplazo,  y  por  consecuen- 
cia, casi  en  la  ociosidad. 

La  vil  usura  hizo  presa  en  ellos,  y  los  abonarés, 
que  representaban  el  fruto  de  tantos  sacrificios, 
fueron  vendidos  por  la  centésima  parte  de  su  valor, 
en  rduchoa  casos. 

El  porvenir  se  presentaba  ante  ellos  tan  negro 
como  el  presente,  porque  el  Ejército  permanecía 
estacionario,  como  si  fuese  una  negación  del  pro- 
greso. Ninguna  reforma  útil,  como  remedio  á  tan- 
tos males,  se  vislumbraba. 

Y  si  á  esto  se  añade  que  el  mismo  autor  del 
corte  de  cuentas,  y  por  consiguiente  del  malestar 
que  sentia  una  gran  parte  de  nuestros  oficiales, 
subió  al  Ministerio  de  la  Guerra,  se  comprenderá 
el  estado  de  exaltación  que  preparó  los  ánimos 
para  las  empresas  revolucionarias. 

De  índole  pciramente  material  son  las  causas 
que  dejo  anotadas;  pero  habíalas  también  de  or- 
den más  elevado,  porque  no  sólo  de  pan  vive  el 
hombre. 

Las  guerras,  bárbaras  en  su  origen  y  tremendas 
en  sus  manifestaciones,  más  que  á  estrechar  los 

píritus,  propenden  á  ensancharlos.  Por  eso  han 

lo  tantas  veces,  ahi  esta  la  Historia,  veliículos 

A  progreso  y  de  la  civilización. 
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La  actividad  guerrera;  el  constante  desprecio  de 
la  vida  y  de  cuanto  en  situación  normal  es  para  ella 
indispensable;  el  continuo  cambio  de  horizontes; 
^1  trato  con  gentes  nuevas;  las  venturas  y  las  des- 
venturas que  se  enlazan  y  se  confunden  produ- 
ciendo encontradas  y  rápidas  sensaciones;  la  am- 
bición legitima  que  se  desarrolla;  el  valor,  que  en 
todas  sus  manifestaciones  diversas  resulta  some- 
tido á  constante  prueba;  la  inteligencia,  que  muchas 
veces  lo  suple  ó  lo  completa;  el  ideal  que  a  tanta 
oosta  s^  persigue,  y  muchas  causas  parecidas,  en 
vez  de  achicar  engrandecen  el  espíritu  y  lo  forti- 
fican. Así  es  como  me  explico  el  numeroso  contin- 
gente que  dieron  á  las  ideas  expansivas  y  liberales 
nuestras  primeras  guerras  de  América  y  las  últi- 
mas. 

A  cuánto  tiene  lo  dicho  de  fundamental,  atribuyo 
la  influencia  de  aquel  hombre  civil  en  el  elemento 
militar;  porque  todo  ello,  á  mi  modo  de  ver,  creó 
-el  ambiente  favorable  á  sus  empresas  revolucio- 
narias. 


Pero  todo  esto  que  flotaba  en  nuestra  atmósfera 
militar  y  política,  exigía  concentración  y  forma. 
Pedía  un  hombre  que  con  firme  voluntad,  espíritu 
brioso  y  actividad  incansable,  sumase  tan  variados 
elementos  para  dirigirlos  al  mismo  fin. 

Y  apareció  Siffler,  como  un  nuevo  Dios,  en  me- 
dio de  aquel  caos. 

¿Quién  era  este  hombre? 

Un  subalterno  desconocido,  pero  á  quien  no  se 
haría  justicia  negándole  aquellas  cualidades. 
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Ese...  sujeto,  fué  el  alma  de  la  A.  R.  M.  (Asocia- 
oión  republicana  militar). 

T  no  se  hagan  cruces  los  severos  ordenancistas 
de  hoy,  porque  antes  había  existido  la  S.  M.  E.  (So- 
ciedad miUtar  española),  con  la  diferencia  de  que 
^sta  la  fundaron  ios  moderados  contra  los  progre- 
sistas y  aquélla  los  progresistas  contra  los  mode- 
rados. 

Y  si  en  la  primera  figuraron  muchos  mihtares, 
éranlo  también  y  de  gran  valía  los  de  la  segunda, 
á  juzgar  por  estos  nombres:  Narváez,  O'Donnell, 
Fernández  de  Córdova,  conocidos  en  la  S.  M.  E. 
por  Pelayo,  Farnesio  y  García  Lara,  respectiva- 
mente. 

Otros  nombres  podría  citar,  pero  si  para  mues- 
tra basta  un  botón,  yo  presento  tres  y  de  gran  ta- 
maño. ' 

Y  aquí  de  la  parábola  que  inspiró  á  Jesús  la 
arrepentida  Magdalena. 

Volviendo  á  Siffler,  diré  que  poseía  lo  que  se 
llama  don  de  gentes.  Era  simpático  y  persuasivo. 
Dotado  de  una  imaginación  vehemente,  de  percep- 
ción fácil  y  de  verbosidad  suma,  sabía  colocarse 
^n  la  posición  necesaria  para  persuadir  y  atraer. 
Por  esto,  hablaba  á  cada  cual  según  su  tempera- 
mento y  sus  condiciones  morales,  y  ya  halagando 
la  vanidad,  ya  la  ambición,  ya  el  desinterés,  ya  el 
patriotismo,  según  los  casos,  consiguió,  no  sola- 
mente gran  número  de  adeptos  para  la  causa  revo- 
lucionaria, en  casi  todas  las  esferas  de  la  milicia, 
sino  que  llegó  á  lo  más  difícil:  á  dar  á  la  citada 

ociedad  una  organización  sólida  y  fecunda. 

Para  ello  recorrió  España  en  todas  direcciones, 
r  tan  pronto  aparecía  en  Cádiz  como   en  Santan- 


der,  en  Málaga  como  en  Coruña,  y  ya  dándose  to- 
no en  los  mejores  hoteles,  ya  presentándose  hu-r 
mildemente  en  modestas  casas  de  huespedes,  iba 
y  venía,  aparecía  y  desaparecía,  sin  d^rse  un  mor 
mentó  de  reposo. 

Hubiérase  dicho  que,  nuevo  Josué,  pararba  el 
Sol  para  no  interrumpir  la  batalla  en  que  estaba 
empeñado. 

Estos  servicios,  claro  es  que  úo  desinteresados^ 
valiéronle  la  confianza  absoluta  de  D.  Manuel.* 

Yo,  ni  llegué  á  conocer  personalmente  á  Sifíler 
ni  pertenecí  nunca  á  la  Asociación  antes  citada. 

Al  extranjero  llegaban  listas  de  asociados,  co». 
su  número  de  orden  correspondiente,  y  éste  lea 
servía  para  comunicarse  con  el  centro  conspi- 
rador. 

Tal  fué  la  base  de  los  movimientos  revolucipna-í 
ríos  conocidos  y  de  muchos  otros,  casi  infinitos,. 
. que  no  salieron  á  luz. 


Pero  llegó  el  momento  que  era  de  temer. 

Con  el  tiempo  crecían  las  exigencias  de  Siffler;. 
habíase  engreído  con  su  papel,  sabía  que  estaba  en 
su  mano  el  buen  ó  mal  éxito  de  la  revolución,  y 
todo  le  parecía  poco. 

Y  ya  porque  1).  Manuel  no  pagara  sus  servicios 
con  la  esplendidez  de  que  so  creía  digno,  ya  por- 
que el  fracaso  de  Badajoz  le  desanimara,  lo  cierto- 
es  que,  por  unos  cuantos  miles  de  pesetas,  se  ven-, 
dio  al  Gobierno,  ofreciéndole  la  entrega  de  los  li- 
bros en  que  constaban  los  nombres  de  los  asocia- 
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^ os,  libros  que  guardaba  D.  Manuel  con  la  reserva 
^ue  debe  suponerse. 

Dudó  D.  Manuel  de  la  inicua  traición,  cuando 
nie  ella  le  informaron;  pero  un  oportuno  aviso  le 
obligó  á  observar  la  conducta  de  Siffler,  y  en  efec- 
to, de  dia  en  dia  le  fué  pareciendo  sospechosa. 

Un  traidor  más,  era  poco. 

La  delación  en  masa  de  infinidad  de  personas 
era  mucho;  era  la  irremisible  perdición  de  cen- 
tenares de  familias  y  el  total  descrédito  de  la  caü- 
«a  revolucionaria. 

Aquellos  grandes  libros,  que  yo  vi  después,  no 
volvieron  á  pasar  por  las  manos  de  Siffler,  y  la 
situación  de  éste  hizose  insostenible,  porque  mien- 
tras por  un  lado  le  exigían  la  entrega,  por  el  otro 
observaba  tal  recelo  que  la  hacía  imposible. 

Ya  un  día,  con  fútil  pretexto,  pidió  algunos  do- 
cumentos de  importancia;  y  D.  Manuel,  con  toda 
la  firmeza  de  su  carácter,  se  los  negó. 

Es  de  advertir  que  aquellos  mismos  papeles 
fueron  llevados  á  Ginebra  desde  Barcelona,  por  el 
misino  Siffler. 

¿Qué  le  movió  después  á  la  traición?  Difícil  es 
aveiiguarlo.  Tal  vez  le  indujera  á  ella  un  tal  Po- 
mos y  MarHus,  que  fingiéndose  gran  revoluciona- 
rio, resultó  espía. 

De  todos  modos,  vencido  Siffler  por  la  actitud 
enérgica  de  D.  Manuel,  salió  de  la  casa  para  siem- 
pre. 

La  venganza  no  se  hizo  esperar. 

Siffler  publicó  un  asqueroso  folleto,  que  leí  por- 

le  me  lo  remitió  como  director  y  propietario 
^ae  era  yo  entonces  de  La  Correspondencia  Mi- 
itar. 
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Con  él  se  propuso  desaereditar  á  Ruiz  Zorrilla  y 
matar  la  revolución. 

La  falta  de  documentos  fehacientes  la  supli6 
con  su  gran  memoria,  y  entregó  al  Gobierno  listan 
con  los  apellidos  de  los  mismos  á  quienes  él  com- 
prometiera. 

Por  cierto  que  entre  los  muchos  que  dio  uno  de 
ellos  fué  el  mío,  sin  duda  refiriéndose  á  otro,  por- 
que como  dije  antes,  nunca  pertenecí  á  la  Asocia- 
ción republicana  militar. 

Pero  aquella  coincidencia  puso  enfrente  de  mi 
á  un  Ministro  de  la  Guerra,  y  de  él  sufrí,  sin  saber 
la  causa,  algunas  vejaciones.  Más  tarde  la  supe. 

Conste,  en  honor  de  la  verdad,  que  la  traición 
de  Siffler  no  tuvo  consecuencias,  por  lo  menos  os- 
tensibles. 

Hago  esta  justicia  á  la  nobleza  con  que  proce- 
dieron los  Ministros  de  la  Guerra 

Sópase  también  que  no  deshonró  su  uniforme 
ningún  militar  buscando  la  trama  de  aquellas 
conspiraciones  por  tan  infames  medios. 

Fué  un  Ministro  de  la  Gobernación  del  partida 
que  se  titula...  partido  liberal. 


Antes  de  ocurrir  lo  que  por  incidencia  acabo  de 
relatar,  en  el  verano  de. 1878  se  ponía  D.  Manuel 
de  acuerdo  en  Biarritz  con  una  de  las  personas 
más  caracterizadas  de  la  política  española:  los 
anuncios  de  próximos  sucesos  revolucionarios  cir- 
culaban con  gran  crédito,  y  como  por  todo  esto 
adquiría  la  figura  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  gran 
relieve,  no  ya  en  España,  sino  en  el  extranjero. 
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fué  objeto  de  extrema  vigilancia  y  de  no  interrum- 
pidas persecuciones. 

Para  los  Gobiernos  de  España  era  un  motivo  de 
constante  preocupación  el  conocer,  no  al  dia,  sina 
al  minuto,  el  sitio  en  que  se  encontraba. 

Y  para  los  Gobiernos  extranjeros,  llegó  á  con-- 
vertirse  en  un  molesto  huésped.  De  tal  modo  me- 
nudeaban las  reclamaciones  de  nuestros  represen- 
tantes diplomáticos. 

A  todo  esto,  la  numerosa  y  bien  pagada  policia 
no  dejaba  de  vigilar  los  actos  del  desterrado,  y 
cuando  nada  ocurría,  lo  inventaba  para  más  cum- 
plida justificación  de  sus  buenos  sueldos.  Siendo^ 
de  advertir  que,  algunos  de  quienes  no  podía  es- 
perarse tal  rebajamiento,  se  sentaban  en  la  mesa 
de  D.  Manuel  y  en  la  de  la  Embajada,  alternativa- 
mente, como  amigos  en  la  una  y  como  espias  en 
la  otra. 

¡Cuántos  miles  de  miles  de  francos  gastó  el  Go- 
bierno para  que  á  todas  horas  bebieran  los  vientos 
los  sabuesos  policiacos  de  más  fina  nariz,  ya  dis- 
frazados con  el  modesto  chaquet^  ya  con  el  aristo- 
crático frac! 

En  el  año  de  1878,  vivía  D.  Manuel  con  su  fa- 
milia oculto  en  un  precioso  hotel  que  le  cedió  en 
Enghien  su  amigo  Sr.  Landaluce,  que  veraneaba 
en  aquella  población.  Y  no  quiero  citar  este  nom- 
bre sin  decir  que  el  Sr.  Landaluce,  ya  muerto, 
prestó  grandes  servicios  á  la  causa  revolucionaria, 
antes  del  68,  como  recordaría  el  Sr.  Sagasta  si  vi- 
viera, y  después  del  75. 

Allí  esperaba  un  aviso,  mediante  el  cual  debería 
trasladarse  á  la  frontera,  para  conferenciar  con  el 
)uque  de  la  Torre. 
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Había  conseguido  D.  Manuel  despistar  á  sus 
"vigilantes;  pero  invitado  por  el  Sr.  Landaluce,  fué 
á  París  para  visitar  la  Exposición  y  allí  debieron 
reconocerle,  porque  al  día  siguiente,  cuando  según 
costumbre  daba  su  diario  paseo  por  las  calles  de 
Enghien  antes  de  almorzar,  se  acercó  á  él  un  co- 
misario de  policía  llamándole  por  su  nombre. 

—Está  usted  equivocado:  no  soy  el  Sr.  Zorrilla 
— contestó  D.  Manuel. 

. — Conozco  á  usted  muy  bien— repuso  el  comisa- 
rio,— y  le  suplico  que  venga  conmigo  ala  Alcaldía. 

Así  sucedió.  Hicieron  una  especie  de  atestado, 
y  sin  permitirle  visitar  á  su  familia  fué  conducido 
á  París  y  desde  París  á  Ginebra. 

A  decir  verdad,  no  eran  injustificados  los  te- 
mores del  Gobierno. 

Había  en  la  política  revolucionariainar  de  fondoy 
y  el  barómetro  anunciaba  tan  terrible  borrasca  en 
el  Mediterráneo,  que  hubiera  excedido  con  mucho 
á  las  más  furiosas  hasta  entonces  conocidas. 

El  naufragio  del  buque  Restauración  parecía 
inevitable,  porque  los  elementos  que  hubieran  de 
producir. aquella  tempestad,  estaban  combinados 
con  suma  discreción  y  acierto.  Tal  era  el  estado 
de  las  cosas,  cuando  ignoro  por  mediación  de 
quién  ó  de  quiénes — no  he  de  hablar  nunca  de  lo 
que  me  sea  desconocido — pusiéronse  al  habla  don 
Manuel  y  el  Duque  de  la  Torre. 

Estaba  aquél  vigiladísimo  en  Ginebra  y  era  muy 
difícil  despistar  á  la  policía,  como  no  era  menos 
expuesto  entrar  en  Francia,  de  donde  acababa  de 
ser  expulsado  por  segunda  vez. 

Reunirse  en  Ginebra  era  imposible,  porque  sien- 
do muy  conocido  el  ilustre  vencedor  de  Alcolea, 
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su  presencia  en  la  ciudad  donde  residía  Ruiz  Zo- 
rrilla, hubiera  infundido  sospechas.  En  cambio,  á 
nadie  extrañaría  verle  en  Biarritz  entre  los  demás 
veraneantes. 

No  había  más  remedio  que  emprender  aquella 
peligrosa  expedición. 

Residía  entonces  D.  Manuel  en  el  Hotel  Suisse, 
y  confió  al  dueño  de  éste,  M.  Christians,  la  ne- 
cesidad que  tema  de  salir  del  Hotel,  de  Ginebra  y 
de  Suiza,  en  fin,  sin  que  la  policía  se  enterara. 

Mr.  Christians  se  ofreció  á  servirle  con  urgencia, 
y  no  solo  le  proporcionó  un  disfraz  para  salir  de 
noche  de  la  fonda,  sino  que  le  acompañó  hasta 
más  allá  de  la  frontera. 

En  Biarritz  tenía  el  revolucionario  español  pre- 
parado el  hotel  de  un  personaje  francés  que  luego 
llegó  á  ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
en  él  se  celebró  la  entrevista  á  que  me  refiero,  no 
muy  conocida  y  acaso  olvidada,  porque  desde  en- 
tonces acá  han  pasado  veinticuatro  años. 

Desde  luego  habrá  procurado  olvidarla,  si  es 
que  á  estas  horas  no  siente  en  su  conciencia  el  re- 
mordimiento, alguien  que  con  su  resistencia  pasi- 
va hizo  luego  inútiles  las  felices  y  patrióticas  dis- 
posiciones del  General  Serrano. 

En  realidad,  ya  es  tiempo  de  arrojar  alguna  luz 
sobre  los  misterios  de  aquel  período  de  cons- 
tante acción  revolucionaria,  para  que  la  opinión  se 
fije  y  juzgue. 

Por  lo  pronto  se  va  destruyendo,  nada  más  que 
con  lo  dicho,  el  efecio  de  aquellas  frases  «está 
sólo»,  explotada  en  descrédito  de  la  causa  sosteni- 
da con  tanto  vigor  por  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Estuvo  solo^  si  la  soledad  consiste  en  el  aleja- 
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miento  de  personas  de  viso,  cuando  estas,  canea- 
das de  seguirle,  volvieron  la  espalda  para  vivir  el 
resto  de  sus  años  en  más  cómoda  postura.  Por  lo 
demás,  los  pequeños,  los  humildes,  no  le  abando- 
naron nunca.  ¡Y  ojalá  viviera! 

Porque  de  no  haberse  muerto  de  vergüenza  al 
presenciar  tantos  desastres  y  tanta  decadenciii,  de 
él  podia  esperar  esta  Patria  agonizante  la  nueva 
vida  que  ha  menester. 

Dejaré  á  un  lado  estas  consideraciones  y  me 
ocuparé  de  la  entrevista  de  Biarritz,  afirmando 
bajo  la  fe  de  mi  palabra,  lo  siguiente:  . 

Que  el  respetable  Duque  de  la  Torre  se  puso  de 
acuerdo  con  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  para  ir  á  la 
República,  por  medio  de  la  revolución,  cuando  hu- 
biera elementos  suficientes,  y  por  lo  pronto,  había 
entonces  el  más  esencial  en  la  guerra:  dinero. 

Y  lo  había,  porque  cuando  se  presentó  en  la 
casa  que  Ruiz  Zorrilla  habitaba  en  Ginebra  el  emi- 
sario del  Duque  de  la  Torre  para  concertar  la  en- 
trevista, estaba  aquél  en  su  despacho  con  uno  de 
sus  secretarios  contando  y  ordenando  una  fuerte 
suma,  casi  toda  ella  en  monedas  de  oro. 

Ni  D.  Manuel  quería  hacer  esperar  al  comisio- 
nado, ni  quería  tampoco  deshacer  la  obra  comen- 
zada, y  ordenó  que  entrara  inmediatamente. 

Pudo,  pues,  convencerse  el  representante  deL 
ilustre  Duque,  de  que  la  revolución  contaba  con  el 
nervio  de  la  guerra. 

Hablaron,  convinieron  en  el  sitio  donde  la  entre- 
vista debería  verificarse,  fijaron  el  día  y  D.  Ma- ' 
nuel  no  laltó  á  la  cita. 

En  ella  reservó  lo  de  la  tormenta  á  que  me  re- 
ferí en  anteriores  líneas,  y  cansado  el  Duque  de 
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«venturas  revolucionarias,  y  en  atención  á  sus 
años  y  á  su  misma  posición  política,  manifestó  su 
f>ropósito  de  no  intervenir  en  el  período  de  prepa- 
ración, ofreciéndose,  sí,  á  montar  á  caballo  y  á 
desnudar  su  espada  por  la  Patria  y  por  la  Repú- 
blica, cuando  se  le  dijera  que  todo  estaba  dispues- 
to. Partiendo  de  esta  base,  dijo  á  D.  Manuel  que 
propusiera  un  militar  de  alta  graduación  y  de  re- 
oo^nocidó  prestigio,  para  que,  puesto  de  acuerdo 
^on  otro  que  él  nombraría,  ambos  llevaran  á  cabo 
los  preparativos  en  que  de  ningún  modo  quería 
intervenir. 

Conforme  D.  Manuel,  indicó  en  el  acto  al  Gene- 
ral Gándara,  que  fué  aceptado,  y  el  Duque  de  la 
Torre  á  otro  de  su  absoluta  confianza  que  vive  aún. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  entrevista,  cuya 
importancia  política  no  puede  negarse. 


A  todo  esto,  el  telégrafo  había  anunciado  al  Go- 
bierno la  desaparición  de  Ruiz  Zorrilla,  y  mientras 
procuraban  averiguar  su  paradero  los  incansables 
polizoiQtes,  con  gran  sorpresa  de  todos  ellos  regre- 
saba á  Ginebra  y  se  instalaba  tranquilamente  en 
«1  mismo  hotel  de  donde  saliera  poí5os  días  antes. 

fYa^está  aqui!,  debió  decir  el  telégrafo,  devol- 
viendo á  los  ánimos  la  perdida  tranquilidad,  aun- 
que por  poco  tiempo,  como  se  verá  más  adelante. 

Sin  duda  alguna,  fué  éste  el  período  en  que 
tuvo  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  mayor  confianza  en 
&1  éxito  de  sus  empresas;  pero  la  fatalidad  hizo 
que  ei  desarrollo  de  aquellos  sucesos  no  corres- 
pondiera á  las  esperanzas  concebidas,  y  creo  que 


no  ha  llegado  el  momento  de  explicar  las  oausa& 
de  tan  terrible  desengaño,  aunque  las  conozco  con 
sus  más  mínimos  detalles;  me  referiré  á  ellas  muy 
someramente. 

Algunos  podrán  llenan  los  vacíos  de  esta  part& 
de  mi  relato,  cuya  ampliación  dejaré  para  los  día& 
en  que  todo  pueda  y  deba  decirse. 

Por  ahora,  sépase  que  en  Genova  recibió  don 
Manuel  la  visita  de  un  excelente  amigo,  revolucio- 
nario impenitente,  que  residía  en  las  islas  Balea- 
res, persona  de  gran  prestigio,  de  gran  capacidad^ 
muy  entusiasta  y...  rico.  Este  correligionario  á 
prueba  de  sacrificios  y  de  verdadero  desinterés,  le 
dio  puntuales  noticias  de  sus  observaciones,en  el 
barómetro  revolucionario  que  poseía  en  aquella& 
rocas  mediterráneas.  Las  nuevas  que  D.  Manuel 
recibió,  corroboradas  por  otros  conductos  no  me- 
nos fidedignos  por  lo  directos,  no  podían  ser  mi& 
satisfactorias,  y  deseoso  aquel  inolvidable  amigo 
de  intervenir  en  el  grandioso  espectáculo  que  en 
aquellos  mares  se  preparaba,  volvió  á  escaparse 
de  Ginebra  y  se  estableció  en  Genova  con  nombre 
supuesto. 

Y  al  hacerme  cargo  de  este  viaje,  empezaré  á 
destruir  otra  idea  muy  generaUzada,  porque  así 
convenia  á  los  enemigos  del  Sr.  Suiz  Zorrilla. 

Nuevo  Capitán  Araáa,  que  embarca  la  gente  y 
se  queda  en  tierra,  decían.  Y  es  falso  de  toda  fal- 
sedad. 

Por  lo  pronto,  en  la  ocasión  á  que  me  refiero,  se 
situó  en  un  puerto  de  Italia,  no  para  observar  deSK 
de  allí  los  acontecimientos,  sino  para  embarcarse^ 
dándoles  así  autoridad  y  significación  con  su  pre- 
sencia, y  resuelto  á  correr  los  peligros  de  aquel 
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temporal  con  los  que  noble  y  patrióticamente  es- 
taban dispuestos  á  arrostrarlo. 

Si  en  aquella  ocasión,  como  en  otras,  se  quedó 
en  tierra,  no  fué  suya  la  culpa.  Pero  ya  se  sabe 
que  la  Historia  suele  servir  de  fundamento  á  mu- 
chas novelas,  y  hora  es  ya  de  desvanecer  errores 
que,  si  tuvieron  disculpa  y  hasta  justificación  si  s© 
quiere  para  los  adversarios,  en  el  encono  que  pro- 
ducen las  pasiones  poUticas,  calmadas  éstas,  de- 
ben desvanecerlos  los  amigos  de  los  calumniados 
en  honra  suya  y  también  propia. 


Ya  entrado  él  otoño  del  mismo  año  1878,  em^ 
prendió  Ruiz  Zorrilla  el  viaje  desde  Suiza  á  Italia, 
y  aunque  el  paso  de  los.  Alpes  por  la  carretera,  en 
aquella  avanzada  estación,  era  muy  peligroso,  no 
le  detuvo  el  temor  á  los  riesgos  que  pudiera  co- 
rrer. Había  empeñado  su  palabra  y  á  todo  trance 
tenia  que  cumplirla. 

¡Cuántas  veces  me  ha  referido  las  peripecias  de 
aquel  viaje! 

Parte  en  la  orilla  izquierda  del  Ródano  el  cami- 
no que  salva  los  Alpes.  Atraviesa  en  seguida  el 
torrente  de  Saltina  y,  ciñendo  entre  espesa  selva 
de  pinos  y  abetos  la  áspera  ladera  del  monte  Brig, 
sube  retorciéndose  sobre  sí  mismo,  hasta  penetrar 
en  el  pintoresco  valle  de  Gauther,  que  parece  co- 
locado allí  por  la  naturaleza  para  descanso  de  la 
vista  y  del  ánimo  del  viajero,  fatigados  por  el 
continuo  espectáculo  de  un  terreno  abrupto  como 
pocos. 

Desde  allí,  entra  en  la  garganta  del  Saltina, 
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cruza  el  terrible  ventisquero  de  Kald-Waaser  y 
rodeado  de  fuentes  qué  se  precipitan  en  las  roca^^ 
llega  á  las  cimas  del  Simplón,  á  más  de  2.000  nié- 
tros  sobre  el  nivel  del  mar. 

A  poco  de  empezar  el  descenso^  se  descubre^ 
rodeado  de  altísimos  peñascos,  el  pueblecillo  que^ 
da  nombre  á  la  montaña,  y  penetrando  en  la  pro- 
funda garganta  del  Davedra,  cortada  á  pico^  siguí» 
la  carretera  como  suspendida  entre  abismos,  que 
hace  más  medroso  el  rumor  de  las  cataratas  y  to- 
rrentes que  se  precipitan  en  diversas  direcciones^ 

Por  último,  húndese  en  una  galería  de  1 30  me- 
tros, aparece  sobre  el  torrente  de  Fraschivoni,  que 
salva  con  ün  hermoso  puente  de  piedra,  desapa- 
rece en  la  galería  de  Crevola,  cruza  otro  puente 
sostenido  por  un  inmenso  pilar  de  granito  que 
surge  entre  las  aguas,  y  desemboca  en  el  valle  de 
Ossola,  para  terminar  en  Domo  sus  60.670  metros^ 
de  longitud.  Más  de  diez  leguas. 

El  paso  de  los  Alpes,  cuando  los  cruzó  D.  Ma- 
nuel para  ir  á  Genova,  ya  he  dicho  que  empieza  á 
ser  expuesto,  porque  los  vientos  barren  las  masas 
de  nieve  y  la  llevan  consigo  formando  espesas 
nubes  de  hielo. 

Dejaré  las  peripecias  de  este  penoso  viaje  para 
el  siguiente  capítulo,  así  como  el  desarrollo  de 
otros  puntos  apenas  indicados  en  éste. 


CAPITULO  V 


En  mtroht.— El  nuevo  Quijote.— Figue ras  y  Ruiz  ZjrrtUa  en  1878.- 
Manifiesto  de  Abril.— Badajoz  se  prepara.— Un  telegrama  de  Slffler. 


Tenía  D.  Manuel  que  llegar  á  Genova  lo  más 
pronto  posible,  y  tanto  por  esto  como  para  evitar 
la  entrada  en  Francia,  donde  corría  el  riesgo  de 
ser  detenido,  decidió  hacer  el  viaje  por  la  carre- 
tera. 

A  eso  de  las  cinco  de  la  mañana  montó  con  la 
persona  de  su  mayor  confianza  en  uno  de  los  co- 
ches que  hacían  aquella  ascensión,  y  apenas  co- 
menzada, empezaron  las  nubes  á  deshacerse  en  me- 
nudos copos  de  nieve  que  fueron  tomando  mayor 
consistencia  á  medida  que  aumentaba  la  altitud  en 
aquel  intrincado  laberinto  de  abismos  y  montañas. 

A  eso  de  las  diez  de  la  mañana  llegaron  al 
punto  donde  el  camino  se  hacía  impracticable  para 
los  carruajes,  porque  la  nieve  lo  cubría  hasta  un 
metro  ó  más  de  espesor,  y  tuvieron  que  montar  en 
un  trineo  para  llegar  á  la  cumbre  de  la  montaña. 

Así  avanzaron  entre  medrosos  riscos,  midiendo 
con  la  vista  la  insondable  profundidad  de  los  ba- 
rrancos, sin  hablar  palabra,  arrebujados  en  fuertes 
mantas,  azotado  el  rostro  por  oleadas  de  hielo  y 
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sin  oir  más  ruido  que  el  del  viento  desencadenado, 
el  de  los  torrentes  que  se  despeñaban  y  el  que 
acompasadamente  producían,  formando  raro  con- 
traste, las  campanillas  de  las  muías  que  arrastra- 
ban el  trineo  entre  montes  áe  nieve.  Y  tales  eran 
estos,  que  fué  preciso  separarla  á  brazo  para  que 
las  caballerías  pisaran  en  firme. 

A  eso  del  medio  día  llegaron  los  viajeros  al  con- 
vento que  hay  en  la  cumbre  del  Simplón,  donde 
descansaron  media  hora,  rodeados  de  los  habitan- 
tes del  Monasterio  y  de  los  grandes  perros  de  San 
Bernardo,  que  atraídos  por  el  sonsonete  de  las  cam- 
panillas habían  salido  á  recibirlos  ábuema  distancia. 

Después  de  aquel  breve  descanso  emprendieron 
el  descenso,  que  según  los  prácticos  debía  ofrecer 
menos  dificultades;  pero  no  fué  así.  A  los  dos  ó  tres 
Idlómetros  de  camino  se  desató  una  furiosa  ven- 
tisca, que  arrastando  mayores  oleadas  de  nieve, 
puso  en  peligro  la  vida  de  los  viajeros.  Momentos 
hubo  en  que  creyeron  rodar  entre  aquellos  disfor- 
mes picachos  y  perecer  en  una  tumba  de  nieve. 

Por  fortuna,  salvaron  el  ventisquero  y  á  las  tres 
de  la  tarde  descansaban  en  una  especie  de  posada, 
donde  tomaron  algún  ahmento. 

D.  Manuel  llamó  al  suizo  que  dirigía  aquella  ex- 
pedición y  le  convidó  á  tomar  unas  copas  después 
de  gratificarle  espléndidamente.  Entonces  se  en- 
teró de  que  aquél  hombre,  práctico  en  el  terreno, 
estuvo  á  punto  de  regresar  al  Monasterio  para  evi- 
tar el  peligro. 

Si  D.  Manuel  hubiera  tenido  que  pasar  la  noche 
en  oompañia  de  los  perros  famosos,  día  á  perros 
hubiera  podido  llamarse  aquél,  porque  le  urgía  lle- 
gar á  Genova  cuanto  antes. 
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En  Genova,  con  el  título  de  Conde  de  Bius,  que 
correspondía  con  la  inicial  de  su  apellido,  se  situó 
en  uno  de  los  mejores  hoteles,  creo  que  de  Lon- 
dres se  llamaba,  y  allí  permaneció  esperando  los 
acontecimientos. 

Desgraciadamente,  no  había  sonado  la  hora  de 
proclamar  la  República  en  ese  reloj  llamado  del 
tiempo.  Debía  andar  muy  retrasado  por  entonces, 
y  parece  que  hasta  ahora  no  ha  puesto  mano  en  él 
ningún  artífice  bastante  hábil,  para  hacerle  adelan- 
tar lo  que  muchos  deseamos. 

Ocho  días  mortales  permaneció  en  Genova  don 
Manuel,  sin  perder  de  vista  el  horizonte  que  limita 
el  mar. 

Y  no  incurro,  al  decir  esto,  en  las  exageraciones 
de  la  hipérbole,  frecuentes  en  este  género  de  na- 
rraciones, porque  estando  situado  el  hotel  que 
D.  Manuel  ocupaba  en  el  centro  de  la  ciudad,  don- 
de el  mar  no  se  descubría,  alquiló  una  habitación 
alta  con  azotea  y  en  ella  pasaba  las  horas  mirando 
al  horizonte,  en  espera  del  poderoso  buque  á  que 
debía  trasladarse,  previa  una  señal  convenida. 

En  el  hotel  sólo  permaneció  las  horas  de  comer 
y  dormir. 

Tal  era  la  vehemencia  con  que  aquel  hombre 
singular  perseguía  sus  propósitos. 

No  hay  para  qué  describir  las  angustias  y  las 
incertidumbres  del  revolucionario  en  aquellos  in- 
terminables díaSj  tanto  más  largos  y  crueles,  cuan- 
to que  por  momentos  veía  confirmados  los  temo- 
res con  que  salió  de  Ginebra. 

,Habíase  opuesto  cuanto  le  fué  posible  á  una 
.arga  visita  ó  reconocimiento  que  alguno  ó  algu- 
nos creyeron  indispensable  para  asegurar  el  éxito^ 
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y  que  á  pesar  de  sus  razonadas  instancias  sé  llevó 
á  cabo.  Las  dilaciones  y  las  sorpresas  se  exclüyett 
mutuamente^  y  de  una  sorpresa  se  trataba. 

Ocurrió  lo  que  temía,  y  lo  que  pudo  y  debió  ser 
feliz  alumbramiento,  se  convirtió  en  desdichado 
aborto,  porque  una" delación  hecha  en  Cádiz,  se- 
gún creo,  aufaque  no  lo  afirmo,  descubrió  al  Go- 
bierno toda  la  trama. 

Como  consecuencia,  mandó  hacer  en  Cartagena 
una  prisión,  aunque  sin  resultado,  porque  advertid- 
do  á  tiempo  el  que  de  ella  debía  ser  objeto  emigró, 
y  con  esto  y  otras  medidas  propias  del  caso,  con- 
juró el  Gobierno  la  tempestad  que  se  le  venía  en- 
cinia  por  momentos. 

Un  próximo  pariente  de  D.  Manuel  llevó  á  Ge- 
nova la  noticia  de  que  todo  estaba  perdido.  Y  así 
fué,  con  la  agravante  de  que  aquellos  valiosos  ele- 
mentos, una  vez  dispersos,  nunca  fué  posible  com- 
binarlos de  nuevo. 

La  frecuencia  con  que  D.  Manuel  recibía  y  expe- 
día telegramas  cifrados,  que  á  la  larga  concluyen 
por  hacerse  sospechosos,  dio  motivo  á  que  los  agen- 
tes del  Gobierno  creyeran  que  aquel  personaje  fas- 
tuosamente alojado  en  uno  de  los  mejore»  hoteles 
de  la  ciudad,  no  era  quien  aparentaba  ser,  y  entera- 
do Kuiz  Zorrilla  de  que  su  permanencia  en  Genova^ 
sobre  ser  inútil,  era  ya  sospechosa,  en  dos  horas 
preparó  el  viaje  de  regreso  á  Ginebra.  Entonces 
volvió  por  el  ferrocarril,  atravesando  una  parte  de 
Francia  para  entrar  en  Suiza.  Antes  hubiera  sido 
grave  contratiempo  una  detención.  Después  del 
fracaso  poco  le  importaba  ser  detenido. 

La  nube  que  debía  producir  la  borrasca  habíase 
disipado. 
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jEn  cambio^  otra  tormenta  rugía  en  el  corazón 
de  at|uel  hotnbre  infatigable,  consagrado  con  alma 
y  vida  á  la  causa  de  la  República! 


Infatigable  he  dicho,  y  ya  iremos  viendo  si  el 
caliñcatÍTx>  es  ó  no  apropiado. 

Dejemos  á  los  dos  Generales  elegidos  en  Bia* 
rritz  Bmpeñados  en  la  guerra  civil  que  al  momento 
se  entabló  entre  ellos,  porque  mientras  el  uno 
daba  señales  de  vi^a,  el  otro  hacíase  el  mortecino,  ' 
sin  que  hubiera  estímulo  bastante  efíca2  para  sa- 
carle de  su  dolce  far  niente. 

De  ésto  podría  darnos  curiosos  detalles,  si  vi- 
viera, el  ilustre  Marqués  de  Montemar,  consagra- 
do en  Madrid  á  la  causa  de  la  revolución  como 
rej)resentante  civil  de  su  íntimo  amigo  D.  Manuel. 

Y  adviértase  que  mientras  duraron  estos  pour- 
parlerSj  de  puro  compromiso  por  una  de  las  par- 
tes— y  al  decir  esto,  excluyo  al  Duque  de  la  Torre, 
cuya  noble  y  franca  actitud  ya  he  dado  á  cono- 
cer,— ocurrió  la  muerte  de  Alfonso  XIÍ,  siguien- 
do las  cosas  en  el  mismo  estado,  aunque  mediaban 
muchos  años  entre  el  78  y  el  85. 

Pero  no  me  propongo  seguir  el  curso  de  aquellas 
negociaciones,  interrumpidas  muchas  veces  y  otras 
tantas  reanudadas,  porque  además  de  no  serme 
conocidos  sus  detalles  fueron  completamente  inú- 
tiles. Ellas  demostraron  cuan  cierto  es  que  si  dos 
no  riñen  cuando  uno  no  quiere,  tampoco  se  ponen 
ios  de  acuerdo,  si  uno  se  empeña  en  contrariar  al 
»tro. 

Ta  se  ha  visto  que  los  que  motejaron  á  Ruiz 
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Zorrilla  de  sacar  el  ascua  coa  mano  ajena,  no  esta- 
ban en  lo  cierto.  Juzgaban  por  las  apariencias. 
Prueba  de  ello  es  que  en  otra  ocasión— á  ella  me 
referiré  más  adelante, — encargó  á  un  político  fran- 
cés, gran  amigo  que  fué  de  Gambetta,  que  fletara 
un  barco  de  vapor  en  Marsella  para  que  le  trasla- 
dara á  donde  él  indicase  oportunamente.  Cerca  de 
un  mes  estuvo  el  barco  con  las  calderas  encendi- 
das, y  al  fin  y  al  cabo  tuvo  que  apagarlas,  porque 
también  se  apagaron  los  fuegos  revolucionarios 
donde  parecía  seguro  que  iban  á  convertirse  en 
terrible  volcán  de  un  momento  á  otro. 

Ahora  bien;  ¿con  qué  objeto  preparó  aquel  bu- 
que á  todo  coste?  ¿Acaso  para  darse  tono  de 
touriste?  Sería  para  esto,  de  no  ser  para  ir  al 
punto  donde  el  movimiento  debía  iniciarse,  en  cuyo 
caso  habría  que  convenir  en  que  sobraba  tiempo 
y  dinero  á  un  hombre  dedicado  con  alma  y  vida  á 
la  ardua  empresa  de  cambiar  radicalmente  la  po- 
lítica de  su  país. 

Lo  cierto  es  que,  moneda  sobre  moneda,  pagó 
D.  Manuel  10.000  francos  á  la  casa  naviera  que 
había  preparado  el  vapor. 

Mi  amigo  Rincón,  que  reside  en  París,  está  bien 
enterado,  porque  según  mis  noticias  fué  el  porta- 
dor de  tan  respetable  suma. 

Pero  no  fué  en  esta  ocasión  solamente  cuando 
D.  Manuel  tuvo  un  barco  á  su  disposición  para  tras- 
ladarse á  España. 

.  Los  que  hemos  vivido  en  la  intimidad  de  Ruiz 
Zorrilla,  sabemos  que  llevaba  siempre  en  el  bolsi- 
llo un  pequeño  carnet^  ó  sea  un  librito  en  blanco  de 
reducido  tamaño,  que  le  servía  para  anotar  sus  gas- 
tos diarios.  Todos  los  años  renovaba  el  carnea;  de 
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modo  que,  registrándolos,  se  adquiere  noticia  exac- 
ta de  sus  intentos  revolucionarios  y  del  dinero  que 
le  costaron. 

Pues  bien;  en  uno  de  ellos,  correspondiente  al 
año  1884,  año  que  coincide  con  la  entrada  en  Es- 
paña del  heroico  Mangado,  se  lee  lo  siguiente,  de 
puño  y  letra  de  D.  Manuel: 

«26  de  Abril  de  1884.  Entregado  áBertaux,  á  la 
mano,  20.000  francos  para  el  barco  y  gastos  que 
pueda  originar.» 

En  las  hojas  correspondientes  al  mes  de  Mayo 
del  mismo  año,  dice: 

«Cuenta  del  barco,  según  Bertaux,  quince  mil 
doscientos  francos.» 

¡Quién  podrá  extrañarse,  después  de  leer  estas 
partidas  y  otras  semejantes,  que  aquel  hombre 
consumiera  en  la  política  todo  su  patrimonio,  que 
era  grande,  según  consta,  especialmente  á  los  que 
compartieron  con  él  la  primera  emigración! 

Así  fué.  En  los  últimos  años,  cuando  yo  le  co- 
nocí, vivía  el  matrimonio  de  las  rentas  que  pro- 
ducían los  bienes  de  doña  María,  á  los  que  jamás 
tocó. 

Don  Manuel  era  ya  pobre.  La  última  finca  que 
conservaba  en  el  Burgo  de  Osma,  la  vendió  en  dos- 
mil  duros  el  año  1894.  Meses  antes  de  morir. 

Entretanto,  otros  republicanos  vegetaban  en  Ma- 
drid tranquilamente  durmiendo  apacibles  siestas, 
desarrollando  en  las  dulzuras  de  la  paz  sus  asun- 
tos particulares,  sin  grandes  ni  pequeñas  inquie- 
tudes, sin  sacrificar  vida,  fortuna,  nombre  y  fama^ 
esperando  que  la  República  surgiera  espontánea- 
mente de  la  tierra,  si  es  que  no  bajaba  del  cielo 
como  el  maná,  ó  la  remitía  D.  Manuel  facturada 


?8 

y  fríiBoa  de  paHe^  según  su  frase,  tan  exacta 
como  gráfica. 

Y  menos  mal  si  á  todo  esto  no  hubieran  visto 
en  Zorrilla  un  nuevo  Quijote,  á  quien  parecían  cas- 
tillos encantados  los  prosaicos  molinos  de  viento. 

Lo  sería  ó  no:  pero  admitido  el  supuesto,  admí- 
tase también  que  no  faltaron  los  Sanchas  en  aque- 
lla larga  serie  de  desventuradas  aventuras. 


Como,  de  lo  expuesto  se  deduce,  contaba  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla  con  elementos  morales  y  mate- 
riales más  que  suficientes  para  hacer  en  España 
l^  revolución. 

Tenía,  en  primer  término,  un  gran  prestigio  po- 
lítico alcanzado  en  su  breve  paso  por  él  Gobierno. 
Seguíale  un  partido  organizado  y  numeroso,  com- 
puesto de  los  progresistas  que  permanecieron  fie- 
les al  solemne  compromiso  contraído  antes  de  la 
caída  de  Isabel  II  en  el  memorable  banquete  de 
los  Campos  Elíseos,  y  de  los  republicanos  separa- 
dos del  Sr.  Pi.  Todos  los  Generales  procedentes 
de  la  revolución  de  Septiembre  reconocíanle  como 
jefe.  Los  federales  orgánicos,  esto  es,  los  repre- 
sentantes de  la  política  del  Sr.  Figueras,  habíanse 
constituido  en  aliados  suyos  para  el  hecho  revolu- 
cionario. La  A^socíación  republicana  miütar  tenía 
minado  el  Ejército,  y  ella  sola  habría  asegurado 
el  éxito,  si  las  ingerencias  de  algunos  hombres  ci- 
viles no  la  hubiera  hecho  ineficaz. 

Por  último,  á  su  lado  estuvieron  constantemente 
políticos  tan  caracterizados  como  Figueras,  Rive- 
ro,  Montemar,  Figuerola,  Muro,  Llano   y  Persi, 
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Mítdrfi^zo,  Escoriaza^  Rispa  y  Perpiñá,  Conde  de 
Encinas,  Saulate,  Chies,  Hidalgo  Saavedra  y  otros 
puyos  nombres  siento  no  recordar.  Me  consta  que 
ayudáronle  con  sus  recursos  pecuniarios  y  con 
verdadero  desinterés  patriótico,  Lahoz,  Zurita,  Me- 
aéndez,  Landaluce,  Bubaudonadeu,  Moretones, 
Gande  de  Encinas  y  algunos  más.  Por  último,  al 
gran  partido  republicano  y  revolucionario  peyte- 
necian,  reconociendo  lí^  jefaturít  de  D,  Manuel, 
los  Generales  Izquierdo,  Ferrer,  RipoU,  Gándara, 
Qreiro,  Acosta,  PieUain,  Socías,  Palanca,  Merejo, 
liagunero,  Laguardia,  Carmena,  Villacampa,  Mari- 
né, Padial,  Díaz  Berrio,  Guerrero  y  algunos  más 
que  todavía  viven  ocupando  ó  habiendo  ocupado 
altas  posiciones. 

Cierto,  dirán,  agradeciéndome  la  reserva,  si  el 
trabajo  de  poner  puntales  á  la  monarquía  que  antes 
habían  derribado,  les  deja  tiempo  para  pasar  la 
vi^t^  por  estos  renglones. 

Todo  esto,  como  he  dicho,  constituía  una  masa 
de  opinión  y  de  fuerza  suficiente  para  dar  al  traste 
opn  la  obra  restauradora,  sobre  todo  en  su  primer 
periodo,  que  considero  terminado  cuando  la  crisis 
llamada  del  miedo  determinó  la  caída  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo.  Y  como  la  justicia  no  debe  regatear- 
se nunca,  ni  siquiera  á  los  adversarios,  preciso  es 
reconocer  que  la  política  del  Sr.  Cánovas  en  sus  pri- 
meros años  fué  prudente  y  hupana.  Aparte  la  ex- 
pulsión de  Ruíz  borrilla,  bien  calificada  por  Caste- 
lar  de  contraproducente,  no  se  ensañó  con  los  ven- 
cidos en  aquel  primer  período  ide  la  restauración. 

De  la  crisis  del  miedo,  algo  y  aun  algos  pudiera 
decir,  porque  desde  mi  modesta  posición,  contri- 
buí con  otros  muchos  á  determinarla,  poniéndome 
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á  las  órdenes  de  un  General  ilustre  ya  muerto,  que 
ocupó  altos  puestos  cuando  el  partido  llamado  li- 
beral subió  al  Poder.  Pero  esto  me  separaría  del 
rumbo  que  me  he  propuesto  seguir. 

Indicaré  únicamente^  sin  temor  á  ser  desmentí» 
do,  que  los  elementes  militares  del  partido  liberal 
estaban  en  pleno  período  de  conspiración  cuando 
fué  llamado  al  Poder.    * 

Después  del  desengaño  de  Genova,  perdidas  la& 
esperanzas  en  el  mar,  se  hizo  necesario  ver  si  en  tie- 
rra firme  eraposible  adelantar  conmás  seguraplanta. 

Si  los  Generales  elegidos  por  el  Duque  de  la 
Torre  y  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  en  el  verano  de 
1878,  se  hubieran  puesto  de  acuerdo,  probable- 
mente el  movimiento  revolucionario  que  se  intentó 
en  Diciembre  del  mismo  año,  habría  estallado  con 
gran  fuerza. 

Desgraciadamente  para  nuestra  causa,  no  fué 
así.  Fracasó  como  el  de  1877,  por  causas  semejan- 
tes. Faltó  también  un  General  que,  por  su  categoría 
y  su  prestigio,  se  impusiera  á  los  demás. 

Referiré  brevemente  lo  'que  estuvo  á  punto  de 
ocurrir  en  Diciembre  de  1878. 

Ya  por  entonces  constituían  estrecha  ahanza 
revolucionaria  el  insigne  repubhcano  D.  Estanislao 
Figueras  y  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  y  bien  puede 
decirse  que  aquél  fué  el  alma  de  la  conspiración  á 
que  voy  á  referirme. 

Así  lo  demuestra  el  hecho  de  ser  su  núcleo  prin- 
cipal la  capital  de  Cataluña,  donde  es  sabido  que 
el  Sr.  Figueras  tenía  gran  número  de  adeptos.  En 
combinación  con  Barcelona,  donde  aquel  ilustre 
republicano  creía  contar  con  un  General,  cuyo 
nombre  reservo,  estaban  Zaragoza  y  Valencia. 
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Preparados  ya  los  elementos  que  debían  iniciar 
la  revolución,  éalió  Pigueras  de  Madrid  acom- 

Íañad.0  de  su  correligionario,  y  amigo  mío  don 
luoio  Catalina,  y  se  situó  en  Álhama  de  Aragón 
para  conferenciar  allí,  sin  infundir  sospechas,  con 
D.  Santiago  Dulong  y  el  Coronel  D.  Eduardo  Ló- 
pez Carraffa,  encargados  raspectivaipente  de  los 
•elementos  civiles  y  militares  de  la  capital  de 
Aragón.  Á  esta  primera  conferencia  siguió  otra 
con  el  infatigable  y  entusiasta  Rubaudonádeu,  que 
vino  de  Barcelona,  y  con  Valles,  que  llegó  á  Álha- 
ma procedente  de  Zaragoza,  quienes  recibieron  el 
encargo  de  anunciar  al  General  antes  aludido 
la  próxima  llegada"  á  Barcelona  del  Sr.  Figue- 
ras. 

.  Sin  embargo,  no  se  movió  éste  de  Alhama  sin 
-avistarse  antes  con  el  ya  difunto  Cabalóte,  que. 
estaba  al  frente  de  la  conspiración  en  Valencia,  y 
-con  Rispa  y  Perpiñá,  que  desde  Madrid  y  en  com- 
pañía de  un  oficial  de  Caballería  se  trasladó  á  la 
residencia  de  Figueras,  para  darle  noticia  de  los 
elementos  que  tenía  comprometidos. 

No  ya  Barcelona,  sino  Cataluña  entera,  estaba 
minada  por  la  revolución.  El  Chic  de  las  Barra- 
qüetas  y  Palé  de  Rubí,  estaban  dispuestos  connu-  • 
morosas  fuerzas. 

Convencido  Figueras  de  que  todo  estaba  co- 
rriente, se  trasladó  á  Barcelona  por  la  vía  férrea, 
que  dejó  en  San  Andrés,  para  terminar  su  viaje  en 
el  coche  que  los  amigos  tenían  prepajc<ido  para 
que  le  condujera  á  una  casa  de  la  calle  de  Pro- 
venza,  que  le  cedió  un  excelente  patriota,  desde  la  > 
cual  se  trasladó  á  la  de  José  Romagosa,  hombre 
de  pelo  en  pecho,  como  vulgarmente  se  dice,  que 


S2 

hubiera  dado  su  vida  cien  veces,  á  ser  posiWé,  en 
defensa  de  la  de  Pigueras. 

En  esta  casa  conferenció  el  expresidente  de  la 
Bepública  con  el  General  comprometido;  pei'o  des- 
graciadamente, opuso  dificultades  que  no  d^bo 
examinar. 

A  todo  esto,  se  había  mandado  llamar  al  Gene- 
ral Diaz  Berrio,  que  estaba  en  Baleares,  y  desde 
Barcelona  marchó  á  París  para  comunicar  fie  pa- 
labra á  Kuiz  Zorrilla  el  estado  de  la  conspiración. 
E|ittetanto,  Figueras  se  trasladó  á  Zaragoza  qíon 
Catalina,  y  él  mismo  se  puso  al  habla  con  los  ele- 
mentos militares. 

Designado  para  ponerse  al  frente  de  ellos  el  Bri- 
gadier La  Guardia,  trasladóse  éste  desde  Madrid 
á  Zaragoza,  pre^v^io  aviso  que  personalmente  le 
llevó  Catalina. 

¿Qué  ocurrió  para  que  aquella  conspiración  tan 
bien  preparada  y  con  tan  valiosos  eleinentos  no 
estallase? 

Celos  mal  comprimidos  entre  progresistas  y 
federales,  según  los  que  en  ella  intervinieron;  mas 
yo  creo  que  no  prosperó  este  movimiento,  como  no 
prosperó  el  del  año  anterior,  porque  carecía  el  ele- 
mento mitítar  de  una  dirección  suprema  cuyas  ór- 
denes llevaran  el  sello  de  indiscutibles. 

Por  esto  mismo,  la  Asociación  militar  tantas 
veces  aludida,  á  pesar  de  su  perfecto  desarrollo, 
no  produjo  los  resultados  que  se  prometieron  sus 
fundadores. 

La  sublevación  de  Badajoz  pondrá  de  reKeve 
e»ta  triste  verdad. 


Tenía  dos  aspectos  iá  política  dé  D.  Mdñuel  Ruiz 
2íoirilla  dééde  él  fnométlto  éñ  tjite,  oWigeldo  por  él 
Gobierno;  puéo  h,  planta  eií  tiétra  ejttfáñat. 

Al  iñistúo  tiempo  qué  perseguía  tioti  tenacidad 
ápeúas  comprensible  él  héchó  revolucionéttio,  déi 

Ííü©  tacÍÉl  depender  muy  justificadamente  el  triun-^ 
é  definitÍT^o  dé  su  causa,  hó  abandonaba  lo  que  po- 
dílíf  liafliarsé  la  áooión  civil. 

Párü  lú  primera  yá  éátá  visto  que  reunía  eñ  tor- 
lió  stíyo  gráii  número  de  Generales,  y  para  lo  se- 
gundo procuraba  ligar  con  un  programa  político 
coniún  á  sü  antiguo  partido  radical  y  á  elementos 
repiiblícáiio^. 

Fruto  de  estés  trabajas  ñié  él  Manifiesto  de  1.*^  de 
Abril  dé  1880,  ^ue  no  reproduzco  por  su  mucha  ex- 
téñrfóñ  y  porque  basta  á  mi  ptopósitó  recordar  las 
fitmá^  qtíe  lo  aütorlzabtó,  aunque  no  todas. 

Ló  único  que  diré  á  propósito  de  él  es  que  ío  re- 
dactaron, de  común  aéuerdo,  Ruiz  Zorrilla  y  Mar- 
ios, Y  ^tie  le  dieron  la  última  mano,  como  suele  de- 
citse,  almorzando  juntos  el  20  de  Septiembre 
dé  1879  en  él  réstauíant  Ledoyen. 

Lds  qué  quiei^an  conocer  aq[uel  documentó  bus- 
quen EÍLibePal  del  7  de  Abril  de  1880,  y  allí  lo 
eñcontriatóil. 

Además  lo  publicaron  casi  todos  los  periódicas 
déJlíftdtíd.  ; 

Fiímáíonlo,  entre  otros,  los  señores  siguiente^s: 

Asquériño  (D.  Eduardo  y  D.  Ensebio)^  Avila  (T.), 

Barroso  (Rafael),  Baselga,  Galto^  Asensio  (G.)^ 

Carretero  (T.),  Cervera  (R.),  Chao,  Diéguez  Amoéi- 

:o  (M),  Eéhegaray  (D.  M.  y  D.  J.),  Eraso  (E.)> 

^éúnéíZit  (José  Pascasio),  Esco^uta  (Desiderio), 

^Sbié^É  (Tomás),  Paníoni  y  SoKs  (J.),  Fefíiándfez 
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do  las  Cuevas  ÍJ.  y  D.  R.),  Fernández  de  los  Ríos 
(A.),  Figueroa  (L.),  Fuenmayor,  Galdo  (M.  M.  J.)^ 
Gallego  Díaz  (J.),  Gs^rcía  Monfort  (E,),  Gil  Virséda 
(Valentín),  Gómez  (Pedro),  González  (José  Fernán-  ' 
do),  González  Chermá  (F.)  Gutiérrez  y  Más  (Sini-. 
baldo).  Hidalgo  Saavedxa  (Fernando),  Hoz  y  Sánr 
chez  (D.  Santos  de  la),  Jimeno  Agius  (J.),  Laffite  y 
Laffite  (R.),  Laffite  y  Castro  (R.),  Tardíos  (M.),  Ló-, 
pez  (Cayo),  López  Vázquez  (Ricardo),  Llano  y  Per- 
si  (M.),  Marios  (C),  Mathet  (M.),  Meca  (C),  Moro- 
lo (M.),  Moliné  (L.),  Moncasi  (M.  L.)  Montemar 
(Marqués  de),  Montero  Ríos  (E.  y  J.),  Montero  Te- 
linge.  Moran  (V.),  Mosquera  (T.),  Muro  (José),  Ne-, 
breda  (F.  B.),  Núñez  de  Velasco  (V.),  Palanca  (E.), 
Palou  y  Coll  (J.),  Pascual  y  Genis  (C),  Pereira 
(J.  M.),  Poveda  (J.),  Prieto  y  Caules  (R.),  Querei-, 
zaeta  (A.),  Ramírez  Guinea  (J.),  Ríos  y  Portilla  (F.),; 
Ríus  (Conde  de).  Rivera  (José),  Robledo  (Conde 
de),  Rodríguez  (Vicente),  Rodrígnez  Pinilla  (Z.), 
Romero  Girón  (V.),  Romero  Gil  Sanz,  Rosillo  y  Al-  • 
quier  (J.  A.),  Rubio  Caparros  (L.),  Rueda  y  Espa- , 
da  (D.),  Ruiz  Gómez  (Julián),  Ruiz  Chamorro  (E.),-, 
Ruiz  Zorrilla,  Sáinz  de  Baranda  (S.),  Sáinz  de  Rue- 
da (Teodoro)  Salmerón  y  Alonso,  Sastre  ÍL),  Sau- 
late,  Sendín  (F.),  Sicilia  de  Arenzana  (F.),  Solae-r  [ 
guí  (F.),  Sopeña  (P.),  Soria  v  Mata  (R1),  Soriano, 
Plasent  (J.),  Suárez  García  (I  y  F.),  Tomé  Gálvez  , 
(I.),  Torres  del  Castillo  (J.),  Ulloa  y  Valora  (J,), 
Uña,  Valdeguerrero  (Marquesado),  Vidart  (L.),  Vi- 
llavicencio  (J.),  Zurita  (E.  y  O.)  , 

Periódicos;  '  . 

La  América^  Eugenio  Qlavarríá;  El  Brigantiifo^ , 
Ricardo  Pita;  La  Correspondencia  de  Cataluña^ . 
Francisco  Madronas;  La  Crónica   de   Badajoz^] 
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Eubén  Landa;  El  Deber^  Eusebio  Domínguez;  La 
Democracia  (Albacete),  Octavio  Cuartero;  El  De- 
mócrata^ Antonio  Atienza;  El:  Demócrata  (Palma 
de  Mallorca),  H.  Giner  de  los  Ríos;  La  DiscasiÓDy 
Bernardo  García;  El  Eco  del  Duero  (Zamora), 
Germán  Avedillo;  El  Eco  de  la  Provincia  (Valen- 
cia), G.  Ordóñez;  La  Libertad^  E.  Moliné;  El  Fí- 
garo, Florencio  L.  PaxTéño;  El  Linares,  Guillermo 
English;  La  Marsellesa  (Barcelona),  C.  Castelló 
Ballesteros;  El  Mercantil  Valenciano,  Gonzalo 
Julián;  Las  iVbíicias,  J.  M.  Verdugo;  La  Nueva. 
Prensa,  R.  Ginard  de  la  Rosa;  El  Orden  Público, 
R.  CoUantes;  Irurac-Bñt,  Gaspar  Leguina;  La 
Unión,  P.  Coca. 

En  suma:  274  diputados  y  senadores,  mas  otros 
45,  cuyos  nombres  no  se  publicaron,  porque  legal- 
mente  no  podían  firmarlo. 

Cuando  se  escrib^i  con  más  detenimiento,  y  desde 
luego  con  mayor  competencia,  la  historia  de  aquel 
importante  período,  se  harán  seguramente  los  co- 
mentarios y  las  deducciones  á  que  se  presta  la 
lectura  del  Manifiesto  de  Abril  y,  sobré  todo,  la  de 
las  firmas  con  que  salió  á  la  publicidad. 

Por  mi  parte,  en  esta  obra,  cuyo  carácter  es 
esencialmente  narrativo,  sólo  diré  que  cuan  otra 
sería  la  suerte  de  este  desventurado  país,  si  todos 
aquellos  hombres,  cuya  significación  política  era 
tanta,  hubieran  continuado  unidos  en  vez  de  des- 
bandarse, como  lo  hicieron,  renegando  muchos  de 
sus  antecedentes  y  de  sus  compromisos  políticos. 

Cuáles  fueron  los  contraídos  en  aquel  célebre 
documento,  puede  deducirse  al  leer  las  firmas  de 
D.  Nicolás  Salmerón,  D.  José  Fernando  González, 
D.  José  Muro,  D.  Francisco  Chermá,  D.  Francis- 
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co  Sicilia  y  otro^  4©  cpnpciflp  abolengo  republi-f 
cano. 

Antes  de  entr^B  an  el  ppr|o4o  reyplacipíiarip 
que  vatlió  á  D.  Manuel  Kuiz  Zorrilla  tantos  denues- 
tos, y  del  cual  protestarpíi  más  ó  menos  ostensi- 
blemente muchos  firmantes  del  aludido  documen-t 
to,  citaré,  como  prueba  de  la  fuerza  política  pon 
que  D.  Manuel  lo  iniciaba,  las  ♦  célebres  conferpn- 
cias  de  Biarritz,  verificadas  los  días  8,  9  y  siguien- 
tes del  mes  de  Junio  de  1881. 

De  la  calidad  de  los  hombres  políticos  que  4 
ella  asistieron  dará  idea  el  siguiente  telegran^a, 
dirigido  á  Gambetta: 

«Mr.  Gambetta: 

»Lq8  republicains  espagnols  reunís  á  Biarritz, 
saluent  affectueusement  á  Tillustre  Président  de  la 
Chambre. — Manuel  Ruiz  Zorrilla,  Salmerón,  Mar- 
tos,  Figuerola,  Chao,  Montero  Ríos,  tSonzalez, 
Echegaray,  Azcárate,  Sáinz  de  Rueda.» 

Martes  abandonó  á  Ruiz  Zorrilla,  no  sin  expo- 
nerle los  motivos  que  á  ello  le  indujeran  e^  una 
larga  y  cariñosa  carta.  De  ella  se  deduce  que  no 
contribuyeron  poco  á  lanzarle  á  la  monarquía  re- 
celos y  envidias  que  no  sería  prudente  sacar  á 
plaza. 

Montero  Ríos,  el  agradecido  Montero  Ríos,  des- 
pués de  declararse  eatonces  inseparable  de  Ruiz 
Zorrilla^  aun  en  el  caso  de  que  todos  le  aban- 
donaran^ no  tardó  mucho  tiempo  en  poner  sus  ac- 
tos en  desacuerdo  con  sus  palabras. 

Echegaray,  aquel  que  en  tiempos  de  D.  Amadea 
creía  poco  oreado  el  palacio  de  la  plaza  de  Orien-r 
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te,  nadie  podía  sospechar  entoDces  qui^  habría  de 
parecerle  abierto  á  los  aires  de  la  más  pura  de^ 
jaocracía  en  los  días  de  la  Begencia. 

Y  ¡quién  sabe  si  los  mismos  que  han  dado  tales 
fgemplos  de  inoonsecu,encia  echaráu  de  menos  eft 
el  pueblo  la  fe  política,  el  entusiasmo  con  que  de**- 
ben  ejercitarse  los  derechos  constitucionales  y  la 
-energía  para  defenderlos  en  caso  necesario! 

Continuaré  mi  relato,  prescindiendo  de  otra» 
consideraciones  que  podrían  servir  de  justifioaoióii 
^  suceso  en  que  voy  á  ocuparme  y  á  otros  de  la 
misma  índole  desarrollados  después. 


El  día  29  de  Junio  de  1883  debió  estallar  en  Es* 
paña  un  potente  movimiento  revolucipnario;  pero 
por  causas  diversas  cuya  enumeración  no  hace  al 
caso,  se  aplazó  hasta  el  5  de  Agosto  del  mismo 
año,  y  se  inició  en  Badajoz,  no  debiendo  ser  así, 
por  motivos  que  merecen  ser  conocidos.  De  este 
modo  se  apreciará  debidamente  la  importancia  de 
aquel  acontecimiento. 

Acostumbraba  D.  Manuel  en  estos  casos  á  har- 
cerse  representar,  hasta  cierto  punto,  por  una  de 
las  personas  de  absoluta  confianza  que  estaban  á 
su  lado. 

y  digo  hasta  cierto  punto,  porque  en  rigor 
ño  eran  más  que  intermediarios  entre  la  Junta 
y  él. 

Su  voz  no  podía  ser  en  ningún  caso  interpretar* 
da  como  la  del  mismo  Ruiz  Zorrilla.  Cuando  más^ 
como  conocedores  de  sus  íntimos  pensamientos  y 
del  conjunto  de  la  conspiración,  podían  ilustrar  á 


la  Junta  misma  en  los  casos  dudosos  que  no  daban 
Üempo  á  rápida  consulta. 

Pero  ni  todos  comprendieron  asi  sus  atribucio- 
nes, ni  los  que  con  ellos  habían  de  entenderse  lafe^ 
limitaban  á  lo  justo;  porque  para  muchos  era  casi 
tanto  como  contrariar  al  Jefe  mismo,  contrariar  á 
su  representante  en  España. 

Esto  dio  motivo  á  que  algunos  se  atribuyeran 
autorizaciones  que  no  tenían,  con  perjuicio  de  lo& 
movimientos  revolucionarios. 

Con  tal  encargo  entró  en  España  D.  Ricardo 
López,  quien  más  impaciente  ó  más  confiado  en  el 
éxito,  se  trasladó  desde  Madrid  á  Valencia  y  Bar- 
celona, donde  atribuyéndose  facultades  que  no  te- 
nía, dio  á  los  representantes  militares  de  la  Aso- 
elación  algunas  órdenes  qile  no  estaban  de  acuer- 
do con  los  preceptos  reglamentarios  de  la  -socie- 
dad. Esto  dio  motivo  á  una  protesta  y  ocasionó  re* 
celos  y  desconfianzas  que  poco  tiempo  después  ha- 
bían de  producir  funestos  resultados. 

El  Secretario  de  la  Sociedad  militar  se  trasladó 
á  Valencia  para  calmar  los  ánimos,  afirmando  qu& 
la  Junta  daría  directamente  las  órdenes  y  que  no 
se  intentaría  movimiento  alguno  aislado,  sino  en 
combinación  con  todas  las  fuerzas  comprometidas 
y  en  un  mismo  día  y  á  una  misma  hora. 

Hecho  esto,  se  trasladó  Siffler  á  Barcelona,  por- 
que allí  estaba  la  base  del  movimiento,  y  en  la  no- 
che del  21  de  Julio  se  reunieron  el  representante 
del  Sr.  Zorrilla,  el  Secretario  de  la  Asociación,  el 
Jefe  militar  más  caracterizado  de  la  A.  R.  M.  y  dos 
ó  tres  hombres  civiles  de  prestigio  revolucionario 
en  aquella  capital. 

Examinados  los  elementos  disponibles,  y  con- 


lando  como  contaban  con  kt  autoridad  de  la  Junta 
central,  señalaron  la  una  de  la  madrugada  del  5  dé 
Agosto  para  hacer  el  movimiento. 

Como  consecuencia,  salió  para  París  el  señor 
Mansilla,  uno  de  los  que. asistieron  á  la  reunión 
del  21,  tanto  para  comunicar  al  Sr.  Euiz  Zorrilla  el 
acuerdo,  como  para  recoger  fondos  y  las  instruc- 
ciones últimas.  Siffler  salió  también  para  diver- 
sos puntos  de  Cataluña. 

Keunidos  nuevamente,  acordaron  el  30  de  Julio 
circular  las  órdenes  para  el  alzamiento. 

Las  instrucciones  dadas  por  la  Junta  central, 
con  aprobación  de  D.  Manuel  Euiz  Zorrilla,  con- 
viene conocerlas  para  formar  juicio  exacto  de 
aquellos  sucesos. 

Además  de  dar  á  cada  uno  de  los  pimtos  com- 
prometidos, que  eran  Barcelona,  Valencia,  Zara- 
goza, Logroño  y  Badajoz  (1),  noticia  de  los  ele- 
mentos en  ellas  disponibles,  relación  exacta  de  los 
que  debían  coincidir  en  día  y  hora  y  de  aquello& 
otros  que  por  su  escasez  de  elementos  se  habían 
comprometido  á  secundar,  se  disponía  lo  siguiente: 

Dar  al  pueblo  participación  en  el  movimiento. 

Después  de  hecho  éste,  constituir  Juntas  mix- 
tas dé  guerra  en  las  que  estuvieran  representados 
los  diferentes  partidos  republicanos. 

,  Proclamar,  como  legalidad  interina,  la  Consti- 
tución de  1869,  en  su  título  I,  hasta  que  se  reunie- 
ran Cortes  Constituyentes. 

Sostener  el  orden  público  y  el  consiguiente  res- 
-  Bto  á  cosas  y  personas. 


l)  No  cito  más  que  los  puntos  ya  conocidos,  aunque  entraban  en 
lalla  combintcidn  más  capitales  de  provincia.  Omito  también  los  nom- 
«  d9  poblaciones  de  menor  importancia  que  debían  secundar. 
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Como  único  grito  de  guerra,  éste:  ¡Viva  la  Re- 
puW^ca  española! 

Tales  instrucciones,  jetadas  de  aou,erdo  con  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  destruyen  por  completo  otras 
novelas  torpemente  inventadas  y  propagadas, 

Hase  dicho  que  Ruiz  Zorrilla  no  queria  dar  par^- 
ticipación  al  pui*blo  en  sus  tentativas  revolucio- 
narias, y  las  instrucciones  extractadas  demues- 
tran que  no  era  asi. 

Se  le  ha  tachado  también  de  absorbente,  de  que 
sólo  pretendía  ensalzar  su  persona  y  gober^iar  con 
su  partido  y  á  su  modo,  y  de  lo  transcrito  se  de- 
duce precisamente  lo  contrario,  puesto  que  impo- 
nia  como  coiniición  precisa  que  en  las  Junta»  ae 
diera  participación  á  todos  los  elementos  republi- 
canos, desde  el  posibilista  hasta  el  federal,  aun- 
que no  hubieran  contribuido  al  hecho  revolucio- 
nario. 

Y  como,  además  de  esto,  puedo  afirmar  que  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  en  el  largo  período  de  sus  tra- 
bajos revolucionarios,,  confió  su  representación, 
especialmente  en  Cataluña,  á  muy  caracterizados 
federales,  no  hay  necesidad  de  alegar  más  prue- 
bas en  demostración  de  cuan  gratuitas  eran  aque- 
llas suposiciones. 

Recuerdo  que  muchos,  cuando  D.  Manuel  quería 
confiarles   alguna  misión  revolucionaria,  decían: 

— Soy  federal. 

— No  importa  — contestaba;— la  revolución  he- 
mos de  hacerla  para  dar  al  pueblo  la  República; 
él,  representado  en  Cortes,  decidirá  la  forma  en 
que  debemos  establecerla,  y  el  Gobierno  se  encar- 

fará  de  consoHdarla  con  ayuda  de  la  prudencia  y 
el  patriotismo  de  todos  los  republicanos. 


T^l  erfi  qI  hombre  tach^dot  oqu  tftnta  ligereza, 
4e  dominante  é  iiitr^nsigeate. 

Y  pooio  el  pipviaxieutp  §e  prueba  ^a^ancto,  los 
qyu  sepan  algo  en  oontrario,  dJig^nJlo:  no  me  oiega 
la  pasión  que  me  inspira  el  ilustre  muerto,  sino  e} 
amoi:  á  la  verdad  y  á  la  Justicia^  que  debe  antepo- 
nerse á  todo  otro  género  de  consideraciones  y  de 
afecto^. 

* 
*  « 

Besiidía  por  entonces  en  París  un  coxreligióna-' 
rio  de  D.  Manuel,  q^e  por  sus  talentos  y  por  la  alta 
posición  que  había  ocupado  en  el  breve  paso  de  la 
República  por  el  Poder,  le  merecía  todo  género 
de  consideraciones  y  hasta  de  respetos,  aunque 
disentían,  más  que  ep  la  cuestión  de  pirocedimiento, 
en  la  de  oportunidad  ó  de  la  forma,  pues  mientras 
el  uno,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  sostenía  que  es- 
tando detentada  la  Soberanía  nacional  en  cual-^ 
quier  momento  debía  intentarse  la  revolución  siem- 
pre que  hubiera  elementos  para  ello,  el  otro  opi- 
naba que  era  necesario  contar  con  un  estado  de 
opinión  tal,  que  atrajera  casi  espontáneamente,  y 
por  su  propia  virtud  y  fuerza,  los  elementos  nece- 
sarios. 

Por  esta  causa  llevó  D.  Manuel  los  trabajos 
preparatorios,  sin  dar  de  ellos  noticia  á  su  correli- 
gionario; pero  antes  de  salir  de  París  con  objeto 
de  situarse  en  la  frontera,  visitó  á  su  compañero 
de  emigración  para  decirle  lo  que  ocurría  é  invi- 
tarle, además,  á  que  le  acompañara. 

íío  quiso,  y  si  no  con  estas  palabras,  con  otras 

3  en  el  fondo  dirían  lo  mismo,  aunque  mejor, 
7USQ  su  negativa: 
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— No  voy  porque  para  nada  he  ínteívenído  en 
cuanto  usted  me  dice;  pero  conste  que  si  hubiera 
responsabilidades  las  compaítíria  con  -usted,  asi 
como  le  dejaría  íntegra  la  gloria  de  lo  que  se  pre- 
para, si  la  hubiese. 

D.  Manuel,  con  un  amigo  de  toda  su  confianza^ 
salió  de  París. 

Entre  tanto,  referiré  lo  que  ocurría  en  la  capital 
de  Extremadura. 

Después  de  su  excursión  á  varios  puntos  de  Ca- 
taluña, que  encontró  bien  dispuestos,  regresó  Sif- 
fler  á  Barcelona,  y  desde  allí  anunció  á  los  com- 
prometidos en  Badajoz  que  pronto  les  entregaría» 
un  emisario  procedente  de  Madrid,  documentos 
importantes. 

En  efecto,  el  3  de  Agosto  de  1883  llegó  D.  Eze- 
quiel  Sánchez  conduciendo  uii  pliego  que  contenia 
las  instrucciones  ya  citadas,  una  carta  de  D.  Ma- 
nuel para  el  Teniente  Coronel  de  Caballería  don 
Serafín  Asensio  Vega,  jefe  del  movimiento  en  Ex- 
tremadura, las  contraseñas  de  los  asociados,  órde- 
nes con  la  fecha  en  blanco  para  los  puntos  que  en 
aquel  distrito  debían  secundar  á  la  capital,  y,  por 
úlümo,  este  señalamiento  de  día  y  hora: 

Una  de  la  madrugada  del  día  cinco. 

Aunque  Badajoz  era  de  los  centros  revoluciona- 
rios mejor  organizados,  no  había  tiempo  que  per- 
der, y  en  el  acto  mi  amigo  y  compañero  Sr.  Asen- 
sio Vega  tomó  las  providencias  necesarias  para 
cumplir  estrictamente  las  órdenes  recibidas. 

Las  simpatías  con  que  el  Sr.  Vega  contaba  en 
aquella  guarnición;  su  caballerosidad,  reconocida 
hasta  por  sus  adversarios;  el  sigilo  con  que  había 
organizado  tantos  y  tan  valiosos  elementos  y  su 


entusiasmo  por  la  causa  revolucionaría,  de  muy 
antiguo  demostrada,  eran  garantías  de  seguro  y. 
rápido  éxito.  ^ 

£!1  regimiento  infantería  de  Covadcnga,núm.  41, 
y  el  de  caballería  de  Santiago,  húm.  9,  constituían 
el  núcleo  principal  de  las  fuerzas  revolucionarías, 
y  los  Jefes  comprometidos  eran  los  Comandantes 
Gonzalo  y  Carrasco,  de  Coyadonga;  Vólez,  de  San- 
tiago; Ortega,  de  la  Reserva  de  caballería;  Marín, 
S&cretarío  del  Gobierno  militar  de  la  plaza,  que' 
antes  había  pertenecido  á  Covadonga,  y  Asensio 
Vega,  Teniente  coronel  de  la  citada  Reservado 
caballería. 

En  una  de  las  reuniones  previas,  retiró  el  señor 
Gonzalo  su  pompromiso  por  encontrarse  enferuK), 
y  en  otra  hizo  lo  mismo  el  Sr.  Vélez,  después  de 
leer  á  sus  compañeros  una  carta  de  Madríd,  escri- 
ta por  persona  de  toda  su  confianza,  en  cuya  carta 
le  decían  que  se  abstuviera  de  intervenir  en  el  mo- 
vimiento que  se  preparaba,  porque  no  había  ele- 
mentos suficientes  para  asegurar  el  triunfo. 

A  pesar  de  esto,  los  demás  insistieron  en  que 
procedía  obedecer  los  acuerdos  de  la  Junta,  y  que 
para  ello  sustituiría  al  Sr.  Gonzalo,  en  Covadon- 
ga, el  Sr.  Marín,  y  al  Sr.  Vélez,  en  Santiago,  el 
Sj.  Vega. 

Para  dar  cumplimiento  en  todo  á  las  instruccio-  . 
nes  dadas,  propuso  el  Sr.  Marin  invitar  al  señor 
D»  Rubén  Landa,  Abogado  y  republicano  de  gran- 
des prestigios  en  Badajoz,  para  que  formara  parte 
de  la  junta  local  revolucionaria. 

Así  se  hi?o,  y  el  Sr.  Landa  aceptó  con  mucho 
ntusiasmo  el  puesto  de  confianza  y  peligro  que  se 
3^  designaba. 
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Iniciado  tátribiétl^eñ  esté  «ifetüitó  él  Aléáld^  Pte- 
sldeiité  del  Aymntatííierito,  D.  Béglüá  feqtíié*dá^ 
mostróse  conforme  y  resuelto  á  coadyuTáí^  éñ  la 
forma  que  lé  fueíá  posible  al  iüéjdi*  e±lt(}  áé  la  re- 
Vélücióii. 

Pata  éVltar  la  acción  dé  las  Atítottdftdés  y  dé 
los  Jefes  y  Oficiales  üo  compíómetidoé,  sté  diáf^u- 
so  que  grupos  de  páistoós,  elegidos  por  él  señor 
Lánda  y  mandados  por  Oficiales  que  tió  íeüiait 
puesto  en  las  filas,  vigilcirán  á  las  pierfeo'úás  duya 
Hsta  se  entregó  al  St.  Latida,  é  impidieran  que  isi^ 
liesem  de  sus  casas  desde  él  momento  en  q[ue  §o-' 
nara  la  uña  de  la  madrugada  en  el  reloj  dé  la  6á~ 
tédral. 

Los  que  salieran  antes,  serian  seguidos  dé  céí^ca 
y  detenidos  én  el  sitio  doíidé  se  encontraran  al  dar 
la  una. 

Además  de  esto,  se  indicó  á  los  oficiales  él  sWio' 
donde  debian  reunirse  y  la  forma  dé  entrar  én  los 
cuarteles,  y  se  les  encargó  prodedieían  con  láí  thía- 
yor  delicadeza,  imponiéndose  más  por  la  perstía-^ 
síón  que  póf  la  violencia. 


La  carta  leída  por  el  Sr.  Vélez  no  habia  dejado 
de  producir  cierto  efecto  mortíl  eti  los  que  de  ella 
tuvieron  conocimiéíito.  Y  natural  és  que  así  fuer*,, 
porque  no  se  trataba  de  un  paseo  militat,  ni  dé 
unas  maniobras  en  el  campt)  de  instrucción.  Péfo 
así  y  todo,  el  cumplimiento  de  la  palabra  eaipeña'^ 
da  se  imptiso-sin  vacilaciones  ni  desmayos. 

A  eso  dé  las  do»,  de  la  tarde  del  día  4,  reóiMó 
el  Secretario  de  la  Junta  de  Badajoz,  ?r,  Mtiñoz 


Epelde,  un  telegí&íEí^  de  Siffiér,  fechado  en  Bar- 
celona, que  decía  así: 

<üMañank  ^algo,  espéreíne.^ 

El  Sr.  Muñoz,  sin  saber  lo  que  aquello  significa- 
ba, corrió  en  bustía  del  Sr.  Vega  para  entregarle 
aquel  extredlo  documento,  y  enterado  el  Bf .  v  ega 
se  limitó  a  decir: 

—Guarde  usted  el  secreto  más  absoluto;  hár 
ocurrido  algún  contratiempo;  pero  por  lo  misino 
conviene  no  retroceder.  Adelante. 

En  efecto;  meses  antes  había  convenido  el  se-, 
ñor  Vega  con  Siffler  que  si  se  trastoíTiabá  la. 
coDspiración  y  bahía  ptísianes  le  dirigiera  aquel 
telegrama  para  proceder  como  las  circunstancian 
lo  exigiesen,  y  esta  razonable  previsión  del  señor 
Vega,  fué,  por  culpa  de  Siffler,  el  origen  del  fra- 
caso. 

A  tiempo  llegó  el  telegrama  para  suspender  el 
movimiento;  pero  de  su  contenido  sólo  podía  de- 
ducirse que  el  Gobierno  estaba  sobre  la  pista,  y 
aunque  otro  menos  resuelto  que  el  Sr.  Vega  hu- 
biera encontrado  motivo  más  que  suficiente  para 
ordenar  la  suspensión ,  él  no. 

¡Ojalá  lo  hubiera  hecho! 

Pero  creciéndose  ante  las  dificultades,  creyendo 
tal  vez  que  los  ánimos  decaerían  si  después  de 
haberlos  enardecido  con  la  palabra  y  el  ejemplo 
tocaba  retirada,  ocultó  la  significación  de  aquel 
inoportuno  telegrama  y  activó  los  preparativos. 

Más  adelante  veremos  cómo  Siffler  quiso  decir 

otra  cosa,  y  cómo,  por  haberse  olvidado  la  Junta 

e  tener  dispuesto  un  telegrama  que  pudiera  tra- 

icirse  de  este  modo:  Quietos^  fracasó  todo. 

Esto  es  lo  que  Siffler  quiso  decir,  como  veré- 
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mos  más  adelante.  Aquel  desdichado,  en  un  mo- 
mento de  ofuscación,  ño  vio  que  á^un  telegrama 
convenido  no  debe  darse  más  interpretación  que 
•  la  recta:  la  convenida. 

Otro  despacho  telegráfico,  como  por  ejemplo: 
«no  remita  encargo,  espere  carta»,  hubiera  produ- 
cido, probablemente,  el  efecto  deseado,  tapto  más 
cuanto  que  el  telegrama  se  dirigió  á  un  subalterno 
de  la  guarnición  de  Badajoz,  de  quien  nadie  podia 
tener  la  más  mínima  sospecha.  Prueba  de  ello  es 
que  el  otro  llegó  sin  novedad. 

La  fatalidad  había  empezado  á  intervenir  en  el 
asunto,  tomando  cuerpo  en  los  representantes  que 
lá  revolución  tenía,  desgraciadamente,  en  la  capi- 
t$il  de  Cataluña. 


CAPITULO  VI 


Lts  tropas  en  lao^le.— Las  autaridades.—Proelamación  de  la  Repúbli- 
ea.— Camino  de  Portugal.- -Entrega  de  las  armas.— Actitud  del  Sr,  Sal- 
merón.—Firmeza  revoluoionaria  de  Ruiz  Zorrilla. 


El  Comandante  de  Caballería,  Sr.  Vélez,  no  qui- 
so que  su  retirada  se  interpretara  mal,  y  momen- 
tos antes  de  la  una  se  presentó  al  Sr.  Vega,  rati- 
ficando sus  primeros  compromisos.  Pero  como  éste 
se  había  propuesto  entrar  en  el  cuartel,  así  lo  efec- 
tuó, acompañado  del  Sr.  Vólez,  á  quien  franqueó 
la  puerta  el  Oficial  de  guardia,  tan  pronto  como 
se  dio  á  conocer. 

En  cambio,  el  Comandante  de  la  reserva,  señor 
Ortega,  se  retiró  en  aquel  momento. 

Dijo  el  Sr.  Vélez  al  Alférez  de  guardia,  D.  Ca^ 
yetano  Chantre,  el  objeto  de  su  visita  á  tales  ho- 
ras, y  este  Oficial  se  puso  á  las  órdenes  de  su  Jefe. 

Antes  demedia  hora  el  regimiento  estaba  á  ca- 
ballo. 

Al  mismo  tiempo  penetraba  el  Sr.  Marín  en  él 

cuartel  de  Covadonga.  Sorprendido  el  Capitán  de 

31  guardia,  D.  Antonio  Pozo,  que  no  era  de  los 

tfiUados,  pronunció  algunas  palabras  de  protesta, 

ero  le  fué  imposible  pasar  de  ahí,  porque  el  Te- 
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niente  Iglesias,  uno  de  los  comprometidos  y  se- 
gundo Jefe  de  la  guardia  de  prevención,  la  formó 
en  seguida  y  la  puso  á  las  órdenes  del  Sr.  Marin. 

Ya  porque  el  Capitán  se  viera  sin  acción  posi- 
ble, ya  porque  simpatizara  con  sus  demás  compa- 
ñeros, el  caso  fué  que  se  sometió. 

En  resumen:  el  regimiento  de  Covadonga  tomó 
las  armas,  formó  sin  dificultad,  y  según  lo  conve- 
nido emtre  los  Sres.  Vega  y  Marin,  envió  éste  á 
aquél  una  pequeña  fuerza  de  Infantería,  para  que, 
cubríendo  el  frente  del  cuartel,  protegiese  la  sali- 
da del  regimiento  de  Santiago. 

El  Capitán  D.  Tomás  Roncero  y  los  Tenientes 
D.  Fulgencio  Duran  y  D.  José  Cámara,  en  conni- 
vencia con  algunos  sargentos  de  la  compañía  de 
artillería,  sacaron  ésta  del  cuaríel  en  que  se  alojar- 
ba,  y  á  eso  de  la  una  y  media,  con  gran  sorpresa 
de  los  trasnochadores  que  tomaban  el  fresco  ó  pe- 
laban la  pava,  se  dirigieron  las  tropas  silenciosar- 
mente  á  la  plaza  de  Minayo,  y  ocuparon  sus  ave- 
nidas con  pequeñas  avanzadas. 

El  Sr.  Vega  tomó  el  mando  de  todas  las.  fuerzas 
sublevadas,  y  dispuso  en  el  acto  que  se  reforzaran 
las  guardias  de  la  cárcel  y  de  Tesorería,  que  se 
estableciera  ima  en  la  sucursal  del  Banco  de  Es- 
paña, y  que  un  sargento  con  14  soldados  ocupara 
las  oficinas  de  telégrafos,  para  impedir  que  se  hi- 
ciera uso  de  los  aparatos. 

La  población  resultó  militarmente  ocupada  por 
los  revolucionarios,  y  no  estaban  enteradas  las 
autoridades  de  que  hablan  dejado  de  serlo. 


Desempeñaba  el  cargo  de  Capitán  general  inte- 
rino el  Mariscal  de  campo  D.  José  Salcedo,  por 
ausencia  del  Teniente  general  Sr.  Morales  de  los 
Kíos,  que  se  encontraba  en  Portugal  haciendo  uso 
de  licencia  para  baños,  y  era  casi  Gobernador  ci- 
vil D.  Liborio  Garcia.  T  digo  casi,  porque  á  las 
ocho  de  la  mañana  del  mismo  dia  5  debia  salir 
oon  destino  á  otra  provincia,  sin  que  á  aquellas 
horas  se  le  hubiera  ocurrido  entregar  el  mando  de 
la  de  Badajoz. 

Por  esto  el  inspector  segundo  jefe  de  policía, 
primer  agente  de  la  autoridad  que  se  enteró  de  los 
sucesos,  dirigióse  como  alma  que  lleva  el  diablo, 
y  el  diablo  seria  para  él  la  República,  á  la  casa  en 
que  vivía  el  Sr.  Tinoco,  Secretario  del  Gobierno 
civil,  creyéndole,  con  un  buen  sentido  generalmen- 
te extraño  á  los  polizontes,  que  estaba  en  funcio- 
nes de  Gobernador  interino.  Cuando  aquel  agente 
de  la  autoridad  llamaba  fuertemente  á  los  crista- 
les délas  ventanas,  llegaron  á  la  casa  el  Sr.  Landa 
y  un  inspector  del  Municipio  que  se  habia  adheri- 
do á  la  revolución,  y  como  en  aquel  momento 
abriera  la  puerta  el  mismo  Sr.  Tinoco,  los  tres  en- 
traron en  la  habitación. 

Sorprendióse  el  Secretario  porque  á  tales  horas 
turbaban  su  sueño,  pero  aumentó  su  sorpresa 
cuando  se  enteró  de  lo  que  daba  motivo  á  tan  ines- 
perada visita. 

Como  en  reahdad  gobernaba  la  provincia  don 
Liborio  García,  á  su  domicilio  se  dirigió  el  Secre- 
tario, con  el  jefe  de  policía  y  el  mismo  Sr.  Landa. 

En  siete  sueños  estaba  el  Gobernador  civil,  y 

lando  de  ellos  le  despertó  la  fatal  noticia,  se  sin- 

)  autoridad  y  quiso  dar  órdenes  y  comunicarse 
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con  Madrid  j  ver  al  Capitán  general  y  todo  aquello 
que  su  celo,  medio  dormido,  podia  aconsejarle. 

El  Sr.  Landa,  con  tanta  parsimonia  como  vehe- 
mencia sentía  el  Gobernador,  le  dijo  que  todo  era^ 
inútil  y  que  quedaba  detenido  en  su  casa. 

Montó  en  cólera  D.  Liborio,  y  el  Inspector  no 
sabia  á  qué  carta  quedarse,  después  de  ver  que 
los  pájaros  tiraban  á  las  escopetas,  ó  lo  que  es  lo- 
mismo,  que  el  Sr.  Landa  detenía  al  Gobernador. 

Después  de  serenar  el  ánimo  dando  algunos  pa* 
seos  por  la  sala  ya  convertida  en  prisión,  pregun- 
tó al  Sr.  Landa  si  estaba  en  antecedentes  el  Capi- 
tán general.  Contestó  el  Sr.  Landa,  que  no,  y  al 
oír  esta  respuesta  manifestó  deseos  de  visitarle 
para  ponerse  á  sus  órdenes  y  seguir  su  suerte.  Al 
efecto,  rogó  al  Sr.  Landa,  no  solamente  que  le  per- 
mitida salir,  sino  que  le  acompañara  para  segurir 
dad  de  su  persona. 

Accedió  el  Sr.  Landa,  con  tanto  más  motivo^ 
cuanto  que  también  le  interesaba  ver  al  Capitán 
general;  pero  no  salió  de  la  casa  sin  dejar  arres- 
tados en  ella  al  Secretario  y  al  Inspector.  Hecho 
esto,  encamináronse  á  la  calle  de  Granados,  donde 
vivía  el  General  Salcedo,  atravesando  antes  el  nu- 
meroso grupo  de  paisanos  que,  en  actitud  poco 
tranquilizadora  para  el  Gobernador,  rodeaba  la 
puerta. 

Era  el  General  Salcedo  un  militar  pundonoroso,, 
digno  de  toda  clase  de  consideraciones  y  respetos. 
Sabía,  como  aconsejan  las  Ordenanzas,  hacer-^ 
se  querer  y  respetar,  y  cuando  el  Gobernador  civil 
le  dijo  que  la  guarnición  de  la  plaza  estaba  suble- 
vada por  la  República,  en  un  arranque  digno  de  su 
nombre  y  de  su  historia,  manifestó  el  propósito  de 
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morir  en  las  calles  si  le  era  imposible  volver  las 
tropas  á  la  obediencia. 

Pidió  su  uniforme,  hizo  que  llamaran  á  su  Ayu- 
dante, hijo  suyo  por  cierto,  y  se  lanzó  á  las  esca- 
leras, desoyendo  los  consejos  del  Sr.  Landa,  quien 
respetuosamente  le  había  hecho  ver  desde  uno  de 
los  balcones  de  la  casa  cuál  era  la  actitud  del  pue- 
blo y  del  ejército. 

Seguido  de  su  AjTidante  de  campo,  del  Gober- 
nador civil  y  del  Sr.  Landa,  se  presentó  en  la  puer- 
ta de  la  calle,  resuelto  á  realizar  el  temerario  in- 
tento á  que  le  impulsaba  su  deber. 

¡Inútil  empeño! 

Un  grupo  de  paisanos  le  rogó  atentamente  que 
retrocediera;  pero  desoyendo  aquellas  exhortacio- 
nes, consiguió  romper  las  primeras  filas  que  le  im- 
pedían el  paso. 

¡Crueles  y  terribles  momentos  son  aquellos  en 
que  la  disciplina  militar  se  subvierte,  tanto  para 
los  que  se  ponen  fuera  de  la  ley,  como  para  los 
•que  tienen  el  deber  de  sostenerla! 

El  General  Salcedo  insistió  tenazmente,  y  hubo 
de  ser  necesario  que  el  sargento  á  cuyas  órdenes 
•estaba  el  pelotón  encargado  de  apoyar  á  los  pai- 
isanos,  armara  su  fusil  y  con  palabra  tan  respetuo- 
sa como  actitud  enérgica,  le  cerrara  el  paso. 

Sólo  así,  cuando  se  convenció  de  que  sus  es- 
fuerzos eran  del  todo  inútiles,  se  retiró  á  sus  ha- 
bitaciones. 

El  Gobernador  civil  se  despidió  del  General,  y 
el  Sr.  Landa  le  acompañó  hasta  dejarle  en  segu- 
ridad, dentro  de  su  domicilio,  donde  quedó  arres- 
tado. 

Como  estas  idas  y  venidas  del  Gobernador  le 
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pusieron  en  contacto,  no  ya  con  los  sublevados, 
sino  con  los  mismos  agentes  de  la  autoridad  que 
de  él  dependían,  dio  orden  á  uno  de  éstos  para 
que  fuese  á  Elvas  y  telegrafiara  al  Gobierno  la 
sublevación  de  Badajoz. 

Entre  tres  y  cuatro  de  la  mañana  funcionó  el 
telégrafo  en  la  próxima  plaza  portuguesa  y  llegó 
á  Madrid  la 'noticia. 

Los  Parques  de  Artillería  y  de  Ingenieros  caye« 
ron  en  poder  de  los  sublevados,  y  las  fuerzas  de 
la  Guardia  civil  y  de  Carabineros,  vista  la  imposi- 
bilidad de  oponer  resistencia,  ofrecieron  al  señor 
Vega  que  se  limitarían  á  cumplir  las  funciones 
propias  de  sus  institutos. 

Bueno  será  indicar  que  el  jefe  de  la  Guardia  ci- 
vil. Teniente  Coronel  Sr.  Losada,  no  tuvo  noticia 
de  los  acontecimientos  hasta  que  vio  bloqueado  el 
cuartel  con  fuerzas  de  Infantería  y  cuatro  piezas 
de  batalla  que  se  sacaron  del  Parque. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  la  capital  de 
Extremadura  cuando  amaneció  el  día  5  de  Agosto 
de  1883. 

Con  el  orden  propio  de  una  formación  normal^ 
se  Mzo  aquel  movimiento  revolucionario. 

Ni  se  cometió  el  más  leve  desmán,  ni  se  vertió 
una  gota  de  sangre. 

Si  el  tacto,  la  energía  y  el  patriotismo  de  que 
dio  evidentes  pruebas  el  jefe  de  aquella  subleva- 
ción, hubieran  tenido  imitadores  en  los  demás 
puntos  comprometidos,  aquel  día  hubiera  señalada 
el  término  de  la  restauración  en  España. 

¡Y  qué  coincidencia! 

El  General  que  para  hacerla  sublevó  en  Sagun- 
to  fuerzas  militares,  desempeñaba  aquel  día  cele- 
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bre  en  los  fastos  republicanos  el  cargo  de  Ministro 
de  la  Guerra. 

Tal  vez  por  esto,  acaso  porque  se  demostró  con 
la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos  que  era  po- 
sible hacer  la  guerra  desde  París,  dijo  D.  Emilio 
Castelar  que  el  incendio  de  Badajoz  habla  ilumi- 
nado el  abismo. 

Y  tuvo  razón. 

*% 

Al  amanecer  corrió  rápidamente  la  noticia  por 
toda  la  ciudad,  y  como  tales  mudanzas  no  suelen 
hacerse  en  silencio,  sino  al  contrario,  metiendo 
mucho  ruido,  fué  tal  el  asombro,  que  hasta  los  in- 
diferentes salieron  á  la  calle,  ya  que  no  para  sa- 
ludar la  nueva  aurora  política,  para  convencerse 
de  cómo  algunos  millares  de  ciudadanos  hablan 
podido  acostarse  siendo  monárquicos  y  amanecer 
repubUcanos  sin  que  ninguno  se  enterara. 

Cabe  decir,  por  lo  tanto,  que  no  hubo  nimca 
movimiento  más  popular  ni  más  simpático  que  el 
de  Badajoz. 

A  los  adversarios  se  les  habia  tratado  con  el 
mayor  respeto. 

Los  amigos,  en  su  mayor  parte,  se  lo  encontra- 
ban todo  hecho. 

Los  indiferentes  podian  frotarse  las  manos  di- 
ciendo: ¿y  á  mí  qué? 

El  júbilo,  por  consecuencia  de  lo  dicho,  fué... 
general. 

Cierto  es  que  todos  suponían  que  el  alzamiento 
era  también  general  en  toda  España. 

¡Desgraciadamente  no  ascendió  á  tan  elevada 
jerarquía! 
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A  eso  de  las  ocho  de  la  mañana  formaron  las 
tropas  en  columna  de  secciones  y  marchando  en 
cabeza  la  artilleria  á  pie,  en  el  centro  Cova.donga 
y  á  retaguardia  los  lanceros,  dirigiéronse  á  la 
Plaza  de  la  Constitución,  ya  invadida,  como  asi- 
mismo las  calles  inmediatas,  por  inmensa  muche- 
dumbre. 

Los  balcones  estaban  llenos  de  gente. 

Penetraron  las  tropas  en  la  Plaza  en  medio  del 
más  absoluto  silencio,  y  formaron  en  orden  cerra- 
do á  la  voz  de  sus  jefes. 

Los  balcones  del  Ayuntamiento  lucian  sus  col- 
gaduras de  gala,  y  en  la  galería  exterior  del  edifi- 
cio veíanse  los  emblemas  de  la  Bepúbhca  for- 
mando artístico  cuadro.    . 

El  Sr.  Vega  arengó  á  las  tropas  y  al  pueblo 
y  dio  el  grito  de  ¡Viva  la  República  Española!,  qm> 
fué  contestado  con  entusiasmo  delirante  por  mili- 
tares y  paisanos.  La  guarnición  de  Badajoz  habia 
cumplido  con  su  deber  desde  el  punto  de  vista  de 
sus  compromisos  políticos,  tan  respetables  por  lo 
menos  para  los  hombres  juiciosos  ó  imparciáles, 
como  los  que  años  antes  llevaron  á  Sagunto  al 
General  Martínez  Campos,  para  sublevarse  contra 
la  República. 

Que  el  hecho  de  relajar  la  disciplina  y  rasgar 
las  ordenanzas,  miUtármente  considerado,  ni  se 
atenúa  ni  se  agrava,  según  sea  el  punto  de  vista 
en  que  se  coloquen  los  que  tal  hagan. 

Después  de  aquella  solemne  proclamación,  las 
tropas  se  retiraron  á  sus  cuarteles. 

Intentó  entonces  el  Sr.  Vega,  constituir  la  Junta 
mixta  á  que  se  referían  las  instrucciones,  pero  á 
ello  se  negaron  en  absoluto  las  personas  más  sig- 
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nifícadas  en  los  partidos  republicanos,  demostran- 
do asi  que  no  es  lo  mismo  perorar  en  un  meetíng 
ó  presidir  un  Comité^  que  aceptar  de  frente  res- 
ponsabilidades en  momentos  críticos. 

Y  sin  embargo,  el  presidente  del  partido  federal; 
D.  Manuel  Rubio,  D.  Vicente  Martínez,  D.  Luis 
María  Díaz,  de  antigua  historia  republicana  y  otros 
muchos,  habían  prestado  servicios  muy  importan* 
tes  durante  la  noche. 

En  resumen,  Badajoz  no  alteró  en  nada  su  habi- 
tual modo  de  ser. 

Aquel  día  era  domingo,  y  los  templos  estu- 
vieron abiertos  y  tan  concurridos  como  en  situa- 
ción normal. 

Muchas  personas  de  distintos  partidos  políticos 
acudieron  al  Ayuntamiento  para  felicitar  al  ^eñor 
Vega,  unos  porque  simpatizaban  con  el  movimien- 
to, y  todos  por  el  orden  perfecto  con  que  se  había 
realizado;  el  Ayuntamiento,  después  de  dimitir, 
accedió  á  los  ruegos  del  Sr.  Vega  y  siguió  funcio- 
nando, y  hasta  el  Obispo  envió  atento  recado  ofre- 
ciendo su  cooperación  para  sostener  la  tranquili- 
dad pública. 

Aquél  día  lo  fué  de  júbilo  para  Badajoz;  verda- 
dero día  de  fiesta.  Nunca  estuvieron  los  paseos  ni 
los  cafés  más  concurridos.  Los  comercios  perma- 
necieron abiertos  hasta  la  hora  de  costumbre.  En 
todas  partes  se  comentaban  los  sucesos  favorable- 
mente. Ni  el  más  leve  exceso  cometió  aquel  pueblo 
aiborazado  y  triunfante. 

A  las  autoridades  no  llegó  ni  una  queja,  ni  una 
voz  de  desagrado,  ni  la  más  mínima  protesta.  Tal 
es  ese  pueblo  tan  calumniado  por  los  que  de  él  abu- 
san. 
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¡Armas!  es  lo  único  que  pedia  para  defender  con 
ellas  la  República. 


Como  los  sublevados  no  inutilizaron  las  vias  te- 
legráficas, pudieron  deducir,  en  vista  de  su  cabal 
funcionamiento,  que  no  ocurría  en  el  resto  de  Es- 
paña novedad  alguna.  Únicamente  con  Zaragoza 
estuvo  suspendida  la  comunicación  algún  tiempo, 
pero  al  restablecerse,,  convenciéronse  los  revolu- 
cionarios de  que  tampoco  habia  respondido  la  ca- 
pital aragonesa. 

A  todo  esto,  el  General  Martínez  Campos  estaba 
en  comunicación  con  los  sublevados  mismos,  y 
creyendo  que  hablaba  con  el  General  Salcedo,  le 
pema  detalles  del  movimiento,  le  daba  instruccio- 
nes, le  decía  que  la  tranquilidad  era  completa  en 
todas  partes  y  que  aquella  misma  noche  del  5  iría 
sobre  Badajoz  el  General  Blanco  con  las  fuerzas 
necesarias. 

Ya  bien  entrada  la  tarde,  advirtió  el  Ministro 
que  se  las  entendía  con  los  sublevados  y  cortó  la 
comunicación. 

El  alzamiento  de  Badajoz  se  ocultó  en  Madrid 
todo  lo  posible.  Yo  mismo,  aunque  dirigía  un  pe- 
riódico diario.  La  Correspondencia  Militar^  no  lo 
supe  hasta  eso  de  las  nueve  ó  las  diez  de  la  noche 
en  los  Jardines  del  Eetiro,  donde  tomaba  el  fresco 
tranquilamente  con  mi  familia,  muy  lejos  de  sos- 
pechar que  gritos  para  mí  tan  simpáticos  habían 
resonado  en  España.  Por  cierto  que  me  comunicó 
la  noticia  mi  amigo  el  Capitán  Cárdenas,  hoy 
muerto,  y  repubUcano  como  yo,  aunque  de  ilustre 
familia  conservadora. 
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Eb  el  acto  fui  á  vestirme  de  uniforme  y  me  diri- 
gí á  la  estación  del  Mediodía.  Allí  estuve  hasta 
que  partió  el  tren  militar,  no  sin  cambiar  impresio- 
nes con  algunos  amigos  míos  destinados  á  comba- 
tir la  insurrección. 

Cuando  el  Sr.  Vega,  que  se  había  instalado  en 
el  palacio  municipal,  tuvo  conocimiento  de  la  saU- 
da  de  las  tropas  sobre  Badajoz,  mandó  cortar  el 
puente  de  Aljucén,  situado  á  unos  50  kilómetros» 
cuya  operación  confió  al  Capitán  Camacho,  al  Al- 
férez Lacort  y  á  treinta  paisanos  armados  que  fa- 
cihtó  el  Alcalde  Sr.  Izquierdo,  no  sin  recomendar 
al  jefe  de  la  expedición  que  telegráficamente  avi- 
sara á  las  estaciones  de  la  linea  para  evitar  des- 
gracias. 

De  esto  se  deduce  que  el  Sr.  Vega  pensó  desde 
luego  en  sostenerse. 

A  ello  le  estimulaba  la  actitud  del  pueblo,  que 
con  gran- entusiasmo  pedía  armas  y  municiones 
para  contribuir  con  el  Ejército  á  la  defensa  de  la 
plaza  y  de  la  República. 

Tres  ó  cuatro  mil  hombres,  según  afirma  el  se- 
ñor Muñoz  Epelde,  hubieran  podido  armarse  con 
fusiles  modernos. 

Además  de  esto,  contaba  la  plaza  con  más  de 
vei&te  cañones  de  la  batería  de  salvas,  algunos  más 
en  el  Parque  y  varios  obuses  y  morteros  con  las 
municiones  necesarias. 

Todo  esto  representaba  fuerza  suficiente  para 
resistir  más  ó  menos  tiempo;  pero  la  seguridad  de 
que  el  movimiento  no  estaba  apoyado  en  parte  al- 
guna, lo  que  además  de  las  causas  ya  dichas  re- 
sultó comprobado  por  el  hecho  de  no  haber  recibir 
do  el  Sr.  Vega  ^n  telegrama  de  Ciudad  Real  que. 
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«egún  convenio,  débí¿  informarte  del  estado  de  la 
insurrección  en  otros  puntos,  decidió  al  Sr.  Vega  á 
<3onTocaT  la  Junta.  Esta,  con  excepción  del  voto  en 
oontra  del  Sr.  Vega,  se  decidió  por  la  retirada,  en- 
tre otras  razones,  para  evitar  á  Badajoz  el  espectá- 
"Culo  de  una  lucha  sangrienta  sin  resultados  favo- 
rables para  la  causa. 

Además,  un  Teniente  Coronel  de  Covadonga  que 
^n  la  mañana  del  5  se  había  adherido  al  movi- 
miento, intentó  por  la  noche  ia  contrarrevolución. 

El  Teniente  D.  Daniel  Rubio,  jefe  de  la  guardia  • 
del  Parque,  daba  parte  de  que  los  Jefes  y  Oficiales 
detenidos,  á  quienes  se  había  consentido  que  si- 
guieran disponiendo  de  sus  asistentes,  los  utilizar- 
ban  para  armarse  con  revólvers,  cápsulas  y  algu- 
nas otras  armas.  Esto  obligó  al  Sr.  Vega  á  trasla- 
darse al  Parque  y  ordenar,  con  mucho  sentimiento, 
que  se  procediera  á  un  minucioso  registro.  Es  de 
advertir  que  el  caballeroso  Sr.  Vega,  al  proceder 
al  inevitable  arresto  de  sus  compañeros,  no  penni- 
tió  que  nadie  pusiera  mano  en  las  armas  que  ce- 
ñían. 

Después  del  hecho  á  que  aludo,  fueron  desar- 
mados. 

Todo  esto  aumentaba  las  dificultades  de  la  si- 
tuación y  la  Junta  decidió  evacuar  la  plaza,  sin 
más  voto  en  contra  que  el  del  Sr.  Vega.  Así,  pues, 
poco  antes  del  medio  día  del  6  se  dirigieron  las  tro- 
pas por  el  camino  llamado  de  Caya,  hacia  la  fron- 
tera de  Portugal. 

Caya  es  el  nombre  de  un  riachuelo  que  desem- 
boca en  el  Guadiana,  y  cuyo  puente  marca  los  lími- 
tes de  España  y  portugal. 

Al  lado  acá  del  puente  acamparon  las  tropas. 
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A  las  cmoQ  de  la  tarde,  no  había  recibido  el  se- 
ñar Vega  ninguna  aoticia  favorable.  Poco  después^ 
U^ó  una  persona  de  confianza,  asegurando  que  en 
el  resto  de'  España  reinaba...  la  mayor  tranqui- 
lidad. 

Entonces  ordenó  el  Sr.  Vega  que  se  reoonoeur 
trasen  las  avanzadas,  formó  en  columna  y  atravesó 
etpuente. 

Entraron  en  Portugal  95  Jefes  y  Oficiales,  54^ 
sargentos^  725  cabos,  soldados  y  cornetas  y  50  pai- 
sanos. 

En  total  924  hombres,  que  dejando  atrás  los  ho- 
rizontes de  la  Patria  penetraban  en  lo  desconocido. 

No  hay  enigma  tan  indescifrable  como  una  emi- 
gración. 

En  ella,  los  días  más  luminosos  parece  que  es- 
tán cubiertos  de  sombras. 

* 

El  elemento  civil  emigrado  representábanlo,  por. 
su  mayor  significación  política,  los  Sres*  Landa, 
Bubio,  Martínez,  Díaz,  Sampérez,  López,  Alvarez 
y  el  emisarie  D.  Ezequiel  Sánchez. 

Se  ha  censurado  al  Sr.  Vega,  y  todo  hay  qiie^ 
decirlo  y  depurarlo  cuando  se  escribe  historia,  que^ 
los  regimientos  sublevados  saUeron  de  Badajoz* 
con  las  cajas  respectivas;  y  más  aún,  que  aquel 
dignísimo  amigo  mío  autorizara  al  Sr.  Landa,  y  á, 
petíi5Íón  de  éste,  para  extraer  de  Tesorería  una 
pequeña  cantidad. 

Pero...  vanw)s  á  cuentas. 

En  caso  de  guerra,  y  no  tiene  otro  carácter  una^ 
ublevación,  los  regimientos  forman  y  marchan, 
levando  consigo  los  fondos  que  tienen. 
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En  caso  de  guerra,  es  oosa^corriente  utilizar  los 
reoursos  del  Estado  en  la  medida  necesaria  y  me- 
diante recibo,  para  las  eventualidades  de  la  guerra 
misma. 

En  la  guerra,  por  último,  está  admitido  hasta 
imponer  contribuciones  á  los  particulares. 

Ahora,  lo  que  el  honor  exige  es  que  no  se  reba- 
se en  ningún  caso  im  limite  prudente,  y  que  los 
fondos  se  apliquen  á  las  necesidades  de  la  guerra. 

Y  no  hicieron  otra  cosa  los  sublevados  de  Ba- 
dajoz. 

Téngase  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  habiendo 
sido  dueños  de  la  ciudad  durante  muchas  horas, 
se  convirtieron  después  de  su  triunfo  en  defenso- 
res del  Estado  y  de  los  particulares. 

Adeniás,  los  Sres.  Landa  y  Sánchez  intervinie- 
ron en  la  distribución  de  los  fondos,  por  orden  del 
Sr.  Vega,  y  no  sé  si  fueron  tres  ó  cuatro  pagas  las 
distribuidas  á  cada  uno,  incluyendo  á  los  paisanos 
en  esta  distribución,  para  cuyo  efecto  se  les  con- 
sideró 'Como  asimilados  al  Ejército  en  diferentes 
categorías. 

Y  sobre  este  punto,  lo  dicho  basta. 

La  columna  avanzó  silenciosamente  y  con  el 
orden  más  perfecto  en  dirección  á  Elvas. 

Varios  pelotones  de  Caballería  portuguesa  sa- 
lieron á  recibirla  á  tres  ó  cuatro  kilómetros  de  la 
frontera,  y  antes  de  entrar  en  la  plaza  invitó  uñ 
Oficial  portugués  al  Sr.  Vega  á  que  las  tropas 
hicieran  alto  y  entregaran  las  armas. 

En  la  carretera  se  formaron  pabellones,  y  los 
Jefes  y  Oficiales  ríndieron  también  sus  espadas  y 
revólver». 

El  momento  fué  solemne. 
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¡Cuántos  sintieron  humedecidos  sus  ojos  por  las 
lágrimas! 

¡Cuántos'hubieran  deseado  que  aquellas  armas, 
esgrimidas  tantas  veces  en  defensa  de  la  libertad, 
se  volvieran  contra  ellos  antes  de  verlas  hacina- 
das entre  el  polvo  de  una  carretera,  en  pais  ex- 
traño! 

La  actitud  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  resuelta- 
mente revolucionaria,  dio  motivo  á  graves  excisio- 
nes en  el  partido  republicano  progresista,  que 
después  de  acentuadas  á  raiz  de  los  sucesos  de 
Badajoz,  se  revelaron  á  la  luz  del  día  en  una  céle- 
bre Asamblea  del  partido,  donde  se  discutió  en  la 
forma  posible  la  cuestión  de  procedimientos  en- 
tre los  Sres.  Salmerón  y  Sol  y  Ortega,  interpre- 
tando este  último,  con  gran  calor  y  elocuencia,  el 
verdadero  sentido  de  la  política  que  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla  representaba. 

Y  prueba  evi^nte  de  la  certeza  de  cuanto  aca- 
bo de  decir  es  lá  carta  que  D.  Nicolás  Salmerón 
dirigió  al  Sr.  Zorrilla,  después  de  los  aconteci- 
mientos referidos. 

Es  muy  extensa,  y  creo  que  será  suficiente  co- 
piar los  párrafos  que  más  claramente  ponen  de 
manifiesto  el  concepto  que  de  las  revoluciones  te- 
nia entonces  el  expresidente  de  la  Cámara  repu- 
blicana disuelta  por  el  General  Pavía. 

He  aquí  los  párrafos  á  que  acabo  de  referirme: 

«Si  el  movimiento  hubiese  triunfado,  me  habría 
apresurado  á  declarar  públicamente  que  no  había 
tenido  ninguna  participación  en  él,  ni  me  podía,por 
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eonsequencia,  tocar  más  que  apoyietr  desde  fuera 
la  situación  que  se  oreara. 


^Usted  conoce  bien  mi  opinión  respecto  á  proce- 
dimientos revolucionarios,  y  es  ocioso  que  la  r©^ 
pita;  pero  si  debo  consignar  que  estimando  sub- 
sistente el  derecho  á  la  revolución,  en  los  mis- 
mos términos  que  la  definió  la  proposición  apro- 
bada por  la  Asamblea  general  de  nuestro  par- 
tido á  raíz  de  la  separación  de  Martes,  Montero 
y  los  suyos;  y  atendiendo,  sobre  todo,  á  las  con- 
diciones indispensables  para  consolidar  la  Repú- 
blica, no  considero  que  en  el  actual  estado  de  Iob 
elementos  republicanos  y  aun  el  general  del  país, 
pueda  intentarse  una  revolución  que  alcance,  como 
debe,  el  carácter  y  la  representación  de  una  obra 
nacional.» 

«Y  en  estas  disputas 
llegaron  los  perros.» 


Es  decir,  llegó  el  momento  en  que  los  restaura- 
dores consuinaron  su  obra  de  destrucción,  retro- 
trayendo esta  infeliz  España  á  la  situación  que  te- 
nía en  los  tiempos  de  Carlos  II  el  Hechizado,  sin 
que  á  pesar  de  prueba  tan  dura  se  haya  hecho  la 
revolución  con  el  carácter  de  obra  nacional,  ni 
sin  él. 

Convengamos  en  que  los  errores  políticos  de  k>6 
hombres  traen  consecuencias  desastrosas  para  loe 
pueblos. 

¡Quién  seria  capaz  de  asegurarme  que  si  con  el 
conocimiento  de  lo  ocurrido  desde  el  73  acá,  vol- 
viéramos á  la  noche  en  que  el  Sr.  Castelar  fué  de^ 
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rrotado  an  la  Cámara  p<)pular,  votarian  contra  el 
todos  los  que. lo  hicieron  entonces,  abriendo  asi 
las^uertas  del  Congreso. á  los  soldados  de  Pavía, 
que  ya  estaban  llamando  á  ellas  con  las  culatas 
(le  BUS  fusilas! 


La  disconformidad  entre  lo's  Sres.  Ruiz  Zorrilla 
y  Salmerón  era  evidente,  tan  evidente  como  lo 
habia  sido  la  de  este  mismo  con  el  Sr.  Castelar, 
en  el  breve  período  que  medió  desde  la  proclama- 
ción de  la  Bepública  hasta  su  caida. 

El  concepto  que  tenia  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  la 
revolución  era  muy  distinto. 

Véanse  los  siguientes  párrafos  del  discurso  que 
pronunció  en  el  banquete  con  que  obsequiaron  en 
París  los  periodistas  portugueses,  italianos  y  es- 
pañoles á  la  prensa  francesa  el  9  de  Septiembre 
de  1890: 

«Poco  os  diré  acerca  de  la  revolución,  porque 
algunos  podían  tacharme  de  testigo  parcial. 

)>Haré  constar,  sin  embargo,  que  si  yo  no  tuvie- 
ra el  firme  convencimiento  de  que  la  revolución 
es  necesaria,  donde  sobre  la  voluntad  del  pueblo 
está  siemprcila  volimtad  del  rey;  si  yo  no  estuvie- 
ra convencido  de  que  la  mayoría  quiere  la  Repú- 
bUoa  en  mi  Patria,  yo  no  hubiera  unido  mi  suerte 
á  la  causa  de  la  revolución,  pues  al  establecer  por 
este  procedimiento  el  régimen  republicano  contra 
la  opinión  de  la  mayor  parte  del  país,  se  podría 
M  el  triunfo  á  la  República,  pero  no  á  la  demo- 
racia. 

»Por  lo  demás,  ya  se  yo  que  nunca  sé  cree  en 
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las  revoluciones  hasta  que  el  éxito  las  favorece  y 
las  sanciona,  y  puesto  que  estamos  en  familia, 
permitidme  im  simil:  en  las  revoluciones  sucede 
algo  de  lo  que  pasa  con  la  virtud  de  las  mujeres. 
Mientras  la  virtud  subsiste,  nadie  cree  que  vaya  á 
perderse;  en  las  revoluciones  no  se  cree  nunca 
hasta  que  triunfan.» 

No  sé  lo  que  contestaría  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  la 
carta  del  Sr.  Salmerón,  pero  dé  los  párrafos  pre- 
cedentes puede  deducirse. 

Además,  las  razones  expuestas  en  el  Maniñesto 
de  Londres  son  de  tal  naturaleza  que  no  admiten 
réplica. 

Helas  aquí: 

«Cuando  la  soberanía  está  detentada,  la  Revo- 
luciÓD  es  un  derecho  y  un  deber. 

»Creemos,  por  el  contrarío,  que  reintegrando  al 
pueblo  español  en  el  uso  de  las  libertades  que  le 
arrebató  el  hecho  de  Sagunto  y  consignando  en  la 
Constitución  los  artículos  110,  111  y  112  de  la 
de  1869,  es  un  crimen  todo  acto  de  rebelión  con-- 
tra  los  poderes  públicos.» 

La  doctrina  no  puede  ser  más  clara. 

¡A  qué  poca  costa  hubiera  depuesto  su  actitud 
revolucionaria  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla! 

Y  sin  embargo,  los  mismos  que  contribuyeron  á 
formar  la  Constitución  de  1869,  renegaron  de  ella  y, 
dieron  origen  al  período  revolucionario  que  estoy 
examinando,  y  que  muchos  consideran  terminado 
para  satisfacción  de  los  adversarios  de  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  así  monárquicos  como  republicanos. 

Desgraciadamente  para  ellos,  corren  vientos  de 
fronda  desde  el  memorable  día  25  de  Marzo  del 
^ño  en  que  escribo. 


CAPITULO  VII 


JfotívoB  del  fracaso.— £1  Gobierno  portugfués.— Preliminares  en  la  Bioja. 
—Santo  Dominga  de  la  Calzada  y  Ezcaray.— Cebrián  subleva  el  regi- 
miento de  Numanoia.— Asesinato  de  Cebrián  y  recompensas  al  asesi- 
no.—Fusilamientos.— Más  detalles.— Buiz  Zorrilla  en  Cette.— Subleva* 
oión  de  Seo  de  ürigel.— El  e»píritu  de  Prim. 


Como  testigo  de  mayor  excepción,  consulté  al 
Sr.  Vega  sobre  lo  oburrido  á  última  hora  en  Ba- 
dajoz, y  he  aquí  algo  de  lo  que  tuvo  la  bondad  de 
decirme: 

«Al  día  siguiente  de  nuestra  llegada  á  Elvas,  y 
oon  fecha  3  de  Agosto,  recibí  una  carta  de  Siffler, 
que,  dirigida  á  mi  secretario,  había  llegado  sin 
novedad  desde  Barcelona  á  Badajoz  y  desde  Ba- 
dajoz á  Elvas.  En  esa  carta,  dando  por  supuesto 
el  tal  Siffler  que  el  movimiento  se  había  suspen- 
dido como  consecuencia  del  telegrama  que  me  ex- 
pidió el  4,  decíame  que  lo  ejecutáramos  el  10.  ¡A 
buena  hora! 

»¿Mi  opinión  sobre  todo  aquello? 
»Se  la  diré  en  dos  palabras:  un  desbarajuste. 
»Paltaba  en  España  una  cabeza  capaz  de  dirigir 
ovimientos  tan  vastos  como  el  iniciado  en  Ba- 
joz,  y,  por  consiguiente,  de  prever  las  dificulta- 
s  que  pudieran  surgir  en  su  desarrollo,  ó  de  re- 


116 

solverlas  pronto  y  bien  si  se  presentaban  de  im- 
proviso.» 

Tiene  razón  nú  buen  amigo,  y  la  prueba  de  que 
está  en  lo  cierto,  vamos  á  verla. 

Ya  he  dicho  que  en  la  noche  del  21  de  Julio 
de  1883,  mediante  poderes  que  para  ello  tenían  de 
la  Junta  central,  acordai^on  los  reunidos  en  Barce- 
lona que, el  movimiento  insurreccional  estallase  en 
toda  España  el  5  de  Agosto  próximo,  y  recordará 
que  kts  órdenes  corrieron  el  aO. 

■Pero  la  fatalidad  nos  perseguía  en  aquélla  'W;a- 
sión,  como  en  tantas  otras. 

El  mismo  día  30,  después  de  circular  las  órde- 
nes, llegó  á  Barcelona  el  redactor  de  El  Porvenir^ 
D.  Pedro  Ruiz  Avila,  comisionado  para  decir  á  la 
Junta  de  Barcelona,  en  nombre  del  Presidente  de 
la  Central,  Brigadier  Villacampa,  ya  conocedor  de 
los  acuerdos  del  ¿1,  que  probablemente  el  día  9 
se  contaría  con  la  adJiesión  de  un  elemento  de 
suma  importancia. 

¿Quería  esto  decir  que  se  aplazara  elmovimiento? 

No,  porque  el  General  Villacanrpa  tenia  autori- 
dad para  decirlo  y  no  lo  dijo. 

Por  otra  parte,  ¿para  qué  comunicar  una  noticia 
que  no  pedia  influir  en  el  éxito  favorable  de  la 
revolución? 

Lo  cierto  es  que  Ruiz  Avila  regresó  á  Madrid 
en  la  inteligencia  de  que  era  firme  el  acuerdo  to- 
mado en  la  noche  del  21,  como  lo  demuestrael 
hecho  de  haber  dado  Villacampa  las  órdenes  para 
que  Badajoz  rompiera  el  día  5. 
.  ¿Es  que  Lóp«z,  por  dificultades  imprevistas  y 
del  momento  en  Barcelona,  se  vio  obUgado  )aL 
aplazamiento? 
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EaÉQ'parece  lo  más  probable,  y  estoy  por  decíc 
que  lo.oierto;  pero  en  tal  caso*  debió  comunicar 
telegfáfioamente  la  noticia  á  Madrid. 

Que  López  estaba  en  la  inteligencia  de  que  el 
Generai/S^laoampa^  sabia  que  el  10  era  el  nueva- 
mente señalado,,  es  indudable,  porque  cuando  el 
General  le  animoió  que  llegaría  á  Barcelona  antes 
del  5,  según  lo  convenido,  presintió  lo  que  iba  á 
ocurrir,  se  aturdió  y  llamó  á  Siffler  para  ver  si 
•ntrelos  dos  acertaban  con  el  modo  de  impedir 
que  Badajoz  cumpliera  la  orden  recibida;  pero  a 
Sifflér  no  se  le  ocurrió  más  qu&expedir  el  telegra^ 
ma  cuya.sigttificación,  convenida  con  el  Sr.  Vega, 
he  dado  á  conocer. 

Y  he  aquí  explicadas^  las  causas  de  aquel  tre^ 
mando  fracaso,  que  se  complicó  más  y  más  por  1^ 
siguiente: 

Cuando  el  Sr.  López  supo  el  día  6  que  Badajoz^ 
habiádnioiado  el  movimiento,  expidió  otros  tele-^- 
gramas  para  que  le  apoyaran  donde  fuera. posible^, 
prescindiendo  de  su  última  orden,  y  oourrió  lo  que 
era  de  temer. 

En  todas  partes  había  tomado  precauciones  el 
(Jobierno^  y  ya  era  imposible  cumplir  lo  ofrecido. 
Además,  coincidían  las  órdenes  de  secundar  ái 
Bads^oz  con  la  noticia  de  haberse  internado  en 
PórtugaMos  sublevados. 

Sin  embargo,  pudieron  responder  Santo  Domin- 
go de  lá  Calzada  y  Seo  de  Urgel,  casi  con  la  se- 
guridad de  que  la  partida  no  podía  rehacerse. 

En»  Santo  Domingo  de  la  Calzada  se  sublevaron. 

rque  eL Teniente  Cebrián  dijo  que  no  necesitaba» 

los  asociados  para  sacar  el  regimiento  de  Nu- 

moia,  á'  que  había  pertenecido,  y  en  Seo  de  Ur^- 
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gel...  por  una  causa  que  acaso  no  conocerán  á 
«stas  horas  muchos  de  los  que  valerosamente  se 
lanzaron  á  proclamar  la  República  en  aquella 
plaza. 

Yo  la  conozco  porque  el  mismo  Euiz  Zorrilla  me 
la  refirió,  y  más  adelante  la  daré  á  conocer. 


El  Gobierno  portugués,  todo  medroso  por  aque- 
llo de  que  cuando  l^s  barbas  de  tu  vecino  veas 
pelar^  échalas  tujras  á  remojar^  resolvió  alejar 
de  la  Peninsula  á  los  emigrados  de  Badajoz. 

Desde  Elvas  los  trasladó  á  Lisboa,  bien  custo- 
diados, y  en  Lisboa  invitó  á  los  jefes  y  oficiales  á 
trasladarse  á  las  islas  de  Cabo  Verde  ó  á  las  Azo- 
res, y  en  caso  de  no  aceptar  esta  menguada  hos- 
pitalidad portuguesa  á  que  se  fueran  con  viento 
fresco  á  Francia  ó  á  Inglaterra,  en  cuyo  caso  el 
mismo  Gobierno  haría  su  traslación. 

La  mayoría  se  decidió  por  Francia,  y  el  día  9 
fueron  embarcados,  mejor  dicho,  hacinados  en  el 
India. 

Algunos  oficiales  desaparecieron  de  Elvas,  en 
previsión  acaso  de  lo  que  iba  á  ocurrir. 

Las  clases  de  tropa  fueron  trasladadas  á  Sagres 
y  á  Peniche,  y  los  paisanos  embarcados  en  el  in- 
dia con  los  oficiales. 

Pero  el  tal  India  no  se  movía  del  fondeadero,  ni 
hubiera  podido  moverse,  porque  era  un  barco  in- 
útil. Por  fin...  después  de  reclamaciones  y  protes- 
tas de  los  emigrados,  convertidos  en  prisioneros 
á  los  cuatro  días  levó  anclas  el  India,  y  á  remoL 
que  llegó  á  la  desembocadura  del  Tajo,  donde  los 
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detenidos  fueron  trasladados  al  África^  que  zarpó 
en  seguida  con  rumbo  al  Norte. 

Después  de  una  navegación  penosa,  llegó  el 
barco  á  Chebourg,  y  á  los  tres  días  condujo  el 
Gobierno  francés  á  Rennes  á  los  emigrantes  espa- 
ñoles. 

Seguir  sus  pasos  uno  á  uno,  reseñar  sus  vicisi- 
tudes y  sus  angustias  sería  poco  menos  que  im- 
posible. 

Me  cententaré  con  referir  las  mías  cuando  llegue 
el  caso. 

Veamos  ahora  lo  que  ocurrió  en  la  Kioja,  que  no 
por  ser  la  patria  chica  de  Sagasta  deja  de  contar 
con  muchos  y  muy  excelentes  partidarios  de  la 
libertad  y  de  la  República. 

« 
*  * 

Era  representante  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  la 
Rioja  el  buen  patriota  D.  Juan  Manuel  Zapatero,  y 
en  honra  suya  debe  decirse  que  puso  al  servicio 
de  la  República  y  de  la  Revolución  su  espíritu,  su 
cuerpo  y  su  fortuna,  siempre  con  entusiasmo  y 
fe  inquebrantables. 

En  la  misma  forma  le  auxiliaron  muchos  repu- 
blicanos nacidos  en  aquella  hermosa  porción  de 
tierra  española,  donde  ya  el  grito  de  libertad  en- 
contró en  los  albores  de  nuestra  regeneración  po- 
lítica, eco  tan  favorable  como  hoy  lo  tiene  el  de  la 
República. 

Me  he  propuesto  no  citar  más  nombres  propios 
ae  los  ya  publicados  en  obras  semejantes,  los 
ue  por  otras  causas  son  ya  conocidos  y  los  indis- 
ensables.  para  la  más  completa  autenticidad  de 
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loa  hechos  que  voy  refitíendoi  Por  esta  razón^  y 
obedeciendo  también  á  indicaciones  que  estimo  en" 
lo  que  valen,  omito  alganos,  entre  otros  el  de  per- 
sona con  quien  estoy  bien  relacionado^ 

Bsta,  por  los  sucesos  de  lá  Rioja  estuvo  en  Ijs^' 
emigración  y  preso  largo  tiempo,  habiendo  adop-- 
tado  más  tarde  una  actitud  pasiva  en  la  política, 
si  bien  conserva  íntegros  sus  ideales  república-^ 
nos,  á  los  que  ya  empezó  á  prestar  sus  servicios- 
en  la  revolución  del  68  con  las  armas  en  la  mano. 

Cuando  el  representante  de  la  Rioja  la  tuvo  co- 
rriente, se  trasladó  á  Madrid  en  el-  mes  de  Junio 
para  comunicárselo  á  la  Junta  Central,  y  desde* 
Madrid,  con  las  debidas  instrucciones  marchó  á- 
Zaragoza  y  Barcelona,  regresando  en  el  mes  dé 
Julio  á  la  capital  de  Aragón,  ya  con  la  seguridad 
de  que  Barcelona  estaba  bien  dispuesto  y  de  que 
el  movimiento  sería  inmediato. 

En  la  noche  del  20  de  Julio  se  pusieron  al  ha- 
bla los  representantes  dé  Aragón  y  la  Rioja  coh 
veintidós  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  para 
ultimar  los  detalles  del  movimiento  proyectado,  y 
como  surgieran  en  aquella  reunión  algunas  difi* 
cultades,^  fué  llamado  por  telégrafo  Ricardo  López. 

En  efecto:  López  se  trasladó  al  momento  á  Za- 
ragoza, y  nuevamente  rentados  en  lá  noche  del 
22,  convinieron  todos  en  iniciar  el  movimiento  el 
5  de  Agosto. 

Con  estas  impresiones  se  traslado  á  la  Rioja 
Juan  Manuel  Zapatero. 

Re*mió  en  Corella  y  otros  puntos  á  varios  ami- 
gos para  darles  instruociones,  y  el  31  ya  estaba  i 
ocuUo  en  la  capital. 

En  ella  fué  visitado  por  elementos  militares. 


qtd6i36&  euteradbs  á%  que  la  Hioja  debía  secundar 
á  otros  puntos,  dijeron  que  preferían  coincidir  oonr 
ellos,  resolución  que  se  puso  en  conocimiento  de 
los  comprometidos  en  Aragón. 

Impaciente  Juan  Manuel" Zapatero,  porque  desde 
su  salida  dé  aquella  ciudad  no  había  recibido  más 
noticias,  envió  un  emisario,  que  regresó  al  poco* 
tiempo  con  la  novedad  del  desdichado  aplaza^ 
miento. 

En  tal  estado  se  encontraban  las  cosas,  cuando 
estalló  la  sublevación  de  Badajoz. 

Gttál  fué  la  sorpresa  de  cuantos  tenían  noticia 
del  aplazamiento,  puede  calcularse. 


Cómo  íte  dicho  antes,  al  convencerse  López  de 
que  Bxtreníadura  no  había  recibido  la  contraorden^ 
expidió  telegramas  para  que  secundaran  donde 
fdese  posible,  prescindiendo  del  nuevo  plazo,  y  al 
medio  día  del  7  se  recibió  en  Logroño  tan  extem- 
poránea resolución. 

No  vacilaron  ni  un  momento  los  riojanos,  dicho: 
sea  en  honra  suya,  é  inmediatamente  pusieron 
manos  á  la  obra  sin  medir  las  dificultades  ni  re- 
gatear los  sacrificios. 

En  otras  partes  no  pudieron  hacer  lo  mismo,  ya- 
porque  las  autoridades  estaban  advertidas,  ya 
porque  lo  dieron  todo  por  perdido  al  saber  que  los 
de  Badajoz  habían  pasado  la  frontera. 

Dos  Regimientos  de  Infantería  y  dos  de  Caba^ 
llena  debían  saür  de  la  Rioja  para  unirse  á  las 

lerzas  de  Aragón. 

Además  de  esto,  contaba  la  revolución  en  toda 
provincia  de  Logroño   con  elementos   civiles 
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muy  importantes,  la  mayor  parte  de  ellos  puestos, 
á  prueba  en  la  revolución  del  68. 

La  infame  delación  hecha  á  última  hora  por  uno 
de  los  comprometidos,  impidió  el  movimiento  de 
la  capital. 

Así,  pues,  mé  ocuparé  de  lo  ocurrido  fuera  de 
ella,  no  sin  advertir  que,  tanto  las  fuerzas  de  Lo- 
groño como  las  acantonadas  cerca,  debían  rom- 
per al  mismo  tiempo. 

A  cumpür  lo  convenido  en  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  salieron  de  Logroño  para  aquella  ciu- 
dad, y  por  distintos  caminos,  Juan  Manuel  Zapa- 
tero y  el  Teniente  Cebrián.  Aquél  por  la  vía  férrea 
hasta  Haro  y  en  coche  hasta  Santo  Domingo,  y  el 
segundo,  llevando  su  pequeña  maleta  un  mozo  de 
cafó,  salió  á  pie  á  las  dos  de  la  tarde  del  mismo 
día  6,  para  tomar  en  Navarrete  el  coche  de  Nájera, 
en  cuyo  punto  debía  encontrar  dispuesto  un  ca- 
ballo para  continuar  su  viaje.  Así  sucedió,  y  á 
las  nueve  de  la  noche  ya  estaba  en  Santo  Do- 
mingo. Una  hora  después  llegó  Juan  Manuel  Za- 
patero, y  ya  había  conferenciado  Cebrián  con  los 
Oficiales  comprometidos  del  Regimiento  de  Nu- 
mancia,  én  la  casa  de  uno  de  ellos,  á  la  que  desde 
luego  se  dirigió  Cebrián.  Los  sargentos  ya  esta- 
ban avisados. 

Por  qué  dichos  Oficiales  no  concurrieron  al  cuar- 
tel, es  para  mí  un  misterio;  y  como  Cebrián,  que 
podría  descubrirlo,  murió,  solo  es  posible  formar 
conjeturas. 

Tal  vez  surgieran  discusiones  por  cuestión  de 
mando;  quién  sabe  si  el  mismo  Cebrián,  dejándose 
dominar  por  sus  arranques  enérgicos,  creyó  que 
él  solo  era  suficiente  para  realizar  la  empresa. 
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Lo  único  cierto  es  que  conCebrián  estuvieron  de 
acuerdo  en  salir  cuando  lo  hubiera  hecho  el  Ke- 
gimiento  de  Caballería  que  estaba  en  Logroño,  y 
que  con  él  se  unirían  en  Torrecilla. 

No  conforme  el  representante  de  la  Rioja  con 
que  se  escalonara  el  movimiento,  citó  á  los  Ofi- 
ciales nuevamente. 

— No  sé— dijo  Juan  Manuel  Zapatero  á  Cebrián 
cuando  estuvieron  solos — si  querrán  volver  sobra 
su  acuerdo;  pero  no  hay  más  remedio  que  propo- 
nérselo, porque  las  órdenes  que  tengo  son  termi- 
nantes: todos  deben  salir  al  mismo  tiempo. 

— Si  ño  quieren — contestó  Cebrián^yo  me  bas- 
to y  me  sobro  para  sacar  el  Eegimiento,  y  si  á  us-^ 
ted  le  parece  podemos  suspender  la  reunión. 

— No — contestó  Zapatero; — conviene  que  el  re- 
gimiento salga  con  el  mayor  número  posible  de 
oficiales,  porque  esto  inspira  más  confianza  al 
soldado  y  porque  además  es  preciso  proceder  con 
lealtad  y  de  común  acuerdo. 

Esta  fué  la  prudente  contestación  del  represen- 
tante civil.  Pocos  momentos  después  se  reunían 
de  nuevo  los  comprometidos,  y  sin  dificultad  algu- 
na asintieron  á  la  proposición  de  Zapatero. 

Resultaron,  pues,  conformes  en  sacar  el  regi- 
miento á  las  tres  de  la  madrugada,  y  Cebrián  se 
comprometió  á  enviar  un  propio  á  Ezcaray  cuando 
Numancia  estuviera  en  la  calle. 

Esto  convenido,  Juan  Manuel  Zapatero  y  otro 
buen  republicano,  Francisco  de  Paula  Marín,  que 
también  había  acudido  á  Santo  Domingo,  se  tras- 
ladaron á  Ezcaray  á  eso  de  la  media  noche. 

— ¿Qué  hacemos  con  la  caja  del  regimiento? — 
preguntó  Cebrián  al  despedirse  de  Zapatero.       ' 
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— Dej  aria— contestó .  óstei 

Y  así  se  hizo. 

Loi»  republioaiDOS  de  la  Rioja  se  habían  pro*» 
puesto  sufragar  todos  los  gastos  del  movimiento* 
con  sus  propios  recursos^ 

A  las  dos  dé  la  mañana  llegaron  los  dos  viajen 
ros  á  Ezoaray  y  ea  el  acto  vieron  al  Sr.  Llorens  (l)< 
Teniente  coronel  de  un  batallón  destacada  en 
aquella  población,  conviniendo  con  él  en  lo  que 
debería  hacerse  tan  pronto  com»  se  recibiera  el 
aviso  de  Cebrián. 

Eq  vano  el  amigo  Marín  estuvo  esperando  en  las 
afueras  hasta  el  amanecer  la  llegada  del  propio  y, 
como  no  llegara,  envió  otro  Zapatero  para  que  se 
enterase  en  Santo  Domingo  de  lo  que  hubierar 
ocurrido. 

A  las  diez/  de  la  mañana  circularon  por  la  ciu^ 
dad  los  primeros  rumores  de  la  sublevación  del 
regimiento  de  Caballería  de  Numanoia,  y  á  la» 
doce  regresó  el  propio  que  habia  enviado  Zápate-»- 
ro  confirmando  la  noticia. 

Deseoso  el  Teniente  coronel  3r.  Llorens  dé^ 
oumpUr  su  compromiso  revolucionario,  y  de  acuer-»- 
do  con  los  señores  Zapatero  y  Marín,  formó  el 
baiallón  y  saUó  con  él,  en  apariencia  para  perse- 
guir á  los  sublevados  y  en  realidad  para  reunirse 
con  ellos  si  los  encontraba. 

Este  pretexto  le  permitió  pasar  por  cerca  de'Ná*-- 
jera,  donde  había  un  regimiento  no  comprometi- 
do, para  dirigirse  á  Agreda,  punto  de  concentra- 
ción de  todos  los  sublevados  de  la  Rioja,  desdé  el- 


(U  >  El  Sr.  Llorens»  no  b«  sabe  al  á  conseouenoia  de  eatoa  aoontecimien^ 
toa  6  por  otras  caasasi  se  "suioidd  en  Albacete  pooa  tiempo  después. 
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oual^imanchaiido  .por  Ibrazoaa  y  !Boija,  deberían 
darse;  la  tmaxo  con  tíos  vde  .Zaragoza. 


Entre  una  y  una  y  media  (porlo  visto  AdielautQ 
Gabjíán  la  ]iora)9:se  presie&tó  éste  en  el  cuartel  y 
Sftcó  el  r^igimiento  sin  dificultad  alguna. 

Los  escuadrones  iban  mandados,  según  suor^ 
dan  :  numérico,  por  los  sargentos /Femando  Gó- 
mez, Anselmo  Mora,  Policarpo  Calleja  y  José  Gue- 
ísrero. 

Beguiré  ^ora  la  desgraciada  marcha  de  este 
regimiento,  y  luego  me  ocuparé  de  lo  ocurrido  al 
Teniente  Coronel  Llorens. 

.Desde  Santo  Domingo  se  dirigió  el  regimiento 
por  Baños  de  Rio  Toyia  a  Pedroso,  siguiendo  la 
carretera,  y  en  este  punto,  que  dista  poco  más  de 
cinco  leguas  del  de  partida,  pernoctaron  los  su- 
blevados. 

iDe  Pedroso  salieroUi  al  amanecer,  en  dirección  á 
Torrecilla  de  Cameros,  donde  Cebrián  debía  en- 
contrar al  regimiento  de  Caballería  que  estaba  en 
Logroño;  pero  ya  he  dicho  que  la  delación  de  un 
miserable,  lo  impidió. 

.A  todo  esto,  el  pundonoroso  Coronel  de  Numan- 
cia,  al  frente  de  toda  la  oficialidad,  había  salido  de 
Suato. Domingo  con  el  propósito  de  someter  á  los 
sublevados.  Alcanzó  la  retaguardia,  compuesta  de 
algunos  caballos,  que  fué  necesario  herrar  en  Pe- 
droso, y  aunque  se  cruzaron  algunos  tiros,  resultó 
aquella  pequeña  fuerza  dominada  por  el  Coronel. 

.Poco  después  de  su  llegada  á  Torrecilla,  recibió 

ebrián  noticias  del  fracaso  de  Logroño,  y  por  los 

ajeros  del  coche  que  salía  de  este  punto  súpose 
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en  Torrecilla,  á  las  seis  de  la  tarde,  que  el  Coronel 
Cortijo,  al  frente  de  su  regimiento  de  Caballería  de 
Lusitania  y  otro  de  Infantería,  había  salido  en  per- 
secución de  Cebrián.  Aquel  regimiento  era  el  com- 
prometido en  Logroño. 

El  dueño  de  la  casa  en  quQ  Cebrián  se  alojaba 
por  recomendación  de  los  amigos  de  Logroño,  le 
invitó  á  que  huyera  disfrazado. 

Cedió  Cebrián  á  las  instancias  de  aquel  correli- 
gionario y  á  las  de  su  hija,  que  con  gran  empeño, 
visiblemente  conmovida,  como  si  presintiese  lo 
que  iba  muy  pronto  á  suceder,  le  rogaba  también 
que  se  pusiera  en  salvo. 

Ya  estaba  vestido  de  paisano  y  dispuesto  á 
huir  por  la  sierra  con  fiel  y  experto  guía,  cuando 
de  pronto  cambió  de  opinión. 

— Debo  correr  la  suerte  de  estos  soldados  y 
ayudar,  si  me  es  posible,  á  los  de  Zaragoza. 

Esto  dijo,  volvió  á  vestir  su  uniforme,  y  des- 
oyendo las  nuevas  súplicas  de  aquella  familia, 
montó  á  caballo. 

Pero  antes  de  esto,  cuatro  soldados  se  habían 
puesto  de  acuerdo  en  una  taberna  para  matar  á 
Cebrián  y  retroceder. 

Muy  lejos  de  sospechar  tan  infame  trama,  se 
puso  á  la  cabeza  de  su  gente  y  tomó  la  dirección 
de  Villanueva,  siguiendo  la  carretera  que  va  desde 
Logroño  á  Soria. 

Sospechó  Cebrián  que  acaso  desde  Soria  po- 
drían salir  en  su  persecución  algunas  tropas,  y 
para  evitarlas,  tomó  el  camino  que  entre  Villanue- 
va y  Pradilla  se  dirige  á  la  izquierda  y  conduce  á 
la  Sierra,  por  Villoslada. 
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En  dos  hileras,  por  ambos  lados  de  la  carretera, 
y  al  trote  corto,  había  marchado  la  fuerza  suble- 
vada con  el  mayor  orden. 

Los  sargentos  vigilaban  atentamente,  obligando 
¿  todos  á  marchar  unidos,  sin  separarse  de  sus 
puestos.  Era,  por  lo  tanto,  cosa  difícil  matar  á  Ce- 
brián,  porque  esto  requería  salir  de  la  hilera  y 
acercarse  para  asegurar  la  puntería. 

Desgraciadamente  el  valeroso  Cebrián  ofreció 
seguro  blanco  al  asesino,  cuando,  al  girar  á  la  iz- 
quierda, apareció  solo  sobre  el  puente  que  era  ne- 
cesario recorrer  para  ir  en  la  nueva  dirección. 

Aprovechó  bien  este  critico  momento  uno  de  los 
soldados.  Se  echó  la  carabina  á  la  cara,  y  herido 
p©r  la  espalda,  Cebrián  cayó  muerto. 

Ocurrió  esto  á  las  nueve  de  la  noche. 

En  el  acto  entró  la  confusión,  el  desorden,  y 
acaso  antes  que  el  desgraciado  Cebrián  lanzara  su 
último  aliento,  los  hombres  que  le  seguían  retro- 
cedieron para  incorporarse  al  Coronel  que  ya  es- 
taba cerca. 

Era  D.  Juan  José  Cebrián  y  Piqueras,  de  eleva- 
da estatura,  de  color  sano,  algo  moreno.  Tenía  el 
pelo  castaño  y  gran  bigote.  Su  edad,  cuarenta  y 
tres  años. 

El  Ayuntamiento  de  Villanueva  de  Cameros 
trasladó  el  cadáver  al  cementerio  de  aquella  po- 
blación y  le  dio  sepultura. 

El  cobarde  asesino  respondía  por  Pedro  Ramí- 
rez, y  mejor  aún  por  el  Pinche^  apodo  que  por  su 
carácter  pendenciero  pusiéronle  en  Albelda,  donde 

ició.  Era  alto,  flaco,  picado  de  viruelas  y  de  mi- 
tida  torva.  Como  hombre  de  puños,  los  hacía  va- 

¡r.  Donde  él  estaba,  cobraba  el  barato. 


1^ 

Pixeabien;  á  este  moastxuo,  después  de  rdalisar 
t^n  bárbara  hazaña»  3B  le  gratificó  espléndidamen- 
te, se  le  dio  la  licencia  absoluta,,  aato  de  verdade- 
ra justicia,  porque  el  lionrado  uniforme  no  puede 
ser  disfraz  de  asesinos;  se  le  conjoedió  una  cruz 
pensionada,  y  como  si  esto  fuera  ppco,  se  glorificó 
su  xírimen  por  medio  de  una  orden  general  leída  á 
las  tropas  del  ejército  del  Norte,  sin  duda  para 
que  sirviera  de  ejemplo  su  conducta  en  casos  se- 
majantes. 

¡Desdichado  país  el  nuestro! 

Sielmismo  projcedimiento  se  hubiera  aplicado  en 
ocasiones  análogas,  aunque  encaminadas  á  fines 
opuestos,  la  historia  política  de  nuestra  Patria  no 
contaría  con  muchas  lumbreras  deque  se  envane- 
cen hoy  mismo  los  encumbradores  de  el  Pinche  áe 
Albelda. 

Pero...  quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere. 

Después  de  vivir  despreciado  el  Pinche^  murió 
de  un  navajazo  hará  unos  dos  años. 

* 

Triste  remate  de  la  sublevación  de  la  Rioja,  fué 
el  fusilamiento  de  cuatro  sargentos.  Acto  de  tre- 
menda justicia  que  se  efectuó  en  Santo  Domiugo 
de  la  Calzada  el  DOMINGO  12  de  Agosto  de  1883. 

Llamábanse  aquellos  mártires  de  la  causa  repu- 
blicana Fernando  Gómez,  natural  de  Campillo 
(Burgos),  de  treinta  y  cuatro  años  de  edad;  José 
Guerrero,  que  nació  en  Lobres  (Granada),  de 
treinta  y  tres  años;  Gregorio  Cano,  natural  de  Al- 
cántara (Cáoeres),  de  veintinueve  años,  y  Félix 
Alonso  Llórente,  que  lo  era  de  Barajas  (Falencia), 
de  treinta  y  tres  años. 
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Todos  fueron  fusilados  en  grupo. 

Tres  cayeron  á  consecuencia  de  la  primera  des- 
carga, para  no  levantarse.  Uno  se  irguió  entre  sus 
•compañeros  muertos  implorando  perdón.  Otra 
descarga  acabó  con  su  vida.  Recuerdo  con  este 
triste  motivo  un  rasgo  del  General  Espartero. 

Obligado  á  volver  por  los  fueros  de  la  disciplina 
militar,  cuando  fué  arrastrado  y  muerto  en  Miran- 
da de  Ebro  el  General  Escalera,  diezmó  el  batallón 
de  provinciales  que  cometió  aquel  delit<^,  y  formó 
las  fuerzas  para  que  presenciaran  la  ejecución. 

Un  infeliz  cometa  resultó  ileso,  y  abrazándose  á 
las  rodillas  de  Espartero,  le  pidió  el  perdón  de  la 
vida. 

Espartero,  ante  las  tropas  que  presenciaban 
aquella  angustiosa  escena,  sacó  un  bolsillo  que 
contenia  algunas  onzas  de  oro,  y  entregándosele  á 
aquel  desventurado,  le  dijo: 

— Toma,  y  vete  donde  tu  General  no  vuelva  á 
verte.  .  ^ 

.  Ante  los  fallos  de  la  ley,  por  terribles  que  sean, 
hay  que  inclinar  la  cabeza  con  respeto,  siquiera 
produzcan  \s^  pena  más  grande  en  lo  más  profundo 
del  alma;  aunque  levanten  en  ella,  desde  el  punto 
de  vista  político,  la  más  enérgica  protesta. 

En  cambio,  sólo  inspira  repulsión  el  vil  asesina- 
to, y  más  aún  si  lo  preconizan,  lo  ensalzan  y  re- 
oompensan  desde  las  esferas  del  Poder. 

Seguramente  no  entró  en  los  cálculos  de  los 

fundadores  de  cruces  pensionadas  para  las  clases 

de  tropa,  que  podrían  convertirse  en  premio  de  un 

)alazo  asestado  por  la  espalda  entre  las  sombras 

le  la  noche. 


Provistos  de  im  guia^  que  ^ftó  el  óAmino^  tíé  di- 
rí^efoñ  cautelosamente  á  Toiteoilla  lod  aítiigb& 
Zajpáteto  j  Marín,  debiendo  á  aquella  Mn  equive-* 
céióíón  la  suerte  de  lio  tropezar  c^n  el  Coronel  de^ 
NtÉíuatídia  y  su  séquito,  quien  seguramente  Ibí^  ho-- 
biera  detenido. 

Al  llegar  á  Pedíoso,  se  enteraron  de  lo  que  ha- 
bici  ocurrido  á  la  i'etaguardia  de  la  ñierza  que  Uiei- 
vába  Cebrián,  y  retrocedieron  por  Toría  á  Ezcap-* 
rtty,  donde  ei'a  ya  público  él  trágico  fin  del  hef áioó- 
Cebrián. 

Marín  se  dirigió  á  Santo  Domingo,  y  Zapatero^  á 
Gérvera  de  Río  Alhama,  población  donde  tenía  y 
tiene  su  residencia. 

Después...  las  consecuencias  naturales  en  acón-- 
tecimientos  de  esta  índole.  Los  dos  emigraron  4 
Francia  en  compañía  de  no  pocos  riojanos  com-- 
prometidos. 

Marín  fué  condenado  en  rebeldía  á  doce  años  de 
presidio,  y  Zapatero...  á  cadena  perpetua. 

Porque  para  ello  estoy  autorizado,  citaré  loa- 
nombres  de  los  republicanos  que  tomaron  partíe» 
muy  activa  en  los  sucesos  que  acabo  .  de  relataf» 
Además  de  Juan  Manuel  Zapatero  y  Marín,  traba- 
jaron con  mucho  desinterés  y  entusiasmo,  D.  Gon** 
zalo  Martínez,  D.  Gregorio  Jiménez,  D.  Juan  Ma- 
rrodán  (ya  difunto),  D.  Pedro  Rincón,  D.  Benito 
Rubio  y  Azcárraga,  de  Cenicero,  y  algunos  otros. 

A  todo  esto  el  Teniente  Coronel  Sr.  Llorens  ha- 
bía cumplido  su  palabra. 

Salió  de  Ezoaray  con  su  batallón,  y  en  Santo 
Domingo  encontró  al  Coronel  del  regimiento  que^ 
con  el  otro  batallón,  había  ido  á  situarse  en  aquel 
punto  por  orden  superior. 


Sorpo6iEMb¡do^  el;  Coronel  al  enoontxasse  en  Sasbto 
Domingo  oon  todo  el  cegimiento  reunido^  preguntó 
al  Teniente  Coronel  Lloren^  quién  le  habia  dado 
orden  pajía  moverse  dB>  Bzcaray,  y.  al>  recibir  por 
toda  oontestackm.  qu^  había  salido  espontánea- 
mento^  en  p3rse&ución  de  los  sublevados,  ofioiosirt 
dad  mal  avenida  con  los  preceptos  de  las  Orde«r 
nanza»,  arBestó  en  el  aoéo.  al  Tenionte  Coronel^ 
comprendiendo  que  habia  en  su  conducta  algo 
sospechoso. 

La  única  consecuencia  que  para  el  Sr.  Llorens 
tuvo  Ita  salida  de  Ezoaray,  fué  su  traslado  á  la  re^ 
serva  de  Albacete. 

Fué  complemento,  de  esta  tentativa  revoluciona-? 
-  ría  lo  ocurrido  en  Seo  de  Urgel,  que  referiré  más 
adelante;  pero  no  sin  insistir  en  que  los  república^ 
nos  de  la  Rioja  cumpHeron  como  buenos,  y  que  de 
haber  sido  imitada  su  conducta  desinteresada  y  pa- 
triótica en  otras  partes,  quién  sabe  si  aquel  movi^ 
miento,  pon  tanta  torpeza  dirigido  desde  España, 
hubiera  llegado  al  término  feliz  que  merecían  lo» 
entusiasmos  y  los  sacrificios  de  los  riojanos. 


Todios  los  intentos  revolucionarios  de  Etiiz  Zo- 
rrilla fallaron  por  falta  de  buena  dirección.  Lo  más 
im{>ortante,  el  becbo^  tenía  que  confiarlo  á  perso- 
na» que  carecían  de  su  autoridad  y  de  su  prestif 
gio,  porque  entrar  él  en  España  para  dirigirlo  hu-s» 
Mera  sido,  además  de  temerario,  inútil. 

¿Cíibe  on  lo  posible  creer  que  Ku.iz  Zorrilla,  co-r- 
oeidisimo  en  todo  el  país,  y  vigilado  de  cerca  por 
i  policía,  hubiera  podido  pasar  la  frontera  é  ias-p 
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talarse  en  una  población  pequeña  ó  grande  paca 
dirigir  impunemente  los  preliminares  de  una  ten- 
tativa revolucionaria? 

¿Hubiera  sido  prudente  correr  ese  riesgo,  cuando 
él  sabia  y  sabíamos  todos,  que  en  las  fronteras  te- 
nían orden  de  fusilarle  sin  nías  detalle  que  identi- 
ficar su  persona?  (1) 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  dentro  de^  su  actitud 
/evolucionaria,  tenía  su  misión  perfectamente  se- 
ñalada, y  cumplió  con  ella  en  cuanto  pudo. 

Preparó  los  elementos,  los  compulsó  cien  y  cien 
veces  para  no  perturbar  inútilmente  al  país  ni 
comprometer  en  empresas  vanas  á  sus  amigos;  y 
sólo  cuando  éstos,  de  común  acuerdo,  convenían  en 
que  era  llegada  la  hora,  facilitaba  recursos,  ultima- 
ba detalles  y  daba  órdenes. 

Con  algaradas  más  que  inútiles,  contraprodu- 
centes, hubiera  podido  alterar  la  tranquilidad  pú- 
blica todos  los  días;  pero  puede  y  debe  decirse  que 
nunca  fué  acicate  para  los  perezosos,  sino  freno 
para  los  impacientes. 

Eso  sí,  una  vez  roto  el  movimiento  y  constituido 
un  núcleo  resistente,  allí  hubiera  acudido  para  com- 
partir con  los  suyos  las  responsabilidades  y  los 
riesgos. 

¿Y  p6r  qué  no  acudió  á  Badajoz?  preguntarán 
los  maliciosos. 

Porque  Badajoz,  en  el  concierto  de  las  fuerzas 
revolucionarias  del  83,  era,  á  pesar  de  su  impor- 
tancia como  plaza  fuerte,  un  punto  secundario. 


(1)  Entro  los  papeles  de  D.  Manuel  estará  la  copia  de  esa  orden  draco- 
niana, que  yo  he  tenido  ocasión  de  ver  desgraciadamente.  Me  consta  tam- 
bién que  se  la  remitió  un  Jefe  de  carabineros  que  desempeñaba  su  servi- 
cio en  la  frontera  pirenaica. 
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£1  principal  era  Barcelona,  y  para  ir  á  Barcelo- 
na se  trasladó  á  Cette  desde  París. 

Aúií  vive,  y  ojalá  viva  muchos  años,  mi  amigo  y 
correligionario  D.  Ernesto  de  la  Guardia,  que 
le  acompañó  con  M.  Maraux,  secretario  particular 
de  Buiz  Zorrilla  en  aquella  época. 

Los  tres  estuvieron  en  Cette,  dispuestos  á  par- 
.  tir  tan  pronto  como  en  Barcelona  hubiera  estallado 
la  revolución. 

Y  claro  es:  como  por  las  causas  ya  dichas  el  mo- 
vimiento se  inició  en  Badajoz,  y  Barcelona  per- 
maneció tranquila,  tuvo  que  regresar  á  Paris. 

Pero  esto  no  podia  anunciarlo  en  los  periódicos, 
y  de  aquí  que  sus  implacables  adversarios  le  mo- 
tejaran de  ser  tan  hábil  para  comprometer  á  otros, 
como  prudente  para  no  dar  la  cara. 

Lo  dicho,  con  pruebas  suficientes,  demuestra  lo 
contrario,  y  además  sabido  es  que  en  ninguna 
ocasión  se  pudo  sostener  vigorosamente  la  bande- 
ra revolucionaria  el  tiempo  suficiente  para  que  él 
pudiera  acudir  á  defenderla. 


Observen  mis  lectores  que  en  la  madrugada  del 
5  se  sublevó  Badajoz,  y  en  la  del  8  Santo  Domin- 
go de  la  Calzada. 

Ahora  diré  que  el  9  se  alzó  en  armas  Seo  de 
Uxgel  por  la  causa  republicana. 

Es  decir,  que  estos  dos  últimos  movimientos  se 
efectuaron  después  de  haber  entrado  en  Portugal 
los  de  Badajoz. 

Aunque  Seo  de  Urgel  dista  poco  de  Barcelona, 
las  óidenes  para  el  levantamiento  no  se  recibieron 
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•hasta  el  8,  onaaedó  ya'&e^abiii  por  los  periódáoos 
el  fracaso  de  ExÉíremitáufia,  lo  que  iiaoe  más  i»- 
lioso  el  sacFÍfi<¿o  ^de  cuantos  áUi  «se  apresuraron  á 
cumplir  su  palabra. 

Un  batallón  de  Vizcaya, 'á  óuyo  frente  se  puso 
el  Capitán  del  núsmo  regimiento,  D.  Oarlos  F^nbo 
"átí  la  CsmpSij  muerto  después  en  la  emigraéién,  y 
los  carabineros  desaquella  linea  que  reooncenfttó  su 
Capitán,  D.  Higinio  Mangado,  constituían  Has  Aiel:- 
zas  sublevaídas. 

Las  cuatro  compañías  de  Vizcaya  estaban  ^és- 
trlbuid>as  de  este  modo:  ia  iprimera  y  la  segunda 
en  la  población,  la  tercera  en  el  oas tillo  y  la  oiiarta 
en  la  cindadela. 

Se  adhirieron  al  movimiento  oasi  todos  los  Ofi- 
ciales y  tropa  de  los  cuadros  de  los  batallones  >de 
Keserva  y  Depósito  de  la  Plaza  y  mi  peqtieño  des- 
tacamento de  artillería  que  ^prestaba  aervioito  «n 
la  cindadela. 

Al  frente  de  estas  fuerzas,  como  más  caracteri- 
zado, se  puso  el  Teniente  Coronel  del  'batallón  'de 
Depósito,  D.  Francisco  Foncuberta,  muerto  des- 
l>uós  de  regresar  de  la  emigración. 

Como  en  casos  semejantes,  hubo  necesidad  de 
proceder  á  la  detención  de  loe  no  comprometidos, 
y  el  Brigadier  Gobernador  militar,  el  Teniente  Co- 
ronel de  Vizcaya  y  algunos  otros  fueron  'esóotoi- 
dos  basta  buena  distancia  de  la  ciudad  por.  las 
mismas  fuerzas  sublevadas. 

El  Oñoial  de  la  guardia  de  prevención  de  las 
^os  compañías  reunidas  intentó  resistirse;  fué  ne- 
cesario arrestar  á  los  dos  Oficiales  de  la  compañía 
destacada  en  el  castillo,  como  asimismo  á  bu  Ca- 
ípitán  Gobernador,  y  vencidas  estas  dificultades 
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4^  jcwwerop  Iw  fn^í^íis  Qu  la  oi»4«deJa  y  ge  pro- 
clamó la  República. 

M  ¡Ti^niento  OocQiiel  F^n^ubert^  dio  u^a  pro- 
xia^ui  al  pueblp,  íw>mbr.ó  mievf^sautqriíí^des  y  .^- 
tableció  un  fuerte  retén  para  conservar  el  jotübjx. 

J^ü  ixBxx&cMTnó  todp  el  día  9. 

t»a  pW»  w  e&tado  de  guerra  y  ireinftndo.Qn  tor^o 
suyo  la  más  completa  paz. 

jgl  único  gfintoQia  de  g]a;erxa  ^ue  se  reveló  fué 
/éste: 

turada  }a  noche  .disparó  «u  arn;i^  uno  i,e  las 
centinelas,  no  j^e  mhe  contra  quién.  Lo^  deim^, 
creyéndose  á  su  vez  atacados  por  ese  enemigo  in- 
visible que  el  pánico  fo^rja  en  la  imaginación,  dis- 
pararon también  una  y  otra  vez,  ocasionando  esto 
la  :abMV»a  ^ppsÁgumnte  en  el  reato  de  las  fuerzas. 

Pttaíéix>]iae  aobge  ,lH(RftiTOas,fflr.eyepidp  que^l  Qne>- 
laifSf^  lestabaá  la  vista,  y  cavado  los  Jefes,  más.^er 
renos,  SiC  conveAcievon  de  que  no  er^a  así,  racpirie- 
•fioxi  i»  linea  de  imso  y  m  Jm^  gra^  trabajo  íogra- 
^roiaL  ««sp^ndedo. 

Bfi  .esta  lalsa  aWnid  fué  herido  un  sargento 
^primeroide  Artilleiraa,  que  falleció  pocas  hoja^  des- 
pués. 

Ciando  el4ia. 10  se  supo  eoa  la  plaza  que  había 
««aHdo  «Qbre  ella  desde  Barcelona  un  General  con 
buen  número  de  fiierzas,  reunió  Consejo  el  Te^ 
dttijstnte  Coronel  Foncuberta  y  se  decidió  evacuar  la 
-«l^lMa)  dirigirse  á. la  mQuta&a  jp^ara  ganar  tiempo  y 
ofenderse  en  aquel  terreno  favorable  si  se  creía 
conv^ente. 

Aai^eiúzo. 

Pero.pr<^nto,  por  confidencias  particulares,  su- 
pieron ^[ue  el  movimiento  estaba  .aislado,  y  enton- 
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ees  decidió  el  Teniente  Coronel  dirigirse  al  próxi- 
ino  Valle  de  Andorra. 

En  la  noche  del  10  llegaron  á  San  Julián,  capi- 
tal de  aquella  pequeña  república,  y  entregaron  las 
armas. 

El  11  regresaron  á  España  los  cabos  y  soldados. 
Los  Jefes,  Oficiales  y  sargentos  penetraron  en 
Francia, 

Tal  fué  el  desgraciado  término  del  movimiento 
revolucionario  mejor  combinado  y  más  poderoso, 
entre  los  muchos  que  desgraciadamente  han  hecho 
necesarios  nuestros  malos  Gobiernos. 


Los  que  han  conocido  á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,, 
y  sobre  todo  los  que  han  vivido  en  su  intimidad,, 
saben  muy  bien  que  no  exagero  al  decir  que  la  po- 
lítica le  preocupaba  de  la  noche  á  la  mañana. 

Estoy  seguro  de  que  si  alguna  vez  nos  hubiéra- 
mos puesto  á  rezar  el  rosario,  al  llegar  á  «Dios  te 
salve»  hubiera  dicho  Patria  en  vez  de  Jfaria,  y 
adiós  rosario,  porque  con  motivo  de  esta  equivo- 
cación hubiera  salido  á  relucir  la  letanía  de  nom- 
bres funestos  que  él  tenia  apuntados  en  la  memo- 
ria para  aplicarlos  justamente  á  todos  los  sucesos 
politices  habidos  y  creo  que  por  haber. 

Hablando  un  dia  de  la  influencia  que  en  todo 
tiene  lo  casual,  lo  imprevisto,  ya  próspera,  ya  ad- 
versamente, que  suele  ser  lo  más  probable,  me 
dijo  en  uno  de  sus  momentos  de  buen  humor: 

— ¿A  que  no  sabe  usted  quien  intervino  más  efi- 
cazmente en  los  sucesos  de  Seo  de  Ürgel? 

— ¿Foncuberta? 
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— No,  señor. 

— ¿Mangado? 

— Tampoco. 

— Pues  entonces,  me  doy  por  vencido. 

—  ¡El  espíritu  de  Prim! — me  contestó. 

Y  entonces  supe  lo  que  brevemente  voy  á  re- 
ferir. 

Era  el  buen  Foncuberta  un  verdadero  devoto  del 
General  Prim.  Había  servido  con  él,  y  no  sólo  le 
admiraba,  sino  que  le  reverenciaba. 

Además  de  esto,  era  espiritista. 

A  asi  fué  que  cuando  recibió  la  orden  para  su- 
blevarse, debió  mi  buen  amigo  considerar  que  la 
cosa  era  peliaguda,  no  ya  por  la  gravedad  propia 
del  caso,  que  era  mucha,  sino  porque  á  aquellas 
horas,  después  del  fracaso  de  Badajoz,  haeta  los 
*  más  optimistas  convenían  en  que  era  preciso  es- 
perar otras  combinaciones. 

Pero  se  había  comprometido  á  obedecer,  era 
hombre  de  palabra,  republicano  convencido;  la 
orden  era  terminante,  tal  vez  estaría  en  relación^ 
no  con  lo  pasado,  que  era  funesto,  sino  con  lo  por- 
venir, que  podría  ser  favorable,  y  ante  este  cúmu- 
lo de  dudas,  creo  yo,  porque  nadie  puede  penetrar 
en  el  cerebro  de  otro  para  seguir  el  proceso  de 
una  resolución,  se  le  ocurrió,  y  aquí  entra  ya  lo 
positivo,  evocar  el  espíritu  del  invicto  Prim  para 
oír  su  consejo  y  seguirle  al  pie  de  la  letra. 

Así  lo  hizo. 

Y  ocurrió  que  el  espíritu,  ni  tardo  ni  perezoso, 
respondió  al  llamamiento,  y  consultado  sobre  la 
dificultad  del  caso,  contestó  que  sí. 

Ya  no  hubo  vacilaciones. 

La  situación  estaba  despejada. 
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Y  guardando  el  seoreto,  que  Ju^go  r^&ió  él 
mismo  á  D.  Manuel,  reunió  á  los  comprprneüdos, 
que  eran  muchos  y  buenos,  y  Seo  áB  Úrgel  se  su- 
blevó. 

¡Es  posible  que  ^1  bravo  f  oaoubarta,  al  verse 
emigrado  en  Faranoia,  paaando  grandes  apuno»  con 
heroica  resignación,  allá  en  Montauban,  dondie  fijó 
au  neaidenfiia,  peiisaca  <|ite  ao  compareció  ú  ver- 
dadero espíritu  4e  Pmn«  síbo  Algún  espíritu  ,giM- 
són  dispuesto  á  jugarle  üma  mala  pagada! 

Y  véase  por  dónde  se  rev-eló  entouces  ¿un^hpm- 
ibre  idiícepoiosLal^  4e  oondix^ioaes  caras:  JBiginio 
Mwgado,  de  quien  me  ocuparé  pr<»iito,  i¡u¡>  «ólo 
.pam  cmsaLaarie  cuanto  pueda,  no  cuanto  mei^eoí^, 
6ÍI10  ¡para  referir  la  espantosa  ti»gedia  que  le  Uei^ó 
á  la. muerte  cuando  estaba  lleno  de  vida,  de  Se  y 
de  éspenausas. 


CÁpmjLo^ni 


Jki— m ptQfiáütm  deGBitolar.<— üna.pioclama  que  mata.— ComiUoMio- 
Siea<— ^er6ioa  muerte  de  Maqgado.— Fernándee  y  Bellas.— Actitud  Ae 
D.  *BIaBueL 


Ijes  suoesoB  >de  fiadajoz,  Santo  Domingb  d«  da 
Oábada  y  Seode  Urgeí  demostraron  al  Gobieraio 
que  el  enemigo  contaba  eon  poderosos  medios  áe 
ataque,  mal  dirigidos,  ciertamente,>en  aquella  ooa- 
^sión^ipero  que,  desarrolladlas  en  otra  con  mejor 
itoftima,  podrían  «dar  al  timaste  con  la  obra  de  Sa- 
-guskto. 

Por  otra  parte,  esta  empresa  no  debia  parecer 
<á'lo8  neo^borbésiicos  cosa  muy  difíoil,  porque  «uno 
'de'-ellos,«elSr.  >Moret  por  más  señas,  habdase  per- 
mitido comparar  la. 'restauraoión  á  un  oastillo  de 
naipes.  Cierto  es  que  le  pareció  tan  endeble,  allá 
•«A  <stt8  albores,  antes  de  decidirse  él  á  democrati- 
zarla y  vaticanizarla;  pero  también  es  verdad  que, 
como  lo  dijo  en  el  mismo  París,  donde  después  le 
estorbó  tanto  Zorrilla,  y  ante  Zorrilla  mismo,  nada 
tiene  de  extraño  que  éste,  teniendo  «en  mucho  la 
opinión  de  sus  lamigos,  siguiera  pensaoxdo  de  igual 
modo  hasta  >el  fín  de  su  vida. 

En  rigor,  el  Gobierno  había  'despejado  una  in- 
cógnita. Creyó  siempre  que  Kuiz  Zorrilla  se  agita- 
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ba  en  el  vacio;  que  como  hombre  civil,  sin  el  pres- 
tigio de  un  Prím,  ni  la  autoridad  de  un  O'Donnell, 
le  seria  imposible  mover  un  soldado  y  que  le  fal- 
taba, además,  el  nervio  de  la  guerra:  el  dmero.  Los 
relámpagos  de  Badsgoz,  Santo  Domingo^  y  Seo  le 
hicieron  ver  todo  lo  contrario.  ^ 

Despejada  asi  la  situación,  iluminado  el  abismo, 
como  dijo  Cas  telar,  acordó  el  Gobierno  empezar 
contra  el  incansable  y  ya  temible  conspirador  una 
guerra  sin  cuartel,  una  campaüa  odiosa,  porque 
para  desprestigiarle  ante  el  país,  se  empleó  hasta 
la  calumnia. 

Otra  sorpresa  tuvo  el  Gobierno.  Pudo  observar 
que  en' vez  de  abatirse  el  ánimo  de  los  conspira- 
dores se  fortaleció,  porque  poUticos  influyentes, 
hasta  entonces  indecisos,  sumáronse  con  los  anti- 
guos partidarios  de  Ruiz  Zorrilla. 

En  cuanto  á  D.  Manuel,  después  de  los  primeros 
momentos  de  desmayo,  consiguiente  á  su  tempe- 
ramento nervioso  y  por  consecuencia  impresiona- 
ble, recobró  nuevos  brios. 

Desde  Cette,  donde  en  vano  esperó  el  momento 
de  entrar  en  Barcelona,  se  trasladó  á  uno  de  los 
pueblecillos  que  cerca  de  Paris  hay  en  las  már- 
genes del  Sena,  y  alli  intentó  permanecer  oculto 
hasta  que,  despejada  la  atmósfera,  le  fuera  posi- 
ble trasladarse  á  la  capital. 

No  pudo  ser. 

El  Gobierno  español,  como  comienzo  de  su  cam- 
paña, planteó  en  el  acto  las  reclamaciones  más 
enérgicas,  reforzándolas  para  su  más  rápido  efec- 
to, con  indicaciones  un  tanto  expresivas  de  doi 
Gobiernos  europeos. 

Contadas  pers3nas  conocian  el  escondite  de  doi 
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Manuel,  y  como  el  Gobierno  francés  quería  satis- 
facer las  exigencias  del  español,  tuvo  que  apelar 
á  un  rodeo  digno  de  ser  referido. 

El  10  de  Agosto  habían  salido  de  España  para 
irisitar  al  jefe  de  la  revolución,  dos  personas  de 
toda  su  confianza:  la  que  le  acompañó  en  su  expe- 
dición á  Genova  y  su  amigo  de  la  infancia  y. con- 
discípulo D.  Enrique  Menéndez,  partiñario  suyo, 
tan  cariñoso  y  entusiasta,  que  más  de  una  vez 
comprometió  su  tranquilidad,  su  dinero  y  hasta  su 
vida  en  servicio  de  la  revolución. 

La  familia  de  D.  Manuel  y  estos  dos  amigos, 
«ran  los  únicos  .que  conocían  el  sitio  donde  se  ha- 
bía ocultado. 

En  tal  situación  las  cosas,  un  influyente  político 
francés,  amigo  de  Ruiz  Zorrilla,  que  por  entonces 
ocupaba  un  alto  puesto,  acudió  al  peí*sonaje  políti- 
co español,  de  quien  D.  Manuel  había  ido  á  des- 
^pedirse  antes  de  marchar  á  C^tte,  para  suplicarle 
^que  si  conocía,  como  era  de  suponer,  el  sitio  donde 
Éuiz  Zorrilla  se  encontraba,  le  instase  á  salir  de 
Francia  lo  antes  posible. 

No  tenía  el  encargado  de  esta  comisión  más 
conducto  para  comunicar  al  jefe  revolucionario  la 
resolucipn  del  Gobierno  francés,  que  el  amigo  ínti- 
mo que  acababa  de  llegar  á  París  en  compañía  de 
Menéndez,  y  le  llamó  para  decirle  lo  que  ocurría. 

D.  Manuel  cuando  ló  supo,  volvió  á  trasladarse 
desde  las  orillas  del  Sena  á  las  del  lago  de  Ginebra. 


Encontrábase  en  San  Juan  de  Luz  D.  Emilio 
^/aatelar,  cuando  se  desarrollaron  en  España  los 
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sueeses  á  que  acabo  de  referime^  y  aunque,  y4  sm 
habia^  áedioado  á  í&v&reeet  la  poUtíea  8aga&tifi% 
mostró  deseos  de  oonooeF  á  fondo  la^  importazioia 
dri'  B^oTÍmiento  revolucionario  qa^  acababa  deii  fra- 
casar, y  en  el  que  no  hubiera  creído  aiu^  eu  el 
ca&a  de  anunciárselo  antioipadamiente  el  misma 
Ruiz  Zorrilla. 

Enterado  Me  que  á  una  pablacián  inmediaia 
habían  ido  á  parar  un  Teni^ite  Coronel  qoa  man^ 
daba  en  Zaragoza  un  batallón  de  infantería,  y  un. 
hombre  civil  gran  amigo  mío,  también  compromeh> 
tido,  como  el  Teniente  Coronel,  en  aquellos  suea- 
so»,  indicó  Castelar  al  Sr.  Calzado,  .en  c^uya  casa 
residía,  deseos  de  hacerles  una  visita  para  que  le 
enteraran  de  lo  que  pretendía  saber* 

No  necesitó  moverse  de  su  residencia  veraniec» 
ga,  porque  al  conocer  aquellos  emigrados  los  de^ 
seos  del  Sr.  Castelar,  se  apresuraron  á  visitarle. 

Oyó  con  mucho  interés  la  exacta  relación  de  le 
ocurrido;  se  enteró  de  las  ramiñoaoiones  que  aquoir 
Ha  conspiración  tenía,  y  demostró  más  de  una  vea 
su  sorpresa  y  su  admiración. 

Era  natural.  Consideraba  á  Ruiz  Zorrilla  como 
un  iluso  tenazmente  empeñado  en  una  empresa 
que,  sobre  ser  superior  á  sus  fuerzas,  chocaba, 
según  él,  con  la  dura  realidad,  que  Zorrilla,  aleja*-, 
do  del  país,  desconocía  ó  despreciaba.  Así  es  quoi 
apenas  pudo  explicarse  cómo  aquel  hombre^  aJe- 
jado  de  España,  había  influido  en  ella,  hasta  el 
punto  de  mover  fuerzas  militares  de  tanta  im- 
portancia. 

No  volvía  el  inolvidable  Castelar  de  su  apoteo-  ' 
sis,  como  decirse  suele,  al  oír  los  detalles  de  aque- 
lla conspiración  republicana,  y  mi  amigo  dio  una 
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praeba  de  buen  sentido  y  de  amor  á  láSepúblioa^ 
aprovechando  aquel  estado  de  ánimo  del  gran  ora-* 
dor  para  acercarle  á  Ruiz  Zorrilla.  Hizole  ver  para  . 
ello  que  si  á  lo  que  acababa  dé  oir  había  llegado 
solo  Ruiz  Zorrilla,  ¡cuánto  hubieta  hecho  contando 
con  el  apoyo  y  el  prestigio  del  último  Presidente* 
de  la  República  española! 

No  sonaron  del  todo  mal  estas  razones  en  lo& 
oídos  del  famoso  tribuno,  que  siempre  los  grandes 
hombres  suelen  rendir  tributo  á  las  grandes  fla- 
quezas; pero  t^les  debían  se^  sus  compromisos- 
evolucionistas,  que  contestó: 

«No  puedo  llegar  á  una  inteligencia  revolucio- 
naria con  Ruiz  Zorrilla;  pero  dígate  usted  cuando 
le  vea,  que  por  ahora  me  parece  conveniente  poner 
término  á  las  rudas  campañas  en  que  están  empe- 
ñados nuestros  periódicos  y  emprender  de  común 
acuerdo  las  luchas  electorales,  para  llevar  á  la 
oposición  republicana  el  mayor  número  posible  do 
diputados.» 

Faltó  tiempo  á  mi  amigo  para  trasladarse  á  Gi- 
nebra, con  objeto  de  referir  á  Ruiz  Zorrilla  aquella 
especie  de  pacto  propuesto  por  Castelar,  que  muy 
bien  podía  considerarse  como  precursor  de  más 
eficaces  inteligencias. 

Oyó  Ruiz  Zorrilla  con  agrado  aquellas  proposi- 
ciones de  Castelar  y  encargó  á  mi  amigo  que  le 
escribiera  aceptando,  no  sólo  la  tregua  que  le  pro- 
ponía en  la  campaña  periodística,  sino  la  alianza 
electoral,  puesto  que  convenía  á  los  intereses  polí- 
ticos comunes,  todo  género  de  aproximaciones  en- 
?e  los  republicanos. 

Aunque  indicó  mi  amigo  á  Ruiz  Zorrilla  que  él 
lismo  escribiera  á  Castelar,  no  quiso  hacerlo,  te- 
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meroso  de  que  cuando  llegase  la  carta  hubiera  va- 
riado de  opinión. 

Asi  fué. 

Castelar  habla  emprendido  un  pequeño  viaje  por 
el  Sur  de  Europa  y  no  fué  posible  darle  la  carta 
hasta  su  regreso  á  Madrid.  Por  cierto  que  le  fué 
entregada  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 

Ocurrió  lo  que  Buiz  Zorrilla  habla  presentido. 

Los  aires  de  Madrid  hablan  desvanecido  aque- 
llos buenos  propósitos  y  la  carta  no  tuvo  la  debi-^ 
da  contestación. 

Castelar  perdió  entonces  un  amigo. 


¡Para  qué  describir  el  efecto  que  en  el  ánimo  de 
Ruiz  Zorrilla  produjo  el  desconcierto  con  que  se 
dirigió  desde  Barcelona  el  movimiento  tan  feliz- 
mente iniciado  en  Badajoz! 

Para  hagerse  cargo  de  él  será  suficiente  recor- 
dar cómo  se  desvanecieron  algunos  años  antes  las 
esperanzas  que  le  llevaron  á  Genova,  cuan  difícil 
se  haria  su  residencia  en  Suiza  y  mucho  más  en 
Francia,  y  sobre  todo  esto,  que  no  es  poco,  el  re- 
troceso que  en  su  marcha  política  suponía  cada 
golpe  en  vago. 

Para  conjurar  este  último  peligro,  adelantándo- 
se en  lo  posible  á  las  censuras  de  sus  enemigos, 
creyó  conveniente  redactar  una  proclama  que  sos- 
tuviera las  esperanzas  y  el  espíritu  revolucionario 
del  país;  pero  la  fatalidad  le  persiguió  tan  de  cer- 
ca y  con  rigor  tanto,  que  no  sólo  dejó  de  circular 
ó  circuló  muy  poco  en  España  aquel  documento, 
sino  que  causó  una  víctima. 
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Desde  Ginebra^  donde  se  imprimió  la  proclama, 
fué  remitida  á  dos  amigos  emigrados  en  Burdeos, 
para  que  vieran  el  mejor  medio  de  hacerla  llegar 
á  España. 

Estudiaba  la  carrera  de  comercio  en  aquella 
ciudad  un  joven,  hijo  de  un  excelente  correligio- 
nario nuestro,  cuyo  joven,  en  aquellos  momentos, 
•disponia  su  viaje  á  España  para  disfrutar  algunos 
meses  de  vacaciones,  y  fué  el  elegido  para  hacer 
sus  primeras  armas  en  las  lides  revolucionarias. 

Naturalmente,  se  le  confió  esta  delicada  comi- 
sión con  las  reservas  y  precauciones  que  requeria 
la  dificultad  del  caso,  y  se  distribuyeron  los  im- 
presos en  dos  paquetes,  uno  de  los  cuales  recoge- 
ría en  la  estación  de  San  Sebastián  el  Sr.  Marín, 
notario  en  aquella  ciudad,  y  el  otr^  un  correligio- 
nario residente  en  Miranda  de  Ebro. 

Aunque  estas  instrucciones  sólo  las  conocían  los 
•dos  indicados  amigos  y  el  que  debía  pasar  la  fron- 
tera, algo  pudo  traslucir  un  emigrado  carlista,  que 
-desde  cabo  de  la  Guardia  civil  había  ascendido  á 
Comandante  de  los  reales  ejércitos. 

Este...  caballero,  habíase  dado  á  conocer  de  los 
nuestros  como  furioso  revolucionario,  para  mayou 
disimulo  del  honroso  cargo  de  espía  que  estaba 
desempeñando. 

No  se  enteró  de  lo  que,  en  realidad,  se  trataba; 
pero  las  frecuentes  entrevistas  de  nuestros  amigos 
con  el  joven  estudiante  le  indujeron  á  la  sospe- 
<jha  de  que  se  le  confiaba  alguna  comisión,  y  no 
fué  necesario  más  en  aquellos  tiempos  de  cens- 
antes recelos,  porque  en  el  momento  de  entregar 
)1  paquete  en  San  Sebastián  fué  detenido  por  la 
policía  el  Sr.  Marín,  y  reducido  á  prisión  en  un  ca- 

10 
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labozo  inmundo,  donde  le  retuvieron  más  de  cin- 
cuenta días. 

Tal  efecto  le  produjo  aquella  detención  inespe- 
rada, y  de  tal  modo  se  apoderó  el  terror  de  su 
ánimo,  que  cuando  fué  puesto  en  libertad  no  era 
conocido. 

Pocos  días  después  dejaba  de  existir. 

Al  joven  estudiante,  que  no  se  había  enterado 
de  la  detención  del  Sr.  Marín,  le  dejaron  continuar 
libremente  su  camino  hasta  Miranda,  donde  fué 
también  reducido  á  prisión;  pero,  afortunadamente,, 
no  tuvo  tan  fatales  consecuencias.  Vive  aún,  según 
mis  noticias,  y  aprovecho  la  ocasión  para  decirle: 
«Viva  usted  muchos  años,  y  yo  que  lo  vea»,  aun- 
que esto  último  resulta  algo  difícil. 

Este  contratiempo  tuvo  que  apuntarlo  D.  Ma- 
nuel en  la  columna  correspondiente  del  Debe  y  el 
Haber  de  su  gran  diario  de  operaciones  revolucio- 
narías. 

Desgraciadamente  para  la  causa  de  la  Repúbli- 
ca, mientras  una  casilla  aparecía  con  grandes  su- 
mas, la  otra  iba  quedándose  en  blanco. 

Sin  embargo,  D.  Manuel  no  cejaba. 

Temperamento  el  suyo  sumamente  nervioso,  de- 
caía cuando  la  adversa  fortuna  descargaba  sobre 
él  uno  de  sus  terribles  golpes;  pero  no  tardaba 
mucho  en  rehacerse,  y  como  si  el  golpe  fatal  le 
hubiera  servido  para  redoblar  las  fuerzas,  con 
nuevos  y  mayores  bríos  seguía  su  campaña. 


Tenemos,  pues,  convertida  á  la  capital  de  Suiz 
en  centro  de  operaciones. 

Entre  otros  muchos,  allá  fueron  Ernesto  de  ) 
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Grtiardia,  que  vivía  en  París  desde  1883,  Ginard  de 
la  Rosa,  Ricardo  López,  Mangado,  Maraux,  Muñoz 
Epelde,  Teniente  de  infantería  y  Secretario  que 
había  sido  de  la  Junta  revolucionaria  de  Badajoz, 
Ecequiel  Sánchez,  el  famoso  Siffler  y  un  tal  José 
Pomés  y  Morüns,  que  después  de  haber  prestado 
algunos  servicios  en  Cataluña  á  la  revolución,  con 
lo  cual  se  captó  la  confianza  de  Ruiz  Zorrilla,  se 
pasó  al  enemigo  y  se  convirtió  en  espía  á  las  ór- 
denes de  Sagasta. 

Afortunadamente,  se  enteró  D.  Manuel,  llamó  al 
interesado^  le  demostró  con  datos  suficientes  cuál 
era  su  indigno  papel,  y  cantó  de  plano,  ofrecién- 
dose, como  casi  toda  la  gente  de  esa  calaña,  á  ser- 
vir á  la  revolución,  sin  perjuicio  de  seguir  cobran- 
do del  Gobierno,  Doble  papel  del  que  conviene 
siempre  desconfiar. 

Este  compromiso  de  Pomés  se  hizo  constar  en 
un  acta,  que  firmó  él  mismo  con  otros  emigrados, 
en  Ginebra,  en  7  de  Septiembre  de  1883. 

Empieza  de  este  modo: 

«Confieso  ante  D.. Manuel  Ruiz  Zorrilla,  á  cuya 
disposición  me  pongo  incondicionalmente,  que  he 
recibido  la  misión  especial  del  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  de 
vigilar  al  Sr.  Zorrilla  donde  se  encuentre,  para  dar- 
le cuenta  de  cuanto  dicho  señor  piense  y  haga  con 
respecto  á  la  revolución  futura.» 

Sería  interminable  el  relato  de  incidentes  pare- 
cidos á  éste,  y  sólo  referiré  otro,  consecuencia 
también  de  los  últimos  acontecimientos. 

Siffler  empezó  á  sentirse  poseído  de  la  mono- 
•ania  persecutoria.  En  todos  sus  compañeros  de 

nigración,  y  aun  en  el  mismo  Zorrilla,  creía  ver 
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furiosos  enemigos  que  le  amenazaban  con  el  puñal 
y  con  el  veneno. 

Tan  era  asi,  que  habiéndole  regalado  D.  Manuel 
unas  botellas  de  rico  vino  de  España,  obsequió 
con  ellas  al  dueño  de  la  fonda  en  que  vivía,  teme- 
roso de  que  contuvieran  una  sentencia  de  muerte. 

El  fondista,  después  de  apurar  la  última  gota, 
le  dijo  que  nunca  había  bebido  cosa  mejor. 

Es  que  no  hay  nada  semejante  á  una  emigra- 
ción. 

La  forzada  ausencia  de  la  Patria  y  de  la  fami- 
lia; la  lucha  por  la  vida  que  casi  siempre  es  preci- 
so entablar  al  día  siguiente  de  la  derrota,  donde 
hasta  el  idioma  se  desconoce:  las  esperanzas  des- 
vanecidas y  el  anhelo  constante  del  desquite  que 
un  día  créese  próxinio  y  al  siguiente  se  aleja  mu- 
cho, si  no  parece  perderse  para  siempre,  son  mo- 
tivos bastantes  para  sostener  el  espíritu  en  una 
tensión  de  tal  naturaleza,  que  suele  cambiar  radi- 
calmente el  modo  de  ser  de  las  personas. 

Quién  de  alegre  y  expansivo,  se  convierte  en 
hosco  y  reservado.  Quién  de  humilde,  se  vuelve 
soberbio.  Quien  no  había  llevado  nunca  á  sus  la- 
bios una  copa  de  licor,  y  busca  en  la  embriaguez 
alivio  para  sus  penas  y  descanso  para  sus  fa- 
tigas. 

Yo  he  podido  observar  cuan  difícil  es  en  ese 
constante  mareo,  en  ese  vaivén  de  la  vida  que  se 
llama  emigración,  sostener  el  equilibrio  para  no 
dar  de  cabeza  en  abismos  que  ni  soñados  hubie- 
sen podido  presentarse  á  la  imaginación,  en  los 
dias  serenos  y  normales. 

No  me  extraña  que  la  razón  de  Siffler,  aXmek 
vida  de  la  abortada  conspiración,  se  trastorAa^.e.» 
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,En  un  momento  había  visto  desvanecidas  sus 
ilusiones,  y  ¡quién   sabe  cuántas  y  cuáles  serían! 

En  vez  de  i'eóoger  el  lauro  de  la  victoria  con 
que  seguramente  había  soñado,  veíase  convertido. 
en  mísero  despojo  de  la  batalla  perdida. 

Kodeábanle,  sometidos  á  muy  crueles  pruebas, 
los  mismos  á  quienes  él  había  comprometido,  pro- 
metiéndoles acaso   toda  suerte  de  bienandanzas. 

Contemplábase  él  mismo  lleno  de  necesidades 
imposibles  de  satisfacer,  y  no  es  extraño,  repito, 
que  se  volviese  loco  y  llegase  como  término  de 
su  locura  á  buscar  para  aquella  situación  inespe- 
rada y  desesperante,  la  salida  poco  decorosa  á 
que  me  he  referido  en  anteriores  páginas. 

Y  á  todo  esto,  usando  una  frase  grálica  y  ge- 
nuinamente  española,  D.  Manuel  al  quite. 

Que  Fulano  riñe  con  Mengano,  á  procurar  ave- 
nirles para  que  no  haya  disensiones  en  la  colonia; 
que  á  tal  emigrado  se  le  rompió  una  pierna  y  hay 
que  amputársela,  pues  á  encargar  á  Paris  otra  de 
goma  que  la  sustituya;  que  da  á  luz  la  esposa  de 
tal  otro  sin  que  haya  en  la  casa  recursos  para  bau- 
tizar al  chico  ni  pagar  al  comadrón,  pues  ahí  van 
los  cien  francos  para  sahr  del  mal  paso;  que  aquel 
se  va  á  los  periódicos  diciendo  que  D.  Manuel 
usa  gabán  de  pieles  en  invierno  mientras  los  emi- 
grados visten  de  verano,  pues  á  armarse  de  pa- 
ciencia y  á  considerar  filosóficamente  que  la  in- 
gratitud es  inherente  á  la  condición  humana,  por- 
que al  que  tal  dijo  le  había  regalado  un  gabán 
que  por  venirle  ancho  creyó  más  acertado  vender- 

ó  empeñarlo. 

Claro  es  que  estas  eran  excepciones,  porque  la 

iiensa  mayoría  soportaba  con  resignación  herói- 
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ca  las  privaciones  consiguientes  á  toda  emigración; 
pero  no  por  ser  excepciones  muy  contadas,  deja* 
ban  de  pesar  con  pesaduinbre  iniaensa  sobre  el 
espíritu  de  aquel  hombre  comprometido  años  y 
años  en  una  empresa  verdaderamente  titánica. 

Pero  ya  es  hora  de  dejar  á  un  lado  considera- 
ciones de  esta  Índole  para  seguir  el  curso  de  los 
acontecimientos  revolucionarios. 


Llegamos  á  Abril  de  1884. 

Los  sagastinos  habían  dejado  de  hacer  la  felioi- 
dad  de  la  Patria  y  los  conservadores  estaban  en  el 
Poder;  pero  ya  no  eran  los  conservadores  toleran- 
tes de  la  primera  época  restauradora,  como  se 
verá  pronto. 

He  dicho  que  al  lado  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla 
se  encontraba  en  Ginebra  el  Capitán  de  Carabine- 
ros sublevado  en  Seo  de  Urgel,  D.  Higinio  Man- 
gado, y  ahora  diré  que  éste,  por  sus  raras  condi- 
ciones, llegó  á  merecer,  además  de  la  confianza  de 
que  eran  dignos  todos  los  emigrados,  un  especial 
afecto  del  jefe  del  partido. 

Y  lo  merecía. 

Era  Mangado,  además  de  valeroso,  un  republi- 
'  cano  convencido  y  un  hombre  de  aptitudes  excep- 
cionales. Su  espíritu  abierto,  su  inteligencia  clara 
y  su  ilustración  poco  común,  hacíanle  simpático  y 
atractivo. 

Poseía  perfectamente  el  idioma  francés,  tocaba 
el  piano  con  gran  habilidad,  encontraba  siempr 
en   cualquier    género   de   conversación,   la  fríir 
oportuna  y,  con  estas  condiciones,  donde  estiat 
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sobresalía  sin  él  darse  cuenta  de  ello,  ni  menos 
pretenderlo. 

Era  joven  y  tenía  por  delante  gran  porvenir. 

Pues  bien;  Mangado,  bajo  la  direcoión  de  Kuiz 
Zorrilla,  preparó  el  movimiento  de  Abril  de  1884, 
tan  desgraciado  para  él  y  para  nuestra  causa. 

Al  ocurrir  los  sucesos  de  Badajoz  se  encontra- 
ban en  París  muchos  republicanos  que  más  o  me- 
nas directamente  auxiliaban  á  Ruiz  Zorrilla  en  sus 
trabajos  políticos. 

Allí  estaba  José  Guísasela,  médico  ilustre,  di- 
rector que  fué  de  La  Igualdad,  y  por  consiguiente 
fervoroso  republicano. 

Era  Guisasola  en  aquellos  tiempos  paño  de  lá- 
grimas para  los  emigrados,  porque  ya  facilitán- 
doles recursos  pecuniarios,  ya  buscándoles  coloca- 
ciones, respondió  siempre  á  lo  que  impone  la  ver- 
dadera fraternidad  republicana. 

La  política  de  Guísasela  puede  decirse  que  se 
reducía  entonces  á  evitar  el  íemido  rompimiento 
entre  D.  Nicolás  Salmerón  y  D.  Manuel  Ruiz  Zorri- 
lla, porque  de  él  no  se  prometía  nada  bueno  para 
la  República. 

Desgraciadamente  dejó  la  vida,  y  desde  la  casa 
núm.  5  de  la  calle  de  la  Tour  d'Auvergne,  donde 
murió,  fué  conducido  al  cementerio  de  Clichy. 

El  cortejo  fúnebre,  constituido  por  sus  amigos 
políticos  y  particulares,  fué  presidido  por  Salme- 
rón, Bstévanez  y  Rubaudonadeu. 

Allí   estaban  también   Ernesto  de  la  Guardia, 

gran  amigo  de  Ruiz  Zorrilla,  cuya  conQanza  en 

absoluto  poseía;  Rubén  Landa,  ya  conocido  de  mis 

Bctores  por  su  activa  intervención  en  lo  de  Bada- 

oz;  Estanislao  Arizmendi,  joven  entusiasta^que  á 
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consecuencia  de  sus  escritos  en  la  •  Prensa  tuvo^ 
que  ganar  la  frontera,  como  José  Miralles,  redac- 
tor de  El  Porvenir^  conocido  entre  la  gente  del 
oficio  como  uno  de  los  más  hábiles  é  inteligentes; 
el  catedrático  ilustre  Sr.  Tarazona,  que  jamás  se 
separó  de  Ruiz  Zorrilla;  Octavio  Solis,  escritor 
distinguido;  Soldevilla,  que  sufria  la  pena  de  des- 
tierro por  su  famoso  libro  sobre  Santa  Teresa  de= 
Jesús;  Ricardo  López,  á  quien  ya  me  he  referido 
en  otros  capítulos;  Ginaird  de  la  Rosa,  que  iba  y 
venía  cuantas  veces  era  necesario,  para  desempe- 
ñar las  comisiones  que  á  su  lealtad  y  consecuencia 
confiaba  Ruiz  Zorrilla,  y  por  último,  el  Capitán  de 
Caballeria  del  regimiento  de  Santiago  sublevado 
en  Bddajoz,  Mariano  de  la  Red,  que  contribuyó 
mucho  á  lá  preparación  del  movimiento  revolucio- 
nario de  Abril  de  1884,  por  indicación  de  mi  ex- 
celente amigo  Ernesto  de  la  Guardia,  quien  justa- 
mente le  consideraba  con  las  condiciones  de  \  ca- 
pacidad y  de  valor  que  son  necesarias  para  ciertos 
encargos. 

La  Red  salió  para  la  frontera  con  instruccione& 
verbales  y  pliegos  de  mucho  interés  para  los  más 
comprometidos  en  aquel  movimiento  revolucionario. 

Se  despidió  de  la  casa  de  huéspedes  en  quo 
vivía,  diciendo  que  tenía  que  asistir  á  un  compa-r 
ñero  enfermo,  y  donde  realmente  se  trasladó,  para 
emprender  el  secreto  viaje,  fué  á  la  casa  de  Ariz- 
mendi,  á  quien  hizo  dos  encargos:  que  repartiera 
por  él  á  los  kioscos  de  París  el  periódico  La  Re- 
pública (asi  se  ganaba  la  vida  aquel  bueu  correli- 
gionario), y  qiie  teniendo  necesidad  de  hacer  un 
TÍaje,  dijera  á  cuantos  preguntasen  por  él  lo  que» 
quisier4a,  menos  que  había  salido- de  París. 
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A  las  cinco  y  media  de  la  manaDa  se  despidie- 
ron los  dos  amigos,  y  pocas  horas  después  otr«> 
emigrado  de  Badajoz,  el  Teniente  Sr.  Mará  ver,  se 
presentó  á  Arizmendi  preguntando  por  La  Red  con 
gran  insistencia  y  manifestando  deseos  de  verle 
sin  pérdida  de  tiempo. 

Creyó  Arizmendi,  aunque  Maraver  era  de  con- 
fianza, que  había  dejado  de  ser  secreta  la  marcha 
de  La  Red,  y  sin  perder  momento  corrió  á  la  Ave- 
nida Víctor  Hugo,  donde  vivía  Ernesto  dQ  la  Guar- 
dia, para  comunicarle  sus  sospechaí*. 

La  Guardia  hizo  escribir  una  postal  rogando  á 
Maraver  que  aquel  mismo  día,  á  las  seis  de  la 
tarde,  se  presentara  en  su  casa,  á  la  que  lambién 
concurriría  Arizmendi,  y  resultó  lo  que  era  de" 
esperar.  • 

Lá  policía,  en  su  forma  propia,  en  la  do  mu- 
jer, había  descubierto  que  La  Red  no  estaba  en 
París.  ' 

Sin  emhargo,  Maraver  quedó  convencido  de  que 
la  señora  policiaca  estaba  equivocada  cuando  se- 
le  dijo  que  un  rico  ameritiano  le  había  nombrado 
jefe  de  sus  caballerizas. 

Desgraciadamente,  fué  inútil  aquel  viaje,  que  s<^ 
relacionaba  con  la  entrada  del  infeliz  Mangado  en 
España. 

Esta  vez  la  traición  se  interpuso. 

Un  sujeto  se  entendía  con  los  revolucionarios 
llamándose  León  María  Calvo,  y  con  el  Gobierno 
con  el  nombre  de  C.  Alvarez  Utrilla. 

Este  infame  tenía  en  Oran  el  encargo  de  recibir 
ocumentos  importantes  para  transmitírselos  a 
iCequiel  Sánchez,  quien   por  urgencias   del   mo- 

ento  había  salido  para  una  de  las  plazas  fuertes 


154 

<lel  litoral  de  Levante.  Aquellos  papeles,  que  se- 
iialaban  el  27  de  Abril  para  un  movimiento  revo- 
lucionario en  Aragón,  Navarra,  Cataluña,  Galicia 
y  algún  otro  punto  de  la  costa  levantina,  llegaron 
H  manos  del  Gobierno  antes  que  á  las  de  la  per- 
r^ona  que  debia  recibirlos,  y  como  tales  órdenes 
no  circularon,  nadie  se  movió,  y  Mangado  entró 
fin  España  casi  con  la  seguridad  de  que  nadie  le 
apoyaría. 

Y  digo  esto,  porque  algo  extraño  pudo  advertir- 
le en  el  Centro  revolucionario  después  de  salir 
Mangado  de  Ginebra  para  Angulema,  donde  se  le 
unieron  el  Alférez  D.  Vicente  Diez,  el  sargento 
jürimero,  Pedro  Ramos,  dos  cabos  y  once  carabine- 
ros más,  cuyo  algo  le  advirtió  en  San  Juan  de  Pie 
-del  Puerto  D.  Pascual  Millán,  repui  Jicano  de  sig- 
nificación en  nuestro  partido  y  conocedor  de  aque- 
llos trabajos  por  haber  intervenido  en  ellos  muy 
directamente. 

Por  desgracia,  no  hizo  caso  Mangado  de  aquella 
advertencia.  Lo  prudente  hubiera  sido  detenerse 
<3n  la  frontera  para  oír  el  ruído^  y  asi  se  lo  aconse- 
jó Millán;  pero  no  suele  ser  la  prudencia  patrimo- 
nio de  los  temperamentos  exaltados,  y  cediendo  á 
los  impulsos  del  valor,  casi  estaría  mejor  dicho  de 
la  temeridad,  el  día  28  de  Abril  pasó  la  frontera; 
cerca  de  Valcárlos,  sorprendió  á  los  carabineros 
<j[ue  alli  estaban  prestando  servici®  y  armó...  á  su 
pequeño  ejército  invasor.  jQuince  hombres  ton 
valerosos  y  tan  decididos  como  él! 

La  misma  naturaleza  parecía  señalarle  el  riesgo. 

Densísima  niebla  cubría  la  cima  do  los  montes 
y  la  nieve  fría  azotaba  el  rostro  de  los  valientes 
•e^jpedicionarios. 
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Asi  coatÍDuó  Mangado  su  penosa  marcha  hasta 
Orbaiceta,  donde  pernoctó. 

Al  día  siguiente,  antes  de  las  nueve  de  la  maña- 
na, se  dirigió  á  Burguete,  donde  esperaba  que  se 
le  unieran  algunas  fuerzas,  que  él  mismo  había 
comprometido. 

Tenia  completa  confianza  en  ellas,  y  esta  con- 
fianza fué  su  perdición. 

Avanzaba  pie  á  tierra  porque  el  frío  era  intenso, 
llevando  á  muy  poca  distancia  dos  hombres  en  van- 
guardia, quienes  al  cruzar  el  monte  de  Navala  ad- 
virtieron á  través  de  la  espesa  niebla,  que  una  co- 
lumna se  les  venía  encima. 

—  Adelante — gritó  Mangado,  cuando  le  señalaron 
el  peligro; — son  de  los  nuestros.  ¡Viva  la  República! 

Pero  este  grito  obtuvo  por  contestación  algunos 
disparos  que  instintivamente  fueron  correspondi- 
dos con  otros  por  la  fuerza  de  Mangado. 

— Alto,  no  tirar — gritó  éste  á  los  suyos,  mientras 
que  sereno  y  confiado  avanzaba  hacia  los  otros, 
para  decirles: 

— Soy  yo:  Mangado. 

¡Inútil  empeño  el  del  valeroso  republicano! 

O  no  eran  aquellos  los  amigos  que  esperaba,  ó 
«i  lo  fueron  hablan  dejado  de  serlo. 

Su  pequeña  tropa  obedeció;  pero  entretanto  la 
oolumna  enemiga  se  había  desplegado  en  lo  posi- 
ble, y  avanzaba  haciendo  fuego. 

Apercibióse  entonces  para  el  combate  de  uno 
-contra  diez  el  insigne  Mangado,  y  blandiendo  el 
revólver  á  la  cabeza  de  su  pequeña  tropa: 

— ¡Fuego! — gritó  con  acento  desesperado. 

— ¡Fuego!-^repitieron  los  ecos  de  los  montes,  y 
allá,  sobre  la  cumbre  del  Navala,  se  entabló  una 
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lucha  desigual,  violenta  y  horrible,  digna  de  la 
epopeya. 

La  columna  que  mandaba  el  Comandante  señor 
Sos,  componiase  de  una  compañía  de  Carabineros 
y  una  sección  montada  de  la  Guardia  civil,  á  cuyo 
Instituto  pertenecía  también  aquel  jefe. 

La  lucha  llegó  á  entablarse  cuerpo  á  cuerpo,  y 
el  puñado  de  valientes  que  dirigía  Mangado  no 
cejaba. 

Isidoro  Duro  y  José  Hurtado  dieron  allí  su  vida; 
Celerino  Carrasco  y  Francisco  CoU  quedaron  heri- 
dos; tres  fueron  hechos  prisioneros,  y  Donato  En- 
oage  desapareció  en  un  precipipio  luchando  á  brazo 
partido  con  uno  de  sus  adversarios. 

De  quince,  contando  entre  ellos  un  Oticial,  que 
habían  pasado  la  frontera,  ocho  estaban  fuera  de 
combate  al  poco  tiempo. 

Mangado,  dentro  de  uñ  círculo  de  fuego  y  de 
hierro,  vendía  cara  su  vida.  A  un  carabinero  que 
se  lanzó  sobre  él  para  sujetarle,  le  dio  muerte  con 
el  revólver,  pero  al  fin  sucumbió. 

Eran  las  once  de  la  mañana.  No  sé  si  el  sol  rom- 
pería la  niebla  para  presenciar  la  muerte  del  héroe; 
pero  si  sé  que  no  fué  aquella  una  muerte  obscura,, 
sino  digna  de   ser  iluminada  con  rayos  de  gloria» 

Después...  unos  descansaban  sobre  las  armas 
victoriosas  á  la  vista  de  los  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros, y  otros  desaparecían  entre  aquel  laberinto 
de  montañas  buscando  la  frontera. 

Pero  esta  tentativa  revolucionaria  debía  ser  más 
sangrienta. 


No  sé  qué  mTor,  parece  que  no  puede  atribuirse 
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á  otra  cosa,  indujo  al  Comandante  del  batallón  de 
Depósito  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  D.  Ramón 
Ferrández,  y  al  Teniente  del  mismo  Cuerpo,  don 
Manuel  Bellés,  á  abandonar  su  puesto  en  la  ma- 
drugada del  27  de  Abril;  esto  es,  un  dia  antes  de 
atravesar  la  frontera  el  infeliz  Mangado. 

Era  su  propósito  dirigirse  á  Gerona,  donde  es 
de  suponer  que  hubiera  fuer/as  comprometidas; 
pero  antes  de  llegar  debieron  enterarse  de  que  las 
precauciones  tomadas  por  el  Gobierno  á  conse- 
cuencia de  la  ya  referida  delación,  imposibilitaban 
el  movimiento  revolucionario,  é  intentaron  ganar 
la  próxima  frontera. 

Ya  la  tenían  casi  á  la  vista,  cuando  les  alcanzó 
una  columna  mandada  por  un  Coronel  y  les  hizo 
l^risioneros. 

Me  resistirla  á  creer  el  mal  trato  que  recibieron 
aquellos  vencidos,  si  no  supiera  cuánto  ciegan  las 
pasiones  políticas,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
combatir  á  los  republicanos. 

Pacece  ser,  y  ni  lo  aíirmj  ni  lo  niego,  que  al 
-desgraciado  Ferrández  le  fueron  arrancadas  vio- 
lentamente las  divisas  de  su  empleo,  con  las  cua- 
les podia  ser  fusilado,  con  arreglo  á  la  ley.  No  de 
otra  náanera  murió  el  valeroso  General  León  y  tan- 
tos otros  militares,  víctimas  de  nuestro  estado  de 
perturbación  política. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  Fe- 
rrández y  Bellés  fueron  conducidos  á  Gerona,  que 
bIIí  comparecieron  ante  un  Consejo  de  Guerra  y 
que  éste  no  consideró  el  delito  digno  de  la  última 
pena. 

Y  fué  justo. 

Ni  Ferrández  ni    Bellés   se  habían  sublevado. 
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Pudo  ser  ese  su  intento;  pero  las  intenciones  no- 
sirven  de  base  á  la  justicia  para  dictar  sus  fallos. 
El  único  delito  de  aquellos  Oficiales  fué  abandono 
de  su  puesto,  complicado,  eso  sí,  con  los  aconte- 
cimientos de  Navarra,  ya  descritos. 

No  conforme  el  Capitán  General  con  aquella 
humana  sentencia,  pasó  la  causa  al  Consejo  Su- 
premo, y  ¡oh  contradicción  digna  de  ser  registrada! 

Generalmente,  estos  altos  Cuerpos  ajustan  su 
criterio,  en  caso  de  duda,  á  la  benevolencia.  Pero 
en  éste  no  sucedió  así,  y  el  28  de  Junio  del  mismo 
año  1884  Ferrández  y  Bellés  fueron  fusilados  en 
Gerona. 

Reinaba  D.  Alfonso  XII  y  era  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

No  he  de  hacerme  cargo  de  cuanto  entonces  se 
dijo  con  motivo  de  aquel  tremendo  fallo.  Ni  siquie- 
ra atribuiíé  á  un  grave  disgusto  habido  en  altas 
esferas,  la  muerte  casi  repentina  de  un  General 
ilustre. 

Algún  día,  con  datos  más  completos  y  mayor 
libertad  para  escribir,  podrá  saberse  todo. 

La  política  contemporánea  siempre  aparece  cu- 
bierta de  sombras. 

No  terminaré  este  capitulo  sin  decir  que  la  re- 
volución sufrió  un  terrible  golpe  y  que  el  abismo 
de  que  nos  habló  Castelar  apareció  otra  vez,  pero 
en  esta  ocasión  teñido  en  sangre. 

Y,  desgraciadamente  para  todos,  lo  mismo  para 
los  de  un  campo  que  para  los  de  otro,  no  había  de^ 
ser  la  liltima. 
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Tampoco  en  esta  ocasión  pertíianeció  quieto  don 
Manuel. 

En  Ginebra  burló  la  vigilancia  de  la  policia;  en- 
tró en  Francia,  á  pesar  de  la  prohibición  de  aquel 
Gobierno,  y  se  estableció  en  Montpellier,  donde  le 
esperaba  un  politice  francés,  gran  amigo  suyo,  que 
luego  llegó  á  ser  Ministrv)  de  la  República. 

Como  D.  Manuel  no  podia  hospedarse  en  una 
fonda  sin  correr  el  riesgo  de  ser  conocido,  aquel 
hombre  político  se  instaló  púbUcamente  en  la  casa 
de  un  Diputado  amigo  suyo,  que  por  cierto  estaba 
vacía,  y  á  ella  condujo  á  D.  Manuel  con  el  mayor 
sigilo. 

La  casa  no  tenía  más  que  dos  habitaciones 
amuebladas:  una  alcoba  con  una  cama  pequeña  y 
un  gabinete  con  una  mesa,  un  sofá  y  algunas  sillas. 

D.  Manuel,  á  instancias  reiteradas  de  su  amigo» 
ocupó  la  cama,  y  el  casi  inims^ro  durmió  variar 
noches,  vestido,  en  el  sofá. 

AlH  estuvieron  leyendo  con  avidez  los  periódi- 
cos, único  medio  de  que  disponían  para  estar  al 
tanto  de  los  apuntos  revolucionarios. 

D.  Manuel  se  proponía  entrar  en  España  por 
Perpignan  si  la  revolución  estallaba  en  Cataluña, 
ó  por  la  provincia  de  Huesca,  á  donde  debía  diri- 
girse Mangado  desde  Navarra. 

Al  cabo  de  algunos  días  de  crueles  incertidum- 
bres,  un  periódico  de  Perpignan  llevó  á  Montpel- 
lier la  noticia  del  fracaso;  pero  la  comunicó  con 
tales  reservas,  que  fué  necesario  esperar  otro  día 
para  tener  certeza  de  lo  ocurrido. 

¡Veinticuatro  horas  de  angustia  para  D.  Manuel, 
al  ©abo  de  Itis  cuales  se  confirmó  el  desastre!  {Man- 
gado habla  muerto! 
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Al  adquirir  la  certidumbre  de  aquella  gran  des- 
gracia sufrió  D.  Manuel  un  ataque  que  puso  en 
peligro  su  vida,  y  temiendo  su  amigo  por  ella,  de- 
cidió llevarle  á  Paris,  donde  le  seria  posible  per- 
manecer oculto  algún  tiempo  y  reponerse  de  tan- 
tas fatigas  morales. 

En  efecto,  viviendo  en  Francia  tendría  por  ne- 
<íesidad  que  evitar  todo  contacto  con  los  políticos 
españoles  y  podría  seguir  los  consejos  facul- 
tativos. 

Un  mes  permaneció  atendiendo  á  su  salud  en  la 
casa  de  un  amigo  español,  sin  recibir  más  visitas 
que  la  del  médico.  Su  única  distracción  era  pa- 
sear por  el  hermoso  jardin  de  aquel  obligado  re- 
fugio. 

Al  cabo  de  dicho  tiempo  se  trasladó  á  Inglate- 
rra, ya  porque  su  permanencia  en  Suiza  hubiera 
sido  tan  difícil  como  lo  era  en  Francia,  ya  porque 
se  había  propuesto  no  hablar  de  política,  y  muc)io 
menos  de  planes  revolucionarios. 

Aquel  gran  infortunio  fué  para  él  una  constante 
preocupación  y  acaso  el  origen  de  la  enfermedad 
que  poco  á  poco  fué  minando  su  robusta  natura- 
leza, hasria  acabar  con  ella. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  diré  que  en  un 
pueblo  francés  próximo  á  la  frontera  por  la  parte 
de  Guipúzcoa,  fué.  sorprendido,  con  las  manos  en 
la  masa,  un  espía  del  Gobierno,  que  también  fin- 
gíase amigo  nuestro. 

Se  le  ocuparon  papeles  importantes  y  una  gran 
cantidad  de  dinero.  Este  le  fué  devuelto;  aquéllos 
^stán  hoy  mismo  en  Madrid  y  á  mi  alcance.  , 

Este  descubrimiento  lo  hizo  mi  buen  amigo  Juan 
Manuel  Zapatero,  quien  al  hacerse  cargo  de  ,tal 
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indignidad,  hizo  sentir  al  miserable  la  fuerza  de 
sus  puños. 

Hubo  conatos  de  arrojarle  al  mar;  pero  no  están 
esas  violencias  en  nuestro  carácter. 

Ya  lo  dijo  un  emigrado  nihilista  en  Ginebra  á 
varios  amigos. 

Más  adelante  diré  con  qué  motivo. 
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CAPITULO  IX 


I«a  caja  de  música.— D.  Manuel  en  Londres.— D.  Ifanael  y  sus  contempo- 
ráneos.—Panl  y  Ángulo  en  París.— ¿Quién  tenía  razdn?— Morlmiento 
insurreccional  en  Cartagena.— Ocasión  propicia.— Indulto  general. 


Ya  establecido  en  Londres,  quiso  conocer  á  Ta 
-esposa  y  al  hijo  del  infeliz  Mangado,  y  allí  estu- 
vieron una  larga  temporada. 

Quiso  conocer  á  Encaje,  al  rudo  carabinero 
que,  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  otro,  rodó  á 
un  precipicio  en  los  montes  de  Navala,  ó  hizo  de 
él  su  criado  favorito. 

Una  caja  de  música  que  entretenía  á  Mangado 
en  sus  ratos  de  ocio,  la  convirtió  en  una  especie 
de  reliquia,  que  todo  el  mundo  miraba  con  respeto 
y  á  distancia. 

Yo  ignoraba  esto  último,  y  asi  fué  que  dos  años 
más  tarde,  cuando  tuve  ocasión  de  verla  en  París, 
recuerdo  que,  solicitado  por  la  curiosidad,  la  puse 
en  movimiento  estando  delante  D.  Manuel. 

La  caja  dejó  oir  una  de  sus  sonatas. 

D.  Manuel  empezó  á  escuchar  con  mucha  aten- 
ción, y  al  cabo  de  un  momento  me  dijo  con  pro- 
funda tristeza: 

«Esa  era  lá  favorita  de  Mangado.» 

Siguió  D.  Manuel  oyéndola  con  el  más  profundo 
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silencio.  Yo,  arrepentido  de  mi  indiscreción,  no 
sabía  qué  hacer. 

Acaso  desde  que  murió  Mangado  no  había  vuel- 
to D.  Manuel  á  oír  aquellas  notas. 

Al  sonar  la  última  lijó  en  mí  sus  ojos  y  pronun- 
ció estas  palabras: 

«Cuando  me  muera,  si  quieren  ustedes  conven- 
cerse de  que  no  existo,  hagan  ustedes  sonar  eso  á 
mi  lado:  si  no  me  conmuevo,  será  verdad  que  he 
muerto.» 

Jamás  volví  á  poner  mis  manos  en  aquella  caja. 

Años  más  tarde,  cuando  allá  en  Burgos  le  vi 
extendido  sobre  el  negro  ataúd  y  puse  una  de  mis 
maoos  sobre  las  suyas  heladas  por  la  muerte,  re- 
cordé aquellas  palabras.  Y  recordé  también  mi 
larga  estancia  en  Pajris  al  lado  de  quien  las  pro- 
nunció; nuestros  constantes  anhelos;  los  nombres 
de  los  amigos;  las  visitas  no  interrumpidas  que  re- 
cibía; la  impaciencia  con  que  se  esperaba  el  correo 
y  la  actividad  con  que  se  contestaba;  nuestros  via- 
jes; nuestras  conversaciones;  sus  discursos  políti- 
cos; sus  proyectos  para  el  porvenir;  aquella  vida^ 
tan  llena  de  esperanzas  como  fecunda  en  desen- 
gaños; aquel  vértigo  inacabable  que  hacía  de  las 
horas  minutos;  todo  un  mundo  de  recuerdos  me 
pareció  que  á  la  vista  del  cadáver  de^^filaba  por 
mi  mente  y  se  desvanecía  entre  las  sombras  de  un 
porvenir  muy  negro,  al  compás  de  aquella  música 
misteriosa. 


Mucho  tiempo  permaneció  D.  Manuel  en  el  esta- 
do de  ánimo  á  que  dio  motivo  la  prematura  muerte 
de  Mangado;  pero  al  fin  se  impusieron  á  su  volun- 
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tad  los  deberes  de  hombre  de  partido  y  sus  com- 
promisos con  la  revolución  y  con  la  República. 

Su  larga  permanencia  en  Londres,  no  fué  se- 
ñalada por  ningún  acontecimiento  politice  impor- 
tante. 

Puede  decirse  que  aquel  espíritu  fatigado  se 
reconcentró  en  si  mismo,  y  solo  se  manifestó  en  la 
intimidad  de  la  familia. 

Allí  vivía  por  entonces  Ginard  de  la  Rosa,  y 
éste  era  quien  le  ayudaba  más  asiduamente  en  los 
trabajos  políticos,  que  nunca  abandonó. 

Allí  también  recibió  muchas  visitas,  entre  oirás, 
la  de  D.  Rafael  Calzada,  español  establecido  desde 
los  primeros  años  de  su  juventud  en  la  República 
Argentina,  donde  ha  llegado  á  adquirir  gran  repu- 
tación en  el  foro  y  donde  ha  demostrado  también 
su  acendrado  españolismo,  como  propietario  y 
director  de  El  Correo  Español^  de  Buenos  Aires,- 
y  con  motivo  de  nuestras  recientes  catástrofes. 

Algo  se  dijo  en  aquella  época  de  un  atentado 
contra  la  vida  de  D.  Manuel,  y  recuerdo  que  éí 
mismo  me  lo  refirió  en  París,  aunque  sin  darle  im- 
portancia. Lo  que  sí  recuerdo  es  que  intervino  en 
el  asunto  la  policía  inglesa,  y  que  llegó  á  to- 
mar providencias  con  algunos  españoles  sospe- 
-chosos. 

Me  habló  D.  Manuel  de  esto  incidentalmente, 
recordando  la  fidelidad  y  el  agradecimiento  de 
aquel  hijo  del  pueblo,  de  aquel  carabinero  llamado 
Encage,  á  quien  me  he  referido  en  anteriores  pá- 
ginas.   . 

Llegó  á  oídos  de  éste  el  rumor  de  aquel  intento, 
y  desde  entonces  se  convirtió  espontáneamente  en 
guardián  de  la  vida  de  D.  Manuel;  pero  con  tal  in- 
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sistencia,  que,  como  vuigarmente  se  dice,  no  le  de- 
jaba ni  á  sol  ni  á  sombia, 

Por  la  noche,  recordando  sus  antiguas  costum* 
bres  militares,  se  convertía  en  centinela  del  hotel,, 
y  cuando  D.  Manuel  salía  de  casa,  seguíale  á  res- 
petable distancia,  sin  más  arma  que  un  fuerte  ga- 
rrote de  que  se  había  provisto. .  Verdad  es  que,, 
esgrimido  por  su  robusto  brazo,  era  una  sentencia 
de  muerte. 

Fué  inútil  que  D.  Manuel  pretendiera  tranquili- 
zarle. 

Hombre  de  cortos  alcances,  llegó  á  posesionar- 
se de  él  la  idea  de  que  corrífi  peligro  D.  Manuel,  y 
no  quiso  desprenderse  de  ella. 

Pues  bien;  á  pesar  de  esta  adhesión  y  del  bi^OA 
trato  que  en  la  casa  recibía,  no  llegó  á  acostumr 
brarse  á  vivir  en  las  nieblas  londonenses,  y  con- 
.vencido  de  esto  D.  Manuel,  persuadido  de  que 
aquel  hombre,  casi  primitivo,  echaba  de  menos  la 
la,  luz  y  los  aires  de  la  Patria,  le  dio  permiso  para, 
volver  á  ella. 

Tendió  el  vuelo  hacia  España  el  águila  bravia  dc^ 
los  montes  de  Navala,  y  nunca  tuvo  noticia  don 
Manuel  de  su  paradero. 


Puede  decirse  que  el  tiempo  de  su  permanencia 
en  Londres,  lo  dedicó  D.  Manuel  á  la  vida  de  fa- 
milia casi  exclusivamente. 

Ya  he  dicho  que  después  de  la  muerte  de  Man<- 
gadp,  en  Abril  de  1884,  se  trasladó  á  Londres  doix 
Majiuel,  y  como  en  Septiembre  del  8B  estaba  de 
regreso  en  París,  poco  más  de  dos  años  duró,  su 
residencia  en  la  capital  de  Inglaterra.  Ahora  diré 
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que  supo  aprovecharlos,  porque  se.  dedicó  con 
gran  empeño  á  aprender  el  idioma,  llegando  á  do- 
minarlo casi  tanto  como  el  francés,  que  hablaba 
con  mucha  corrección. 

Esto,  sabido  por  cuantos  vivieron  á  su  lado,  des- 
truye otra  de  las  muchas  fábulas  que  corren  en 
detrimento  del  buen  nombre  de  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla. 

Pero  se  concibe.  Así  como  el  largo  disfrute  del 
Poder  es  imán  para  los  aduladores,  cuyas  especies 
son  tan  variadas  como  sus  coros  ditirámbicos,  asi 
la  vida  en  la  oposición  y  en  el  destierro  desata  las 
más  bajas  y  ruines  pasiones  de  los  adversarios. 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  triunfante;  desarrollando 
desde  el  Gobierno  sus  ideas  políticas;  repartiendo 
mercedes;  dueño,  en  fin,  de  los  destinos  de  la  Pa- 
tria, ¡quién  duda  que  hubiera  pasado  á  la  historia 
con  muy  distinto  concepto  del  que  impíamente  le 
atribuyeron  sus  enemigos  y  perseguidores,  más  en- 
vidiosos que  justos! 

Estoy  por  decir  que  no  se  hubieran  contentado 
con  declararle  probo,  justo,  previsor,  liberal  y  pa- 
triota, cualidades  que  había  puesto  á  prueba  tan- 
tas veces,  sino  que  le  hubieran  declarado  sabio, 
siquiera  no  hubiese  dejado  tras  de  sí  obras  monu- 
mentales que  como  tal  le  acreditaran. 

Coloquemos  por  un  momento  en  la  situación  de 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  á  la  mayoría  de  los  doctos 
y  concienzudos  políticos  que  han  pasado  por  el 
Poder  en  la  época  á  que  estoy  refiriéndome,  y  hoy 
no  habria  ni  rastro  de  su  memoria.  Y  convenga- 
mos también,  dejando  á  un  lado  la  pasión  política, 
considerando  la  situación  del  uno  y  de  los  otros  en 
su  positivo  aspecto,  que  estos  últimos  sólo  han 
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dejado  ó  dejarán  tras  de  sí  muy  penosos  re- 
cuerdos. 

D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  era,  ante  todo  y  sobre 
todo,  un  hombre  político,  un  hombre  práctico,  que 
es  precisamente  lo  necesario  para  ser  un  buen 
hombre  de  Gobierno.  Y  como  no  aspiraba  á  otra 
cosa,  inspirándose  para  ello  en  el  más  puro  patrio- 
tismo; como  para  la  política  había  nacido,  según 
otros  nacen  para  las  artes  ó  para  las  ciencias,  ha- 
bía cultivado  su  espíritu,  tal  vez  sin  darse  cuenta 
de  ello,  para  armonizarlo  con  aquellas  nativas  in- 
clinaciones. 

Por  eso,  entre  sus  libros  figuraban  en  lugar  pre- 
ferente los  discursos,  coleccionados,  de  los  políti- 
cos más  importantes,  así  nacionales  como  extran- 
jeros, empezando  por  los  de  D.  Emilio  Castelar. 
Por  eso,  en  ese  gran  libro  de  hojas  sueltas  que  se 
llama  periodismo,  seguía  la  marcha  diaria  de  la 
política  en  todas  las  naciones,  y  aprendía  á  cono- 
cer al  minuto  las  aspiraciones  y  las  verdaderas 
necesidades  de  los  pueblos. 

Para  reaUzar  los  fines  á  que  su  propio  tempera- 
mento le  conducía  con  fuerza  tal  que  en  vano  hu- 
biera intentado  contrarrestarla,  tenía  condiciones 
suficientes. 

Además  manejaba  bien  el  propio  idioma,  cono- 
cía á  fondo  el  francés  y  el  inglés  y  le  eran  familia- 
res nuestros  clásicos  antiguos  y  modernos. 

Dotado  de  una  memoria  feliz,  en  más  de  una 
ocasión  le  oí  recitar  grandes  tiradas  de  versos  de 
los  más  renombrados  poetas,  sin  excluir  á  los  la- 
tmos. 

Pero  he  de  advertir,  porque  á  ello  obliga  la  sin- 
ceridad, que  D.  Manuel,  cuando  esto  hacía  por 
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y  de  sil  natural  modo  de  ser.  Lo  hacia,  tal  es  mí 
opinión,  así  como  de  pasada,  como  protesta  con- 
tra la  opinión  que  algunos  tenían  de  él,  y  que  no 
le  pasaba  inadvertida.  En  tales  ocasiones,  creía  yo 
encontrarme  frente  á  frente  de  uno  de  esos  niños 
que,  teniendo  fama  de  traviesos  y  desaplicados, 
intentan  sincerarse  recitando  de  memoria  y  con 
buen  sentido  las  fábulas  aprendidas  en  la  es- 
cuela. 

D.  Manuel  sólo  se  mostraba  tal  cual  era  cuando 
hablaba  de  política  y  cuando,  por  profundo  con- 
vencimiento, del  que  están  hoy  poseídos  los  que 
entonces  le  combatían,  declaraba  que  sin  la  revo- 
lución violenta,  como  precursora  inevitable  de  la 
que  pacíficamente  debía  desarrollar  el  Poder  repu- 
blicano, no  había  salvación  posible  para  España. 

Cuando  en  los  últimos  tiempos,  y  á  pesar  de 
tantos  y  tantos  desastres,  aún  hablaba  con  gran 
vehemencia  de  sus  proyectos  políticos,  terminaba 
oon  estas  tres  palabras,  que  parecían  surgir  de  un 
fondo  de  duda  y  de  tristeza: 

«¡Allá  nos  veamos!» 


T  el  tiempo  se  ha  encargado  de  darle  la  razón. 

Recuerdo  que  en  París  recibió  la  visita  de  otro 
político  eminente,  de  D.  José  Carvajal,  y  no  pu- 
dieron ponerse  de  acuerdo  para  el  hecho  revolu- 
oionario.  Temperamentos  pacíficos,  casi  tanto 
como  los  de  D.  Emilio  Castelar,  predominaban  en- 
tonces en  el  Sr.  Carvajal. 

Sin  embargo,  murió  conspirando  contra  la  mo- 
narquía: murió  revolucionario. 
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D.  Emilio  Castelar,  cuya  era  esta  frase:  «Jama» 
recogeré  la  República  traida  por  las  puntas  de  las 
bayonetas»,  murió  solicitándolas  para  cambiar  el 
régimen  que  había  hecho  perder  á  España  300.000 
kilómetros  cuadrados  de  territorio,  y  con  ellos 
10.000.000  de  hombres. 

D.  Nicolás  Salmerón,  cuyos  motivos  de  disenti- 
miento con  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  son  bien  cono- 
cidos, está  hoy  al  frente  del  partido  republicano, 
cuya  tendencia  revolucionaria  se  mostró  de  moda 
evidente  en  la  memorable  Asamblea  de  25  de^ 
Marzo. 

Deduzco  de  todo  lo  dicho  que  D.  Manuel  Ruiz. 
Zorrilla  vivió  y  murió  sin  ser  comprendido  ni  co- 
nocido de  sus  contemporáneos. 

Achaque  es  este  común  á  todos  los  grandes 
hombres. 

Para  que  en  España  se  conociera  á  Villamar- 
tín,  fué  necesario  que  nos  lo  revelaran  desde  Ale- 
mania. 

Y  sin  embargo,  el  ejército  no  le  ha  erigido  es- 
tatuas como  merecidamente  lo  ha  hecho  con  el 
General  Cassola,  siendo  las  célebres  reformas  de 
éste  como  un  breve  compendio  de  la  obra  inmor- 
tal de  aquel  insigne  tratadista  militar. 

Y  á  propósito  de  Villamartín,  he  de  recordar  un 
interesante  episodio  de  su  vida,  que  demuestra  la 
que  acabo  de  decir. 

Era  republicano,  y  sin  hacer  alarde  de  sus  ideas 
políticas  no  dejaba  de  darlas  á  conocer  cuanda 
era  oportuno. 

Sin  embargo,  prendado  del  escritor  el  Marqués 
de  Novaliches,  le  llevó  á  su  lado  como  Ayudante 
y  con  él  asistió  á  la  batalla  de  Alcolea. 
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Pues  bien;  el  insigne  poeta  D.  Adelardo  López 
de  Ayala,  cuyas  ideas  politicas  eran  monárquicas^ 
redactó  desde  el  campo  revolucionario  la  intima- 
ción que  el  Duque  de  la  Torre  hizo  al  Marqués  de 
Novaliches  para  que  su  ejército  fraternizase  con 
el.  sublevado,  evitando  asi  derramamiento  de  san- 
gre, y  la  contestación  negativa  del  Marqués  de 
Novaliches  fué  escrita  por  el  republicano  Villa- 
marün. 

Sin  embargo,  tal  vez  pase  á  la  historia  con  el. 
dictado  de  monárquico. 

Tampoco  D*  José  Carvajal  fué  tan  conocido  y^ 
apreciado  como  en  rigor  merecía. 

Era,  según  mi  juicio,  orador  tan  correcto  como 
Castelar,  y  acaso  más  profundo,  porque  poseía 
más  sólidos  conocimientos  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano.  Como  político  hábil  tampoco  des- 
merecía al  lado  de  aquél.  Dígalo  el  tacto  con  que, 
siendo  Ministro  de  Estado,  resolvió  decorosamen- 
te el  conflicto  con  los  Estados  Unidos,  á  conse- 
cuencia del  apresamiento  del  Virginius. 

Ha  pasado  á  la  historia  el  invicto  Espartero 
como  caudillo  de  la  libertad;  y  Narváez,  que  por 
sus  compromisos  políticos  llegó  á  ser  jefe  del  par- 
tido moderado,  era,  en  el  fondo,  más  liberal  que  el 
héroe  de  Luchana. 

Pero  estos  errores  no  están  vinculados  solamen- 
te en  España. 

Mirabeau  tuvo  que  morirse,  para  eclipsar  á  su 
émulo  Barnave  en  los  Estados  Generales. 

Moreau,  General  de  división  á  los  cuarenta  año& 
ie  edad,  con  su  famosa  retirada  á  lo  largo  del 
ihin.  y  con  sus  célebres  victorias  de  Inn  y  de  Ho- 
lenlinden,  llegó  á  ser  el  ídolo  del  ejército  y  la  es-^ 
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peranza  de  la  patria.  Bonaparte  figuraba  en  se- 
cundo término. 

En  1798,  el  juicio  público,  con  absoluta  unani- 
midad, colocaba  á  aquél  muchos  codos  sobre  éste; 

El  error  se  evidenció  más  tarde. 

Lafont  fué  preferido  á  Taima,  Proudhon  á  Raoi- 
ne,  Máiret  á  Corneille,  y  Taima,  Racine  y  Corneille 
son  los  que  han  pasado  á  la  posteridad. 

Quiero  decir  cod  esto,  que  no  son  siempre  acer- 
tados los  juicios  délos  contemporáneos. 

Por  eso  dijo  el  inmortal  Víctor  Hugo: 

«Grandes  hombres:  si  queréis  que  mañana  se  os 
haga  justicia,  morios  hoy.» 


Llegó  el  año  1885,  y  D.  Manuel  continuaba  en 
Londres.  Tampoco  este  año  fué  escaso  en  aconte- 
cimientos de  importancia,  que  no  todos  conocen. 

En  aquel  año  se  efectuó  en  muchos  catalanes 
<jue  habían  combatido  por  D.  Carlos  una  reacción 
favorable  á  la  causa  revolucionaria. 

Fué  el  alma  de  aquella  transformación  mi  amigo 
Pedro  Martes  Anguita,  á  quien  conocí  en  París  el 
año  1886,  como  uno  de  los  más  leales  servidores 
de  nuestra  causa. 

Perteneció  Martes  como  sargento  á  uno  de  los 
regimientos  de  Caballería  de  guarnición  en  Sevi-* 
Ha,  cuando  empezó  la  última  guerra  carlista,  y  se- 
ducido por  los  agentes  de  D.  Carlos,  desertó  y  se 
fué  á  Cataluña.  '> 

Emigrado  después,  como  otros  muchos,  obtuvo 
colocación  en  París  en  la  Compañía  Trasatlántica, 
y  entonces  trabó  amistad  con  algunos  republica- 
nos, y  especialmente  con  la  Red  y  Arizmendi. 
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En  el  delicioso  parque  de  Buttes-Chaumont  es- 
taban los  tres  amigos  una  tarde,  cuando  Martós, 
no  sólo  se  decidió  por  la  causa  de  la  República, 
sino  que  ofreció  poner  á  la  disposición  de  D.  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla  muchos  correligionarios  suyos 
catalanes. 

En  menos  de  veinte  dias  contestaron  más  de 
ciento  que  estaban  prontos,  no  sólo  á  dar  el  grito 
en  la  frontera,  sino  á  atraer  á  su  nueva  causa  mu- 
chos carlistas  desengañados. 

Y  asi  fué. 

La  Revolución  pudo  contar  siempre  con  masas 
muy  respetables  de  antiguos  carlistas  y  republica- 
nos, casi  todos  con  armas.  No  llegó  el  caso  de  uti- 
lizar los  servicios  de  Martes  y  de  sus  amigos  en 
el  campo,  pero  el  iniciador  de  este  movimiento 
prestó  otros  muy  importantes  á  la  causa  repubü- 
cana. 

En  el  mismo  año  de  1885  llegó  á  Paris  Paul  y 
Ángulo,  tristemente  célebre,  pues  si  bien  es  cierto 
que  los  tribunules  no  llegaron  nunca  al  descubri- 
niiento  de  los  asesinos  del  General  Prim,  la  opi- 
nión pública  se  fijó  siempre  en  aquel  personaje  se- 
ñalándole como  uno  de  los  que  directa  ó  indirec- 
tamente intervinieron  en  el  sangriento  suceso,. 
cuyas  consecuencias  se  han  dejado  sentir  por  lar- 
go tiempo  en  la  politica  española. 

Paul  y  Ángulo  fué  á  Paris  con  el  propósito  de 
hacer  la  revolución  de  acuerdo  con  Ruiz  Zorrilla, 
Salmerón,  Castelar  y  Pi.  Para  ello  contaba,  según 
decía,  con  mucho  dinero. 

¡Inútil  intento! 

Tan  pronto  como  llegó  á  Paris  se  avistó  con 
Eloy  Perillán  y  Buxó,  antiguo  periodista  de  ideas 
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muy  radicales  que  á  la  sazón  estaba  en  la  capital 
-de  Francia,  ó  llegó  á  ella  llamado  por  Paul  y  Án- 
gulo. Lo  cierto  es  que  á  este  Sr.  Perillán  confióla 
misión  de  avistarse  en  Madrid  con  Pi  y  Cas  telar. 
Ignoro  la  contestación  que  uno  y  otro  dari'an  al 
embajador;  pero  deduzco  que  no  seria  satisfactoria, 
<3omo  no  lo  fueron  las  respuestas  que  de  Salmerón 
y  Ruiz  Zorrilla  obtuvo  el  emisario  á  quien  confió  el 
mismo  encargo.  Estas  contestaciones  me  son  cono- 
cidas. 

D.  Nicolás  Salmerón  se  expresó  de  este  modo: 

«Siento  mucho  decir  á  usted  que  le  participe 
mi  propósito  de  no  asistir  á  ninguna  reunión  pú- 
blica ó  privada  en  que  él  se  encuentre  mientras  no 
consiga  justificarse  ante  la  opinión  de  cuanto  ésta 
le  atribuye  sobre  la  muerte  de  D.  Juan  Prim.  Ade- 
más diré  que  me  molestaría  mucho  recibir  nuevos 
emisarios  suyos.» 

Bl  mismo  comisionado  salió  en  seguida  para 
Londres,  y  D.  Manuel,  dijo: 

«Me  es  imposible  entrar  con  Paul  y  Ángulo  en 
género  alguno  de  negociaciones  mientras  exista  la 
acusación  que  la  voz  pública  hace  pesar  so- 
bre él.» 

Mucho  disgustó  á  Paul  y  Ángulo  la  respuesta 
de  Salmerón;  pero  más  le  sorprendió  y  enfadó  la 
de  Ruiz  Zorrilla,  porque  al  conocerla  dejó  escapar 
algunas  palabras  gruesas,  y  paseándose  por  la 
pequeña  habitación  en  que  se  encontraba,  ex- 
clamó: 

«Haré  un  folleto,  un  libro,  lo  que  sea  menester, 
algo  que  demuestre  que  no  fui  quien  asesinó  á 
Prim.» 

El  folleto  se  publicó;  pero  sin  los  suficientes 
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-datos  justificativos,  según  dicen  los  que  lo  le- 
yeron. 

Poco  tiempo  después  recibió  D.  Manuel,  en 
Londres,  un  terrible  anónimo  que,  enviado  á  París, 
resultó  escrito  en  letra  muy  parecida,  si  no  igual, 
á  la  de  Paul  y  Ángulo. 

Este,  después  de  escrito  el  folleto,  se  trasladó  á 
Londres,  donde  murió  dos  años  después. 


En  los  últimos  días  del  mes  de  Abril  de  1885 
ocurrió  en  Cartagena  un  movimiento  revoluciona- 
rio, al  que  fué  completamente  extraño  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla. 

No  he  de  decir  quién,  lo  dirigió,  sin  su  consenti- 
miento, aunque  me  consta  positivamente  quién  fué. 

Lo  único  que  diré,  con  tal  motivo,  es  que  allí 
pereció  el  General  Fajardo  y  que  allí  fué  fusilado 
Bartual,  uno  de  los  más  comprometidos. 

Este  conato  revolucionario,  por  sus  condiciones 
de  aislamiento,  hubiera  resultado  inútil  aun  en  el 
caso  de  prosperar. 

De  todos  modos,  dignos  son  de  respeto,  para 
nosotros  los  republicanos,  aquellos  que  exponen 
su  vida  por  la  causa  común. 

Cierto  és  que  se  equivocaron. 

¡Pero  acaso  no  nos  hemos  equivocado  los  de- 
más! 


En  Londres  continuaba  D.  Manuel  cuando  falle- 
ció en  El  Pardo  D.  Alfonso  XII,  y  nunca  como  en 
)sta  ocasión  demostraron  los  partidos  republica- 
los  su  falta  de  unidad  y  su  exceso  de  buena  fe. 
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Los  mismos  monárquicos  creían  imposible  que  el 
tránsito  á  una  regencia  excepcional,  por  el  hecho 
de  no  existir  ni  á  quién  regentar,  se  verificara  en 
medio  de  la  más  completa  calma.  Y  asi  sucedió. 

Cierto  es  que  D.  Manuel,  en  previsión  de  aquel 
acontecimiento,  preparó  sus  medios  de  acción, 
pero  también  es  verdad  que  así  los  representantes 
de  la  política  de  D.  Manuel  en  Madrid,  como  otros 
republicanos  de  prestigio  y  altura,  separados  de 
él,  más  que  por  la  distancia  material,  por  diferen- 
cias bien  conocidas  y  ya  juzgadas,  pusieron  en 
^manos  extrañas  los  intereses  de  la  República.  Esta 
confianza,  verdaderamente  ciega,  aquietó  los  áni- 
mos de  los  más  impacientes;  dejó  escapar  el  mo- 
mento crítico,  bien  aprovechado  por  los  monárqui- 
cos para  hacer  el  pacto  del  Pardo  que,  afirmando 
sus  posiciones,  les  permitió  proclamar  la  Regen- 
cia, cambiar  de  política  y  establecer  el  turno  pa- 
cífico por  tantos  conceptos  desastroso. 

D.  Manuel,  alejado  de  España,  dejó  hacera  sus 
amigos  y  á  sus  afines  on  política,  resuelto,  sin 
duda,  á  no  proceder  aisladamente  y  por  cuenta 
propia  en  momentos  tan  críticos  para  la  política 
republicana. 

Seguro  estoy  de  que  si  estas  consideraciones 
no  hubieran  influido  en  el  ánimo  de  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  en  el  Sudoeste  do  España,  y  con 
elementos  grandes,  se  hubiera  recibido  la  noticia 
de  la  muerte  del  rey  con  el  grito  de  ¡Viva  la  Re- 
púbhca! 


El  primer  Ministerio  de  la  Regencia  que  presidió 
el  Sr.  Sagasta,  expidió  un  decreto  de  indulto  por 
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causas  políticas,  y  ú  él  se  acogieroo,  previa  con- 
sulta á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  la  mayor  parte  de 
los  emigrados,  así  civiles  como  militares. 

Entre  los  primeros  regresaron  á  España  Ariz- 
jnendi,  Miralles  y  Soldevilla,  y  entre  los  segundos 
el  Capitán  La  Red  y  casi  todos  los  Capitanes,  su- 
balternos y  sargentos  complicados  en  los  sucesos 
ya  referidos,  excepto  los  qu^  tuvieron  la  fortuna 
de  encontrar  fuera  de  la  Patria  una  holgada  ma- 
nera de  vivir.  Asensio  Vega,  Foncuberta  y  algu- 
nos más,  renunciaron  al  derecho  á  morirse  de 
hambre  en  España,  único  que  generosamente  con- 
cedía á  los  militares  emiirrados  aquel  acto  de 
magnanimidad  realizado  por  el  hombre  del  22  de 
Junio. 

La  Red  se  estableció  en  Madrid  en  Agosto 
de  1886,  lo  que  le  permitió  asociarse  con  Arizmen- 
di  y  algunos  otros  al  movimiento  de  Septiembre 
del  mismo  año,  que  bien  merece  capítulo  aparte. 

Desgraciadamente  para  la  causa  republicana, 
murió  La  Red,  en  el  hospital  de  la  Princesa,  el  30 
de  Enero  del  año  siguiente,  en  los  brazos  de  su 
esposa  y  de  su  intimo  amigo  antes  citado. 

Casi  todos  los  periódicos  republicanos  de  Ma- 
drid dedicaron  sentidas  líneas  á  la  muerte  de  aquel 
gran  patriota,  y  imo  de  sus  compañeros  de  emi- 
gración, el  Sr.  García  Goyena,  tan  modesto  como 
ilustrado,  porque  ha  sabido  ingresar  por  oposición 
en  otra  carrera,  le  dedicó  en  Las  Dominicales  un 
bien  escrito  artículo  necrológico. 

El  entierro  civil  de  La  Red  lo  costeó  el  Casino 
Republicano  Progresista. 

Las  cuatro  cintas  que  pendían  del  féretro  fue- 
on  llevadas  por  los  Sres.  Cliies^,  Arizmendi,  Re- 
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Arenga  y  García  Goyena,  y  además  asistieron  al 
fúnebre  acto  los.Sres.  Sarda,  López  y  López  (don 
Eduardo),  el  Teniente  coronel  Sr.  Magallón  y  gran 
número  de  socios  del  Casino  Republicano  Progre- 
sista. 

Decía  el  Sr.  García  Goyena  en  su  citado  ar- 
tículo: 

«La  Red  tenía  la  sencillez  del  niño  y  la  fortaleza 
del  héroe.» 

Y  aunque  valga  poco  mi  juicio,  comparado  con 
el  de  mi  buen  amigo  García  Goyena,  diré  que  te- 
nia razón  al  juzgarle  asi. 


CAPITULO  X 


1B1  sello  reimblioano.— En  la  pendiente.— PreUminareB  del  19  de  Septiev- 
bre.— A  las  tres  de  la  tarde.— Momento- crítito. 


Muy  personal  tendrá  que  ser  esta  parte  de  mi 
relato,  porque  ha  de  contraerse  á  sucesos  que  me 
atañen;  pero  procuraré  ser  breve. 

Partidario  de  la  revolución  de  Septiembre,  se- 
gún oonsta  en  mis  escritos  de  entonces,  y  muy 
especialmente  en  el  semanario  militar  que  fundé 
en  1869  y  que  refundí  ocho  años  más  tarde  en  Lu 
Correspondencia  Militar^  también  por  mi  oreado, 
segui  con  vivo  interés  y  entusiasmo  aquel  periodo 
de  nuestra  política. 

y  por  cierto  que  entonces  intenté  acercarme  por 
primera  vez  á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  sin  sospe- 
char que,  andando  el  tiempo,  había  de  estar  á  su 
lado  más  de  cinco  años  fuera  de  España  y  por  una 
causa  que  no  era  entonces  ni  la  suya  ni  la  mía. 
Era  Ministro  de  Fomento;  tenía  yo  ciertos  agravios 
de  la  revolución,  y  fui  á  su  casa  provisto  de  una 
carta  que  me  dio  D.  Pedro  Solís,  muy  amigo  de 
Ruiz  Zorrilla  y  padre  de  Andrés,  que  luego  fué 
director  de  El  Progreso, 
No  estaba  en  casa  el  Sr.  Zorrilla,  y  como  el 
unto  efa  poco  importante,  tampoco  volvi  á  vi- 
tarle. 
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Referido  este  incidente,  volveré  á  mi  asunto. 

Confundido  en  el  numeroso  grupo  que  rodeaba 
el  Congreso  la  tarde  del  JLi  de  Febrero  de  1873,  oí 
al  Sr.  Figueras,  subido  en  una  de  las  ventaná& 
bajas  de  la  calle  de  Florín,  decir  al  pueblo: 

«Saldremos  de  aquí  con  la  República  ó  muertos.» 

Tales  ó  muy  parecidas  fueron  las  últimas  pala- 
bras de  su  discurso,  acogidas  con  vivas  entusias- 
tas por  cuantos  las  oíamos. 

Desde  aquella  tarde  sentó  plaza  de  republicano,. 
y  á  nadie  le  ocultó  mi  filiación,  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  la  República  fué  el  Gobierno  que 
más  legalmente  se  ha  constituido  en  E-ípaña. 

Así  ocurrió  que,  cuando  el  General  D.  Fernanda 
Pierrard  recibió  á  los  jefes  y  oficiales  empleado» 
en  el  Ministerio  de  la  *  luerra  y  respondió  al  diá- 
.  curso  de  presentación  que  le  dirigieron  declaranda 
á  todos  cesantes,  varios  amigos  pensaron  en  mí 
para  oci^par  una  de  las  plazas  que  resultaron 
vacías. 

En  ello  insistió  mucho  el  Coronel  López  Carraf- 
fa,  y  aimque  me  negué,  porque  nunca  fue  grato 
para  mí  el  trabajo  de  oficinas,  no  lo  hice  sin  afir- 
mar á  aquel  buen  amigo  que  mi  actitud  no  obede- 
cía á  disentimientos  con  la  nueva  forma  de  go- 
bierno. 

Poco  tiempo  después,  bajando  una  tarde  por  la 
calle  de  Alcalá,  volví  á  encontrar  á  Carraffa,  que 
salía  del  Ministerio,  y  parándome,  me  dijo: 

«Entre  otros  ascensos,  hoy  ha  firmado  el  Minis- 
tro el  de  usted  á  Comandante.» 

Me  sorprendió  la  noticia. 

Me  habían  promovido  á  Capitán  en  el  reinada 
de  D.  Amadeo,  en  recompensa  de  una  obra  qu< 
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«scribí  con  motivo  de  la  guerra  franco-alemana,  y 
no  me  parecía  bien  obtener  el  siguiente  empleo, 
peralto  y  con  causa  menos  justificada,  porque, 
aquellos  ascensos  tenían  la  coleta  siguiente:  «Por 
sus  servicios  prestados  á  la  causa  y  advenimiento 
de  la  República».  Y,  la  verdad,  ni  yo  ni  nadie  ha- 
bíamos prestado  tales  servicios. 

El  caso  es  que  me  faltó  valor  para  rechazar 
aquella  ventaja,  y  puse  como  única  condición  ir  á 
campaña  para  justificarla,  ya  que  no  en  la  hoja  de 
servicios,  ante  mi  conciencia  militar. , 

Y  á  campaña  fui,  y  justificada  resultó,  porque  á 
los  tres  años  de  guerra,  habiendo  asistido  á  mu- 
<3has  acciones  impértanles,  volví  á  la  vida  de  guar- 
nición con  el  mismo  empleo.  En  cambio,  todos  los 
Oomándantes  de  mi  regimiento  habían  ascendido 
á  Coroneles,  con  lo  que  quiero  decir  que  fui  objeto 
de  una  indirecta  postergación  por  mis  anteceden- 
tes republicanos. 

Verdad  es  que  en  todos  mis  actos  procuraba 
demostrar  que  los  merecía,  conducta  no  imitada 
por  iodos  los  que  con  ellos  fueron  á  campaña. 

Por  ejemplo:  encontrábame  destacado  en  Albe- 
rite  con  dos  ef^cuadrones,  cuando  una  noche  me 
llamó  el  Teniente  coronel  del  regimiento  para  de- 
cirme: 

—He  recibido  esos  paquetes  de  impresos  -se- 
ñalando algunos  que  tenía  sobre  la  mesa — y  no  he 
tenido  tiempo  para  enterarme  bien  de  lo  que  dicen. 
Véalos  usted. 

— ¡Que  no  se  ha  enterado  usted! — le  dije  des- 

lós  de  leer  uno  de  aquellos  dociimentos. 

Y  con  la  mayor  indiferencia  contestó  negativa- 
ente. 


-Pues  se  trata  de  una  proclama  allbnsina. 
-¿Qué  me  dice  usted?-  -replicó  haciéndose  el 
sorprendido. 

Es  de  advertir  que  mi  interlocutor  era,  ó  parecía 
ser,  tan  republicano  como  yo. 

Después,  como  quien  no  dice  nada,  me  dirigiá 
esta  pregunta: 

— ¿Y  qué  le  parece  á  usted  que  hagamos  con 
esos  papeles? 

—Esto— le  contesté,  haciéndolos  pedazos  y  ti- 
rándolos por  el  balcón. 

Ni  remotamente  sospeché  que  trataba  de  cono- 
cer mi  actitud. 

La  suya  estaba. ya  definida.  Habia  vuelto  la  ca- 
saca, como  vulgarmente  se  dice,  y  estaba  entrega- 
do en  cuerpo  y  alma  al  Coronel  alfonsino  de  toda 
la  vida.  Aquella  conspiración  cundió  rápidamente 
en  todo  el  ejército  del  Norte;  pero  ámi  nadie  volvió 
á  hablarme  de  ella. 

Lo  que  hice  fué,  cuando  ya  era  inminente  la 
proclamación  de  D.  Alfonso,  presentarme  al  Ge- 
neral Pieltain,  que  estaba  en  Logroño,  para  reite- 
rarle mi  adhesión  á  la  causa  republicana  y  mi  pro- 
pósito de  defenderla  con  la  fuerza  que  tenia  á  mis 
ordenes. 

Como  consecuencia,  cuando  el  Coronel  de  mi 
regimiento  me  ordenó  proclamar  á  D.  Alfonso,  me 
di  de  baja  por  enfermo,  entregué  el  mandó  á  un 
Capitán  y  obtuve  una  licencia  para  descansar  al 
lado  de  mi  familia,  cuya  licencia  temporal  uti- 
licé para  presentarme  en  Madrid  á  los  republi- 
canos. 

En  efecto,  fui  á  la  casa  de  D.  Emilio  Castelar,  y 
como  me  dijeran  que  no  estaba  en  Madrid,  me  di- 
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rijgí  á  la  de  D.  Estanislao  Figueras,  ante  quien 
hice  nueva  profesión  de  fe  republicana. 

El  Sr.  Figueras  me  aconsejó^que  Volviera  á  mi 
destino,  como  lo  hice  después  de  terminada  mi 
corta  licencia. 

Y  pude  hacerlo  sin  diüculíad,  por((ue  los  oücia- 
les  de  pii  regimiento,  alfonsinos  en  su  mayor  par- 
te, creo  que  en  su  totalidad,  aplaudieron  nli  con- 
ducta. Tan  es  asi,  ^ue  en  un  cafó  que  habia  en  la 
casa  donde  yo  me  alojaba  en  Alberite,  celebraron 
bebiendo  champagne  el  triunfo  de  sus  ideas  y  m^ 
invitaron  á  bajar,  lo  que  rehusó  agradecióndolo,. 
porque  decorosamente  no  podía  yo  participar  de 
aquella  fiesta.  Mas  como  insistieran  diciendo  que 
se  proponían  brindar  conmigo,  no  por  D,  Alfonso, 
siao  por  el  regimiento,  bajó,  bebí  con  ellos  una 
copa  y  volví  á  mis  habitaciones. 

Por  esto,  cuando  salí  desde  Alberite  para  tomar 
el  tren  en  Logroño,  todos  me  acompañaron  á  ca- 
ballo hasta  la  estación,  y  en  ella  me  despidieron, 
diciendo:  «Hasta  lá  vuelta». 

De  este  modo  fui  republicano,  y  mientras  mu- 
chos favorecidos  como  yo  por  la  misma  causa,  no 
con  un  empleo,  sino  cotí  dos  ó  tres,  cuando  vino 
la  restauración  se  apresuraron  á  quitar  aquella 
mancha  con  el  barniz  de  la  intriga;  yo  la  dejó  in- 
tacta y  en  mi  hoja  de  servicios  me  acompaña 
siempre,  como  pregón  de  mi  repubUcanismo. 

Sabido  ya  cómo  fui  republicano,  diré   cómo  fui 

revolucionario. 

* 

♦  ♦ 

El  hombre  máquina  que  discurre  por  cuenta  de 
¿ros,  me  ha  parecido  siempre  la  negación  del 
ombre  mismo. 
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Por  esto  he  creído  que  el  militar  puede  tener 
ideas  políticas,  en  contraposición  á  los  que  opinan 
lo  contrario,  bien  entendido,  como  dicen  los  fran- 
ceses, que  los  que  esto  creen,  por  regla  general, 
son  los  reacionarios.  Cómoda  manera  de  razonar, 
porque  así  resultan  pecadores  los  que  tienen  ideas 
liberales  más  ó  menos  avanzadas,  é  incólumes, 
puros  como  blancas  palomas,  los  qué  profesan 
ideas  del  siglo  xv. 

Ahora  bien;  que  aquellas  ideas  se  exterioricen, 
rompiendo  los  lazos  de  la  disciplina,  es  cuestión 
muy  distinta,  que  no  he  de  tratar  aquí. 

Sólo  diré,  como  de  pasada,  que  cuando  el  ejem- 
plo de  la  indisciplina  en  todos  los  órdenes  de  la 
vida  social  viene  desde  arriba,  puede  disculparse 
que  de  vez  en  cuando  se  revuelvan  y  subleven  los 
de  abajo. 

Conocidos  mis?  antecedentes,  claro  es  que  había 
de  ser  soücitado  por  el  partido  republicano,  y 
lo^  fui. 

Por  lo  pronto,  un  furioso  revolucionario  de  en- 
tonces, que  concluyó  su  vida  siendo  Gobernador 
alfonsino,  me  presentó  al  General  Acosta  y  luego 
á  los  Brigadieres  La  Guardia  y  Mariné,  que  por 
entonces  se  ocupaban  más  en  sumar  adeptos  que 
en  trabajos  revolucionarios. 

Estos  empezaron  después,  y  cuando  empezaron 
yo  no  tenía  mando  de  armas,  y  nadie  contó  con- 
migo para  que  me  sublevara,  ni  yo  pensé  que  esto 
pudiera  ocurrir. 

Mantuve,  sí,  ciertas  relaciones  platónicas  con 
mis  correligionarios  y  hasta  con  el  mismo  Euiz  Zo- 
rrilla, de  quien  recibía  afectuosas  cartas  antes  de 
Jos  sucesos  de  Septiembre  de  1886. 
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En  este  año  era  representante  militar  de  don 
Manuel,  un  Jefe  militar  que  hoy  figura  en  las 
huestes  monárquicas,  con  asiento  en  el  Senado,  á 
quien  llamaré  A.  porque  tendré  necesidad  de  citar- 
le algunas  veces. 

Preparábase  entonces  el  citado  movimiento,  y 
llamándome  cierto  día  sostuvimos  en  substancia 
el  siguiente  diálogo: 

-^¿Conoce  usted  al  Capitán  B.— también  hay 
que  llamarle  de  alguna  manera, — que  está  de  guar- 
nición en  Alcalá  de  Henares? 

— Sí,  señor;  y  es  m^s,  tengo  con  él  gran  con- 
fianza desde  hace  años. 

— Pues  puede  usted  prestar  á  la  revolución  un 
gran  servicio. 

— Usted  dirá. 

— Ese  señor,  después  de  haberse  comprome- 
tido conmigo,  hace  tiempo  que  no  contesta  á  mis 
cartas,  y  como  es  un  elemento  casi  indispensable, 
quisiera  que  usted  averiguase  las  causas  de  su 
retraimiento. 

— Lo  haré. 

Escribí  á  B.  diciéndole  que  cuanto  antes  viniera 
á  Madrid  para  almorzar  conmigo,  y  no  se  hizo 
esperar. 

La  expUcación  que  me  dio,  fué  la  siguiente: 

— Es  cierto  lo  que  dice  A.;  pero  observo  poca 
formalidad  en  los  tral)ajos  y  he  resuelto  no  hacer 
nada. 

— En  tal  caso — le  contesté — debes  decírselo, 
i^ara  que  sepa  á  qué  atenerse. 

Accedió  á  mi  indicación,  y  al  poco  rato  dije  á 

..   que  B.   no   tenía    inconveniente    en   verle   y 

irle. 
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—Pues  esta  tarde  á  las  tres,  en  la  Sección  ter- 
cera del  Congreso. 

Acudimos  puntualmente,  y  mediaron  explicacio- 
nes. A.  trataba  de  reconquistar  á  B.,  pero  éste  se 
batía  en  retirada,  cada  vez  aumentando  el  aire.  En 
Vano  A.  agotaba  todos  los  recursos  de  su  fantasia^ 
que, son  grandes. 

— rPídame  usted  lo  que  quiera;  digame  usted  qué 
garantías  necesita;  para  todo  estoy  autorizado  y  á 
todo  llegaré,  antes  que  se  destruya  una  combina- 
ción que  puede  darnos  el  triunfo — llegó  á  decirle- 

B.  vaciló,  y  después  de  un^  momento  de  pausa, 
dijo: 

—Sólo  quiero  una  cosa. 

— Concedida. 

—Que  este  amigo— señalándome  ámi, — en  quien 
tengo  completa  confianza,  se  ponga  al  frente  de  las 
fuerzas  que  tengo  comprometidas. 

Nuevo  momento  de  pausa:  A.  me  interrogaba 
con  la  vista.  Dependía  de  mi  contestación,  ó  pare- 
^  cía  depender,  el  triunfo  de  mis  ideas  políticas,  y 
dije: 

—Pues  si  esa  es  la  dificultad,  ya  no  existe. 

Y  así  concluyó  la  entrevista,  con  gran  satisfac- 
ción del  Sr.  A. 

He  aquí  cómo  sin  persalo,  ni  casi  quererlo,  re- 
sulté dentro  de  la  actividad  revolucionaria. 

Lo  que  menos  se  me  pudo  ocurrir  es  queB.  dijo 
aquello  para  salir  del  paso. 

Adelantado  en  mi  carrera,  bien  establecida  en 
Madrid,  con  una  posición  particular  creada  en 
fuerza  de  trabajo  y  de  años,  debió  suponer  que  yo 
no  era  capaz  de  comprometerlo  todo  en  empresas 
políticas. 
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B.  vino  á  Irt  revolución  con  reservas  mentales. 

Yo,  desde  aquel  momento,  me  consagró  á  ella 
con  alma  y  vida. 

Así  creo  que  resultará  de  la  narración  de  lo  ocu- 
rrido desde  entonces  hasta  la  noche  infausta  del 
19  de  Septiembre. 


Ya  en  mi  casa,  después  de  la  entrevista  con  A.,, 
empezamos  á  trazar  nuestro  plan  de  campana. 

B.  puso  como  condición  precisa  para  cumplir  su 
palabra,  un  imposible  ó  poco  menos.  Secundaría  la 
sublevación  de  Madrid  tan  pronto  como  estallara; 
pero  había  de  ser  yo  precisamente  quien  por  telé- 
grafo le  dijera  que  estaban  las  tropas  en  la  calle. 

— Sólo  en  tí  tengo  confianza—me  decía; — y  si 
alguien,  en  asunto  como  este,  me  engañara,  ten 
por  seguro  que  le  pegaba  un  tiro. 

— Este  hombre  no  te  engaña — me  dijo  una  per- 
sona que  asistía  á  estos  preliminares. 

Yo,  aunque  lo  del  tiro  podía  parecer  una  alu- 
sión, no  me  di  por  entendido.  Al  contrario,  me  pa- 
reció muy  bien  aquel  rasgo  de  varonil  energía. 

— ¿Y  cómo  voy  á  es?ar  aquí  pai^fi  avisarte,  y  allí 
para  lo  convenido? — repliqué. 

Por  fin,  después  de  dar  muchas  vueltas  alrede- 
dor de  este  imposible,  convinimos  en  quu  al  reci- 
bir mi  telegrama  vendría  sobre  Madrid  con  sus 
fuerzas,  y  yo  saldría  á  su  encuentro  por  el  ferro- 
carril. 

Luego  se  verá  cómo  salí  al  encuentro...  de  un 
lesengaño  espantoso. 

Poner  un  telegrama  como  éste:  «María  dio  á  luz 
iin  novedad»,  que  fué  el  convenido,  era  fácil.  Pero, 
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¿y  lo  otro?  Casiy  casi  tocaba  en  los  límites  de  la 
odisea.  ¡Preparar  en  Madrid  un  tren  especial  á 
viva  fuerza!  ' 

Mientras  llega  el  momento  de  referirlo,  diré  algo 
acerca  del  origen  de  aquella  tentativa. 

Obra  de  la  coalición  republicana  que  existia  en- 
tonces, fué  p1  movimiento  de  19  de  Septiembre 
de  1886. 

Sobre  este  punto,  muy  discutido  ya,  hace  fe  la 
carta  que  publicó  El  País,  suscrita  por  el  General 
Villacampa  en  el  presidio  de  Melilla,  y  en  corro- 
boración de  ouanto  en  ella  decia,  copiaré  unos  pá- 
rrafos de  otra  particular  del  mismo  Villacampa, 
dirigida  á  un  amigo  mío. 

Dicen  así: 

«No  me  ha  valido  querer  callar. 

No  pude  consentir  que  la  prensa  realista  me  in- 
sultara continuamente,  y  que  algunos  llamados  re^- 
publícanos  hicieran  poco  menos,  llamando  noche 
luctuosa  á  la  del  19  de  Septiembre. 

Tampoco  mi  honor  me  permitió  guardar  silen- 
<5Ío  cuando  trataron  de  hacer  creer  que  sólo  nues- 
tro partido  inició  aquel  movimiento,  faltando  á  los 
demás,  y  de  ahí  mi  carta  dííl  16  á  Él  País,  que  ha 
puesto  el  sollo  á  la  cosa,  dejando  á  nuestro  parti- 
do en  el  lugar  digno  que  le  corresponde,  y  proban- 
do que  nosotros  no  acometimos  una  empresa  ais- 
lada, que  no  hacíamos  una  calaverada,  ni  una  ju- 
gada de  Bolsa,  como  alguno  se  atrevió  á  decir. 

¡Cuánto  más  hubiera  dicho!  Pero  no  es  oportuno. 

Una  cosa  me  consuela,  y  es  que  el  clima  y  mi 
enfermedad  me  matarán;  mas  usted  conoce  y  sabe 
cuáles  sc»n  mis  deseos,  y  como  joven  vivirá  y  po- 
drá cumplirlos.» 
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Lo  que  ocurrió  fué  que  todos  los  que  constituían 
la  junta  revolucionaria  habían  salido  de  Madrid,  no 
por  falta  de  interés  político,  sino  porque  no  creían 
en  la  proximidad  de  un  movimiento,  intentado  ya 
muchas  veces  y  aplazado  otras  tantas. 

El  caso  es  que  de  palabra,  y  más  me  inclino  á 
creer  que  por  medio  de  un  volante,  se  autorizó  al 
General  Villacampa  para  que  procediese  con  en- 
tera libertad,  de  donde  resultó  que  en  rigor  no  or- 
denó el  movimiento  la  junta  reunida  en  pleno,  sino 
la  persona  debidamente  autorizada  por  ella,  lo  que 
es  equivalente. 

Y  ahora  pregunto:  ¿se  hubiera  eludido  del  mis- 
mo modo  la  responsabilidad  en  el  caso  de  haber- 
nos favorecido  la  fortuna? 

En  tal.  estado  las  cosas,  nos  reunimos  una  tarde 
á  eso  de  las  dos  en  la  redacción  de  El  Progreso 
los  Generales  Merelo  y  Villacampa,  Andrés  Solis, 
director  de  aquel  periódico,  y  yo. 

Desde  luego  puso  el  primero  algunos  reparos, 
no  porque  faltaran  elementos,  sino  por  ser  Madrid 
el  punto  elegido  para  iniciar.  Y  cierto  es  que  ex- 
puso en  defensa  de  su  opinión  muchas  y  muy  só- 
lidas razones.  Pero,  ya  porque  le  convencieron  las 
vehementes  de  Villacampa,  ya  porque  no  se  atri- 
buyera á  exceso  de  prudencia  su  actitud,  dijo  que 
se  ponía  á  las  órdenes  de  su  compañero,  aunque 
éste  era  de  menor  graduación,  en  cuanto  se  refi- 
riese á  los  preparativos,,  cuya  dirección  le  dejaba 
íntegra,  como  más  conocedor  de  las  fuerzas  con 
que  contábamos,  tanto  en  Madrid  como  en  sus  can- 
tones, así  como  se  reservaba  el  derecho  de  tomar 
ei  mando  de  todas  cuando  se  feupieran. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  se  convino 
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éa  que  Viliacampa,  por  el  pronto,  se  pondría  al 
frente  de  las. fuerzas  de  Madrid  y  Merelo  al  de  las 
de  Alcalá  de  Henares,  y  algunas  otras  también 
comprometidas  fuera  de  la  capital,  y  que  no  cito 
porque  la  prudencia  impide  decir  cuáles  eran. 

Kecuerdo^  como  si  lo  viera,  que  Solis  se  levantó 
^n  el  acto,  sin  decir  una  palabra,  y  se  dirigió  al  te- 
léfono. 

— ¿Qué  se  le  ocurre  á  usted? — le  pregunté. 

— Pedir  un  billete  á  la  Dirección  del  Norte,  por- 
que esta  misma  tarde  saldré  de  Madrid  para  co- 
municar á  D.  Manuel  lo  convenido  por  ustedes. 

D.  Manuel  estaba  en  París. 

Cuando  el  movimiento  se  preparó  algunos  días 
antes  del  19,  el  General  Merelo  estuvo  oculto  en 
Meco  resuelto  á  cumplir  lo  ofrecido.  A  mí  nada  se 
me  dijo  y  permanecí  en  Madrid. 

Pero  aquel  intento  se  aplazó  hasta  el  22  y  luego 
se  adelantó  al  19,  y  entonces  Viliacampa  prescin- 
dió de  Merelo  y  contó  conmigo,  si  es  que  no  quiso 
prescindir  de  uno  y  de  otro,  como  diré  luego. 

¿Qué  causas  le  obligaron  á  adelantar  la  fecha? 

Hay  una  que  corre  como  muy  válida  entre  los 
iniciados  en  aquel  movimiento,  pero  no  tengo  la 
seguridad  de  su  certeza. 

¿Por  qué  prescindió  del  General  Merelo? 

Supongo-  que  á  ello  contribuiría  la  exigencia 
de  B.  El  disponía,  al  parecer,  de  las  fuerzas  de 
Alcalá,  y  estaba  resuelto,  á  no  ponerlas  más  que  á 
mis  órdenes. 

Como  se  irá  viendo,  lo  que  quería  era  no  poder- 
las á  las  órdenes  de  nadie;  porque  entre  un  Gene- 
ral, de  historia  revolucionaria,  y  yo.  Comandante 
desconocido  en  ese  género  de  campañas,  la  elec- 
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en  cuenta  la  importancia  que  daría  al  acto  el  hecho 
de  ponerse  al  frente»  un  General. 

Por  cierto  que  el  Greneral  Merelo  sospechó  que 
yo  le  había  quitado  el  mando,  y  se  disgustó  con- 
migo. 

Lo  que  le  quité  de  encima  fué  una  larga  emi- 
gración. 

Luego  supo  la  verdad,  y  se  convenció  de  que 
no  tuve  arte  ni  parte  en  aquellos  manejos. 


Pensando  en  todo  esto,  allá  en  mis  años  de  emi- 
gración, llegué  á  formar  este  juicio:  Villacampa 
resolvió  ir  al  movimiento  sin  contar  c«n  más  fuer- 
xas  que  las  de  Madrid. 

He  aquí  el  fundamento  de  esta  sospecha. 

Salí  de  mi  casa  á  las  doce  de  la  mañana  del  19, 
encontró  á  un  amigo  y  me  dijo  que  la  revolución 
se  iniciaría  aquella  noche. 
'  —No  puede  ser — le  contesté. 

— Ahora  mismo  conferencia  sobre  ese  asunto  el 
General  con  varios  amigos — me  replicó;  y  como 
aquellas  reuniones  solían  verificarse  en  una  sas- 
trería de  la  calle  de  Preciados,  que  ya  no  existe,  y 
por  eso  la  nombro,  á  ella  me  dirigí. 

Mi  amigo  tenía  razón. 

A  Villacampa  no  le  sorprendió  mi  llegada,  por- 
que según  dijo  me  había  mandado  llamar.  Ni  an- 
tes ni  después,  recibí  aviso  alguno. 

Desde  la  sastrería  nos  dirigimos  á   una   casa 

óxima,  y  allí  acudieron:  el  Capitán  Caicedo,  re- 

/esentante  de  Baleares;  el  Capitán  Casero,  de 
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Garellano;  D.  Ángel  Rodríguez  Ballesteros,  que  se 
había  entendido  con  los  sargentos  de  Caballería 
de  Albuera;  el  Sr.  Soler,  Teniente  coronel  de  In- 
fantería de  Marina;  retirado,  que  murió  al  poco 
tiempo;  Ladevese^  Gómez  y  algunos  otros,  hasta 
el  número  de  veinte,  poco  más  ó  menos.  Exceptó 
estos  dos  últimos  y  el  General,  los  demás  me  eran 
completamente  desconocidos.  Verdad  es  que  nun- 
ca quise  asistir  á  encerronas. 

Expuso  el  General  su  plan,  que  en  pocas  pala- 
bras fué  el  siguiente: 

Hora,  las  diez  de  la  noche. 

Punto  de  reunión,  el  cuartel  de  los  Docks. 

Para  que  las  fuerzas  sublevadas  se  reconocie- 
ran, dio  una  contraseña. 

Alguna  observación  me  permití  hacer. 

Sobre  la  hora;  porque  siendo  aquel  día  domin- 
go, la  mayor  parte  de  los  sargentos'  no  estaría  en 
sus  cuarteles  (sabido  es  que  los  días  de  fiesta  se 
les  da  permiso  para  ir  al  teatro),  y  porque  siendo 
ya  las  dos  y  media  de  la  tarde,  no  era  posible 
avisarles. 

Casero  me  contestó  que  más  tarde  no  podía  ser, 
porque  en  las  horas  de  la  madrugada  era  mayor 
la  vigilancia  de  las  autoridades;  y  en  cuanto  á  los 
sargentos,  que  habiendo  tiempo  para  avisar  á  al- 
gunos, éstos  correrían  la  voz  entre  sus  compañe- 
ros. Caicedo  asintió. 

Si  los  que  debían  sacar  los  regimientos  estaban 
conformes,  nada  había  que  objetar,  y  callé. 

Tampoco  me  pareció  bien  reunir  las  tropas  en 
las  afueras,  porque  era  preferible  ocupar  por  sor- 
presa las  posiciones  que  acaso  sería  luego  preciso 
ocupar  por  fuerza;  pero  no  dije  sobre  este  punte 
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una  pailabift)  >porq.u€  mi  >mÍ6Íóu  estaba  fuera  de 
Madrid. 

Algo  se  habló  de  avisar  á  los  representantes. de 
otros Tagimientos,  pero.resolvieronino  hacerlo  asi, 
por  indicación  del,mismo  yillaoampa. 

Pronunció  un  breve  discurso  animándonos  á 
todos,  y  así  hubiera  concluido  la  reunión  si  un 
honíbre  civil,  y  federal  por  más  señas,  no  hubiera 
pedido  la  ;palabTa  para  decir  que,  si  fracasábamos, 
él'OQntaba<^on  medios  suficientes  para  asegurar  el 
triimfo.  Anadió  que  deseaba: guardar  el  secreto  de 
la  medicina. 

Y  lo  conservó. 

Hian  .pasado  muohos  años  y  aún  no  conocemos 
aquel  específico  infalible,  antimonárquico. 

•Bl  mismo  día  19,  sin  duda  como  consecuencia 
del  vic^je  de  Solís,  llegó  á  Madrid  el  Sr.  LadevestO. 
Le  invité  á  almorzar  en  mi  casa,  aceptó  y  brinda- 
mos coa  sendas  copas  de  Champagne  por  el  feliz 
éxito  de  la  jomada. 

iPor  cierto  que  mandó  retirar  de  la  mesa  dos  bo- 
. tollas,  unafde  las  cuales  todavía  conservo,  para 
que  brindáramos  con  el  mismo  Zorrilla,  si  el  triun- 
fo de  aquella  noche  le  devolvía  á  la  Patria. 

¡Ilusiones  engañosas!... 

•Después  de. almorzar  escribí  algunas  cartas  par- 
ticipando, en  lenguaje  figurado,  nuestro  proyecto 
áívarios  amigos  de  provincias,  y  al  ir  á  ponerlas 
en  el  correo  encontré  á  Gaicedo,  que  bajaba  tran- 
quilamente por  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  con 
un  amigo  suyo,  «para*  darse  un  paseo  .por  el  Retiro. 
•La  taorde  estaba  hermosa. 

Le  llamé  aparte,  y  muy  sorprendido  hube  de 
decirle: 
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— ¿Pero  cómo  está  usted  tan  desocupado? 

—  Todo  está  corriente.  Hasta  la  noche— me  con- 
testó. 

— Bueno — dije,  que  equivale  á  malo  en  ciertas 
ocasiones,  y  continuó  mi  camino. 


Antes  de  las  diez  de  Ja  noche  vestí  sobre  el  uni- 
forme un  traje  de  paisano,  y  salí  de  mi  casa  acom- 
pañado de  D.  Julián  Sanz,  Alférez  de  Infantería, 
de  un  Teniente  de  la  misma  arma  que  estaba  en 
Madrid  con  licencia  y  se  me  había  ofrecido,  y  de 
un  joven  natural  de  las  islas  Canarias. 

Este  se  agregó  á  nosotros  por  la  siguiente 
causa: 

Sanz  había  estado  en  aquellas  islas  por  disposi- 
ción gubernativa,  como  sospechoso  de  republica- 
no, y  en  ellas  sostuvo  relaciones  amorosas  con 
una  hermana  del  joven  á  que  me  refiero.  Vino  és- 
te á  Madrid  poco  antes  del  19  para  examinarse  de 
Alférez  de  milicias,  y  me  lo  presentó  como  corre- 
ligionario dispuesto  á  todo  cuanto  fuera  menester. 
El  simpático  joven  ratificó  lo  dicho  por  Sanz,  y 
añadió  que  si  ocurría  algo  deseaba  estará  mi 
lado. 

Se  lo  ofrecí  y  le  llamé  cuando  llegó  el  mo- 
mento. 

Los  cuatro  salimos  de  mi  casa,  é  inmediata- 
mente nos  dirigimos  á  la  estación  del  Mediodía. 

Conste,  pues,  á  los  que  aseguran  haberme  visto 
en  otra  parte,  que  faltan  á  la  verdad. 

Todos  los  pasos  que  di  desde  aquella  hora  has- 
ta que  me  vi  obligado  á  emigrar,  voy  á  referirlos 
uno  por  uno. 
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Cuando  dieron  las  once  sin  que  nada  anonnal 
hubiera  ocurrido,  me  dirigi  sólo  hacia  Atocha,  y 
-en  el  camino  encontré  al  amigo  Cuadra^  que  ya  ha 
muerto,  quien,  como  yo,  estaba  poseído  de  gran  in- 
•quietud.  Nada  sabia. 

Volvi  sobre  mis  pasos  y  me  encaminó  hacia  el 
^afé  de  Zaragoza,  calle  de  Atocha,  donde  Cuadra 
me  dgo  que  Villacampa  había  establecido  su  cuar- 
tel general. 

En  efecto,  allí  le  encontré  con  Ladevese  y  otros 
amigos,  sentados  alrededor  de  una  mesa  que  hay 
al  pie  de  la  escalera  de  caracol. 

— ¿Sabe  usted  algo? — le  preguntó. 

— Nada;  pero  me  parece  que  debemos  darlo  to- 
do por  terminado  y  marcharnos  á  casa. 

En  efecto,  se  dispuso  á  levantar  ei  campo,  pero 
-acQedió  á  esperar  un  rato  más. 

Me  despedí  de  aquellos  buenos  amigos  y  volví 
á  mi  puesto. 

En  el  momento  de  llegar  al  paseo  del  Prado,  en 
la  misma  esquina  de  la  calle  de  Atocha,  oí  á  lo 
lejos  el  grito  de  ¡Viva  la  República! 

Ño  es  posible  describir  mi  emoción. 

Por  lo  menos  ya  se  habían  sublevado  cuatro 
l>atallones  y  dos  escuadrones. 

La  gente  que  salía  del  teatro  FeHpe  y  del  Hipó- 
dromo corría  hacia  sus  casas. 

Poco  á  poco  se  oían  los  vivas  con  mayor  cla- 
ridad. 

Luego  alcancé  con  ía  vista  las  tropas  de  infam- 
teria  y  de  caballería.^ 

En  seguida  pude  contarlas. 
^P¡Los  cuatro  batallones  se  habían  convertido  en 
<5uatro  compañías! 


Se  me  cayó  el  alma  á  los  píes,  y  en  el  a^to  ra- 
zoné de  este  modo: 

El  movimiento  debió  empezar  á  las  diez. 

Está  al  caer  la  media  noche. 

El  resto  de  la  guarnición  no  ha  respondido. 

El  fracaso  es  evidente. 

'PiBro  tal'vez  podrá  rehacerse  la  ^partida  si  soy 
más  afortunado  que  mis  compañeros  de  Madrid.. 
No  vaciló. 

Con  mis  tres  amigos  entré  en  la  estación  del 
Mediodía  cuando  aquella  pequeña  fuerza,  de^ttós 
de  recorrer  la  capital  de  extremo  á  extremo  al 
grito  de  «¡Viva  la  República!»,  sólo  iba  seguida  de 
una  turba  de  chiquillos. 

Sin  embargo,  muchos  tepublicanos  de  Madrid,, 
que  los  habia,  como  los  hay  ahora,  muy  entusias- 
tas y  valerosos,  hubieran  respondido  con  vooes^ 
más  varoniles  y  más  enérgicas  á  aquel  grito,  con 
tanta  ansia  esperado,  si  alguien  les  hubiera  adver- 
tido lo  que  iba  á  ocurrir. 

Nadie  les  avisó. 

Los  que  hicieron  algo,  en  la  Plaza  de  Antón 
Martín,  por  ejemplo,  fué  espontáneamente. 

¿Qué  republicano  de  altura  residente  en  Madrid 
tuvo  noticia  de  lo  que  iba  á  ocurrir  aquella  noctoe? 

D.  T'rancisco  Pi  y  Margall. 

El  General  ViUacampa,  después  de  la  reunión 
ya  referida,  comisionó  á  Casero  y  á  Eodriguez; 
Ballesteros  para  que  le  informaran  del  resultado 
déla  reunión  y  le  anunciaran  que  más -tarde  la 
visitaría  él  mismo.  Asi  lo  hizo. 

El  General  Villacampa,  aquella  noche,'en  el  café 
de  Zaragoza  y  delante  de  todos,  me  dijo  que  hábín 
conferenciado  con  el  Sr.  Pi  á  la  caída  de  la  tarde.. 


J 


eAPTFüLa  XI 


YrimeroB  tropiezos.— En  Atoeha.'««En  la  ettaetón  del  MedÍodía.-~TrÍ8teá 
oonseeueDoiaa.— Oamlno  de  AIoalá.~-Retrooe80  á  Vioáivaro.— Más  de- 
talles.—En  la  cama. 


Bl .  desarrollo  y,  por  consecuencia,  el  término 
feliz  ó  desgraciado  áe  todos  los  sucesos^  especial- 
m^nie  si  con  la  guerra  se  relacionan,  depende  casi 
sieíupre  de  lo  accidental  y  lo  fortuito, 

La  piedra  que  hace  descarrilar  un  tron;  la  lluvia 
-qoa^  azota  el  rostro;  el  barranco  desconocido  que 
detiene  á  una  tropa;  una  equivocada  confidencia; 
el  fuego  que  liapen  veinte  rezagados  donde  no  se 
esperaba  la  presencia  del  enemigo,  cualquier  de- 
talle en  su  esencia  nimio  basta  para  trastornar  la3 
operaciones  mejor  combinadas. 

Y  asi  pudo  ocurrir  la  noche  del  19,  que  si  Villa- 
campa,  cansado  de  esperar  desde  antes  de  las  diez, 
hasta  cerca  de  las  doce,  se  retira  á  su  casa,  los 
pocos  qiie  dieron  valor  á  su  palabra,  hubiéranse 
-encontrado  en  la  calle  sin  jefe  que  los  dirigiera. 

Por  fortuna,  en  medio  de  tanta  desgracia,  no 
ínéasí. 

BLe  dicho  sin  jefe  que  los  dirigiera^  y  habría 
sido  mucho  mejor  decir  sin  jefe  de  aiutoridad  que. 
respondiese  de  aquel  desastre. 

Bft  rigor,  nada  h^ihía  que  dirigir,  porque  el  mo- 


108 

vimiento  nació  sin  vida,  y  después  no  pudo  forta- 
lecerla, aunque  el  Gobierno  hizo  para  ello  cuanto^ 
pudo.  He  aqui  uno  de  los  factores  con  que  previa- 
mente no  podíamos  contar.   ' 

En  efecto,  su  pasividad  fué  tanta,  tal  su  inac- 
ción, tan  extraordinario  su  aturdimiento,  que  Vi- 
Uacampa,  con  cuatro  batallones  más,  hubiera  po- 
dido apoderarse  de  Madrid. 

El  Gobierno  dio  tiempo  para  todo;  pero  nosotros 
no  teníamos  fuerzas  para  nada. 
.  Como  ya  se  sabe  que  son  muchos  los  llamados 
y  pocos  los  escogidos,  á .  nadie  sorprenderá  esta, 
noticia:  tanto  en  el  regimiento  de  Garellano,  que 
estaba  en  San  Gil,  como  en  el  de  Baleares,  acuar- 
telado en  la  Montaña,  había  más  elementos  com- 
prometidos que  los  Capitanes  D.  Carlos  Casero,. 
D.  Juan  Serrano  y  Teniente  D.  Felipe  Gonzálezy 
del  primero,  y  el  Comandante  Sr.  Solano  y  Capi- 
tán Sr.  Caicedo,  del  segundo;  pero  como  éstos 
fueron  los  únicos  que  figuraron  en  aquellos  acon- 
tecimientos, para  nada  tengo  que  referirme  á  lo& 
demás. 

Poco  antes  de  las  diez  entraban  en  el  cuartel 
Casero  y  Serrano.  Este  con  el  encargo  de  sorpren- 
der la  guardia  y  aquél  con  el  de  formar  las  com- 
pañías, auxiliado  por  los  sargentos,  que  tampoco 
estuvieron  todos  en  su  puesto.  El  sargento  prime- 
Eduardo  Bemal,  muerto  después  en  Cuba  con  el 
empleo  de  Capitán,  en  documento  que  tengo  á  la 
vista,  dice  que  dos  ó  tres,  huyendo  de  la  queman. 
saHeron  con  permiso  para  ir  al  teatro,  sabiendo  la 
que  iba  á  ocurrir. 

El  Capitán  Serrano  procedió  con  tan  mala  suer- 
te, que  en  vez  de  apoderarse  de  la  guardia,  resulta 
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prisionero  de  ella  y  fué  encerrado  en  un  calabozo, 
del  que  salió  para  ir  ante  el  Consejo  de  Guerra 
que  le  condenó  á  presidio. 

El  Capitán  Casero  subió  á  los  dormitorios  y 
formó  sin  dificultad  las  compañías,  pero  habiendo 
fracasado  el  intento  de  Serrano,  claro  es  que  el 
Capitán  de  guardia  le  cerraba  el  paso  y  antes  de 
establecer  una  lucha  sangrienta  entre  compañeros» 
mandó  al  Sargento  Velázquez  que  le  llevara  dos 
picos  del  almacén  para  abrir  un  boquete  en  la 
pared  medianera  con  el  local  ocupado  por  el  re- 
gimiente de  Caballería  de  Albuera. 

Esta  operación  dio  tiempo  al  Capitán  de  guar- 
dia para  comunicar  á  su  Coronel  y  á  la  plaza  la 
ocurrencia,  y  como  aquél  sé  presentara  cuando 
aún  las  compañías  estaban  pasando  al  cuartel  de 
Caballería,  pudo  impedir  el  desfile  de  algunos  sol- 
dados y  el  de  la  música  y  apoderarse  de  una  lujo- 
sa bandera  tricolor. 

Casero  con  cuatro  compañías  saHó  á  la  calle,  y 
en  ella  se  le  incorporó  el  Teniente  González,  cuya 
presencia  en  el  cuartel  no  se  creyó  necesaria. 

Es  de  advertir  que,  mientras  González  esperaba, 
habló  con  Caicedo  y  otro  Oficial  que  se  dirigían  á 
la  Montaña.  Esto,  mucho  antes  de  las  diez.  Pudo, 
por  tanto,  Cálcedo  formar  su  regimiento  y  salir 
antes  que  Careliano;  pero  prefkió,  á  tomar  la  ini- 
ciativa, esperar  que  saliera  el  otro.  Desconfianza 
muy  frecuente  en  tales  casos.  Conviene  saber  que^ 
cuando  llegó  estaba  el  regimiento  formado  y  dis- 
puesto á  sublevarse. 

El  retraso  inevitable  á  que  me  he  referido  antes 
aumentó  aquella  desconfianza,  y  fué  completa 
cuando  oyó  el  ruido  de  una  descarga  que  mandó 
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hacer  Casero,  oon  la  intención  de  que  ppodujeee^el 
efecto  contrario,  cuando  organizaba  su  pequeña 
fuerza  frente  á  la  calle  de  Ventura  Bo^iguez.  Kn: 
este  momento  llegó  á  la  carrera  un  coche  de  punto, 
que  Casero  dejó  acercarse  suponiendo  que  ccndii- 
cia  á  alguno  de  los  comprometidos,  y  quien  iba. 
dentro  era  un  Ayudante  de  Campo  del  Capitán 
Greneral. 

Pudo  detenerle  mi  amigo  Casero,  y  acaso«hubÍ6í- 
ra  sido  conveniente  para  sostener  laincertidumbre 
de  aquella  autoridad,  que  por  cierto  estaba  oyendo 
tranquilamente  una  ópera  en  el  teatro  de  la  Alham»- 
bra,  cuando  le  comunicaron  la  noticia  de  la  su- 
blevación. 

Casero  se  limitó,  con  mucha  calma,  á  decir  ai 
Ayudante  que  había  salido  del  cuartel  con  su  re* 
gimiento  para  proclamar  la  República.  El  coche  «üó 
media  vuelta  y  se  dirigió  á  la  Capitanía  General; 

En  cuanto  á  Caicedo,  lejos  de  creer  que  aquella 
descarga  significaba  «estoy  en  franquía»,  supuso 
que  indicaba  lucha  y  se  mantuvo  quieto,  dando  asi 
tiempo  para  que  el  jefe  del  Cuerpo  llegase  al 
cuartel. 

Explicó  su  anticipada  presencia  en  ól,  diciendo 
ár  su  Jefe  que  al  tener  noticia  de  la  sublevación  de 
San  Gil,  se  había  adelantado  á  formaf  el  regimien- 
to' para  ponerlo  á  las  órdenes  de  su  Coronel. 

Es  de  advertir  que  el  Capitán  estaba  vestido  de 
paisano,  y  que  su  excusa  era  inadmisible  en  el 
terreno  militar.  Lo  cierto,  no  se  sahe  á  punto  fijo. 

Sábese  que  Caicedo  no  fué  perseguido,  y  dioese 
que  al  poco  tiempo  obtuvo  un  buen  empleo  en  Ei- 
pinas. 
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La  fuevzeusubiavada  oon  el  Cap^n  QaperjOi  al 
íisoat^  se^  dirigió'  á  la^  oaile  de  Yentuza^  Boámgaeis, 
<li[mde  hizo  un  pequeño  alto  con  objeto  de  dB^taícar 
akssffgenio  primero  Bernal,  para  que  oon  unos 
ovantos*  soldado»  protegiera  la  s^da  del  regi^ 
mientO'  de  Albuerai  Bemal  lo  enoontró  á  cabalio, 
y  juntos  alcanzaron  á  Casero  en  la  oonfiuenoia.  de 
laoalle  de  la  Puebla  oon  lai  de  Valverde,  desde 
dónde  continuaron  la  martilla  hasta  el  cuartel  de 
loS'Dooks,  entrand^aen  el  Paseo  áel  Prado  por  la 
calle  de  Alcalá.  Diré  ahora  cómo  se  efectuó  la*  sac- 
uda del-regimiento  Caballería  de  Albuera; 

Algunos,  con  notoria  mala-  fe,  me  han  atribuido 
la,preparaoión  de  aquel  regimiento  para  el  hecho 
revolucionario,  y  no  sólo  afirman  esto,  sino  que 
aseguran  haberme,  visto  esperando  su  saUda. 

Lo  uno  y  lo  otro  es  completamente  inexacto. 

D.  Ángel  Rodríguez  Ballesteros,  que  había  per- 
tenecido al  arma  de  Caballería,  fué  el  único  que 
se  entendió  con  los  sargentos  de  Albuera  y  él  y 
cinco  Oficiales  más  de  la  misma  arma,  vestidos  de 
uniforme,  se  situaron  aquella  noche  antes  de  las 
díez'  en  un  garitón  que  por  entonces  había  frente 
á  San  Gil,  para  esperar  la  salida  del  regimiento. 
Allí  estuvieron  hasta  las  once  y  media,  á  cuya 
hora,  creyendo  el  movimiento  fracasado,  retiránonr 
se  á  una  botica  próxima,  propiedad  de  un  excelen- 
te correligionario,  para  cambiar  los  uniformes  por 
el  traje  de  paisano,  y  allí  se  despidieron. 

Al  poco  ratoj  vio  Rodríguez  Ballestéeos  á  las 
tropfis  sublevadas,  y  sin  volverse  á  poner  el  uni- 
forme, acudió  á  su  puesto.  Se  incorporó  á  Villa- 
campa,  y  con  él  siguió  hasta  el  momento  de  la  dis- 
petsión. 
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Muy  poco  después  de  llegar  los  sublevados  á 
los  Docks,  llegó  también  el  General  Víllacampa,  á 
quien  acompañaban  los  amigos  que  con  él  estaban 
en  el  café  de  Zaragoza.  Allí  arengó  á  las  tropas^ 
después  de  montar  á  caballo,  no  sin  dificultad» 
porque  le  dieron  uno  de  resistencia,  pero  receloso 
é  inquieto. 

Un  Jefe  de  caballería  y  un  Capitán  de  infante- 
ría, que  Ariza  se  llamaba,  reiteraron  al  General  su 
ofrecimiento  de  entrar  en  el  cuartel  de  los  Docks, 
donde,  según  ellos,  todo  estaba  corriente. 

Allí  estaba  también,  cumpliendo  su  palabra,  el 
Comandante  de  Baleares  Sr.  Solano. 

Conviene  saber  que  éste  no  se  puso  desde  luego 
al  frente  del  regimiento,  porque  Caicedo  se  ofre- 
ció á  sacarlo  del  cuartel  para  ponerlo  después  á 
las  órdenes  del  Comandante. 

Media  hora  esperó  el  General,  y  viendo  que  nada 
ocurría,  envió  al  Teniente  González  para  que  se 
pusiera  al  habla,  si  le  era  posible,  con  aquellos 
emisarios.  No  consiguió  esto,  pero  sin  dificultad 
se  puso  en  comunicación  con  los  de  adentro,  .y  al 
preguntar  por  qué  no  salían,  le  contestaron  que 
esperaban  las  órdenes  del  Capitán  general  (1). 

Mandó  entonces  el  Brigadier  Villacampa  que  se 
intentara  forzar  á  tiros  la  cerradura  de  la  puerta, 
y  como  esto  no  diera  resultado,  ordenó  el  regreso 
á  Madrid,  no  sé  con  qué  propósito,  porque  había 
transcurrido  tiempo  muy  suficiente  para  que  las 
autoridades  se  apercibieran  á  la  defensa.  Así  fué 
que  al  llegar  los  sublevados  á  la  altura  de  la  Basí- 


<1)    Tomado  de  apuntes  que  dejó  escritos  el  mismo  Teniente  Sr.  Goif 
xálex. 
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lica  de  Atocha,  un  batallón,  crep  que  de  cazado- 
res, rompió  el  fuego,  aunque  sin  más  consecuen- 
cias que  la  muerte  de  un  caballo  y  algunas  heri- 
das que  recibieron  otros. 

Por  todos  conceptos  es  inexplicable  lo  que  ocu- 
rrió aquella  noche. 

Podría  decirse  que. en  uno  y  otro  campo  dirigía 
el  azar  las  operaciones. 

Porque  de  no  ser  así,  ¿cómo  se  concibe  que  des- 
pués de  aquel  primer  acto  de  hostilidad  penetrara 
Villacampa  tranquilamente  en  la  estación  del  Me- 
diodía y  se  posesionara  de  ella  y  emprendiera  la 
retirada  hacia  Vicálvaro,  sin  que  nadie  le  hostili- 
zase ni  le  persiguiera? 

Aquel  ataque  de  las  fuerzas  no  sublevadas  in- 
trodujo en  éstas  cierta  confusión,  y  el  Capitán  Ca- 
sero se  situó  con  alguna  tropa  en  el  sitio  que  le 
pareció  más  conveniente,  no  para  repeler  la  agre- 
sión, lo  que  hubiera  sido  inútil,  sino  para  resguar- 
darla por  el  momento  y  esperar.  Esto  le  separó  del 
resto  de  la  columna,  que  siguió  la  marcha  hacia  la 
estación. 

Viéndose  aislado  y  sin  conocer  el  punto  á  que 
los  suyos  se  dirigían,  dio  un  rodeo  para  llegar  á 
los  barrios  bajos  de  Madrid  que  suponía  subleva- 
dos ó  en  disposición  de  sublevarse. 

No  fué  asi,  y  vióse  obligado  á  dispersar  su  gen- 
te y  á  ocultarse  él  mismo  en  la  casa  de  un  buen 
patriota. 

Por  esto  llegó  Villacampa  á  la  estación  con  el 
regimiento  casi  en  cuadro. 

Fué  simultáneo  lo  que  ocurrió  dentro  de  la  es- 
ación  y  fuera  de  ella.  En  lo  primero  intervine;  no 
isi  en  10  segundo,  porque  nuestra  incomunicación 


fué^  eompletal'  esde^^  las*  doce*  hasta,  mttjjr'  oecw  ^ 
IñB  dos  de  la  madrugada. 

Públicoies  lo  quele  oourrió  al  Gesiecal  VUla-r 
campa;  pero  no  todos  saben  por  qué  enoofiüró  adr 
versaríos  donde  esperaba  dar  oon  bueno&  amigos. 

Los  que  con  su  inmediata  entrada  en  el  cuartdl 
dB  los  Docks  ofrecieron  á  Villacampa  podeiH>sos 
elementos  de  combate,  no  cumplieron  su  palabra; 
eflos  sabrán  por  qué. 

En  cambio  un  subalterno>de  Administración  mi'- 
litar,  D.  Alfredo  Jullher  (1),  á  qui^iyo  no  oonocia^ 
{á  los  otros  sí),  no  faltó.  Y  más  valiera,  que  huMiS'- 
se  faltado. 

Aquí  de  lo  que  dije  al  principio:  La  lluvia,  el 
bairanco,  etc. 

Antes  de  las  diez  se-  instaló  en  el  cuei^otde 
guardia  que  en  aquel  cuartel  tenía  y  creo  que  tie- 
ne el  cuerpo  de  Administración  militar,  y  pretex- 
tando que  su  propósito  era  pasar  el  rato  con,  el 
compañero  de  guardia,  allí  estuvo...  esperando  los 
aoontecimientos. 

Esta  prueba  de  compañerismo,  un  tanto  inusitada 
á  tales  horas,  no  dejó  de  llamar  la  atenaióa  del 
Oficial,  según  el  mismo  Jullher  me  dijo,  pero  como 
éste  hacia  una  vida  un  tanto  irregular,  concluyó 
por  atribuir  á  una  de  sus  rarezas  tan  intempestiva 
visita,  y  allí  permaneció  Jullher  matando  el  tiem- 
po con  algunas  copas  de  aguardiente  que  mandó 
traer,  muy  á  disgusto,  por  cierto,  del  Oficial  de 
guardia. 

Cuando  dieron  las  diez,  y  las  once,  y  las  once,  y 


(1)    Ha  muerdo  en  Cuba  peleando  como  voluntario»  en  defensa  de  la 
Patria. 
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media,  sin  que  nada  anoi^mal  enumera,  JulIherJo 
dio  todo  por  perdido,  y  en  vez  de  despedirse  ide>i&u 
•compañeiro  con'la  fi*a9e  saecamental  «Bue&a.' guar- 
dia», cometió  la  ligeresa'de  decirle  el , por  qjué-de 
su  visita. 

El  Oficial  se  echó  á  reir,  .atribu<y^ido  aquella 
«broma  al  efecto  de  algutíacopa  tomada  de  más,  y 
se  dispuso -á  terminar  tranquilamente  su  servi<»o. 

Pero  arponas  había  salido  Jullher,  cuando  oyó  ^á 
lo  lejos  ese  ruido  eietrañofdenunciador  de  todos  los 
tumultos. 

— No  me  engañaba  ese...  tal— supongo  que  diría 
el  jefe  de  la  guardia;  como  supongo  también  que 
además 'de  tomar  sus  precau<^iones  para  no  ser 
sorprendido,  avisaría  á  la  guardia  de  ArtiUeriayá 
dos  compañías  de  Infantería  alojadas  en  él  mismo 
cuartel. 

He-  aquí  el  principal  motivo,  á  mi  entender,  de^la 
Tesistencia  que  encontró  Villaoampa. 

En  cuanto  á  Jullher,  que  por  cierto  iba  vestido 
de  tiniforme,  se  agregó  á  las  pocas  fuerzas  suble- 
vadas que  ya  avanzaban  sobre  el  cuartel. 

La  noticia  cundió  con  la  rapidez  del  rayo  por 
aquellos  contomos,  y  no  es  extraño  que  al  entsar 
-yo  con  mis  tres  amigos  en  la  estación  del  Medio- 
'día,  encontrara  relativas  facilidades  para  cumplir 
-mi  misión.  Fueron  muchos  los  paisanos  de  aque- 
llos alrededores  que  se  pusieron  á  mis  órdenes. 


Me*  dirigí  al  telégrafo,  expedí 'á  Alcalá  de  Hena-- 
Tes  el  telegrama  convenido  con  B.,  y  es  más:  ño  me 
separé  del  aparato  :hasta  asegurarme  de  que  la 
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persona  á  quien  iba  dirigido  lo  había  llevado  á  su 
«destino. 

A.  todo  esto,  la  alarma  que  había  cundido  por  la 
•estación  y  sus  inmediaciones  subió  de  punto, 
cuando  se  oyeron  algunos  tiros  sueltos  y  después 
-descargas  cerradas. 

Sin  preocuparnos  los  de  adentro  de  lo  que  fuera 
ocurría,  continuamos  nuestra  obra;  pero  ya  éramos 
tres  para  realizarla,  porque  el  Teniente  que  me 
ofreció  sus  servicios,  había  desaparecido. 

No  era  labor  sencilla  preparar  un  tren  espe- 
'Cial. 

Llamé  al  maquinista  de  guardia  y  le  mandé  co- 
locar en  la  vía  la  máquina  que  hay  siempre  pre- 
parada en  las  grandes  estaciones;  pero  el  hombre 
se  negó  á  hacerlo. 

Ni  mis  razones  ni  mis  amenazas  le  convencie- 
ron, aunque  unas  y  otras  resultaban  fortalecidas 
por  el  ruido  de  la  fusilería  que  oíamos  á  lo  lejos. 

Aunque  le  dije  que  sería  pasado  por  las  armas 
si  no  obedecía  inmediatamente  y,  como  último 
argumento,  apunté  á  su  pecho  mi  revólver,  per- 
maneció impasible  como  una  estatua.  O  compren- 
dió que  no  había  motivo  para  tanto,  ó  que  yo  no 
tenía  cara  de  matador  de  hombres  indefensos  que 
además  cumplían  su  deber.  Por  último,  me  (ígo 
^ue  él  no  obedecía  más  que  al  jefe  de  máquinas, 
á  quien  mandé  llamar. 

Era  un  francés,  y  al  manifestarle  mi  pretensión 
me  pidió  una  orden  por  escrito  que  salvara  su  res- 
ponsabilidad, y  como  se  la  di  en  el  acto,  firmada, 
aunque  no  con  mi  nombre,  á  los  pocos  minutos 
estaba  sobre  la  vía  un  tren  compuesto  de  dece 
ó  catorce  vagones  de  tercera  clase. 
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El  severo  y  digno  maquinista,  antes  tan  indo* 
mable,  me  dijo  con  la  mayor  amabilidad: 

— Ahora,  si,  señoi;;  estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

Y  las  cumplió  cbn  tan  buena  voluntad  en  aque- 
lla triste  noche,  que  no  encuentro  palabras  para 
encomiarle.      • 

— Prepare  usted  la  máquina-^le  dije, — y  Tamos 
con  ella  á  la  altura  del  cuartel  de  los  Docks. 

Asi  lo  hizo,  y  en  ella  monté  con  Sanz,  el  aspi- 
rante á  oñcial  de  Milicias  de  Canarias  y  un  buen 
ciudadano  que  apareció  por  allí  y  me  pidió  per- 
miso para  unirse  á  nosotros,  á  titulo  de  repu- 
blicano. 

—¿Cómo  se  llama  usted? — le  pregunté. 

— Narváez — me  contestó. 

No  era  el  apellido  garantía  de  liberal;  pero  me 
pareció  un  hombre  decidido;  subió  con  nosotros,  y 
nos  prestó  muybuenos  servicios. 

Llegamos  con  la  máquina  á  la  altura  del  cuar- 
tel y  se  detuvo,  dominándolo  sobre  un  alto  te- 
rraplén. El  ruido  de  la  fusilería  había  cesado. 

La  noche  estaba  iluminada  por  la  luna,  que  de 
vez  en  cuando  ocultaban  algunos  nubarrones. 

Dejé  á  Sanz  y  á  Narváez  en  la  máquina,  y  el 
canario  y  yo  descendimos  para  acercamos  todo  lo 
posible  *  al  cuartel  y  enterarnos  de  lo  que  allí 
ocurría. 

Apenas  empezamos  á  descender  por  la  pendien- 
te del  terraplén  rompieron  el  fuego  contra  nosotros 
desde  las  ventanas  del  cuartel,  y  no  tuvimos  más 
remedio  que  echamos  en  tierra  y  bajar  rodando 
hasta  un  vallado  de  tablas,  que  nos  ocultó.  Allí, 
defendidos  por  grandes  cascotes  de  yeso,  perma- 
necimos cerca  de  un  cuarto  de  hora. 


(Teniüdosen  ticnr  sa  roiíamos  el  subido*  denlas  ibalas 
y  veíamoe  allá  «n  ilo  alto  ^dibujarse  el  perfil  'Aeda 
imáquma^en  el  ^azul '  del  eielo. 

jyii  estaba  rinm&vil,!  silenciosa,  eaperáiidcmds. 

Al  <|)óeo  orato  oesacon  dos  ^disfiíairos,  y  aos^e- 
chando  que  acaso  saldríaa  á  haeer  im  arecanaei- 
miento  por  aquellos  contoraos,  decidí  eiatiFender 
el  regreso  cuando  uno  de  aquellos  densois  nidta- 
iTones  acultarala  luna. 

Llegó  ese  momento,  y 

—¡Arriba!— 'dije  á  mi  compañero. 

Los  dos,  ¡inclmándonos  sobre  el  áspero  declive, 
trepamos  por  el  terraplén,  consiguiendo  llegar  ala 
máquina  sin  ser  vistas,  ó  por  lómenos  sin  que  nos 
hostilizaran.  Volvimos  á  la  estación. 

Ya  estaba  en  el  andén  el  General  Villacampa 
con  las  fuerzas  de  infantería  formadas  en  él.  D^es- 
cansaban  sobre  las  armas.  Muchos  soldados  ha- 
bían iperdido  «Lros.  El  Teniente  D.  Felipe  Gonzá- 
lez estaba  al  frente  de  la  tropa.  Jullher,  el  Tenien- 
te de  la  Guardia  civil,  Comandante  de  Ejército  ya 
rretírado,  D.  Antonio  üSluñoz,  y  D.  Ángel  Rodríguez 
Ballesteros,  formaban,  por  (decirlo  asi,  el  Estado 
Mayor  de  Villacaanpa. 

Entonces  hablé  con  Jullher  por  vez  primera. 
Acercóse  á  mí  -y  me  dijo  que  el  General  quería 
hablarme.  Bajé  de  la  máquina  y  lo  encontré  ;tan 
sereno,  como  convencido  de  que  en  Madrid  había 
fracasado  (todo. 

— Tengo  dispuesto  el  tren  para  ir  á  Alcalá— le 
ídije. 

Esto  fué  para  él  un  rayo  de  luz. 

Una  tabla  á  que  asirse  en  aquel  naufragio  tre- 
mendo. 


209 

'  •— Pues  vaya  usted — ^^me  contestó.— Yo  seguiré 
por  la  carretera  y  en  ella  ños  encontraremos. 

Lé  pedi  alguna  fuerza,  y  ordenó  á  González  que 
me  diera  un  sargento  y  doce  soldados. 

Dificultad  tuvo  el  buen  González  para  elegirlos, 
porque  eran  muchos  los  que  querian  subir  al  tren. 

Era  natural.  Ya  estaba  quebrantada  la  disciplina 
y  un  tanto  perdida  la  fuerza  moral.  Lo  desconoci- 
do atrae  cuando  lo  que  se  conoce  es  malo,  y  el 
instinto  del  soldado  le  decia  que  aquéllo  no  pre- 
sentaba buen  cariz. 

Por  último,  logró  el  Teniente  González  imponer- 
se, y  subieron  al  tren  el  sargento  José  María  Ve- 
lázquez  y  12  ó  14  soldados  de  Garellano. 

En  seguida  dije  al  maquinista: 

— A  Alcalá,  con  toda  la  velocidad  posible;  pero 
deteniéndose  en  las  estaciones. 

Y  emprendimos  la  marcha,  cuyo  término  fué  un 
desengaño  espantoso. 


Dejaré  al  tren...  devorando  distaDciaSy  para 
ocuparme  de  cómo  empezó  también  á  devorar  el 
infortunado  y  valeroso  Villacampa  las  consecuen- 
cias de  algimos  errores  que  él  mismo  cometiera, 
no  citando  á  la  reunión  del  19  á  todos  los  repre- 
sentantes de  los  Cuerpos  comprometidos;  eligiendo 
un  domingo;  avisando  á  última  hora  al  Teniente 
de  infantería  Vidaurreta,  que  con  el  Alférez  Soler, 
de  caballería,  estaba  encargado  de  comisión  muy 
importante,  y  sobre  todo  ésto,  que  no  es  poco, 
Bfectuando  el  movimiento  en  ausencia  de  los  re- 
publicanos civiles,  excepto  uno,  que  habían  inter- 
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venido  directamente  6  por  delegación,  en  lee  pre- 
liminares de  aquellos  sucesos.  . 

Desgraciadamente,  no  se  desarrollaron  sin  es- 
cenas sangrientas,  tan  sangrientas  como  inútiles, 
f  con  profunda  pena  voy  á  relatarlas,  porque  asi 
lo  ei&ige  la  verdad  de  los  hechos.  Esto  es  historia. 

Un  grupo  de  paisanos  detuvo  al  General  Velar- 
de  cuando  se  dirigía  al  cuartel  en  un  coche,  y  le 
mató  un  desalmado  descargando  un  tiro  de  revól- 
ver, á  través  del  grupo  que  se  disponía  á  conducir- 
le á  una  casa  próxima. 

Las  parejas  de,  caballería,  después  de  intimar  al 
Goronel  de  artillería.  Conde  de  Mirasol,  á  que  se 
detuviera,  viendo  que  este  jefe  despreciaba  las 
voces  de  «alto»  y  con  mayor  resolución  y  firmeza 
seguía  adelante,  dispararon  sus  armas  y  le  dieron 
muerte. 

Al  llegar  á  Vallecas  la  pequeña  vanguardia  que 
mandaba  el  sargento  Pérez,  salió  á  su  encuentro 
el  oficial  de  la  guardia  de  prevención  del  regi- 
miento de  Albuera,  Sr.  Peralta,  quien  dominado 
por  su  ardor  juvenil  salió  allí  al  encuentro  de  los 
sublevados  con  el  propósito  de  reducirlos  á  la  obe- 
diencia, y  sin  medir  el  riesgo  que  corría,  trató  de 
lanzarse  sobre  ellos,  desoyendo  las  verdaderas 
súpUcas  con  que  los  de  la  avanzada  procurarsui 
detenerle. 

.  —Mi  Teniente,  retírese  usted— le  deciím,  para 
evitar  el  doloroso  trance  de  romper  el  fuego  con- 
tra él. 

.No  ce(clió  en  su  empeño  el  valeroso  oficial^  y 
cayó  muerto  de  un  balazo,  en  una  de  las  cunetas 
de  la  carretera. 
.   ¡Nobles  víctimas  del  cumplimiento  del  deber, 
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iñtte  laar  duslés  habliá  qtí^  descubrirle  siempre 
<j<m  fíwpeto,  feto  tíftás  en  eáta  ocasidn,  porque  el 
im!»ÁQ  inidiado  desde  el  primer  inomexito  tío  las 
necesitaba! 

Con  ellas  y  sitt  ellas,  la  derrota  era  inevitable. 


Mientras  se  desarrollaban  estos  tristes  sucesos, 
dé  los  cuales  ño  ftive  conocimiento  hasta  algunos 
días  después,  el  tren  avanzaba  rápidamente  hacia 
Alcalá. 

La  vía  estaba  libre. 

Teniamos  tiempo  suficiente  para  ir  y  volver  sin 
chocar  con  el  tren  que  á  aquellas  horas  se  dirigía 
desde  Zaragoza  á  Madrid. 

-  Todo  esto,  contando  con  que  al  Gobierno,  va- 
líémdose  del  telégrafo,  no  se  le  hubiera  ocurrido 
mandar  cortar  la  vía  ó  hacer  que  nos  recibieran  á 
cañonazos  en  Vicálvaro. 

Por  este  recelo  entramos  en  la  estación  pausa- 
damente, reconociendo  yo  con  los  anteojos  de 
campaña  el  terreno  que  iluminaba  la  luna. 

No  había  novedad  y  se  detuvo  el  tren  el  tiempo 
necesario  para  recoger  los  aparatos  telegráficos. 

-^¿Qué  ocurre?— preguntaban  las  gentes  que 
había  en  la  estación,  justamente  alarmadas,  en 
presencia  de  un  tren  que  llegaba  sin  previo  aviso 
y  en  hora  extraordinaria. 

—Que  en  Madrid  se  ha  proclamado  la  Repúbli- 
ca—contestaban mis  acompañantes. 

Y  como  nuestra  presencia  á  aquellas  botas  con 
acompañamiento  de  soldados,  daba  verosimilitud 
á  la  noticia. 
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— ¡Vívala  Repúbliga!— contestaban  con  el  ma- 
yor entusiásn^o^  agitando  las  gorras  y  abrazando  á 
ios  soldados  y  acercándose  á  los  q^ue  íbamos  en  la 
máquina  para  estrechar  nuestras  manos. 

¡Pobre  República,  pensaba  yo,  recordando  lo' 
ocurrido  en  Madrid,  aunque  muy  lejos  de  sospe- 
char lo  que  dentro  de  poco  me  iba  á  suceder  en 
Alcalá! 

£1  tren  oontínuó  su  marcha,  y  la  misma  opera- 
ción, con  el  mismo  entusiasmo  tolerada,  se  repitió- 
en  las  restantes  estaciones. 

La  entrada  eñ  la  de  Alcalá  era  peligrosa. 

Lo  mismo  podían  recibirnos  con  los  brazo» 
abiertos,  que  á  tiros. 

Lo  primero,  si  los  comprometidos  habían  donii- 
Dado  la  situación.  Lo  segundo,  si  el  Gobierno  ha- 
bla comunicado  al  jefe  militar  de  aquel  cantón  que 
iba  sobre  él  un  tren  insurrecto,  en  cuyo  caso  po^ 
día  el  General  haberse  adelantado  á  la  acción  de 
los  nuestros  é  impedirla  y  hostilizarnos. 

Parecía  natural  lo  uno  ó  lo  otro,  pero  no  suce- 
dió ni  lo  otro  ni  lo  uno,  porque  el  aturdimiento  de 
la  sorpresa  paralizó  al  Gobierno  y  porque  los  com- 
prometidos en  Alcalá  no  se  movieron. 

En  previsión  de  lo  que  ocurrir  pudiera,  ordené 
al  maquinista  que  acortara  la  velocidad  todo  lo 
posible  y  que  al  llegar  al  paso  á  nivel  se  detu- 
viera. 

Y  en  efecto,  á  paso  de  carreta  llegamos  al  pun- 
to indicado,  mientras  yo  examinaba  las  casas  de 
campo,  los  árboles  y  las  tapias  que  se  extendían  á 
nuestro  frente. 

Nada,  la  mayor  quietud  y  el  más  absoluto  si- 
lenoio. 
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En  el  mismo  pado  á  nivel  debían  estar  algunos 
amigos  para  informarme  del  estado  de  las  cosas, 
pero  á  nadie  enoontré.  Cansados  de  esperar,  y  te- 
miendo infundir  sospechas,  se  hablan  retirado  mo- 
mentos antes. 

Dicho  está  con  esto  cuál  sería  el  estado  de  mi 
ánimo. 
Acaso  'lesde  allí  hubiera  sido  prudente  desan- 
'  <dar  camino,  porque  aquella  normalidad  inesperada 
I  -era  más  significativa  y  más  temerosa  que  la  lucha 
I  misma  con  que  yo  había  contado  como  posible. 
¡  Sin  embargo,  siempre  acosa  la  duda  en  ocasio- 

I         nes  tales. 

Asi  como  cuesta  trabajo  persuadirse  de  que  ha 

muerto  un  sor  querido,  y  se  le  estrecha  entre  los 

I         brazos  y  se  le  llama  una  y  mil  veces  con  gritos 

de  angustia,  así,  acercándome  á  ella,  tocándola  si 

-era  posible,  quería  convencerme  de  que  la  perver- 

I         sión  humana  no  tiene  límites. 

Yo  no  había  excitado  á  la  rebelión  á  los  que,  al 
parecer,  me  abandonaban.  Antes  al  contrario,  ellos 
me  habían  llevado  allí,  como  condición  ineludible 
para  rebelarse. 

Quise,  pues,  convencerme  de  que  era  cierta  tan- 
ta maldad,  y 
f  — Adelante,  muy  despacio,  hast  i  dar  vista  á  la 

estación,  y  preparado  para  retroceder  cuando  yo 
avise — dije  al  maquinista. 

Llegamos,  en  efecto,  á  ver  la  estación. 
Estaba  completamente  á  obscuras. 
La  luz  de  un  farolillo  vimos  moverse  entre  las 
nombras. 

Algún  empleado  subalterno  que  tranquilamente 
cruzaba  de  un  panto  á  otro. 
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M  Ueg^  ¿  las  tapias  de  una  heredad  é  oasa  de^ 
campo  que  hay  á  la  derecha  de  la  via,  formaad^» 
un  0,ngulo  ctisi  recto,  nos  detuvimos  y  mandé  que 
todo@  bajaran  del  tren. 

Adelanté  algunas  parejas  de  Careliano,  y  los 
demás,  con  el  sargento,  permanecieron  firmea  á 
mi  lado,  dispuestos  á  todo,  dicho  sea  en  honor  de 
aquellos  valientes  muchachos,  andaluces  en  su 
mayor  parte. 

Parecíame  imposible  lo  que  ocurría,  y  deseando 
convencerme  de  toda  la  verdad,  pregunté  al  buea^ 
pt^triot^  Narváez  si  estaba  dispuesto  á  entrar  en  Al- 
calá. Me  dijo  que  si,  y  sacando  una  tarjeta,  ya  n9 
habla  para  qué  andar  con  misterios,  le  d\je: 

— Lleve  usted  esto  á  D.  Fulano  de  Tal,  que  vive 
en  el  número  tantos  de  tal  calle,  y  dígale  usted 
que  estoy  aquí. 

No  pasarían  cinco  minutos  cuando  jadeante  re-^ . 
trocedió  el  emisario,  diciendo: 

— No  he  podido  llegar.  Los  serenos  llaman  á  las 
casas.  Algunos  Oficiales  van  muy  de  prisa  á  loe 
cuarteles.  He  temido  que  me  detuvieran,  y  aquí 
estoy. 

— Al  tren — grité  como  única  respuesta  á  estas 
fatales  noticias.  La  traición  ó  la  cobardía  había  le- 
vantado una  muralla  infranqueable  delante  de  nos- 
otros. 

Y  la  máquina  empujó  aquellos  vagones  por  los 
mismos  rieles  que  momentos  antes  fueron  para 
mi  conductores  de  patrióticas  esperanzas. 

El  tren  adelantaba  con  mucha  lentitud,  y  llegó 
un  momento  en  que  la  máquina  se  paró.     < , 

£¡ra  el  único  contratiempo  que  opios  faltaba,   i 

El  buen  maquinista  húo  un  peque&o  reoooe^. 
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miento,  y  contestando  á  la  ansiedad  que  adivini6 
en  mi: 

^-No  es  nada— me  dijo. — Sin  embargo,  en  la  pri- 
mera estación  dejaremos  los  coches  que  no  sean, 
necesarios  y  pondremos  la  máquina  en  cabera. 

Aquellos  vagones  que  debian  haber  sido  ocupa- 
dos por  defensores  de  la  Eepública,  ya  no  tenían 
objeto. 

En  San  Fernando  me  parece  que  sé  hizo  la  ma- 
niobra, y  ya  la  máquina  en  cabeza,  pudo  arrastrar 
fácilmente  tres  ó  cuatro  carruajes,  niás  que  sufi- 
cientes para  tan  pocos  viajeros. 

En  cada  estación  fui  devolviendo  los  aparatos 
telegráficos. 


Ya  habia  cambiado  por  completo  el  orden  de 
nuestras  ideas. 

A  la  animación  vehemente  que  parece  centupli- 
car la  vida,  había  sustituido  el  desaliento  que  ener- 
va y  casi  mata. 

El  fracaso  era  evidente,  y  como  la  conciencia 
estaba  tranquila  con  el  deber  cumplido,  había  lle- 
gado el  momento  de  «¡sálvese  quien  pueda!>. 

No  por  lo  que  la  vida  representa,  siendo  mucho, 
para  todo  hombre  constituido  en  familia,  sino  por- 
que las  derrotas  suelen  preparar  el  camino  de  la 
victoria,  y  la  esperanza  de  ganar  nunca  se  pierde^ 

Me  despojé  del  uniforme,  que  mandé  ocultar  en 
la  máquina,  y  me  quedé  con  mi  traje  exterior:  el 
íe  paisano. 

Écnpezaba  entonces  a  amanecer  el  día  20. 

Antes  de  llegar  á  Vicálváro,  oímos  la  yo¿  d6^ 
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€\^lÍQ  el  tren!»,  que  daba  á  lo  l^os  una  fuerza  de ., 
eaballeria. 

Obedecimos,  y  nos  preparamos  para  la  defensa,  ^ 

si  era  menester. 

*  —¡Viva  la  República! — gritó  aquel  grupo  de  sol-  i; 

dados.  I 

—¡Viva!— contestaron  los  nuestros.  ^  j 

Era  una  avanzada  de  Albuera,  á  cuyo  frente  iba  .  i 

el  sargento  Pérez,  hombre  que  me  pareció  de  bi- 
zarra y  simpática  figura.  Por  primera  y  última  vez 
nos  vimos  entonces. 

Acercóse  á  mi. 

Le  dije  que  en  Alcalá  tampoco  habían  respon- 
dido, y  supe  por  él  que  el  General  Villacampa  me 
esperaba  en  la  estación  de  Vicálvaro. 

Creí  eonveniente  que  aquella  pequeña  fuerza  de 
caballería  retrocediera  hacia  Vicálvaro  con  los  in- 
fantes que  yo  llevaba  en  el  tren,  y  así  lo  dispuse. 

Pocos  minutos  después  conferenciaba  yo  con  ^ 
Villacampa  en  el  andén  de  la  estación. 

— Ya  no  hay  remedio — dijo  después  de  oírme 
referir  en  pocas  palabras  lo  ocurrido,  mejor  dicho, 
lo  no  ocurrido  en  Alcalá. 

Era  el  momento  de  tomar  resoluciones,  y  no  ha- 
bía tiempo  que  perder. 

— ¿Cree  usted,  mi  Brigadier— le  dije  señalando. á  ' 
mis  dos  compañeros — que  hemos  cumplido  nues-r 
tro  deber? 

-^Con  exceso — me  contestó,  y  así  consta  en  lo 
que  á  mí  especialmente  se  refiere,  en  una  carta 
que  me  escribió  desde  Melilla  y  que  conservo; 
pero  aunque  no  tuviera  este  testimonio,  para  mi  . 
de  gran  aprecio,  sería  suficiente  el  de  mi  ouncien-  ' 
cia,  y  ella  me  dice,  como  de  lo  referido  se  des- 
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prende,  que  llegué  hasta  doud^  pudo  alcanzar  mí 
deseo  de  servir  bien  y  lealmente  á  la  República.  . 

Si  hubiera  yo  comprometido  uno  solo  de  los  po- 
cos soldados  que  llevaba  Villacampa,  hubiera  ido 
con  él.  Bien  saben  todos  que  en  la  estación  de  Ma- 
drid y  luego  en  la  de  Vicálvaro  nos  vimos  por  pri- 
mera vez. 

Si,  á  pesar  de  esto,  hubiera  habido  medios  de 
resistencia  que  oponer  á  las  fuerzas  del  Gobierno, 
que  casi  estaban  á  la  vista,  tampoco  hubiera  du- 
dado. 

Sin  embargo,  vacilé  y  tuve  un  caballo  dispuesto 
para  montar,  desoyendo  el  consejo,  casi  el  man- 
dato, del  General  Villacampa,  que  fué... 

Fero  al  llegar  á  este  punto,  dejaré  hablar  al  ca- 
balleroso Teniente  González,  quien  dice  así  en  sus 
ya  citados  apuntes: 

«Por  fin  llegó  éste  íse  refiere  á  mí),  manifestan- 
do que  allí  (en  Alcalá)  no  le  habían  contestado,  y 
entonces  el  General  le  dijo  que  viese  la  manera  de 
ponerse  en  salvo,  porque  nosotros  íbamos  á  ver  si 
tomábamos  los  montes  de  Toledo.» 

Para  huir,  tenía  razón,  era  mejor  huir  cada  cual 
por  su  lado.  Y  no  teníamos  otra  defensa. 

Al  separarnos,  ya  para  siempre,  dándome  un 
abrazo,  me  dijo: 

— Si  logra  usted  salvarse  y  ve  á  Ruiz  Zorrilla, 
dígale  usted  que,  aunque  pocos,  hemos  cumplido 
como  buenos. 

Llevaba  yo  en  los  bolsiltos  de  mi  pantalón  de 
uniforme  un  mapa  de  España  y  un  eroquis  de  las 
inmediaciones  de  Madrid  en  gran  escala,  que  yo 
nismo  había  hecho,  y  para  entregárselos,  mandé 
sacar  mi  uniforme. 
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Gomó  todo  esto  ocurrió  en  mucho  menos  tiempo 
del  que  he  empleado  en  referirlo,  no  hubo  el  sufi- 
ciente para  ocultar  mi  uniforme  nuevamente,  y 
allí,  sobre  el  andén,  fué  preciso  dejarlo.  Ya  esta- 
ban las  tropas  perseguidoras  sobre  nosotros. 

Al  aspirante  á  Oficial  de  Milicias  le  dije  que, 
como  no  era  conocido,  le  seria  fácil  volver  á  su 
casa  de  Madrid,  y  aunque  quiso  seguir  nuestra 
suerte,  logré  que  aceptara  mi  consejo.  Nada  le 
ocurrió,  y  hoy  vive  en  sus  islas  tranquilamente. 

Desde  ellas  me  escribió  á  París  en  Noviembre 
del  86,  recordando  nuestras  aventuras  en  el  si- 
guiente párrafo  de  su  carta: 

«No  puedo  darme  cuenta  de  cómo  estoy  libre  y 
vivo,  pues  no  puedo  olvidar  las  tapias  ó  cercas  de 
las  Factorías  militares,  donde  creímos  no  escapar. 
Aún  siento  el  silbido  de  las  balas  en  tan  certera 
dirección.» 

Desde  aquí,  después  de  tantos  años,  le  saludol ' 

Dejando  á  retaguardia  la  estación,  y  casi  per- 
pendicularmente  á  la  vía  férrea,  empezó  á  subir 
Villacampa  una  pequeña  loma. 

Sanz  y  yo  también  la  faldeamos,  pero  inclinán- 
donos mucho  más  á  la  izquierda. 

A  los  diez  minutos,  Villacampa,  con  aquel  áto- 
mo de  columna,  trasponía  la  altura  y  le  perdíamos 
de  vista. 


No  fué  lo  dicho  todo  lo  que  ocurrió  en  Madrid, 
relacionado  con  aquellos  tristes  sucesos. 
liO  referido  fué  lo  más  notorio. 
Algunas  otras  ramificaciones  de  aquella  conspi- 
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rabión  me  parece  que  no  hit  ílegakéo  la  kora  de 'de-^ 
uHárias. 

Entre  ellas,  la  eoapaoiÓA  de  im  gran  edifíoio 
por  loe  sablevadoa. 

Dejaré  hablar  sobre  ésto,  omitiendo  lo  que  otíii* 
tirse  debe,  al  Teniente  D.  Federíeo  Bódriguez  Vi- 
daurretá. 

*  Asi  me  deoia  en  una  caria  fechada  en  el  Peñón 
de  kt  Gomera  el  23  de  Mayo  de  188»: 

«Villaoampa  me  nombró...  (aqui  la  comÍBÍón)y 
en  la  última  conferencia  que  tuve  con  él,  me  dio 
orden  termiaoBte  de  tenerlo  todo  preparado 
para  el  día  22.> 

Las  palabras  subrayadas  lo  están  tamBién  en  la 
carta.  ' 

«El  dia  18  cité  para  el  10  siguiente,  ¿  las  cuatro 
de  la  tarde  en  la  Puerta  de  Atocha  á... 

A  la  expresada  hora,  acompañado  del  Alférez 
Soler,  de-GE^alleria,  me  renni  con  ellos  vestidos 
todos  de  paisano,  y  ^^  diferentes  grupos  nos  din- 
gimes  detrás  de  la  estación  de  las  Delicias,  y  allr 
formé  el  cónciave  y  expliqué  á  cada  cual  su  oo- 
metido. 

Satisfecho  de  que  todos  lo  sabian,  me  despedí 
de  ellos  cuando  va  estaba  anooheoiendo,  advir- 
tiéndeles  que  el  22  les  daría  la  hora... 

A  las  ocho  de  la  noehe  me  dijeron...  (en  tal  si- 
tio) que  un  scyeto  habla  estado  á  buscarme  va- 
rias veces,  y  que  en  aquel  momento  se  había  pre^ 
sentado  otra  vez  con  el  mismo  objeto. 

Era...  (aqui  el  nombre)  y  me  dijo  que  el  Gene- 
ral qneria  verme  al  momento.    ^  ^ 

Fui  á  la  calle  de...  y  me  saludó  de  este  modo. 

— ¿Dónde  diablos  se  mete  usted  que  todo  el  dia 
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le  están  buaoando?  He  dado  orden  para  qué  el 
movimiento  sea  esta  noche  á  las  diez  en  punto, 
en...  y  donde  usted  tiene  el  encargó  de  hacerlo. 

Yo  me  quedé  helado  y  no  pude  por  menos  de 
decirle: 

--Mi  Brigadier,  vamos  á  dar  ima  campanada 
atroz.  Acabo  de  despedir  á  la  gente  fijando  la 
fecha  del  22,  como  usted  me  había  dicho. 

—  Ya  he  dado  la  orden-  -me  replicó— y  no  puedo 
retroceder:  hoy  veremos  quién  sabe  cumpUr  con 
supalabra. 

Al  oir  esto,  un  sentimiento  de  di^dad  me  hiao 
suspender  toda  objeción,  y  le  dye: 

— Mi  Brigadier,  ya  sabe  usted  que  estoy  siempre 
dispuesto  á  jugarme  la  cabeza.  Voy  ahora  mismo 
á  cumplir  mi  encargo. 

Entonces  Villacampa,  como  arrepintiéndose  de 
haberme  tratado  tan  secamente,  me  dijo  que  estaba 
satisfecho  de  mi,  etc.,  etc.,  y  añadió: — Ya  que  lo  de 
usted  no  ofrece  seguridad  porque  no  están  avi- 
sados, prescindiremos  de  eso  y  véngase  usted 
conmigo. 

— Sé  que  voy  á  una  ratonera;,  pero  estoy  decidi* 
do  á  ir.*' 

Prescindir  de  aquello  era  casi  tanto  como  pres- 
cirdir  de  todo... 

Lo  que  ocurrió  ú  Vidaurreta  en  lo  que  él  llama- 
ba ratonera^  no  hay  para  qué  referirlo.  Será  sufi- 
ciente deoir  ^gve  !&»ler  y  él  salieron  de  ella  por 
milagro. 

Y  véase  comprobado  cómo  una  precipitación, 
para  mi  inexplicable,  contribuyó  al  desastre  final. 
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¿Qué  había  ocurrido  en  Alcalá? 

Lo  voy  á  decir  sin  comentarios. 

Persona  que  no  solamente  estaba  en  el  secreto^ 
sino  que  debía  tomar  en  el  hecho  parte  activa  é 
importante,  entregó  mi  telegrama  á  aquel  que  había 
ofrecido  sublevarse  con  la  guarnición,  si  yo  me 
ponía  al  frente  de  ella.  Es  de  advertir  que  no 
había  compremetido  ningún  Oficial  de  superior 
categoría  á  la  mía. 

Allí  estuve. 

El  recibió  mi  parte  telegráfico  en  la  cama,  lo 
leyó  y  dijo  al  que  se  lo  acababa  de  entregar: 

— No  ocurre  nada:  puede  usted  retirarse. 


CAPITULO   XII 


RidzJSarrttiaenParljB.— Dos  hombres  fimi.— Dos  hombres...  hombi«e. 
— Cn  IIÉdrId.— Retirada  de  VlUacampa.— Después  de  la  dlspérsidn 
•—▼arios  detalles. 


A  D.  Manuel  se  le  dio  noticia  por  telegrama  con- 
venido que  el  movimiento  sería  aquella  noche,  y 
me  consta  que  tuvo  preparado  el  viaje  para  tras- 
ladarse á  Hendaya  de  acuerdo  con  JBUibaudonadeu 
y  otros  amigos.  Mas  como  fueron  casi  simultáneas 
las  noticias  del  alzamiento  y  de  la  dispersión  de 
nuestras  fuerzas,  no  salió  de  París  y  creyó  oportu- 
no ocultarse  en  un  hotel  poco  conocido,  durante 
alguQos  días, para  eludir  el  riesgo  de  una  detención. 

Pero  no  tomó  el  Gobierno  francés  con  este  mo- 
tivo ninguna  providencia,  y  amargado  el  ánimo, 
presintiendo  cuan  desastrosas  serian  las  conse- 
cuencias de  aquel  nuevo  desastre,  regresó  á  su 
casa. 

Bealmente,  sólo  le  correspondía  una  parte  de 
regponsabiUdad  en  el  fracaso^  pero  la  opinión,  asi 
«n  Sspana  qomo  en  el  extranjero,  se  le  adjudicaría 
toda. 

Además,  las  consecuencias  del  desastre  serían, 
por.lompnos^  V^na  nueva  emigración  acompañada 
de  3ii  inevitable   séquito   de   desventuras,  á  las 
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cuales  se  vería  obligado  á  acudir  más  con  la  volun- 
tad que  con  recursos  materiales,  ya  agotados  en 
tan  larga  sene  de  infructuosos  intentos. 

No  es  extraño  que  llegara  á  enfermar  del  cora- 
zón, sufriendo  en  él  tan  repetidos  golpes. 

Ya  hablaré  más  adelante  de  lo  que  hizo  y  de  lo 
que  pensó  hacer,  cuando  se  creia  seguro  el  fusila- 
miento del  General  Villacampa,  del  Teniente  Gon- 
zález y  de  los  sargentos  que  con  ellos  llegaron  á 
estar  en  capilla. 

Ahora  seguiré  el  relato  de  lo  ocurrido  después 
de  despedirme  del  General  en  la  estación  de  Vi- 
cálvaro. 


Emprendimos  nuestra  marcha  Sanz  y  yo  por 
aquellos  desolados  campos,  siguiendo  al  azar  un 
camino  carretero  cuyo  término  desconocíamos,  y 
aunque  la  noche  había  sido  fatigosa,  aún  teníamos 
fuerzas  para  alejamos  á  buen  paso  de  aquellos 
sitios.  Asi  es  que  alcanzamos  muy  pronto  un  carro 
conducido  por  un  hombre  cojo  y  un  chicuelo  de 
diez  ó  doce  años. 

No  hubo  para  qué  decirle  quiénes  eramos  ni  lo 
que  pretendíamos,  porque  lo  había  visto  todo  al 
salir  del  pueblo. 

Nos  dijo  á  dónde  iba  y  que  no  podía  conducir- 
nos á  sitio  seguro,  pero  que  mejor  podrían  hacerlo 
dos  hombres  que  estaban  á  poca  distancia,  k 
quienes  llamó. 

Eran  dos  trabajadores  que  se  dirigían  á  unas 
canteras  próximas,  y  se  ofrecieron  á  ocultamos. 

Nos    despedimos  del  carretero,   encargándole 
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macho  la  reserva^  y  nos  dejamos  conducir  por 
aquellos  dos...  hijos  del  pueblo. 

Largo  rato  caminamos  coi\  ellos,  cayendo  sobre 
todos  un  sol  de  justicia  bastante  fuerte,  pero  no 
tanto  como  la  que  nos  obligaba  á  buscar  la  som- 
bra y  la  distancia. 

Las  Dueve  de  la  mañana  del  20  seria  cuando 
Kegamos  á  un  terreno  agreste,  impropio  de  los 
alrededores  de  Madrid. 

Cubríanlo  espesos  matorrales,  estaba  horadado 
por  multitud  de  cuevas  bastante  hondas  y  termi- 
naba en  áspera  vertiente  hacia  el  próximo  Jarama. 

— Aqui  estarán  ustedes  seguros— dijo  el  más 
alto  de  nuestros  acompañantes. 

Y  al  decir  ésto,  nos  mostraba  una  cueva  muy 
larga  y  muy  pendiente  que  remataba,  formando 
ángulo,  en  nn  espacio  rectangular,  donde  se  pe- 
dia estar  de  pie. 

íEn  mitad  de  la  cueva  nos  sentamos  los  cuatro 
y  alli  tuvimos  nuestra  primera  conferencia,  tan 
tranquilos  como  si  aquel  fuera  otro  mundo  muy 
distante  del  en  que  acababan  de  ocurrimos  tan 
desagradables  peripecias. 

Yo  había  salido  de  mi  casa  con  unos  veinticin- 
co duros.  Sanz  no  tenia  ni  una  peseta. 

Advierto,  porque  conviene  adelantarse  á  la  ma- 
licia, que  aquella  pequeña  cantidad  era  mía  (1). 


<1)    No  está  demás  esta  advertencia. 

Un  amigo  y  compañero  mío,  corresponsal  en  Madrid  de  -ElStso  Militar 
\  rdiario  de  Cuba),  en  un  momento  de  ligereza  escribió  á  dicho  periódico 

I  l'xigtitente: 

«Bn  el  Centro  se  decía  que  el  Comandante  da  CaViallerfa.  Sr.  Prieto,  no 
.&  había  escapado  sólo,  sino  que  había  llevado  consigo  SO.OOO  pesos  según 

nos,  y  50.000  según  otro^,  de  los  fondof^  que  tenía  para  los  insurrectos. 

seguraban  allí  que  tenia  el  nombramiento  de  Gobernador  general  de 

acMd,  en  caso  de  triunfo,  cuatro  empleos  y  buena  colocación. 

Nadie  hubiera  considerado  á  D.  Emilio  Prieto  capaí  de  estas  feotaorías; 

16 
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No  era  lo  suficiente  para  tomar  resoluoiones  á 
la  altura  de  tan  diñciles  momentos,  y  malo  ó  bue- 
no, tracé  el  siguiente  plan. 

Como  no  era  prudente  andar  por  el  campo  coa 
gabán  de  entretiempo  y  sombrero  hongo,  á  Pérez, 
asi  se  llamaba  el  más  alto;.  le  encargué  que  nos 
subiera  del  pueblo  dos  trajes  semejantes  á  los  que 
ellos  tenían;  es  decir,  alpargatas,  calcetines,  cami- 
sa, pantalones,  blusa,  faja  y  sombrero,  recomen- 
dándole mucho  qué  lo  comprara  todo  con  íad  de- 
bidas precauciones  para  no  llamar  la  atención. 

Además,  ¡oh  flaca  naturaleza!,  le  dije  que  nos 
subiera  algo  de  comer  y  beber. 

El  hombre  cumpUó. 

Al  poco  tiempo  estaba  de  vuelta  con  los  trajes, 
])ero  se  le  había  olvidado  comprar  los  sombreros. 

Para  almorzar  nos  trajo  chorizos  que  sudaban 
grasa,  pan  bastante  moreno,  vino  tinto  muy  fuerte 
encerrado  en  una  bota  y  algunos  racimos  de  uvas. 

No  era  muy  apetitoso  el  menú. 

Sin  embargo,  comimos  y  bebimos. 

Después  de  reponer  las  fuerzas  y  gastada  ya 
una  parte  del  capital,  fué  preciso  pensar  en  re- 
ponerlo. Los  trajes  hubo  que  pagarlos  con  esplen- 
didez. Y  además  de  pagarlos  se  los  regalé,  porque 
para  que  no  nos  vieran  vestidos  de  nuevo,  cambié 
los  pantalones,  la  blusa  y  las  fajas  por  las  mismas 
prendas  que  ellos  tenían  en  uso  y  casi  en  desuso. 


impulsos  extraños  pareoe  que  le  han  arrastrado  á  obrar  de  la  forma  que 
lo  ha  hecho.  Alguien  preguntó  si  se  habían  entregado  los  fondos  recau- 
dados para  el  barco  Ejército.  La  contestación  fué  afirmativa.» 

fíenos  lo  último,  menos  que  entregué  días  antes  del  19  en  la  caja  de 
Centro  Militar  algunos  miles  de  pesetas  que  tenía  en  dep&sito  para  la. 
constracción  del  torpedero  Ejército,  todo  lo  demás  es  inexacto. 

Xnnea  traté  de  desmentirlo. 


227 

Sobre  los  calcetines  fiaos,  nos  pusimos  los  grue- 
rsos  que  nos  trajo,  calzamos  nuestras  alpargatas 
nuevas  y  tiramos  la  ropa  madrileña  en  el  fondo  de 
la  cueva. 

En  un  pequeño  saco  de  viaje,  había  metido  en 
Madrid  unos  pañuelos,  algunas  cuartillas  de  papel, 
un  lápiz  y  un  estuche  de  afeitar  que  me  sirvió  para 
dar  en  tierra  con  los  bigotes  y  las  perillas  mar- 
ciales, no  muy  en  armonía  con  nuestra  nueva  in- 
-dumentaría. 

Yo  hice  sobre  mi  mismo  la  cruenta  operación,  y 
^aunque  Sanz  se  resistía  á  dejarse  afeitar  en  seco, 
-quieras  que  no,  le  rapé  las  barbas,  aunque  no  tan 
á  raíz  como  lo  hice  con  las  mías,  porque  á  cada 
tajo  que  le  daba  ponía  el  grito  en  el  cielo. 

Ya  con  este  disfraz  me  hubieía  sido  posible 
acercarme  á  una  estación  inmediata  y  trasladarme 
á  alguno  de  los  pueblos  próximos,  donde  vivían 
buenos  amigos  y  correligionarios.  Pero  no  quise 
abandonar  á  Sanz.  Hubiera  sido  poco  menos  que 
entregarle  á  la  muerte.  ¡Dónde  va  un  hombre  sin 
dinero,  sobre  todo  en  tales  circunstancias! 

Para  adquirirlo,  no  había  más  remedio  que  po- 
nerse en  comunicación  con  mi  casa,  á  la  que  tam^ 
bien  urgía  comunicar  noticias. 

—Así  lo  hice. 

Escribí  con  lápiz  en  una  de  las  cuartillas  lo  si- 
g^uiente: 

«Estoy  en  salvo:  entrega  al  dador  dos  mil  reales 
para  mí^  y  cien  más  para  él.  Emilio.» 

— Este  papel — dije  al  otro,  que  se  llamaba  Pedro 
uendía, — llévelo  usted  á...  á  la  casa  de  D...., dígale 

3ted  de  palabra  que  se  lo  entregue  á  mi  esposa  y 

jpere  usted  contestación. 
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M  que  había  ido  por  los  trcgeavque  naturalme&te^ 
sabia  de  lo  que  se  trataba,  me.  dijo: 

—Yo  iré,  porque  éste  no  oonooe  las. calles  de^ 
Madrid. 

— Está  usted  cansado — repuse,— y  me  parece^ 
mejor  que  vaya  Buendía.— Pero  insistió  y  tuve  que- 
acceder  diciéndole: 

— ¿Y  á  qué  hora  estará  usted  de  vuelta? -*-miré' 
el  reloj  y  eran  las  cuatro  de  la  tarde. 

— Antes  de  las  nueve. 

— Pues  vaya  usted  en  seguida;  en  la  inteligencia, 
de  que  lo  sobrante,  después  de  tomar  los  billetes 
del  ferrooaiTil,  será  también  para  ustedes. 

El  hombre  partió  como  alma  que  lleva  el  diablo^ 

Nos  quedamos  solos  con  Buendia  y  empezaron 
las  expansiones. 

Aquel  desdichado,  suponiendo  que  yo  seria  un 
personaje  llamado  á  ocupar  altos  puestos,  me  pi- 
dió... un  estanco,  que  yo  le  ofrecí  generosamente- 
para  el  día  de  nuestro  triunfo. 

Lo  grave  era  no  poder  concedérselo  en  el  acto,. 
porque  ni  él,  ni  Sanz,  ni  yo  teníamos  tabaco. 

Asi  pasó  el  tiempo,  esperando  con  ansiedad  ia 
hora  del  regreso.  Marcó  mi  reloj  las  nueve,  laa 
diez. .,  la  media  noche... y  uada. 

Buendia  trató  de  disculpar  á  su  amigo  diciendo 
que  como  los  caminos  estarían  vigilados,  para  tío 
infundir  sospechas,  se  habría  quedado  en  su  oasa^ 
de  Vicálvaro  y  vendría  por  la  mañana. 

Podía  ser;  pero  no  me  satisfizo  la  explicación. 

Llamé  á  Sanz  y  le  dije: 

— Sospecho  que  ese  tunante,  además  de  quedar- 
le con  el  dinero,  va  á  vendernos.  No  debetnos^ 
pasar  la  noche  dentro  de  la  cueva. — En  aquel  mo* 


jneiilo  empezaba  á  oaei  una  lluvia  menuda  que  ao 
^só  en  toda  la  noche. 

Reoeliosos,  mirando  al  horizonte,  calados  hasta 
los  hu^os,  dispuestos  á  lanzamos  por  aquella  vein 
tiente  si  venían  en  nuestra  persecución,  llegó  el 
<lia  21. 

— Pérez  no  ha  venido— dije  á  Buendía— yya  no 
le  espero.  ¡Parece  mentira  tanta  infamia! 

— No  tenga  usted  cuidado — me  contestó; — cuan- 
•da  suba  la,  gente  á  las  labores  del  campo  vera^ 
usted  como  viene. 

— Vamos  á  esperarle. 

Eraxi  las  siete  de  la  mañana. 

Pedí  á  Buendia  su  sombrero^  que  le  pagué  con 
un  duro,  y  volviendo  sobre  nuestros  pasos  del  día 
precedente,  llegamos  á  dar  vista  á  Vioálvaro. 

La  gente  empezaba  á  discurrir  por  el  campo. 

Yo  me  senté  en  una  piedra. 

La  estación  estaba  ocupada  por  las  tropas. 

Aunque  un  sol  espléndido  iluminaba  aquella  es-* 
oena,  sólo  veía  sombras  delante  de  mi. 

Apenas  concebía  cómo  el  corazón  humano  pue« 
-de  sentir  ciertas  miserias. 

— Por  allí  viene— gritó  de  pronto  Buendía; — voy 
á  decirle  que  estamos  aquí. 

Y  esto  diciendo,  me  quitó  el  sombrero  de  la  ca- 
beza, se  lo  puso  y  echó  á  correr. 

No  he  vuelto  á  tener  noticia  ni  del  uno  ni  del 
otro. 

El  asesinato,  con  todas  sus  agravantes,  no  pue- 
de compararse  á  la  acción  infame  que  con  nosotros 
cometieron. 

Allí,  sin  recursos,  después  de  robarnos  á  la  vista 
de  las  tropas  que  estaban  de  nosotros  á  distancia 
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de  un  tiro  de  fusil,  y  en  un  terreno  desconocido,  no» 
dejaron  expuestos  á  lo  que  no  es  necesario  decir^ 

¿Y  eran  aquellos  hombres  representación  vi^a 
del  pueblo  por  quien  sacriñcábamos  el  honef  mi- 
litar, la  carrera,  la  hacienda  propia  y  hasta  la 
vida? 

No:  eran  dos  monstruos  repugnantes  con  figura 
humana. 

Al  ver  huir  aquel  hombre,  aguijoneado  tal  vez. 
por  la  codicia,  temeroso  de  que  su  compañero  no 
le  diera  participación  en  el  robo,  declaro  que  sentí 
por  vez  primera  un  gran  desfallecimiento. 

Me  quedé  inmóvil,  sentado  en  aquella  piedra. 

que  hoy  mismo  reconocería,  sin  fuerzas  para  mo- 

"  verme,  sin  valor  para  seguir  luchando  por  la  vida-^ 

Tentaciones  tuve  de  salvar  la  poca  distancia 
que  me  separaba  de  las  tropas,  para  entregársela. 

¡Para  qué  vivir,  si  los  hombres  eran  como  los- 
que  vilmente  nos  habían  engañado  en  Alcalá  y  en 
Madrid,  y  como  los  que  huyendo  de  nuestra  des-^ 
gracia  repartíanse  las  monedas  de  oro  destinadas  á. 
nuestra  salvación! 


Mi  compañero  Sanz  estaba  de  pie  á  mi  lado,  y 
viendo  que  yo  no  hacía  ni  intención  de  moverme,, 
me  hizo  observar  que  no  debíamos  permanecer 
allí  ni  un  momento  más. 

Pero  otra  diñcultad  nos  salía  al  paso. 
No  teníamos  con  qué  cubrir  nuestras  cabezas,  y 
aunque  poco  importaba  defenderlas  ó  no  de  lo& 
rayos  del  sol,  importaba  mucho  ocultar  nuestra 
peinado  que  no  estaba  en  armonía  con  el  traje. 
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Me  levanté  decidido  á  entrar  en  Madrid  por  la 
noohe  en  busca  de  refugio  y  dinero. 

No  sé  cómo  pudimos  orientamos  para  llegar  á 
la  cueva,  pero  dimos  con  ella.  Sanz  no  encontró 
su  sombrero,  y  yo  abollando  y  casi  rompiendo  el 
mió,  le  hice  perder  su  primitiva  forma,  y  asi  nos 
lanzamos  á  la  ventura,  sin  más  propósito  que  es- 
perar la  noche. 

La  tierra  que  pisaba  en  aquella  huida  á  través 
de  los  campos,  hería  mis  plantas  como  si  estuviese 
cubierta  de  abrojos. 

Nunca  me  pareció  más  árído  el  terreno  que  á 
Madrid  rodea. 

Ni  la  sombra  de  un  árbol,  ni  el  agua  de  un  arro- 
yo, ni  siquiera  una  roca  en  que  apoyar  la  rendida 
cabeza.  Todo  llano;  escueto,  interminable,  sin  el 
más  pequeño  pliegue  que  pudiera  ocultamos.  Si 
¡  alguna  casa  descubríamos,  la  rodeábamos  desde 

I  lejos  como  si  fuese  guarida  de  fieras.  Aumentaba 

esta  desconfianza  el  horror  que  inspira  el  aban- 
¡  dono  y  la  soledad. 

'  Así  es  que,  cuando  yo  hubiera  querido  ser  in- 

visible ó  tener  alas  para  volar  como  las  avecillas 
que  espantaban  nuestros  pasos,  me  parecía  más 
plano  el  terreno  y  más  grandes  nuestras  figuras, 
para  que  se  destacaran  á  la  vista  de  los  hombres^ 
en  quienes  velamos  implacables  enemigos. 

Con  el  soplo  de  mi  voluntad  hubiera  querido 
apagar  el  sol  que  iluminaba  nuestro  rostro  y  nues- 
tro camino,  para  hacer  de  aquel  día  espléndido, 
una  noche  muy  negra. 

Asi,  receloso,  verdaderamente  huido,  sin  apar- 
arse de  mi  el  recuerdo  de  la  vileza  de  aquellos 
üiserables,  después  de  cuatro  horas  de  marcha 
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por  movedizos  surcos,  sangrando  las  "plantas  de 
los  pies,  no  acostumbrados  al  calor  de  la  alpargata,  j 

sedientos,  más  que  hambrientos^  porque  la  sed  no 
espera,  llegamos  á  Vallecas,  cruzamos  entre  la^ 
tropas  de  Infantería  que  salieron  en  nuestra  perse- 
cución, y  agotadas  las  fuerzas,  mucho  más  allá  de 
aquel  pueblo  descubrimos  una  huerta  y  una  casa. 

Me  era  imposible  dar  un  paso  más  y  nos  senta- 
mos en  tierra. 

— Si  usted  quiere,  entraremos — me  dijo  Sanz; — 
descansaremos  á  la  sombra  y  beberemos  un  poco 
de  agua. 

— No — le  contesté. — ¿Y  si  nos  conocen?  ¿Y  si 
conociéndonos  nos  delatan? 

Seguiremos  asi  hasta  la  noche. 

Al  cuarto  de  hora  me  puse  en  pie  con  el  pro- 
pósito de  continuar  adelante,  hasta  encontrar  un 
sitio  hondo  donde  ocultarnos,  ó  algún  grupo  de 
árboles  fuera  de  poblado. 

Pero  confieso  que  me  habían  abandonado  las 
fuerzas. 

Sin  dormir  la  noche  del  19  y  sin  dormir  la  noche 
del  20,  nos  encontrábamos  ya  en  la  mitad  del  día 
21.  El  espíritu  estaba  también  rendido  con  tantas 
emociones. 

— Sea  lo  que  fuere,  vamos  á  la  casa — dije  á  Sanz, 
y  cruzando  antes  un  melonar,  llegamos  á  la  puerta 
y  entramos. 

Había  en  ella  dos  personas. 

El  que  resultó  ser  dueño  de  aquella  pequeña 
finca,  parecía  ser  hombre  como  de  cuarenta  añbs; 
era  fino,  se  expresaba  bien  y  vestía  como  en  las 
ciudades  visten  las  personas  de  desahogada  posi- 
ción. 


El  otro  exa  más  joven,  tenia  una  carabina  en  la 
mano  y  luego  diré  quién  era. 

Saludamos,  procurando  imitar  las  maneras  y  el 
lenguaje  de  las*  gentes  cuyo  traje  llevábamos,  y 
deseoso  yo  de  apagar  la  sed,  pedí  una  sandia  que 
e)  mismo  duejío  se  apresuró  á  ofrecerme. 

Cuando  crugió  la  corteza  herida  por  la  navaja 
y  partida  la  hermosa  fruta  en  dos  porciones,  me 
ofreció  una  de  ellas  con  un  exceso  de  cortesia  que 
llamó  mi  atención;  casi  olvidé  lo  pasado. 

Con  tal  anhelo  quena  calmar  la  sed  que  me 
devoraba. 

Sanz  se  hizo  cargo  de  la  otra  mitad,  y  cuando 
acabó  con  ella,  sacó  un  chorizo  que  nos  habia  so- 
brado del  día  anterior,  un  pedazo  de  pan  y  dio 
cuenta  de  todo  con  gran  apetito.  . 

En  esto,  me  ofreció  su  petaca  el  dueño  de  la 
casa.  Tomé  un  cigarrillo  y  lo  fumó  con  tan  buena 
gana  como  comí  la  sandia. 

Sanz,  olvidándose  del  papel  que  pretendíamos 
representar,  encendió  una  cerilla  y  me  la  ofreoió. 

Después  de  estar  allí  como  una  media  hora,  me 
levanté  para  seguir  nuestra  peregrinación  por  los 
desiertos  de  Madrid  y  saqué  dinero  para  pagar  el 
pequeño  gasto.  Pero  no  hubo  medio  de  que  aquel 
hombre  cobrara. 

Nos  despedimos  y  salimos  de  la  casa,  dándole 
las  gracias. 

Al  rebasar  aquel  huertecillo  cubierto  de  peque* 
ños  árboles,  volvieron  á  presentarse  á  mi  vista 
aquellos  campos  desolados.  Era  ya  la  una  de  la 
/arde.  Hacía  un  calor  insufrible.  Los  pies  se  resis- 
tan á  andar.  Aquellos  sitios  estaban  vigilados. 
'Cualquier  incidente  casual  podía  descubrirnos,  y 
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hechas  rápidamente  estas  consideraciones  men- 
tales, dije  á  Sanz. 

— Volvámonos  á  la  casa. 

Aquel  hombre  me  habia  parecido  un  hombre; 
no  una  fiera.  Y  acertó. 

Entramos  de  nuevo,  y  en  pocas  palabras  le  d\je 
quiénes  éramos. 

—Se  lo  estaba  diciendo  á  este  amigo — me  con- 
testó. 

— ¿En  qué  lo  ha  conocido  usted? — repuse. 

— En  la  cara,  en  las  manos,  en  el  respeto  con  que 
el  señor — aludiendo  á  Sanz — le  trata  á  usted.  En 
todo. 

— Ahora  dígame  usted  si  puede  y  quiere  ocul- 
tarnos hasta  que  anochezca.  En  caso  contrario, 
seguiremos  nuestro  camino  hasta  que  á  la  noche 
podamos  entrar  en  Madrid  sin  riesgo  de  ser  cono- 
cidos. 

— Esté  usted  completamentetranquilo— respon- 
dió.—El  señor  -  refiriéndose  á  la  persona  que  con 
él  estaba — es  guarda  de  campo  y  persona  de  toda 
mi  confianza. 

Huíamos  de  la  autoridad  y  dimos  con  ella. 

En  resumen:  el  dueño  de  la  huerta  había  sido 
profesor  de  instrucción  primaria  en  Madrid.  Dis- 
gustoQ,  que  no  me  reveló,  le  habían  obligado  á 
dejar  la  escuela  y  el  mundo.  Allí  vivía  con  un 
criado  que  le  ayudaba  á  labrar  aquel  pedazo  de 
tierra.  El  guarda  habia  sido  sargento  del  Ejército 
y  tendiéndonos  la  mano,  nos  dijo: 

— Mientras  estén  ustedes  aquí,  yo  respondo  de 
ustedes. 

Estábamos,  pues,  en  buena  compañía.  La  con- 
iianza  en  los  hombres,  había  vuelto  á  mi  espíritu. 
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^anz  aceptó  la  cama  de  nuestro  protector  y  dui- 
mió  lo  atrasado  y  algo  para  el  porvenir. 

El  exmaestro  fué  á  Vallecas  para  hacer  la  com- 
pra y  preparamos  la  comida. 

El  guarda  salió  para  cumplir  con  la  obligación 
que  se  había  impuesto  de  atender  á  nuestra  se- 
guridad. 

Yo  me  quedó  sólo,  pensando  en  lo  que  aún  pu- 
diera ocurrimos  antes  de  ganar  la  frontera. 


Y  no  fué  poco. 

Allí  pasamos  la  tarde,  después  de  habernos 
obsequiado  aquel  hombre  excelente  á  quien  no  he 
vuelto  á  ver,  aunque  lo  he  intentado*  El  me  refirió 
que  por  allí  pasaron  el  día  anterior  fuerzas  del 
Ejército  en  persecución  de  los  sublevados,  y  él  me 
leyó  el  bando  que  dio  el  General  Pavía,  Capitán 
general  de  Madrid,  con  motivo  de  nuestra  suble- 
vación. 

Como  Sanz  iba  sin  sombrero  y  el  mío  no  era 
propio  del  traje  que  llevaba,  compré  uno  al  criado 
de  la  huerta  y  Saoz  se  encasquetó  el  que  yo  tenía. 
Poco  antes  de  anochecer  nos  despedimos  agra- 
deciendo tantas  atenciones,  y  tomamos  el  camina 
que  en  línea  recta  se  dirige  á  Madrid  desde  aque- 
lla casa,  cruzando  á  nivel  y  casi  perpendicular- 
mente  la  vía  férrea. 

Pero  mucho  antes,  como  á  un  tiro  de  fusil  Re- 

mingthon,  descubrimos   en  el  paso  á  nivel  una 

areja  de  la  Guardia  civil,  cuyos  tricornios   con 

indas  blancas  se  destacaban  perfectamente  sobro 

I  azul  del  cielo. 
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— Alto— dije  á  Sanz,  antes  de  que  pudi^an  dár- 
noslo aquellos  veteranos. 

Y  esperamos  la  noehe  sentados  en  el  borde  del 
camino. 

A  pesar  de  ésta  preeaución  lo  dejamos  por  otro. 

Dimos  un  largo  rodeo;  llegamos  al  Manzanares; 
nos  detuvimos  en  un  tabernacho  para  descansar 
un  rato  y  tomar  algún  alimento,  y  derrotados,  mal- 
trechos, trocadas  en  negros  desengaHos  las  lu« 
miñosas  esperanzas  de  dos  días  antes,  penetramos 
en  Madrid  por  la  calle  de  Embajadores,  á  eso  de 
las  nueve  y  media  de  la  noche  del  21. 

Cuando  salimos  de  aquella...  ibuda,  lloviznaba; 
pero  al  llegar  á  la  calle  de  Toledo,  llovia  á  cán- 
taros. 

Frente  á  la  iglesia  de  San  Isidro  tomamos  un 
coche  y  emprendimos  la  carrera  hacia  la  calle  de 
Fuencarral,  indicando  al  cochero  un  número,  que 
no  era  el  de  la  casa  donde  pensaba  detenerme. 

Pasamos  por  la  Puerta  del  Sol,  y  me  pareció  im- 
posible lo  que  era  perfectamente  natural. 

El  mismo  ir  y  venir,  los  mismos  grupos,  el  mis- 
mo rumor  de  colmena  humana  que  dos  noches 
antes. 

Como  para  mi  habia  cambiado  todo  en  tan  pocas 
horas,  me  parecia  increíble  que  al  cruzar  Sanz  y 
yo  aquel  sitio  ocultándonos  en  el  fondo  de  un  ca- 
rruaje, siguieran  las  cosas  inalterables. 

Llegamos  al  punto  indicado  y  bajamos  del  qo- 
che. 

El  agua  caía  de  firme,  y  los  transeúntes  estaban 
guarecidos  en  los  portales.  Yo,  con  muy  poca  se- 
renidad, he  de  decir  siempre  lo  cierto,  penetró  ejx 
algunos  preguntando  por  mi  amigo  E.,  oficial  de 
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Administraoíón  Militar  entonces  y  boy  difunto,  sdn 
que  ningún  portero  me  dijese:  aqui  vive. 

Desesperado  ya  y  temiendo  llamar  la  atencién^ 
me  dirigí  en  otro  coche  á  la  calle  de  las  Minas,  pa- 
rando en  la  del  Tesoro. 

Lo^  dueños  de  la  casa  estaban  en  el  teatro,  y 
los  criados  no  nos  invitaron  á  descansar.  Tal  as-- 
pecio  teníamos  Sanz  y  yo. 

Otro  nuevo  desengaño  y  vuelta  á  tomar  otro 
coche. 

En  esta  tentativa  fuimos  mas  afortunados,  por- 
que me  abrieron  la  puerta  después  de  dar  mi  nom- 
bre por  la  ventanilla;  pero  al  vemos  la  criada  con 
aquellos  disfraces,  lanzó  un  grito  que  puso  en  mo- 
vimiento á  todos  los  de  la  casa.  Nos  creyó  ladro- 
nes, y  trabajo  me  costó  convencerla  de  que  yo,, 
era  yo. 

En  aquella  casa,  precisamente  la  misma  de  la 
Carrera  de  San  Jerónimo  en  que  murió  Sagasta, 
permanecí  una  hora. 

La  escena  que  Mi  ocurrió  no  es  para  descrita» 
El  dolor  del  mal  causado  me  lo  impide. 

Desde  allí  nos  dirigimos  á  una  casa  de  la  calle 
del  Caballero  de  Gracia,  donde  pernoctamos,  y 
recuerdo  que  al  pasar  por  la  calle  llamada  de  Pe- 
ligros— todas  para  mi  lo  eran  en  aquella  noche — 
iba  delante  de  mi  un  Teniente  Coronel,  muy  amigo 
mto,  que  pocos  días  antes  había  intervenido  con-- 
migo  en  un  lance  de  honor. 

.¡Cuánto  había  cambiado  todo  para  mi  en  muy 
poco  tiempo! 

Nos  dirigía  á  la  casa  donde  debíamos  ocultamos 
iquella  noche  una  persona  que  la  conocía  mucho, 
(  en  vez  de  entrar  en  ella  entró  en  una  inmediata^ 


tal  era  su  aturdimiento.  En  mitad  de  la  escalera,  tu- 
vimos que  retroceder. 

Por  fin...  llegamos. 

Sanz  se  echó  á  dormir  como  un  bienaventurado, 
y  yo  permaneci  en  vela  toda  la  noche. 

Aseguro  que  me  preocupaba  poco  la  pérdida  de 
la  oarrera  y  de  mi  casa,  y  como  consecuencia  de 
esto,  la  emigración.  Más  que  la  muerte  en  un  com- 
bate, si  hubiéramos  tenido  que  sostenerlo,  me  arre- 
draba el  temor  de  ser  apresado  y  sometido  á  los 
trámites  de  un  Consejo  de  Guerra,  cuyo  resultado 
no  era  dudoso. 

AI  dia  siguiente  cambiamos  de  traje,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  nos  dirigimos  en  coche  á  un 
hotel  que  pertenece  hoy  á  cierto  Teniente  General, 
muy  conocido  porque  ha  ocupado  altos  puestos, 
asi  en  la  Península  como  en  Cuba,  y  del  que  en- 
tonces era  propietario  el  padre  políticp  de  un  ex- 
cipiente amigo  mío.  Aquél  ha  muerto:  éste  vive  aún, 
afortunadamente. 

Por  la  tarde  llegó  un  cuñado  mío,  resuelto  á  sa- 
carme de  Madrid.  Era  empleado  en  los  ferrocarri- 
les del  Norte,  y  de  acuerdo  con  el  Sr.  Castañón, 
que  era  entonces,  si  mal  no  recuerdo.  Jefe  del  mo- 
vimiento, entramos  en  la  estación  del  Norte  la  no- 
che del  22,  convenientemente  disfrazados;  toman- 
do billetes  primero  hasta  Medina,  luego  hasta 
Burgos,  y  por  último  hasta  Hendaya,  salimos  de 
Madrid. 

Tanto  mí  cuñado.  Castor  Rivera,  cuyo  nombre 
no  «e  apartará  nunca  de  mi  memoria,  como  el  no- 
ble Castañón,  ya  no  existen. 

Tampoco  viven  Felipe  Ducazcal,  que  se  presen- 
tó en  mi  casa  ofreciendo  él  solo  ponerme  en  salvo. 


ni  el  insigne  actor  Antonio  Vico,  que  en  parte  fa- 
cilitó mi  disfraz. 

¡Han  pasado  desde  entonces  acá  diez  y  siete 
años! 

No  cito  los  nombres  de  otros  que  aún  viven  y 
me  ayudaron  en  aquellos  tristes  dias,  pero  bien 
saben  todos  que  no  he  olvidado  sus  pruebas  de 
amistad. 

Las  zozobras  de  aquel  viaje,  que  me  pareció  in- 
terminable, fueron  muchas,  y  mis  lectores  se  ha- 
rán cargo  de  ellas  sin  que  yo  se  las  explique: 

La  parada  en  Irún  me  pareció  un  siglo.  Por 
ña...  llegamos  á  la  estación  de  Hendaya,  y  me  sen- 
té en  UQO  de  los  bancos  fatigado,  rendido,  como  si 
aquel  largo  trayecto  lo  hubiera  andado  á  pie. 

Mi  buen  hermano  político,  más  asustado  que 
yo,  gritó,  loco  de  alegría:  ¡Viva  Francia!  ¡Viva  la 
KepübUoa!  ¡Y  bailaba  de  contento! 

Nuestra  vida  estaba  en  salvo. 


Diré  ahora  lo  que  ocurrió  al  General  Villacam- 
pa  y  á  los  suyos  desde  que  nos  separamos  en  la 
estación  de  Vicálvaro. 

Marchando  primero  á  campo  atraviesa,  tomó  el 
camino  de  Arganda,  no  sin  descubrir,  antes  de 
perder  de  vista  la  estación  de  Vicálvaro,  la  llega- 
da á  ella  de  algunas  tropas. 

Había  decidido  el  General  racionarse  en  Ar- 
ganda, pero  antes  de  llegar  al  pueblo  el  cabo  y 
los  cuatro  soldados  que  destacó  con  tal  objeto,  los 
mandó  cambiar  de  rumbo^  dirigirse  á  Colmenar  de 
Oreja,  pasando  por  Morata  de  Tajuña,  y  sacar  en 
este  pueblo  las  raciones. 


Sin  duda  se  propuso  con  este  cambio  de  dcrec- 
oión  interponer  más  pronto  el  Tajo  ^itre  él  y  sus 
pterseguidores. 

Al  llegar  la  vanguardia  á  Morata  estaban  los 
individuos  del  A.yuoitamiento  en  sus  labores  del 
•campo,  y  cu«ndo  aquélla  se  dedicaba  á  bnscark»^ 
•con  objeto  de  extraer  las  raciones,  ll^ó  el  amige 
JuUher  para  ejercer  con  mayor  autoridad  las  fun- 
ciones administrativas. 

En  esto  estaban,  cuando  se  incorporó  la  pequeSla 
columna.  El  General,  que  venía  acosado  por  fuer- 
zas de  Caballería,  dispuso  que  sin  sacar  las  racio- 
nes se  continuara  la  marcha  hacia  Colmenar  de 
Oreja  con  la  rapidez  posible,  que  no  pudo  ser  mu- 
cha, porque  además  de  no  haber  comido  ni  bebido 
el  ganado,  había  traído  á  los  infantes  en  las  gru- 
ipas  desde  Vicálvaro. 

Como  el  enemigo  estaba  ala  vista, no  hubo  más 
remedio  que  aceptar  el  combate,  y  mientras  la  Ca- 
ballería tomaba  el  camino  de  Colmenar,  la  Infan- 
tería, unos  50  hombres,  con  el  bravo  Teniente  don 
Felipe  González,  se  hizo  fuerte  en  las  afueras  del 
pueblo,  logrando  contener  á  la  Caballería,  hasta 
que  se  concluyeron  los  cartuchos. 

Llegado  este  momento,  llegó  también  el  de  la 
primera  dispersión. 

El  bravo  González  pudo  cubrirse  con  una  estera 
vieja  al  lado  de  una  tapia,  y  las  tropas  pasaron  á 
su  lado  sin  verle. 

En  cuanto  á  la  mayoría  de  los  soldados,  unos 
entonces  y  otros  más  tarde,  cayeron  en  poder  de 
sus  perseguidores. 

Un  honrado  habitante  de  aquel  pueblo  ocultó  í 
González  dentro  de  una  hacina,  hasta  que  al  día 
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siguiente  lo  sacó  de  su  escondite  y  le  dio  un  traje 
de  paisano. 

Disfrazado  con  él  se  dirigió  á  la  estación  de 
Ciempozuelos,  donde,  al  pedir  un  billete  para  Ma- 
drid al  jefe  de  la  estación,  infundió  sospechas  á 
un  hombre  que  estaba  con  él. 

Era  el  Alcalde. 

Mostró  el  bastón  de  autoridad  al  desgraciado 
González  y  le  pidió  la  cédula,  que  no  tenía. 

— Usted  será  uno  de  los  revoltosos— le  dijo. 

— Soy  un  sublevado — contestó  González; — pero 
suplicó  á  usted  me  deje  marchar.  Va  en  ello  mi 
vida.' 

— Tengo  orden  de  detener  á  los  indocumenta- 
dos. Dése  usted  preso. 

Y  fué  conducido  á  un  calabozo  inmundo,  des- 
pués entregado  á  la  Guardia  civil  y  luego  condu- 
cido á  las  Prisiones  militares. 

Desde  Morata  se  dirigió  la  caballería,  por  un 
atajo,  á  Colmenar  de  Oreja,  logrando  con  esto  y 
con  la  obstinada  defensa  que  hizo  González,  ganar 
tiempo  y  distancia  para  distribuir  las  raciones  de 
pienso  que,  extraídas  en  un  pueblecillo  inmedia- 
to, habíanse  conducido  á  Colmenar. 

Además  se  sacó  dinero  para  distribuir  dos  pe- 
setas por  plaza,  y  se  colocaron  algunas  parejas  en 
dirección  del  enemigo,  previniéndolas  que  cuando 
le  descubrieran,  lo  anunciaran  con  un  tiro  de  cara- 
bina y  se  retiraran  al  pueblo  á  la  carrera. 

Pero,  además  de  las  tropas  de  la  guarnición, 
nerseguía  á  los  sublevados  la  fataUdad. 

Ocurrió  lo  siguiente  mientras  hombres  y  caba- 
les descansaban  y  comían: 

Una  de  las  parejas,  situada  en  lo  alto  de  un  ca- 
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mino,  vio  venir  por  él  un  paisano  á  caballo,  y  á 
uno  de  los  soldados  se  le  ocurrió  obligarle  á  que 
dijera  ¡Viva  la  República! 

El  hombre,  algún  Sancho  de  aquellos  contornos, 
qui  iba  á  su  negocio  sin  cuidarse  de  repúblicas  ni 
de  monarquías,  contestó  que  le  dejaran  seguir  en 
paz  su  camino,  y  resuelto  á  no  meterse  en  más 
contestaciones,  arrimó  al  jaco  las  espuelas  y  salió 
corriendo. 

Para  qué  te  quiero,  carabina,  debió  decir  el  en- 
tusiasta soldado,  y  sin  más  ni  más  se  la  echó  á  la 
cara  y  le  descerrajó  un  tiro,  que  por  fortuna  no 
hizo  blanco. 

Pero  no  necesitaron  más  los  que  estaban  en  el 
pueblo,  sobre  todo  al  oir  otro  nuevo  disparo,  que, 
en  efecto,  anunciaba  la  presencia  del  enemigo. 

Por  el  camino  de  Alcalá  llegaban  los  regimien- 
tos de  la  Reina  y  María  Cristina,  y  por  el  de  Aran- 
juez  el  de  Montesa,  los  tres  de  caballería. 

Oídos  los  disparos,  cundió  la  alarma.  Cada  cual 
montó  en  el  primer  caballo  que  á  su. alcance  tuvo, 
y  en  completa  dispersión,  diéronse  á  la  huida  por 
aquellos  campos. 

No  fué  posible  dominar  el  pánico. 

Con  el  General  se  quedaron  Rodríguez  Balleste- 
ros, JuUher,  el  sargento  Pérez,  algunos  soldados  y 
un  trompeta.  Montaron  á  caballo  y  salieron  á  es- 
cape; pero  el  General  tuvo  la  desgracia  de  caerse. 

Su  caballo,  espantado  huyó.  El  sargento  Pérez 
echó  pie  á  tierra  para  ofrecerle  el  suyo;  pero  éste, 
que  lo  tenia  el  trompeta  por  las  riendas,  dio  un  so- 
frenazo y  se  escapó  también. 

Quisieron  ofrecerle  otro;  pero  el  General,  muy 
molestado  por  el  golpe,  no  pudo  aceptarlo.  En- 
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ionces  montó  Pérez  en  el  caballo  del  trompeta  y 
oondujeron  á  éste  y  al  General  á  unas  viñas,  dón- 
de por  el  momento  se  ocultaron. 

Rodríguez  Ballesteros  y  Jullher  huyeron  por  un 
lado,  y  por  otro  el  sargento  Pérez  con  algunos 
soldados. 

Aquellos  pudieron  sustraerse  á  la  persecución 
ocultándose  el  primero  en  la  casa  de  unos  parien- 
tes y  el  segundo  disfrazándose  y  emigrando  á 
Francia.  Del  sargento  Pérez,  ya  diré  lo  que  fué. 

,Cuando  el  General,  magullado  por  el  golpe  é 
imposibilitado  de  montar  á  caballo,  se  encontró 
solo  con  el  trompeta,  cuyo  nombre  era  Nicolás 
Matute,  mandó  á  éste  que  se  presentara  á  las  tro- 
pas, y  es  de  presumir  que,  apremiado  á  preguntas, 
concluyera  diciendo  dónde  estaba  el  General. 

Tal  fué,  en  concepto  mío,  el  origen  de  su  pri- 
sión; viéndose  solo,  rendido  de  fatiga,  acosado  por 
la  sed  y  el  hambre,  dirigió  sus  pasos  el  infortuna- 
do Villacampa  al  próximo  molino  dé  Aldehuela 
que,  según  mis  informes,  es  propiedad  del  señor 
^uque  de  Frías,  y  que  entonces  tenía  en  arriendo 
un  excelente  ciudadano,  cuyo  nombre,  Sergio  Al-* 
gara,  hago  constar  con  viva  satisfacción. 

Enterado  Sergio,  hizo  que  su  criado,  Vicente 
Buerta,  le  condujera  á  una  cueva  situada  en  un 
sitio  llamado  Barranco  del  Camino,  al  lado  allá 
del  Tajo,  término  de  Noblejas,  y  le  preguntase, ' 
además,  lo  que  necesitaba.  Es  de  advertir  que  el 
fugitivo,  no  se  dio  á  conocer. 

ÍB1  General  pidió  unas  sopas  de  ajo  y  tabaco. 

Lo  uno  y  lo  otro  le  fué  servido  sin  pérdida  de 

>mpo,  adicionando  el  frugal  almuerzo  con  medía 

cena  de  huevos,  vino  y  melocotones. 
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El  20  por  la  noche  se  presentó  en  el  molino  eP 
Capitán  de  la  Guardia  civil  de  Ooaña,  con  bastan- 
te fuerza  del  Instituto,  en  persecución  de  Villa- 
campa;  pero  aunque  manifestó  á  Sergio  que  él  ó 
los  suyos  tenían  oculto  al  General,  sólo  recibió  la. 
más  rotunda  negativa,  sin  que  las  amenazas,  en 
tales  casos  consiguientes,  intimidaran  al  noble  mo- 
linero. 

Temeroso  Sergio  de  que  pudieran  acertar  con  el 
escondite,  dispuso  que  aquella  misma  noche  fuese 
trasladado  el  General  á  una  gruta  más  desconoci- 
da que  hay  á  unos  tres  kilómetros  de  distancia,  en 
término  de  Colmenar  de  Oreja.  Era,  por  lo  tanto^ 
necesario  pasar  el  río  por  la  pequeña  barca  que 
había  y  habrá  probablemente  agua  arriba  y  no 
distante  de  la  presa. 

La  noche  era  sumamente  oscura,  llovía  mucho;, 
el  General  era  muy  corto  de  vista  y  difícilmen- 
te podía  marchar  entre  aquellos  peñascos  y  ma- 
lezas. Más  de  una  vez  dio  con  su  cuerpo  en  tierra,, 
hasta  que,  compadecidos  sus  bienhechores,  el  ya 
citado  Vicente  y  Silvestre  García,  de  oficio  pana- 
dero, cargaron  con  él  sobre  los  hombros  para  evi- 
tarle la  fatiga  y  abreviat  el  camino. 

Asi  llegaron  á  la  barca,  donde  todos  hicieron 
un  pequeño  descanso. 

El  barquero  Luis  Serrano,  que  fué  el  encargado 
de  llevar  el  almuerzo  al  General,  le  obsequió  en  la 
casilla  con  pan,  bacalao  y  vino,  lo  que  sirvió  de 
cena  al  perseguido. 

El  21  á  las  dos  de  la  tarde  pasaron  por  el  moli- 
no varias  parejas  de  la  Guardia  civil,  y  como  é 
eso  de  las  tres  y  media,  llegó  el  General  Moreno 
del  Villar  con  fuerzas  de  caballería  y  las  de  la  be- 
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;nemérita,  que,  procedentes  de  Ocaña,  habían  es- 
tado allí  el  día  antes.  Tanto  el  Capitán  que  man- 
caba la  fuerza  de  la  Guardia  civil  como  el  Gene- 
ral, tenían  la  certera,  por  denuncia  de  un  guarda 
de  viñas,  de  que  quien  ocultaba  á  Villacampa  era 
el  molinero,  y  resuelto  á  intimidarle  le  dijo  estas  ó 
parecidas  palabras  el  General: 

— Si  no  dice  usted  dónde  está  oculto  el  Briga- 
dier Villacampa,  prepárese  usted  á  morir  fusilado 
ahora  mismo. 

— Haga  usted  lo  que  quiera,  mi  General,  pero, 
yo  no  puedo  decirle  lo  que  no  sé— contestó  Sergio. 

Sergio  es  un  hombre  sencillo,  de  inteligencia 
viva  y  de  simpático  aspecto.  Para  conocer  lo  ocu- 
rrido entonces  he  hablado  con  ól,  y  casi  transcribo 
sus  propias  palabras. 

— Póngase  usted  de  rodillas — replicó  el  Gene- 
ral, y  esto  diciendo  ordenó  al  Capitán  que  cuatro 
guardias  se  preparasen  para  llevar  á  cabo  el  fusi- 
lamiento. 

No  hay  para  qué  decir  cuál  hubiera  sido  la  si- 
tuación de  otro  hombre  no  tan  avisado  y  tan  se- 
reno como  Sergio  Algara. 

— Yo  sabía — me  dijo  al  referir  este  episodio — 
que  no  se  fusila  á  un  hombre  así  como  así,  y  me 
puse  de  rodillas  sin  pronunciar  una  palabra. 

Impaciente  el  General  viendo  que  no  conseguía 
liacer  hablar  á  aquel  hombre,  dio  algunos  pasos, 
:se  detuvo,  contempló  á  Sergio,  que  con  actitud 
resignada  parecía  esperar  su  última  hora,  volvió  á 
ponerse  en  movimiento  atufándose  el  bigote,  y 
onvencido  de  que  nada  conseguiría,  dijo,  admi- 
indo  la  entereza  de  aquel  hombre: 

— Venga  usted  acá. 
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Sergio  no  necesitó  que  fee  lo  dijera  segunda  vez- 

A  hombros  asi,  hasta  la  Reina  Regente  podría- 
confiarles  la  defensa  de  su  hijo. 

— Tenga  usted  un  cigarro  y  ésta  tarjeta. — Era  la 
tárjela  del  General  con  las  señas  de  su  casa. 

— Sepa  usted  dónde  vivo— añadió, — por  si  algo 
se  le  ofrece. 

Convencidos  todos  de  que  el  General  Villacam- 
pa  estarla  cerca,  no  tardaron  mucho  en  dar  con  el 
sitio  donde  estaba  oculto. 

Claro  es  que  se  entregó  sin  resistencia. 

Villacampa  no  perdió  la  serenidad  en  aquel 
solemne  y  decisivo  momento. 

Saludó  militarmente  al  General  Moreno  del  Vi- 
llar y  se  puso  á  sus  órdenes. 

Los  dos  cruzaron  algunas  palabras. 

Y  detalle  curioso  que  demuestra  el  carácter 
sencillo  y  la  energía  moral  del  valeroso  Villa- 
campa. 

Rompiendo  el  silencio  propio  de  aquella  situa- 
ción que  traía  consigo  una  sentencia  de  muerte, 
después  de  las  primeras  palabras  de  cortesía,  dyo 
con  la  mayor  serenidad,  como  si  aquel  encuentro 
se  verificara  entre  dos  viejos  amigos  á  la  puerta, 
del  Suizo: 

— Mi  General,  ¿tiene  usted  un  cigarro? 

— Sí,  señor — contestó  en  el  acto  Moreno  del  Vi- 
llar, ofreciéndole  su  petaca. 

Villacampa  tomó  un  cigarrillo  de  papel  y  fumó. 

Momentos  después  dirigíanse  todos  á  Noblejas. 

Villacampa  cabalgaba  en  un  borriquillo  que  se 
trajo  del  molino,  porque  no  le  era  posible  montar 
á  caballo. 

Después...  para  qué  decirlo. 
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La  entrada  en  las  Prisiones  militares,  ia  causa, 
la  condena  á  ser  pasado  por  las  armas,  la  capilla, 
el  indulto,  Femando  Póo,  Melilla  y  la  muerte  en 
un  presidio. 

Tal  fué  el  término  de  una  vida  consagrada  por 
completo  á  la  causa  de  la  República  y  de  la  Patria. 

En  grave  apuro  puso  al  Gobierno  el  General 
Moreno  del  Villar,  cuando  se  presentó  en  Madrid 
con  el  infortunado  Villacampa  preso. 

Tal  vez  le  hubiera  librado  de  un  grave  compro- 
miso no  extremando  la  persecución  hasta  el  punto 
que  lo  hizo. 

Casos  semejantes  registra  nuestra  historia  polí- 
tica, y  nadie  se  ha  permitido  censurarlos. 


Concluiré  esta  parte  de  mi  trabajo  dando  á  co- 
nocer algunos  detalles. 

En  la  sublevación  de  Albuera  figuraron  los  sar- 
gentos siguientes:  Tomás  Pérez,  que  fué  el  alma 
de  la  conspiración,  y  de  cuya  muerte  me  ocuparé 
más  adelante;  Bernardo  Mata,  José  Pajares,  Sa- 
turnino Redondo,  Gerónimo  Palazuelo,  Juan  Gar- 
cía Torres,  Domingo  Santa  María,  Rafael  Manjón, 
Primitivo  Vicente,  Ricardo  Sousa  y  Baltasar  Ga- 
llego. Este  último  tenía  el  encargo  de  sorprender 
la  guardia  de  prevención,  y  por  una  fatal  coinci- 
dencia, después  de  cumplir  su  cometido,  no  pudo 
salir  del  cuartel  con  el  resto  del  regimiento,  y  fué 
preso  en  el  acto. 

Contribuyeron  á  la  sublevación  de  Garellano, 
demás  de  los  Capitanes  Casero  y  Serrano,  el  Te- 
ente  D.  Felipe  González  y  los  sargentos  Eduardo 
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Bemal,  Pedro  Serrano,  Ángel  Tangredi,  Velázquez, 
Recio  y  otros  cuyos  nombres  no  recuerdo. 

Estuvieron  en  la  misma  capilla,  como  condena- 
dos á  la  última  pena,  el  General  Villacampa  y  el 
Teniente  González,  y  en  otra  los  sargentos  Bernal, 
Gallego,  Cortés  y  Velázquez;  este  último,  como  ya 
he  dicho  en  otra  ocasión,  fué  el  que  me  acompañó 
á  Alcalá  de  Henares. 

Cuando  fueron  indultados  de  la  pena  de  muerte, 
acto  generoso  del  Gabinete  Sagasta,  que  es  justo 
reconocer,  fueron  conducidos  á  Fernando  Póo  en 
el  crucero  Navarra,  que,  si  mal  no  recuerdo,  man- 
daba D.  Alejandro  María  de  Ory,  cuyo  nombre 
cito  porque,  dentro  del  estricto  cumplimiento,  del 
deber,  guardó  á  los  vencidos  todo  género  de  con- 
sideraciones. 

A  su  mesa  comió  el  General  Villacampa  durante 
la  travesía.  Con  los  Oficiales  del  barco,  el  Teniente 
González,  y  con  los  contramaestres  y  condesta- 
bles, los  sargentos. 

Enaltece  á  nuestra  marina  de  guerra  tal  con- 
ducta, y  por  más  que  no  sea  extraña  á  cuantos 
visten  su  honroso  uniforme,  debo  hacerla  pública, 
aunque  sólo  sea  porque  sirve  de  consuelo  á  las 
defecciones  sufridas  por  cuantos  hemos  desempe- 
ñado en  la  política  el  triste  papel  de  revoluciona- 
rios... vencidos. 

Hubo  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?,  tanto  en  Fer- 
nando Póo  como  en  Melilla,  varias  tentativas  de 
evasión,  llevadas  á  cabo  por  buenos  patriotas,  casi 
todos  de  nuestras  costas  de  Levante,  y  con  cono- 
cimiento de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

Un  barco  con  bandera  francesa,  cuyo  nombre 
conozco  y  no  revelo,  estuvo  en  FernaAdo  Póo,  j 


aunque  los  penados  se  encontraban  á  bordo  de  un 
pontón,  todo  estuvo  dispuesto  para  producir  en  él 
una  gran  alarma  que  favoreciera  la  evasión. 

Pero  Villacampa  se  opuso. 

Gozaba  de  cierta  libertad,  estaba  agradecido 
al  buen  trato  del  Cuerpo  general  de  la  Armada,  y 
esto  le  obligaba  á  corresponder  con  su  nunca  des- 
mentida caballerosidad  á  tantas  atenciones. 

Pudo  con  la  libertad  salvar  su  vida,  que  por  mo- 
mentos se  quebrantaba  en  aquel  clima  insano,  y 
no  quiso  conducir.«e  mal  con  los  que  le  trataban 
bien. 

Más  de  cuatro  meses  duró  la  prisión  en  Fernan- 
do Póo,  y  después  fueron  trasladados  los  delin- 
cuentes á  los  presidios  de  África. 

En  ellos  estuvieron  Vidaurreta  y  Muñoz. 

Soler,  después  de  ocultarle  algunos  dias  en  los 
Jardines  del  Ketiro  otro  hombre  generoso,  Felipe 
Ducazcal,  emigró  á  Francia,  con  recursos  que  el 
mismo  Ducazcal  le  proporcionó. 

Cuantos  hayan  conocido  á  Felipe  Ducazcal,  con- 
vendrán conmigo  en  la  imposibilidad  de  que  él 
dejara  de  intervenir  en  aquellos  sucesos  con  los 
arranques  propios  de  su  excelente  corazón. 

Además  de  haber  salvado  á  Soler,  cuando  Vico 
le  dijo  que  yo  estaba  oculto  en  Madrid,  se  presen- 
tó en  mi  casa,  ofreciendo  ponerme  sano  y  salvo  en 
la  frontera,  respondiendo  con  su  cabeza  de  la  mía. 
Hizo  este  noble  ofrecimiento  pocas  horas  antes  de 
mi  salida  de  Madrid,  y  por  esta  causa  no  fué  acep- 
tado, aunque  sí  muy  agradecido. 

Años  después,  estando  yo  emigrado,  fué  á  Pa- 
rís con  el  propósito  de  implantar  el  género  chico. 
Vio  á  Ruiz  Zorrilla  y  á  mí  para  manifestarnos  su 
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proyecto  y  ofrecerme  la  representación  de  la  Em- 
presa. Tanto  Ruiz  Zorrilla  como  yo  le  dijimos  que 
en  Paris  no  prosperaría  ni  el  teatro  por  horas  ni  el 
género  español,  y  como  machos  otros  debieron 
decirle  lo  mismo,  desistió. 

Pero  voy  á  esto:  hablamos  de  los  sucesos  de 
Septiembre;  aproveché  la  ocasión  para  darle  las 
gracias  por  su  generoso  ofrecimiento,  y  me  dijo: 

— ¿Pero  tú  crees  que  hubieran  fusilado  á  Villa- 
campa  estando  yo  en  Madrid? 

— ¡Y  cómo  no! — le  contesté. 

— Porque  tenía  dispuesto  lo  necesario  para  sal- 
var su  vida. 

Mostré  deseos  de  conocer  su  plan,  y  no  tuvo  in- 
conveniente en  manifestármelo. 

No  diré  cuál  era  el  ardid  de  que  pensaba  valer- 
se, porque  no  me  parece  oportuna  esta  revelación; 
pero  debo  declarar  que  era  ingenioso  y  posible,, 
contando  con  la  circunstancia  favorable  de  ser  Fe- 
lipe hermano  de  la  Paz  y  Caridad,  y  sobre  todo^ 
con  su  audacia  y  con  su  suerte,  que  era  mucha,, 
aunque  la  maldecía  tantas  veces. 

Sólo  me  resta  referir  dos  trágicos  sucesos,  cuyos 
detalles  no  son  conocidos,  para  dar  por  terminado 
el  relato  de  la  sublevación  de  Septiembre. 

Uno,  la  muerte  alevosa  del  sargento  Tomás 
Pérez. 

Este,  con  el  grupo  de  soldados  que  le  acompa- 
ñaba, pasó  en  seguida  el  Tajo,  sin  más  incidente 
que  la  resistencia  á  lanzarse  al  p.gua  de  los  caba- 
llos que  montaban  los  cabos. Eulogio  Fernández  y 
César  Frutos. 

Tal  vez,  sospechando  Pérez  que  la  dificultad 
surgía  de  los  hombres  y  no  de  los  brutos,  dirigió 
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contra  aquéllos  su  carabina  amenazándoles  de 
muerte. 

El  caballo  de  Fernández  pasó  guiado  por  las 
riendas,. y  el  de  Frutos  atraído  por  la  querencia. 

Pérez,  y  sigo  al  ocuparme  en  esto  la  hipótesis 
más  razonable,  no  quería  dejar  rezagados  que  in- 
dicaran la  pista  que  iba  á  seguir  guiado  por  un 
paisano. 

Pero  apenas  se  incorporaron  los  rehacios,  sin 
más  altercado  ni  más  motivo  de  desavenencia,  an- 
tes alcontrario,  cuando  todos  parecían  muy  satis- 
fechos con  la  conducta  de  su  Jefe,  porque  les  ha- 
bía arengado  diciendo  que  su  suerte  sería  la  de 
todos,  y  que  con  ellos  compartiría  su  pan  y  su  di- 
nero, César  Frutos  González  se  acercó  á  él  por  la 
espalda,  y  poniendo  en  contacto  la  boca  de  su  ca- 
rabina con  el  cuerpo  del  infehz  sargento,  la  dispa- 
ró. De  parte  á  parte  le  pasó  la  bala  traidora,  y  ape- 
nas tuvo  Pérez  vida  suficiente  para  mirar  á  su  ase- 
sino y  gritar:  «Matarlo». 

El  cuerpo  de  Pérez  fué  conducido  á  Ocaña,  don- 
de se  le  dio  sepultura. 

Se  repitió,  pues,  el  caso  de  Cebrián;  pero  no 
hubo  recompensa  para  el  asesino.  Como  todos,  fué 
capturado,  y  como  todos,  cumplió  su  condena  en 
presidio. 

Nació  este  monstruo  en  un  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Zamora,  llamado  Castro  Nuevo. 

El  otro  trágico  incidente,  tal  vez  sin  relación  al-^ 
guna  con  estos  sucesos,  pero  digno  de  ser  referi- 
do, fué  éste: 

Di  cese  que  el  guarda  que  denunció  á  Villacam- 
►a,  al  cabo  de  algún  tiempo  apareció  cosido  ápu- 
ialadas  en  lo  alto  de  un  cerro  que  baña  el  Tajo. 


CAPITULO   XIII 


PrimeroB  dfas  de  emip-aoión.— Mis  expatriados.— EntreTista  conCastelar 
en'Anfl^alema.— A  Paría.— Después  del  1^.— Boceto  de  Ruiz  Zorrilla.— 
Ante  pvopioB  y  extrafios.— Visitas  y  obsequios. 


El  movimiento  de  la  noche  del  19  de  Septiem-^ 
bre  de  1886  fué  el  último  signo  visible  de  vitalidad 
del  partido  revolucionario. 

>  Y  digo  partido  revolucionario^  porque  D.  Ma-- 
miel,  creo  haberlo  dicho  en  otra  ocasión,  no  con- 
taba únicamente  con  los  elementos  propios,  ó  sea 
con  el  partido  progresista,  sino  con  todos  aquellos 
extraños  á  él,  que  anteponían  á  otro  orden  de 
ideas  la  revolución  como  medio,  y  la  República 
como  fin. 

Federal  era  entonces,  como  lo  es  ahora,  Rubau- 
donadeu,  y  federales  eran  Estartús,  Chíes,  Rispa, 
Balsera,  Arderius,  Ranjol,  Alcalde  que  fué  de  Fi- 
güeras  varias  veces;  Emeterio  Huguet,  jefe  gue- 
rrillero como  lo  fué  Estartús,  y  muchos  otros  cu- 
yos nombres  no  retengo  en  la  memoria,  y  sin 
embargo,  todos  ellos,  en  una  ú  otra  forma,  le  auxi- 
Uaron  eficazmente  en  los  trabajos  revolucionarios 

No  permaneció  ocioso  Ruiz  Zorrilla  despuéf  dé- 
los sucesos  ya  referidos,  y  cuando  llegue  la  oca- 
sión de  hacer  su  verdadera  historia  documentada 
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— este  libro  es  una  especie  de  avance — pueden 
examinar  los  encargados  de  hacerla  el  que  yo  llevó 
con  el  titulo  militar  de  Diario  de  Operaciones^ 
porque  en  él  fui  anotando,  dia  por  dia,  y  casi  hora 
por  hora,  cuanto  de  notable  ocurrió  en  mis  cinco 
años  bien  cumplidos  de  emigración. 

Claro  es  que  casi  todo  lo  recuerdo  como  si  aho- 
ra mismo  ocurriese,  pero  además  de  que  resulta- 
ría pesada  la  narración  de  infinidad  de  tentativas 
infructuosas^  ya  porque  D.  Manuel  no  las  conside- 
ró con  suficiente  arraigo,  ya  porque  en  los  mo- 
mentos críticos  surgieran  dificultades,  pretendo 
dar  otro  giro  á  los  últimos  capitules  de  este  tra- 

Quisiera  en  ellos  poner  de  relieve  la  noble  figü* 
ra  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  para  destruir  mu- 
«chas  fábulas  que  corren  como  verídicas  historias, 
falseando  el  carácter  de  aquel  gran  hombre,  digno 
del  respeto  de  sus  coetáneos,  por  su  acendrado 
patrietismo,  y  de  los  que  además  eran  sus  oorre- 
ligibnarios,  por  k  perseverancia,  la  energía  y  el 
desinterés  personal  con  que  combatió  á  la  monar- 
quía, aun  antes  de  ser  el  evidente  origen  de  los 
desastres  de  la  Patria. 

.  Pero  antes  diré  lo  que  ocurrió  desde  mi  entrada? 
en  Francia  hasta  que  llegué  á  París,  porque  hay 
en  ello  algo  de  interés,  relacionado  con  el  asunte  . 
de  esta  obra. 

Por  ejemplo:  la  entrevista  que  tuve  con  mi  áimi*  . 
^o  de  la  juventud  D.  José  Muro,  en  San  Juan  de 
Luz^  y  con  D.  Emilio  Castelar,  en  la  estación  de 
An^lema. 

Desde  Hendaya,  Sanz^  mi  inolvidable  hermano 
político  Gástor  Rivera' y  yo,  hós  dirigimos'  á  San 
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Juan  de  Luz,  donde  nos  instalamos  en  el  Hotel  de 
la  Poste.  En  él,  después  de  cuatro  noches  segui- 
das de  obligado  insomnio,  pude  conciliar  el  sueño 
y  reponer  mis  fuerzas. 

Al  día  siguiente,  24,  fuimos  á  Bayona,  donde 
Sanz  y  yo  nos  presentamos  en  la  Sub-prefectura. 
Sanz  se  quedó  allí  socorrido  por  un  mes,  como  de- 
cimos los  militares,  gracias  á  mi  cuñado;  éste  re- 
greso á  España  y  yo  á  San  Juan  de  Luz,  donde  fui 
cariñosamente  acogido  en  el  hotel  que  unos  exce- 
lentes amigos  mios  tenian,  y  aún  tienen,  en  Cibour. 

Allí  recibí  la  visita  de  Muro,  que  se  encontraba 
en  San  Sebastián. 

Hícele  relación  detallada  y  exacta  de  los  acon- 
tecimientos; me  dijo  que  si  podía  referir  á  Castelar 
lo  ocurrido  y  le  manifesté  que  sí. 

Me  oyó  verdaderamente  emocionado ,  sobre 
todo  cuando  le  referí  mis  desengaños  de  Alca- 
lá y  los  incidentes  á  que  dio  origen  aquellg^  ines- 
perada defección. 

Y  aquí  debo  relatar,  porque  estoy  haciendo  his- 
toria, im  rasgo  de  generosidad  de  aquel  buen  ami- 
^o,  aunque  sé  que  con  ello  habré  de  molestarle. 
¿Pero  no  ha  de  tener  este  cuadro  de  sombras  al- 
gún rayo  de  luz? 

Comprendiendo  que  en  aquellas  circunstancias 
me  haría  falta  dinero,  sacó  una  cartera  llena  de 
billetes  de  Banco,  y  echándolos  todos  sobre  el  di- 
ván en  que  estábamos  sentados,  me  dijo: 

—Esto  me  sobra;  coja  usted  lo  que  quiera. 

Le  di  las  gracias  con  un  fuerte  abrazo;  per©  no 
quise  aceptar  su  noble  ofrecimiento.  Precisamente 
me  había  trasladado  á  San  Juan  de  Luz,  para  que 
os  amigos  dueños  del  hotel  se  pusieran  en  comu-» 
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nicación  con  mi  familia  y  me  trajeran  el  dinero  y^ 
la  ropa  que  necesitaba,  como  así  fué. 

Insistió  Muro  en  no  guardar  los  billetes,  yo  en. 
no  tomarlos,  y  por  último  le  dije: 

— Puesto  que  usted  se  empeña,  tomaré  este,. 
uno  de  quinientas  pesetas;  pero  con  el  propósito 
de  no  gastarlo,  sino  de  devolvérselo  á  usted  cuan- 
do triunfe  la  República. 

Guardé  el  billete;  lo  conservé  mucho  ti-empo,. 
aunque  alguna  vez  tuve  tentaciones  de  cambiarlo,, 
cosa  muy  natural  en  un  París,  tan  lleno  de  seduc- 
ciones y  atractivos,  y  se  lo  devolví...  no  quiero  fal- 
tar á  la  verdad,  porque  tuvimos  cierto  disentimien- 
to en  el  modo  de  apreciar  la  política  palpitante. 

No  es  esto  extraño:  desde  la  emigración,  todo- 
se  abulta,  y  la  sensibilidad  crece  también.  No  obs- 
tante, seguimos,  y  creo  que  seguiremos,  siendo 
buenos  amigos  y  correligionarios. 

El  día  26  me  trasladé  á  Hendaya  para  recoger 
ropa  y  dinero  que  me  traían  de  España,  y  allí  en- 
contré á  Peña,  director  entonces  de  La  Voz  de 
Guipúzcoa,  y  á  otro  señor  que  había  tenido  la- 
contrata  de  las  canteras  de  Vicálvaro  y  conocía  á. 
los  tunantes  Pérez  y  Buendía. 

Al  día  siguiente  recibí  en  San  Juan  de  Luz  una- 
visita  que  me  contrarió  mucho.  El  Comisario  de 
policía  me  manifestó  muy  cortesmente,  como  De- 
legado de  la  Prefectura,  que  el  Gobierno  francés- 
ordenaba  mi  traslación  á  Rennes  ó  Angulema.  Ele- 
gí este  último  punto,  y  pedí  cuarenta  y  ocho  horas 
de  plazo  para  emprender  el  viaje,  que  me  fueron 
concedidas. 

Salí,  por  lo  tanto,  de  San  Juan  de  Luz  á  las  tre& 
de  la  tarde  del  29,  y  á  las  cuatro  de  la  madrugada^ 


del  30  llegué  á  Angulema,  donde  encontré  á  Sanz 
y  á  Jullher,  de  quien  no  había  vuelto  á  tener  noti- 
cia desde  Vicálvaro. 

Me  invitaron  á  vivir  con  ellos,  y  acepté;  pero  se 
hablan  instalado,  para  dormir,  en  un  camaranchón 
tan  inhospitalario,  que  sólo  la  más  extrema  nece- 
sidad lo  hacía  tolerable. 

Además,  Sanz  me  anunció  la  visita  de  los  perio- 
distas republicanos  de  Angulema,  y  no  era  posible 
recibirlos  allí  decorosamente.  Por  estas  razones 
me  trasladé  al  Hotel  Roober  de  Canéale^  que  me 
recordó  el  del  mismo  nombre  donde  el  gran  Víctor 
Hugo  leyó  en  París  al  célebre  Taima  su  drama  ti- 
tulado CromwelL 

Era  aquella  fonda  propiedad  de  un  correligio- 
nario llamado  Pérez,  que  de  carlista  dio  en  repu-  , 
blicano,  no  sé  si  por  haberse  casado  con  una  fran- 
cesa muy  partidaria  de  nuestras  ideas,  ó  porque 
muchos  hacen  la  guerra  por  la  guerra,  y  se  van 
con  el  primero  que  la  declara. 

El  hecho  es  que  el  buen  Pérez  tenía  recogido 
I  en  su  casa  generosamente  al  Alférez  de  Caballe- 
ría sublevado  en  Badajoz,  D.  José  Lorenzo  Polo, 
y  que  por  otros  medios  favorecía  á  los  demás  emi- 
grados, entre  ellos  al  Teniente  de  infantería  don 
Antonio  Jiménez,  también  procedente  de  Badajoz. 

Las  consecuencias  de  nuestra  tentativa  revolu- 
cionaria no  se  hicieron  esperar,  porque  el  día  3  de 
Octubre  nos  anunció  el  telégrafo  que  Villacam- 
pa  y  sus  compañeros  habían  sido  sentenciados  á 
muerte. 

Aunque  tanta  distancia  material  nos  separaba, 
cerca  de  ellos  estábamos  moralmente,  y  la  terrible 
noticia  produjo  en  nosotros  hondísima  pena.  Por 
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fortuna,  supimos  el  día  6  que  habían  sido  indul- 
tados. 


Ignoraba  yo  que  había  habido  en  Cataluña  un 
conato  de  sublevación;  pero  lo  supe  el  mismo  día 
6,  cuando  llegaron  á  Angulema,  custodiados  por 
la  policía,  algunos  correligionarios  que  se  habían, 
visto  obligados  á  emigrar. 

Eran  éstos  D.  Salvio  Mercader,  Capitán  retirado 
de  Infantería,  y  los  paisanos  Juan  Surroca,  Pas- 
cual Brinquis,  Juan  Carrera,  Ceferino  Carrasco,. 
Domingo  Rodríguez,  José  Rodríguez,  Fabián  Dau-^ 
sá  y  Gabino  Rodríguez. 

Todos  ellos  fueron  acogidos  por  caridad  en  ha- 
bitaciones desocupadas  de  la  cárqel,  y  en  ellas 
preparaban  su  rancho  gracias  al  franco  diario  de 
subsidio  que  nos  pasaba  el  Gobierno  francés. 

Digo  que  nos  pasaba,  porque  yo  también  llegué 
á  cobrarlo  mientras  estuve  en  Angulema,  para  'dis- 
tribuirlo entre  Sanz  y  JuUher,  con  lo  que  vieron^ 
aumentado  su  escaso  peculio  nada  menos  que  en 
un  50  por  100. 

Por  los  periódicos  supe  que,  procedente  de  Bur-^ 
déos,  se  dirigía  á  París  D.  Emilio  Castelar,  con 
quien  yo  había  sostenido  muy  buenas  relaciones 
en  Madrid.  Como  que  fui  uno  de  los  más  asiduos 
concurrentes  á  sus  reuniones  de  los  viemes. 

A  las  nueve  y  media  pasaba  el  tren  por  Angu- 
lema, y  deseando  estrechar  la  mano  del  viajero 
ilustre,  bajé  á  la  estación.  Viajaba  con  su  señora, 
hermana. 

Me  acerqué  á  él  cuando  se  dirigía  al  restaurante 
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y  al  oir  que  le  saludaban  en  español,  me  tendió  la 
mano;  pero  cuando  supo  qué  mano  estrechaba, 
porque  no  me  había  conocido  y  tuve  que  decírse- 
lo, la  soltó  bruscamente  como  si  le  quemara  y  me 
endilgó  una  catilinaria  tan  elocuente  como  poca 
merecida. 

— Han  hecho  ustedes  una  locura.  Estas  algara- 
das no  pueden  tolerarse.  Han  retrasado  ustedes 
tres  años  la  venida  de  la  República. 

¡Tres  años! 

Y  así  diciendo,  seguía  redoblando  sus  menudos 
pa^os  hacia  el  restaurant,  sin  dar  paz  á  la  lengua, 
para  oír  lo  que  humildemente  la  mía  quería  decir- 
le, sometiéndome  al  papel  de  reo,  cuando  acaso- 
me  correspondía  el  de  juez. 

— Pero  Emilio,  pero  Emilio — observó  su  herma- 
na con  muy  buen  sentido,^-ya  ves  la  situación  en 
que  se  encuentra  nuestro  amigo. 

Entonces  se  dignó  mirarme  y  dijo  á  su  hermana 
y  á  mí: 

— Tienes  razón.  ¡Esta  política!...  Venga  usted  y 
hablaremos. 

Entramos  en  el  comedor,  y  quieras  que  no,  me 
hizo  sentar  á  su  lado  y  almorzar  con  él. 

Estuvo  más  humano,  pero  siempre  hostil.  A  su 
modo,  estaba  entonces  más  cerca  de  la  monarquía 
que  de  la  República,  y  sobre  todo  muy  lejos  de  la 
revolución. 

¡Y  pensar  ahora  que  si  Ruiz  Zorrilla  no  hubiera 
muerto  Castelar  habría  pensado  en  él  en  los  últi- 
mos días  de  su  vida! 

Con  tal  desacuerdo  entre  los  republicanos  do 
gran  talla,  pensé  yo  entonces,  ¡qué  podemos  espe- 
rar los  apenas  visibles! 
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Por  lo  pronto  observé  este  contraste  en  los  pri- 
meros días  de  mi  emigración. 

Mientras  el  republicano  Castelar  me  trataba  con 
gran  dureza  el  día  6,  los  monárquicos  me  daban 
de  baja  en  el  Ejército  el  día  7. 

Sólo  fallaba  que  Ruiz  Zorrilla  me  recibiera  mal, 
y  entonces  no  había  más  recurso  que  tirarse  al 
Sena. 

¡Todavía  la  repulsa  del  gran  tribuno  hubiera 
sido  tolerable,  si  nuestra  locura  no  hubiese  retra- 
sado la  República  más  que  tres  años! 

¡Cuántas  veces  ha  entrado  el  factor  tres  en  la 
suma  de  tiempo  transcurrido  desde  el  8(1  acá!  ¡Fá- 
cil es  averiguarlo!  Y  suma.,,  y  sigue  quién  sabe 
hasta  cuándo.  A  no  ser  que  los'  republicanos,  for- 
talecidos con  la  unión,  fijen  la  fecha. 

El  dia  19,  socorrido  convenientemente  por  mí 
con  45  francos,  marchó  Sanz  á  París  sin  permiso 
del  Gobierno  francés,  y  yo  lo  soHcité  por  conduc- 
to del  Prefecto  el  día  28  para  trasladarme  al  mis- 
mo punto. 

Por  telégrafo— aquí  hubiera  sido  necesario  un 
voluminoso  expediente — puso  el  Prefecto  mi  deseo 
en  conocimiento  del  Ministro  del  Interior,  y  por 
telégrafo  me  fué  concedido  lo  que  deseaba  el  día 
2  de  Noviembre,  comprometiéndome  por  escrito  y 
bajo  palabra  de  honor  á  no  residir  en  Francia  más 
que  en  los  departamentos  situados  al  lado  allá  del 
Loire. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  salí  de  Angule- 
ma; á  las  ocho  y  media  de  la  noche  llegué  á  Pa- 
rís, y  á  poco  más  de  los  nueve  á  la  casa  de  don 
Manuel,  que  vivía  entonces  en  la  Avenida  Mac- 
Mahon,  núm.  3. 
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No  estaba  en  casa  D.  Manuel.  Había  salido  con 
su  señora.  Inés,  á  quien  entonces  conocí,  me  dijo 
que  no  tardarían  y  esperé. 

Como  D.  Manuel  había  buscado  por  encargo 
ipío  un  hotel  cerca  de  su  casa  y  yo  no  sabía  cual 
era,  por  eso  me  presenté  en  ella  á  hora  tan  intem- 
pestiva. 

Pero  hoy,  pasado  ya  mucho  tiempo,  se  me 
ocurre  pensar  que  esa  explicación  fué  como  una 
disculpa  á  mi  descortesía.  ¿No  hay  en  París  cen- 
tenares de  hoteles  donde  pasar  una  noche?  Ha- 
ciéndolo así,  ¿no  hubiera  podido  visitarle  al  día  si- 
guiente, en  hora  menos  desusada?  ¡Qué  duda  cabe! 

En  rigor,  era  otra  cosa. 

Era,  que  ausente  de  la  Patria,  sin  saber  cómo, 
ni  cuándo,  ni  por  qué,  volvería  á  verla,  al  llegar  á 
aquel  mundo  desconocido  para  emprender  en  él 
vida  nueva,  una  especie  de  apremio  superior  á  mi , 
voluntad  me  obligaba  á  encontrar  cuanto  antes 
quien  sintiera  y  pensara  como  yo.  Alguien  con 
quien  identificarme  y  convivir;  en  una  palabra,  re- 
hacer con  la  mayor  urgencia  la  perdida  armonía, 
porque  sin  ella  ya  estaba  viendo  que  la  vida  era 
cien  veces  peor  que  la  muerte. 

Tanto  D.  Manuel  como  doña  María  me  recibie- 
ron con  el  mayor  cariño,  y  después  de  aceptadas 
mis  excusas,  hablamos  de  lo  que  había  de  ser  ob- 
jeto de  nuestras  conversaciones  durante  más  de 
cinco  años. 

Desde  allí  me  trasladé  á  un  próximo  hotel  de  la 
calle  Troyon,  donde  vivía  Fomínaya,  un  buen  mu- 
chacho, muy  listo,  de  mucha  confianza,  procedente 
de  la  sublevación  de  Badajoz,  que  por  entonces 
llevaba  la  correspondencia  de  Ruiz  Zorrilla. 
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Por  todas  partes  iba  encontrando  náufragos  de 
las  pasadas  tormentas. 

Quiso  D.  Manuel  oir  in  extenso  lo' ocurrido  el  19, 
y  me  dijo: 

— Mañana  descanse  usted  del  viaje,  y  pasado 
venga  usted  á  almorzar  con  nosotros  y  hablaremos* 
por  una  sola  vez  de  todo  eso.  En  adelante,  nos 
ocuparemos  mucho  del  presente  y  del  porvenir. 


No  hay  para  qué  decir  con  cuánta  ansiedad  se 
seguirían  en  París  los  breves  trámites  de  la  causa 
cuyo  resultado  había  de  ser  la  más  terrible  de  las 
sentencias. 

Amigos  de  D.  Manuel,  que  lo  eran  también  de 
la  Embajada,  comunicábanle  noticias  exactas  de 
la  actitud  del  Gobierno,  y  no  pocos  políticos  fran- 
ceses intervinieron  entonces,  poi*  diversos  conduc- 
tos, en  la  marcha  de  aquellos  sucesos  para  darle 
verídicos  informes.  D.  José  Bubaudonadéu  des- 
plegó en  aquellos  días  gran  actividad  para  comu- 
nicar noticias  á  D.  Manuel. 

De  todas  ellas  se  deducían  corrientes  favorables 
á  la  gracia,  que  era  precisamente  lo  que  se  desea- 
ba averiguar,  porque  el  resultado  de  los  procedi- 
mientos nadie  podía  desconocerlo. 

La  causa  de  la  revolución  había  costado  ya  mu- 
chas víctimas:  cuatro  sargentos  fusilados  en  la 
Kioja;  UQ  Jefe  y  un  Oficial  en  Cataluña;  Mangado 
y  dos  carabioeros  muertos  en  Navarra;  Cebirián  y 
Pérez  villanamente  asesinados  por  los  suyos,  jf 
sobre  todo  esto,  las  inevitables  complicaciones  de 
toda  emigración. 
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A  lo  diqho  había  que  agregar  ahora  la  sentencia 
de^müerte  fulminada  contra  un  General^  un  subal- 
terno y  cuatro  sargentos. 

No  es  extraño  que  D.  Manuel  sintiera  agotadas 
sus  fuerzas  y  decaído  su  ánimo;  que  al  fin  y  al 
<;abo  era  él  solo,  entre  los  jefes  re|)ublicanos,  quien 
asumía  la  responsabilidad  de  tantos  y  tan.  conti- 
nuados desastres. 

Haciéndose  cargo  de  lo.  dicho,  fácilmente  se 
■cpi^cibe  que  sintiérase  á  veces  inclinado  á  adoptar 
resoluciones  extremas  para  salvar  á  todo  tranca  la 
vida  de  los  sentenciados  á  muerte.  Pero  al  ponerle 
á^ prueba,  cuaudo  Olías,  que  por  entonces  estaba 
en  París,  le  aconsejaba  que  pidiera  el  indulto,  pre- 
sentándose en  la  Embajada,  lo  que  era  tanto  como 
renunciar  á  la  política  revolucionaria,  decía: 

— <:¥  usted  me  responde  de  que  lo  aceptaráiji  á 
tanto  precio  los  mismos  condenados  á  perder  la 
vida? 

Si  tal  hubiera  hecho,  ¡cuan  acerbas  censuras  ha- 
bría merecido  de  los  revalucionarios  de  cafó,  inca- 
j^aces  de  tomar  un  fusil  para  lanzarse  al  campo  ó 
á  la  calle! 

Yo  lie  oído  referir  al  mismo  D.  Manuel  sus  amar- 
aras en  aquellos  tristes  días.  La  lucha,  verdade- 
ramente despiadada,  entre  su  corazón,  que  se  in- 
cífÁahsL  á  SjBguir  el  consejo  de  aquel  amigo  repu- 
hííffmoj  y  su  deber  de  hombre  político,  que  se  re- 
sistía á  cualquier  abdicación  de  los  principios  que 
e^t^ba  sostenieAdo. 

Su  vida  por  la  de  todos,  hubiérala  dado  una  y 
iilve<jes. 

ííp  He  de  concluir  esta*'  parte  de  mi  relato  sin 
Lacer  justicia  á  la  actitud  en  aquella  ocasión  de, 
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los  republicanos  influyentes,  porque  no  omitieron 
medio  alguno  para  salvar  la  vida  de  sus  correli- 
gionarios. 


Cincuenta  y  dos  años  de  edad  contaba  D.  Ma- 
nuel Kuiz  Zorrilla  cuando  llegué  á  Paris.  Y  como 
era  hombre  de  sencillas  costumbres  y  morigerado^ 
llevábalos  con  tal  desembarazo  y  arrogancia,  que 
hubiera  podido  restar  diez  de  aquella  suma  sin  que 
nadie  creyera  que  le  faltaba  ni  una  unidad. 

Estaba  el  vigor  de  su  cuerpo  en  relación  con  el 
de  su  espíritu;  y  la  misma  robustez  y  agilidad  ad- 
vertíase en  el  uno  que  en  el  otro.  Alto  era  de  es- 
tatura y  elevadas  eran  también  sus  ideas. 

Con  la  sencillez  de  sus  razonamientos  y.  la  sin- 
ceridad con  que  los  exponía,  además  de  atraerse 
la  voluntad  y  el  afecto  de  sus  oyentes,  llevaba  k 
olios  el,  convencimiento  de  que  les  hablaba  un 
hombre  leal  y  de  firmes  convicciones. 

No  por  esto  rehuía  la  discusión,  siquiera  los  más 
humildes  la  plantearan,  y  aunque  defendía  sus 
ideas  con  gran  vehemencia,  haciéndole  esto  pa- 
recer apasionado,  sólo  era  intransigente  en  la 
cuestión  de  principios.  En  cuanto  á  lo  circunstan- 
cial, á  lo  que  podría  llamarse  adaptación  al  me- 
dio, cedía  fácilmente.  Y  aun  aquellos  principios 
que  eran  la  firme  base  de  su  política  los  posponía,, 
sin  abandonarlos,  á  conveniencias  de  orden  supe- 
rior. Así,  por  ejemplo,  cuando  se  trataba  de  la 
unión  de  los  republicanos,  decía:  «Pongo  mí  firma 
en  blanco,  y  dejo  á  los  demás  el  cuidado  de  bus- 
car la  fórmula.» 
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No  era  de  los  que  ponen  cátedra  hasta  para  dar 
los  buenos  días.  Hablaba  con  naturalidad,  se  co- 
locaba pronto  en  el  mejor  punto  de  vista  para 
apreciar  las  cuestiones  que  se  le  proponían,  y  la 
palabra  interpretaba  bien  y  fácilmente  su  pensa- 
miento. 

Si  el  principal  objeto  de  la  elocuencia  es  per- 
suadir, era  elocuente,  y  no  hay  duda  que  persua- 
día, apelando  á  diferentes  recursos,  según  el  audi- 
torio que  tenía  delante. 

Así,  pues,  cuando  discutía  en  la  intimidad,  era 
de  ver  la  viveza,  puramente  española,  con  que  ex- 
presaba sus  ideas  y  cómo  las  acentuaba  golpean- 
do sobre  la  mesa  con  la  mano  izquierda. 

En  su  trato  era  bondadoso  y  tal  vez  excesiva- 
mente confiado.  Le  costaba  trabajo  creer  en  la 
maldad  de  los  hombres. 

Como  notas  características  de  su  modo  de  ser 
y  de  pensar  señalaré  algunas. 

Nunca  hablaba  mal  de  nadie.  Hasta  para  los  que 
notoriamente  le  habían  traicionado,  conservaba 
cieíto  respeto.  Cuando  se  hablaba  de  ellos  inci- 
dentalmente,  cambiaba  de  conversación,  sin  zahe- 
rirlos ni  molestarlos. 

Cualquiera  otro  en  su  posición,  tal  vez  hubiera 
halagado  á  sus  amigos  ofreciéndoles  futuras  bien- . 
andanzas.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  jamás  indicó  á 
los  suyos  cuál  sería  su  destino,  cuáles  sus  hono- 
res, cuál  su  recompensa  el  día  de  mañana.  Al 
contrario;  cuando,  hablando  del  porvenir,  contaba^ 
como  es  natural,  con  sus  amigos,  sólo  les  ofrecía 
grandes  trabajos,  muchos  sinsabores,  si  habían  de 
colaborar  con  él  en  la  obra  revolucionaria  que  so 
proponía  llevar  á  cabo  desde  el  Gobierno. 
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Sin  embargo,  no  hay  regla  sin  excepciói). 

Cuéntase  que  censurando  á  D.  Juan  Prim  un 
apiigo  suyo,  porque  contaba  para  hacer  la, revolu- 
ción con  alguna  que  otra  persona  no  muy  justifi- 
cada, contestó: 

— ¿Pero  usted  cree  que  las  revoluciones  se  ha- 
cen sólo  con  ángeles? 

Y  recuerdo  esto,  porque  á  D.  Manuel  taippoco 
le  faltaban  algunos  áQgeles...  caidos,  cuyas  aspi- 
raciones le  eran  conocidas;  y  si  alguna  vez  le  pre- 
guntábamos; 

—¿para  qué  servirá  mañana  ese  hoipbre  tan 
desacreditado? 

— Para  mucho — contestaba;  y  añadía  señalán- 
dole destino,  según  su  catégoria  ó  sus  pretensio- 
nes mal  encubiertas: 

— Ese  hará  un  buen  Vista  de  Aduanas^  ó  será 
un  gran  Intendente  de  Filipinas, 

¡Aún  habia  Filipinas  para  España! 

— Pero  D.  Manuel,  ¡si  sabe  usted!... 

— Por  eso  mismo,  porque  lo  sé.  ¿No  les.  p^repe 
á  ustedes  que  será  de  gran  efecto  ver  cómo  S0 
-aplica  severamente  la  ley  á  una  persona  qu^  p*asa 
por  amiga  mia? 

Si  se  hablaba  de  corregir  la  inmoraJidad...  rei- 
nante^  solia  decirnos; 

—Eso  no  se  arregla  porque  no  quieren.  Cuando 
pá^en  por  la  Puerta  del  Sol  para,  ir  a  presidio,  no 
los  pequeños,  sino  los  más  altos  representantes  de 
las  clases  sociales  donde  ese  mal  tiene  sus  raiceg, 
punto  concluido. 

En  las  cuestiones  Uítmadas  religiosas,  cortaba 
ppr  lo  sano. 

— Pediremos — íiecía— todo  lo  que  el  l^apa  tiene 


267 

-concedido  á  las  naciones  católicas  más  adelanta- 
rías, y  si  nos  lo  nie^a,  nadie  podrá  quejarse  de 
-que  lo  hagamos  en  seguida  por  nuestra  cuenta. 

Para  plantear  las  reformas  radicales  que  él  creia 
necesarias,  admitía  la  siguiente  gradación: 

— Decretaremos  primero  las  que  crean  sin  des- 
I        truir;  luego  las  qué  crean  destruyendo,  y  por  últi- 
mo las  que  destruyen  sin  crear;  pero   todo  esto 
-desde  la  Oaceta^  con  plan  preconcebido  y  con 
mucha  rapidez. 

¡Que  D.  Manuel  no  queria  entrar  en  España  sino 
-en  triunfol 

Inexacto.  Creo  haberlo  demostrado. 

Si  la  revolución  se  hubiera  hecho  firme  en  al- 
guna capital  importante,  siquiera  quince  días,  la 
«erie  de  decfetos  por  él  planeados  estaría  escrita 
á  estas  horas  en  la  Gaceta  revolucionaria.  N6  de- 
i        seaba  otra  cosa. 

I  En  su  trato  fanliliar  era  afable  y  comunicativo. 

I  Amenizaba  la  conversación  con  muy  graciosos 

;  cuentos;  pero  le  sucedía  lo  que  á  todos  los  cau- 
seurs^  como  dicen  en  Francia.  Aunque  era  su  co- 
lección mu^^  numerosa,  para  todos  los  casos,  para 
todos  los  gustos  y  de  todos  los  colores,  ocurría 
qi*e  los  que  vivíamos  en  su  intimidad,  al  ver  el 
girp  de  lia  conversación,  solíamos  decir:  «Ahora 
encaja  el  cuento  del  Cristo  que  metían  los  arago- 
neses en  el  Ebro  para  que  no  se  saliera  de  madre». 
T  no  nos  equivocábamos. 

¡Pobre  D.  Manuel! 

¡Cómo  le  persiguió  la  desgracia  y  qué  mal  com- 
'^Tendido  fué! 
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Pero  digo  mal. 

t)e  su  valer  como  hombre  de  Gobierno  teniaii 
pleno  conocimiento  los  que  temian  ser  sustituidos 
por  él.  Por  eso  procuraban  desprestigiarle  de  mil 
maneras. 

Para  ellos,  era  un  hombre  del  montón,  elevado 
por  la  casualidad  á  los  más  altos  puestos  é  inca- 
paz de  regir  un  pueblo. 

Ni  era  ilustrado,  ni  era  orador,  ni  mucho  menos 
hombre  de  Gobierno.  Casi,  casi  no  era...  ni  Ruiz 
Zorrilla. 

Ya  se  irá  viendo,  no  con  mi  testimonio,  que  po- 
dría parecer  apasionado,  sino  con  el  de  personas 
extrañas  é  imparciales  ó  con  la  fuerza  de  los  he- 
chos, cuan  malévolas  eran  tales  suposiciones. 

Y  .esto,  prescindiendo  de  que  sus  detractores 
eran  los  mismos  que  habían  solicitado  su  concur- 
so casi  de  rodillas. 

Por  lo  pronto  diré  que  su  importancia  política 
se  deduce  del  hecho  siguiente,  que  nadie  se  atre- 
verá á  poner  en  duda:  ningún  hombre  político  sos- 
tuvo como  Ruiz  Zorrilla,  en  una  emigración  tan 
larga  y  tan  desastrosa,  el  fuego  sagrado  entre  sus 
amigos;  ningún  otro  sostuvo  una  expectación  se- 
mejante, y  cada  vez  más  viva,  entre  sus  adversa- 
rios. Ruiz  Zorrilla  llegó  á  ser  un  ídolo  entre  los  su- 
yos, así  como  lo  fué  Espartero  en  otros  tiempos» 

Por  eso  su  casa  era  visitada  constantemente 
por  los  españoles.  Los  amigos  acudían  á  verle  por 
la  satisfacción  que  esto  les  proporcionaba.  Los  in- 
diferentes iban  también...  por  curiosidad. 

Estar  en  París  y  no  haber  visto  á  Ruiz  Zorrilla, 
unos  de  lejos  y  otros  de  cerca,  era  algo  así  como 
haber  dejado  de  visitar  el  Jardín  de  Plantas. 
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Ruiz  Zorrilla  la  >sabía. 

Le  anunciaban  la  visita  de  un  D.  Fulano  de 
Tal  que  no  nos  era  conocido  como  amigo  y  co- 
rreligionario, y  cuando,  después  de  recibirle  y 
despedirle  muy  cortesmente,  le  preguntábamos: 

— ¿Quién  es  ese? — nos  respondía  con  mucha 
gracia: 

— Uno  que  viene  á  ver  el  oso, 

Y  es  de  advertir  que  todos  estos  salían  encan- 
tados. 

Creían  íjue  il^an  á  encontrarse  con  una  fiera,  ó 
por  lo  menos  con  un  hombre  adusto,  reservado, 
intransigente,  terrible,  sanguinario. 

Y  cuando  se  veían  frente  á  frente  de  una  per- 
sona amable,  franca,  sencilla,  benévola  y  bien 
educada,  salían  haciéndose  cruces  y  hubiéranse 
llamado  á  engaño  si  la  entrada  en  el  Jardín  de 
plantas  revolucionario  les  hubiese  costado  di- 
nero. 

Algunos  tenían  la  franqueza  de  decírselo,  y  él... 
se  reía. 

¡Cómo  no! 

De  la  política  tenía  un  concepto  muy  elevado, 
que  no  es,  ciertamente,  el  de  la  generalidad.  Para 
muchos  está  reducida  á  un  arte  de  medrar  como 
otro  cualquiera;  á  un  camino  para  llegar  á  un  fin 
puramente  personal.  El  solía  decirnos: 

— En  España  hay  muchos  hombres  públicos  y 
muy  pocos  hombres  políticos,  porque  para  los 
más  es  la  política  como  un  detalle  de  la  vida  al 
que  consagran  el  tiempo  que  les  sobra,  siendo  asi 
que  exige  una  atención  constante,  un  estudio  con- 
tinuo y  un  batallar  á  toda  hora. 

Por  eso,  entre  sus  adversarios  políticos,  presen- 
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taba  como  tipo  á  D.  Francisco  Romero  Robledo 
por  lo  batallador  é  incansable. 

No  comprendía  la  oposición  á  medias,  conven- 
cional y  por  compromiso,  y  ponía  como  ejemplo 
digno  de  ser  imitado,  la  de  los  progresistas  contra- 
O'Donnell,  y  eso  que  en  el  abuso  del  Poder  no  lle- 
gó nunca  á  donde  han  llegado  descaradamente  en 
estos  últimos  tiempos  los  mismos  Gobiernos  libe- 
rales. 

Recordaba  á  La  Iberia,  que  dirigía  Sagasta,  re- 
volviéndose ajrado  contra  aquel  Ministro  porque 
llevó  un  cirio  en  la  procesión  de  San  Pascual,  creo 
que  en  Aranjuez,  y  con  este  motivo  hacía  muy 
curiosas  y  acertadas  comparaciones  entre  tiempos 
y  tiempos. 

Sin  desconocer  que  las  costumbres  políticas  se 
han  suavizado,  que  no  debe  retrocederse  á  los  días 
en  que  moderados  y  progresistas  formaban  corro 
aparte  en  el  salón  de  conferencias  y  apenas  se  sa- 
ludaban; no  comprendía  cómo  los  diputados  de 
oposición  visitaban  los  ministerios,  ni  mucho  me- 
nos cómo  eran  más  atendidos  en  sus  pretensiones 
particulares  que  los  mismos  ministeriales. 

Para  terminar  este  ligero  bosquejo,  diré  que 
nunca  cobró  su  cesantía  de  Ministro,  ni  quiso 
jamás  ser  Consejero  de  las  empresas  ferroviarias. 

No  acabaría,  si  continuara  por  este  camino;  pero 
lo  expuesto  me  parece  suficiente  para  dar  idea  del 
carácter  del  hombre. 


He  dicho  antes  que  la  casa  de  Rui^  Zorrilla  era 
visitada  por  muchos  españoles,  y  que  supo,  como 
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ningún  otro  hombre  político,  hacerse  respetar  y 
querer  de  los  suyos,  en  un  tan  largo  período  de 
oposición.  Y  así  era  verdad. 

Cuando  la  Exposición  de  1889,  se  convirtió  su 
casa  en  un  jubileo.  Para  muchos,  fué  un  pretexto 
la  Exposición. 

Cierto  día  recibió  una  visita  que  le  conmovió 
mucho. 

Un  hombre  del  pueblo,  ya  octogenario,  se  pre- 
sentó en  la  casa  acompañado  de  otro  mucho  más 
joven.  Ambos  eran  naturales  de  una  de  nuestras 
provincias  de  Levante. 

El  más  anciano  era  ciego,  y  al  saber  que  ya  se 
encontraba  en  presencia  de  D.  Manuel,  se  arrojó 
á  sus  brazos,  llorando  de  alegría. 

Cuando  pudo  dominar  su  emoción,  habló  de  este 
modo: 

— Mi  nieto  quería  venir  á  la  Exposición  y  le  dije 
que  me  trajera,  no  para  verla,  puesto  que  he  per- 
dido la  vista;  porque  no  quería  morirme  sin  dar  á 
usted  un  abrazo. 

Ahora...  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Rasgos  parecidos,  cuya  espontaneidad  no  admi- 
te duda,  he  presenciado  muchos,  y  eran  los  únicos 
que  compensaban  en  parte  á  D.  Manuel  de  los  su- 
frimientos y  desengaños  que  por  muy  diversas 
causas  se  repetían  casi  á  diario. 

El  nieto  y  el  abuelo  se  sentaron  aquella  mañana 
á  la  mesa  de  D.  Manuel,  y  yo  creo  que  para  el  vie- 
jo progresista  fué  aquél  día  uno  de  los  mejores  de 
~-í  vida. 

Recuerdo  que  D.  Manuel  recibía  con  frecuencia 

>sequios  de  sus  admiradores  y  correligionarios, 

mque  procuraba  evitarlos. 
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Gon  las  historiadas  botas,  imposibles  de  calzar, 
qujB  le  remitió  un  maestro  de  obra  prima,  creo  que 
de' Baleares;  con  la  navaja  monumental  que  le  en- 
viaron de  Albacete,  tan  monumental  que  abierta 
tendría  bien  cumplidos  dos  metros  de  longitud,  y 
con  otros  objetos  semejantes,  hubiera  podido  for- 
mar un  curioso  museo. 

Debo  suponer  que  todos  los  obsequios  serian 
desinteresados;  resultancia  sólo  de  esa  especie  de 
veneración  que  inspira  lo  que  se  ve  á  lo  lejos  ro- 
deado de  la  aureola  que  el  tiempo  crea  y  la  cons- 
tancia afirma,  pero  nadie  me  negará  que  sobre  al- 
gunos no  podia  recaer  ni  la  sospecha  de  que  á  otro 
móvil  menos  puro  obedecieran. 

Un  día,  dentro  de  un  estuche  de  palo,  porque 
era  en  realidad  la  rama  recta  de  un  árbol  conve- 
nientemenle  ahuecada,  recibió  un  bastón,  cuyo 
puño  representaba  el  busto  de  D.  Manuel,  bastan- 
te parecido,  copia,  sin  duda,  de  uno  de  sus  retra- 
tos, y  cuya  caña,  que  con  el  puño  constituía  una 
sola  pieza,  era,  sin  exageración,  una  obra  de  ver- 
dadero arte.  Estaba  primorosamente  tallada,  re- 
presentando los  atributos  de  la  Kepública  combi- 
nados con  hojas  y  flores. 

Era  regalo  de  un  pastor  extremeño,  y  dentro  del 
estucho  venía  la  tosca  navaja  que  sirvió  para  ha- 
cer aquellas  delicadas  labores  entre  los  jarales  de 
las  sierras,  quién  sabe  con  cuánto  derroche  de 
tiempo  y  de  paciencia. 

Ni  el  viejo  octogenario,  ni  el  desconocido  pas- 
tor podían  prometerse  nada  de  D.  Manuel  el  de- 
seado día  de  la  RepúbUca,  aquel  en  que  todos  es 
perábamos,  cuál  más,  cuál  menos,  en  una  ú  otr 
ibrma,  el  debido  resarcimiento. 


CAPITULO  XIV 


<joacu  de  la jtmigraeión. —El  Louvre.— Lo«  dos  proeedimientos.— Don 
Manuel  en  la  intimidad.  —  Sus  costumbres. 


Y  empezaron  para  D.  Manuel  nuevas  complica- 
'ciones. 

¿Qué  hacer  con  los  emigrados  cuyos  recursos 
se  reducían  al  franco  diario  que  les  suministraba 
el  Gobierno  francés? 

Sanz,  por  mediación  de  Estóvanez,  que  por  en- 
lances  vivía  muy  retirado,  oreo  que  en  Saint- 
Cloud,  donde  le  visitamos  todos,  se  colocó  en  un 
periódico  que  se  publicaba  en  español  con  destino 
-á  América;  pero  por  desavenencias  con  su  propie- 
tario, lo  dejó  muy  pronto  y  se  quedó  en  la  calle. 

Soler  se  las  arreglaba  bien  con  la  colonia  ame- 
ricana, muy  numerosa  en  París.  El  era  cubano. 

Casero  se  presentó  á  Rochefort,  con  una  carta 
4e  Ruiz  Zorrilla,  y  le  buscó  acomodo  en  la  orques- 
ta de  un  teatro  para  tocar  la  flauta. 

Guando  D.  Manuel  preguntó  á  Jullher  á  qué 
pensaba  dedicarse,  esperábamos  todos  la  misma 
3ontestación.  Un  Oficial  de  Administración  militar 
'ienía  ancho  campo  donde  elegir,  ya  en  el  comer- 
cio, ya  en  las  industrias,  y  sobre  todo  en  la  contá- 
is 
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bilidad;  pero  cuál  sería  nuestro  asombro  cuando 
dijo  que  pretendía  ser  cochero. 

Llegamos  á  pensar  que  estaba  loco. 

— ¡Cochero! — exclamó  D.  Manuel,  como  si  hu- 
biera oído  mal. 

— Sí,  señor;  yo  sé  dirigir  muy  bien  un  carruaje. 

— ¿Pero  no  estaría  usted  mejor  llevando  los  li- 
bros en  una  casa  de  comercio?... 

JuUher  insistió  en  su  descabellada  pretensión,  y 
aunque  trató  D.. Manuel  de  disuadirle,  tanto  por- 
que aquella  posición,  auDque  alta,  no  era  la  más 
indicada  para  un  Oficial,  cuanto  por  las  dificulta- 
tades  que  ofrecía  la  singularidad  del  caso.  No  huba 
medio. 

Y  no  era  esto  sólo:  á  D.  Manuel  le  costaba  tra* 
bajo  decir  que  un  Oficial  de  nuestro  Ejército  no 
tenia  otras  aspiraciones. 

Además,  ¿cómo  iba  á  dirigir  un  coche  de  punta 
en  un  París,  sin  conocer  el  idioma  ni  las  calles? 

JuUher  todo  lo  resolvía  de  plano. 

En  un  par  de  meses  sabría  hablar  francés,  y  en 
cuanto  á  las  calles,  con  estudiarlas,  punto  con- 
cluido. 

Y  era  de  ver  cómo  paseaba  sus  ocios  de  preten- 
diente por  los  boulevares,  con  el  plano  de  París,, 
empeñado  en  metérselo  en  la  cabeza. 

A  todo  esto,  como  para  Jullher,  según  él,  se  re- 
solvía el  problema  de  la  vida  en  esa  forma,  don 
Manuel  cedió  é  interpuso  su  influencia  para  que,, 
después  de  sufrir  el  examen  allí  necesario,  le  die- 
ran el  permiso  para  guiar  un  coche  de  punto. 

Consiguió  aprender  la  entrada  y  saüda  de  todas 
las  calles,  pero  no  el  camino  más  recto  para  diri* 
girse  á  ellas,  y  en  cuanto  al  francés...  imposible. 
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Así,  le  ocurrió  muy  pronto  lo  que  era  de  esperar 
cuando  do  se  tiene  el  oído  aeostumbrado  á  un 
idioma. 

Algunos,  impacientes  ó  nerviosos,  dábanle  las 
señas  con  mucha  rapidez  al  meterse  en  el  coche, 
y  como  Jullher,  aunque  estaba  en  el  pescante,  so- 
lia  no  pescar  una  palabra,  pedia  en  un  francés  de- 
testable explicaciones  que  el  viajero  ni  esperaba 
ni  entendía,  dando  esto  motivo  á  que  más  de  un 
francés  saliera  del  carruaje  echando  venablos  y 
hasta  dudando  si  estaba  en  París  ó  en  la  China. 

Este  caso  lo  habíamos  previsto,  y  lo  reñero  para 
que  se  vea  hasta  qué  límite  llegaba  la  paciencia  y 
la  tolerancia  y  la  bondad  de  D.  Manuel  cuando  se 
trataba  de  servir  á  los  emigrados. 

Y  eso  que  profesaba  esta  máxima:  «No  hay  nada 
peor  en  la  vida  que  perder  el  tiempo  en  cosas  in* 
útiles.» 

Se  lo  he  oído  con  mucha  frecuencia. 

Y  á  sabiendas  de  que  era  inútil  lo  que  hacía, 
molestó  á  muchas  personas  para  que  Jullher  se 
ganara  la  vida,  dirigiendo  en  París  un  coche  de 
plaza. 

Bueno  será  decir  que  Jullher,  en  mejores  tiem- 
pos para  él,  había  tenido  gran  afición  á  ese  gene* 
ro  de  sport. 

Después  de  este  fracaso  trató  de  ingresar  en  la 
Legión  extrangera,  y  sabido  es,  sobre  todo  entre 
miUtares,  lo  que  son  esas  legiones. 

Luego  desapareció  de  París  con  rumbo  á  Amé- 
rica, y  por  último,  murió  en  la  Isla  de  Cuba,  pe- 
leando como  voluntario  en  defensa  de  la  Patria. 

¡Glorioso  término  de  una  vida  tan  irregular  y 
tan  extraña! 
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Patricio  Calleja,  paisano  que  emigró  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  de  Septiembre,  porque  en 
ellos  tomó  parte  muy  activa  como  antiguo  y  buen 
republicano  que  era  y  es,  vivió  en  Cette,  en  París 
y  en  Oran,  no  sin  ^ficultades,  sobre  todo  en  la 
capital  de  Francia,  á  pesar  de  que  D.  Manuel  pro- 
curó evitarlas  cuanto  buenamente  pudo. 

Sanz,  después  de  renunciar  los  cien  francos  que 
le  daban  en  el  periódico,  ya  he  dicho  que  se  quedó 
con  el  día  y  la  noche. 

Verdad  es  que  ya  no  era  el  Sanz  que  conocí, 
cuando  siendo  sargento  escribiente  de  la  Direc- 
ción dtí  Infantería,  me  proporcionaba  las  noticias 
del  movimiento  del  personal  para  La  Correspon- 
dencia Militar. 

Naturalmente,  no  me  era  posible  sostenerle  á 
mesa  y  mantel,  ni  él  tampoco  lo  hubiera  permitido, 
pero  ya  sabía  que  en  el  mode  5tó  restaurant  donde 
yo  almorzaba,  tenía  siempre  un  cubierto  en  caso 
de  necesidad.  Y  la  tuvo  no  pocas  veces. 

Digo  esto,  no  en  alabanza  propia,  porque  no  la 
merece  lo  que  es  natural  y  humano;  sino  para  que 
más  adelante  se  vea  comprobado  lo  que  ya  dejo  di- 
cho respecto  á  cómo  se  modifican  las  ideas  y  cómo 
se  cambia  el  carácter  de  muchas  personas  en  la 
emigración.  Añadiré  que,  por  su  parte,  hacía  todo 
lo  posible  D.  Manuel  para  buscarle  colocación  y 
sacarle  de  apuros  del  momento. 

Yo,  como  cada  cual,  tuve  que  buscarme  la  vida, 
y  la  primera  colocación  que  encontré,  mediante  la 
influencia  de  mi  excelente  amigo,  ya  muerto,  el 
Coronel  de  Caballería  D.  Lorenzo  Rubio  Guillen, 
fué  en  los  almacenes  del  Louvre. 

Muchos    españoles    conocerán  el  Louvre    por 
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y  la  desgracia  de  conocerlo. 
Diré  brevemente  lo  que  aquello  es. 


El  15, de. Diciembre  del  86,  recibí  carta  do  uno 
de  los  principales  socios-  del  Louvre,  coronel  que 
habla  sido  del  ejército  francés,  para  que.  me  presen- 
tara á  él,  el  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana. 

Hícelo  así,  y  aquel  mismo  día  fui  destinado  á  la 
sección  de  correspondencia  extranjera  para  hacer 
mis  pruebas,  que  consistieron  en  traducir  cartas 
del  castellano  al  francés. 

Tres  días  duraron  estas  pruebas,  y  al  cabo  de 
ellos,  el  jefe  de  mi  oficina,  un  joven  que  por  cierto 
se  daba  mucho  tono,  me  manifestó  que  definitiva- 
mente estaba  colocado  en  los  Grandes  Almacenes 
del  Louvre. 

Era  mi  oficina  la  torre  de  Babel;  había  un  inglés, 
un  italiano,  un  portugués,  un  alemán,  un  ruso,  un 
holandés  y  un  español,  que  era  yo.  Aunque  todos 
hablábamos  en  francés,  el  diablo  que  nos  enten- 
diera cuando  nos  comunicábamos  unos  con  otros, 
porque  cada  cual,  más  ó  menos,  conservaba  su 
peculiar  acento  y  sus  giros  propios. 

A  mí  me  colocaron  al  lado  del  holandés,  y  aun- 
que recordaba  con  terror  lo  que  la  historia  dice  de 
los  tiempos  del  Gran  Duque  de  Alba,  nos  hicimos 
pronto  muy  buenos  amigos  y  fué  mi  protector  y 
mi  guía.  ¡Dios  se  lo  pague  al  excelente  Zwan,  que 
así  se  llamaba! 

¿Qué  había  de  hacer  yo  cuando  el  primer  día 
que  entré  en  funciones  me  iban  entregando  paque- 
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titos?  de  cartas,  para  despacharlos  con  gran  pre- 
mura y  según  su  contenido  á  ios  diferentes  rayons^ 
ó  secciones  de  aquel  vastísimo  comercio? 

Una  señora  pedia  medias  de  seda;  otra,  tantos 
metros  de  tela,  cuya  muestra  enviaba;  tal  madre 
cariñosa,  un  bebé  de  tales  dimensiones;  aquélla, 
unas  enaguas,  y  etc.,  etc.  lili  cuento  de  nunca 
acabar. 

Según  la  muestra  de  la  tela  ó  la  calidad  del  en- 
cargo, habia  que  hucer  el  pedido  á  tal  ó  cual  sec- 
ción, y  aquí  del  buen  holandés.     * 

— ¿Qué  es  esto?  — le  preguntaba  mostrándole  el 
écbantillon^  y  él  me  decía  por  lo  bajo: 

— Calicot^  soie^  merino,,,  y  así  salía  del  paso. 

— ¿A  dónde  se  destina  tal  cosa? — volvía  á  de- 
cirle. 

— A  juguetes,  .á  género  de  París,  á  puntillas...  y 
suma  y  sigue. 

Después  de  hechos  los  pedidos  en  papeles  que 
tenían  diversos  colores,  según  las  secciones,  vol- 
vían á  nosotros  las  cartas  para  contestarlas,  di- 
ciendo cuándo  salían  los  géneros,  cuál  era  su  pre- 
cio, etc. 

Alli  no  se  decía  nunca:  «De  lo  que  usted  ^ide 
no  hay».  Tenía  que  haber  de  tbdo. 

Si  no  había  una  cosa  se  buscaba  en  los  demás 
almacenes,  y  en  el  caso  de  no  encontrarla,  mandá- 
base hacer. 

Esta  operación  de  la  correspondencia  duraba 
hasta  la  hora  de  almorzar,  y  por  la  tarde  se  des- 
pachaban las  facturas. 

Como  entre  hombres  y  mujeres  calculo  habría 
más  de  tres  mil  empleados  en  el  Louvre,  todas  las 
operaciones  exigían  el  mayor  orden. 
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En  primer  lugar,  teníamos  nuestro  número  y  se- 
ñalada una  puerta  para  entrar  y  salir. 

En  una  de  las  pequeñas  tribunas  que,  cuando 
«e.  abría  el  establecimiento  al  público  se  oonver- 
4ían  en  cajas  para  efectuar  los  pagos,  había  un 
empleado  con  una  lista,  y  al  pasar  ante  ól,  som- 
brero en  mano,  decíamos  en  voz  alta  nuestro  nú- 
mero y  seguíamos  nuestra  marcha  á  la  oficina,  en 
la  cual  había  unos  cajones  para  guardar  los  abri- 
.gos  y  los  sombreros. 

Todas  estaban  en  el  penúltimo  piso,  muy  alto,  y 
sobre  éste  los  comedores,  con  separación  absoluta 
de  empleados  y...  empleadas.  Tanto  rigor  había  en 
ésto,  que  estaba  prohibido  hablaran  entre  si  los 
•4)mpleados  de  distinto  sexo,  siquiera  fuesen  her- 
'  jCQano  y  hermana. 

Cuando  llegaba  la  hora  de  almorzar  ó  comer, 

sonaba  un  timbre  eléctrico,  y  en  el  acto  subíamos 

^l  otro  piso  por  una  escalera  muy  angosta  para 

•que  «ólo   entraran  por  la  puerta  uno  ó  dos  de 

-  frente. 

En  seguida  nos  encontrábamos  en  una*  gran  sala 
que  tenía  extendido  á  lo  largo  un  mostrador,  y  en 
-él  tres  ó  cuatro  platos  diferentes,  de  los  cuales 
•cogíamos  uno.  Más  allá  se  tomaba  una  media  bo- 
tella de  vino,  y  así,  con  las  manos  ocupadas,  lle- 
gábamos al  extenso  comedor,  en  cuyo  piso  habia 
tendidos  rieles  para  la  más  fácil  conducción  del 
servicio  en  pequeñas  vagonetas. 

Ya  en  el  comedor,  llegábamos  á  la  mesa  que 
nos  estaba  señalada,  tomábamos  nuestra  corres- 
pondiente servilleta  y  nos  sentábamos. 

Frente  á  cada  asiento  habia  vasos,  botellas  con 
agua,  vino,  cubiertos  y  raciones  de  pan. 
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Una  vez  instalados,  venían  los  mozos  con  la  hu- 
meante sopa  ó  potage  y  nos  servíamos. 

Luego,  dábamos  cuenta  del  plato  elegido,  que^ 
siempre  era  bueno  y  abundante,  y  después  volvían 
á  presentarse  en  escena  los  criados  para  servir  los 
poptres. 

¡Pero  cómo  los  servían! 

A  lo,  largo  del  brazo  izquierdo,  formando  escalera 
y  apoyados  unos  en  otros,  traían  diez  ó  doce  platos 
con  dulce,  frutas,  quesos,  etc. 

Cada  cual  decía:  «manzanas»  por  ejemplo,  y  si 
las  manzanas  ocupaban  el  centro  de  aquella  es- 
calinata de  platos,  el  mozo  no  se  apuraba  por  ello. 

Entresacaba  el  pedido  y  los  de  arriba  se  desli- 
zaban por  el  brazo,  resultando  firme  otra  vez  aquella 
cadena. 

Se  comía  y  se  bebía  á  la  carrera. 

¿Por  qué?  Porque  después  teníamos  media  hora 
para  salir  del  establecimiento  á  tomar  café. 

Yo  seguía  á  mi  buen  holandés  como  un  autó- 
mata. 

Y  aquí  viene  otra  cosa  digna  de  atención. 

Para  bajar  había  una  interminable  escalera  de 
caracol,  por  la  cual  se  precipitaban  como  locos  la& 
doscientas  personas  que  á  la  vez  solían  reunirse 
en  el  comedor. 

Yo,  las  primeras  veces,  no  bajé  por  mi  propia 
.iniciativa;  me  bajaron  confundido  y  prensado  en 
aquella  especie  de  tromba  humana  que  con  ímpetu 
vertiginoso  y  produciendo  un  ruido  ensordecedor^ 
se  desarrollaba  por  la  estrecha,  retorcida  é  inaca- 
bable escalera. 

Tanto  más  larga,  cuanto  que  no  terminaba  al 
nivel  de  la  calle,  siendo  el  piso  muy  alto,  sino  más. 
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abajo,  y  luego  había  que  tíubir  algunos  peldaño» 
para  salir  á  la  calle  de  Rivoli. 

Ya  en  pleno  aire  y  plena  luz,  tomábamos  carrera 
y  nos  distribuíamos  en  los  muchos  cafés  que  hay 
en  la  plaza  ti  el  Teatro. 

En  seguida  nos  servían  cafó  y  una  copa  y  fumá- 
bamos con  ansia,  porque  en  el  establecimiento  es- 
taba prohibido.  A  todo  esto,  mirando  el  reloj  para 
no  retrasar  el  regreso  ni  un  minuto. 

Y  vuelta  al  trabajo,  para  contestar  á  la  señora 
que  se  quejaba  porque  el  corsé  remitido  era  muy 
ancho,  ó  los  guantes  tenían  un  punto  más  de  la 
medida. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  salíamos  de 
aquella  casa,  y  tonaando  unos  el  ómnibus  y  otros 
el  ferrocarril,  nos  dirigíamos  á  nuestros  respecti- 
vos domicilios. 

Recuerdo  que  entre  las  muchas  cartas  que  des- 
paché, fué  una  del  Sr.  Salaya,  amigo  ipío  y  secre 
tario  entonces  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

Deseaba  un  gabán  de  pieles  y  pedía  precios. 

Yo  le  contestó  de  mi  puño  y  letra,  aunque  con 
la  firma  Heriot  y  compañía. 

No  pude  menos  de  recordar  entonces  que,  poco 
antes  del  19  de  Septiembre,  nos  vimos  en  un  ban- 
quete que  dio  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á  unos 
periodistas  portugueses. 

¡Cómopensar  entonces  que,pocos  meses  después, 
había  yo  de  decirle  desde  París  cuánto  costaba  un 
gabán  de  pieles  en  los  Almacenes  del  Louvre! 

Otro  detalle  que  me  molestó  mucho. 

De  todas  partes  llegaban  pedidos  de  muestras 
de  telas  y  á  todas  partes  se  remitían  inmediata- 
mente. 
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A  Eapana  estaba  prohibido  enviarlas.  —  ¿Por 
qué? — preguntó. — Y  me  eontestaron: — Porquje  no 
llegan  á  su  destino. — Y  senti  vergüenza  de  ser  es- 
pañol. 

Aquella  inmovilidad  de  doce  horas,  aquella  ocu- 
pación tan  contraria  á  mis  costumbres,  hubiera 
4ado  al  traste  con  mi  salud  de  hierro.  Ya  empecé 
á  notarlo.  Por  fortuna,  tenía  pendiente  otra  colo- 
<5ación  en  la  casa  editorial  de  Mr.  Garnier,  y  en 
los  primeros  dias  de  Enero  del  87  me  mandó 
hacer  un  diccionario  de  bolsillo  y  una  nueva  tra- 
ducción de  «Los  Misterios  de  París». 
/    Esto  me  salvó. 

Al  despedirme  del  amable  Coronel  francés,  so- 
cio del  Louvre,  me  dijo: 

—Celebro  mucho  que  haya  usted  encontrado 
otra  colocación  más  en  armonía  con  sus  añcionee; 
pero  estoy  muy  satisfecho  de  usted  y  aquí  tendrá 
usted  un  puesto  siempre  que  lo  necesite. 

Mi  principal  mérito  consistió  en  ser  el  primero 
que  ocupaba  su  asienta  todos  los  días. 

Roguó  al  Coronel  que  en  mi  plaza  vacante  colo- 
cara á  Soler,  y  así  lo  hizo.  Pero  no  tuvo  paciencia. 
Antes  de  quince  días  lo  dejó. 

No  me  extraña:  el  Louvre  era  la  esclavitud  de 
los  blancos.  . 

Y  eso  que  los  sueldos  se  aumentan  según  los 
años  de  servicios;  que  se  hace  á  los  empleados  un 
descuento  considerable  cuando  adquieren  géneros 
ú  objetos  para  su  uso;  que  se  dan  pensiones  á  las 
viudas  y  huérfanos  de  los  empleados,  y  que  anual- 
mente obtienen  éstos  una  pequeña  participación 
«en  los  beneficios. 

A  mí,  como  por  especiales  circunstancias  no  era 
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posible  aplicarme  la  mayoría  de  esos  gajes,  me 
.señalaron  doscientos  francos  mensuales,  lo  que 
llamó  mucho  la  atención  de  mis  compañeros.  Na- 
die había  sentado  plaza  en  el  Loubre  con  sueldo 
tan  crecido. 

Debí  ésto  á  la  amabilidad  del  Coronel,  que  era 
íepubücano.  No  cito  su  nombre  porque  resulta 
ilegible  en  la  carta  que  me  escribió. 

Así  y  todo,  cuando  me  vi  en  Montrouge,  entre 
mis  amigos  y  compatriotas  Toro,  Sawa,  Vinardell, 
Eomo-Jara,  Picouto  y  la  Rosa,  este  último  perua- 
no, haciendo  papeletas  para  un  gran  Diccionario 
enciclopédico,  bajo  la  dirección  del  inteligente  y 
para  mí  inolvidable  Elias  Zerolo,  creí  haber  naci- 
do á  otra  vida. 


Recobrada  así  m,i  libertad,  pude  distribuir  el 
tiempo  á  mi  gusto  y  al  de  D.  Manuel. 

Dedicaba  toda  la  ms^ana  á  los  asuntos  políti- 
cos, las  tardes  al  Diccionario,  y  las  noches  á  mis 
trabajos  particulares:  que  eran  ejercer  mi  cargo 
de  corresponsal  de  varios  periódicos  españoles  y 
americanos  ó  traducir  ó  escribir  alguna  obra  para 
la  misma  casa  editorial  (1). 

D.  Manuel  se  levantaba  muy  temprano,  y  cuan- 
do yo  llegaba  á  su  casa,  á  eso  de  las  ocho,  ya  es- 
taba en  el  despacho  fumando  un  cigarrillo  de  pa- 


(1)    Fueron  Ihs  siguientes: 

Traducidas:  «^Educación  de  las  Madres  de  familia»,  cTratado  de  Medi- 
cina Teterinaria>/«Lo8  Misterios  de  París»,  «Manual  de  Equitación»,  «Lá» 
Ruinas  de  Palmira».  Originales:  «Diccionar'o  portátil  de  la  Lengua  caste- 
llana,» «Manual  de  Topografía  práctica»,  «La  Familia  de  Rilié:»,  «El  agua 
y  sus  misterios»,  «Bl  mundo  de  las  flores»,  «Inseotos  y  Pájaros». 
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peí,  distribuyendo  el  trabajo  del  dia  ó  leyendo  la 
prensa  de  París,  de  Madrid  y  de  nuestras  provin- 
cias. 

Cuando  habla  mucho  que  hacer,  tenia  preparada 
una  nota  para  que  nada  se  nos  olvidase.  Aún  con- 
servo una  de  ellas,  que  voy  á  copiar  tal  como  él 
la  redactó,  porque  me  parece  interesante:  Dice  así: 

«Cerrar  las  cartas  de  Prieto. 

Cerrar  las  cartaá  de  Sol. 

Despachar  las  tarjetas. 

Hacer  las  cartas  de  recomendación  para  los  can- 
didatos. 

La  carta  á  Bouteiller. 

Los  asuntos  de  Masó. 

Entregar  á  Prieto  las  recibidas  en  estos  último» 
días. 

Hacer  la  circular  para  contestar  á  telegramas.»- 

No  tiene  fecha  esta  nota,  pero  por  su  contenido, 
deduzco  que  debió  escribirla  en  los  primeros  días 
de  un  año. 

He  dicho  que  la .  nota  transcrita  me  parece  in- 
teresante, porque  en  ella  dice: 

«Hacer  las  cartas  de  recomendación  para  lo& 
candidatos.» 

Y  esto  demuestra  que  no  se  oponía  á  las  luchas 
legales,  como  después  han  dado  á  entender  algunos 
partidarios  suyos  equivocadamente. 

No  esperaba  el  triunfo  de  la  República  de  la  lu- 
cha en  los  comicios,  por  dos  razones  que  le  hemos 
oído  infinitas  veces  los  que  estuvimos  á  su  lado. 

La  primera,  porque  las  elecciones  se  falsean  en 
nuestro  país  con  un  descaro  que  no  se  concibe 
fuera  de  él. 

La  segunda,  porque  aim  en  el  caso  inverosímil 


de  que  no  se  falsearan,  autorizando  la  Constitución 
ul  rey  para  disolver  las  Cortes,  las  disolvería  por 
•decretro  si  le  fueran  adversas. 

Más  que  opuesto  á  las  elecciones,  era  partidario 
de  ellas,  porque  los  retraimientos,  decía,  cuando 
no  traen  por  inmediata  consecuencia  la  revolución, 
•empiezan  prostituyendo  á  los  partidos  y  concluyen 
condenándolos  á  muerte.  Doctrina  que  expuso  mu- 
ohas  veces  de  palabra  ante  sus  amigos  y  que  es- 
crita aparece  en  documentos  públicos.  Léanse  los 
siguientes  párrafos  del  Manifiesto  de  Londes  (26 
de  Febrero  de  1888): 

«¿Quiere  decir  esto  que  todos  deben  dedicarse 
á  la  conspiración,  que  sólo  á  la  lucha  armada  han 
de  dirigirse  las  fuerzas  y  las  aptitudes  republica- 
nas? No;  y  con  hechos  repetidos  durante  estos  úl- 
timos trece  años,  hemos  demostrado  que  no  es  este 
nuestro  pensamiento  y  menos  aún  nuestra  aspi- 
ración. 

La  lucha  de  los  comicios,  ayuda  al  hecho  de 
fuerza.  La  integridad  ó  independencia  de  nuestros 
ediles  y  diputados  provinciales,  y  la  voz  de  nues- 
tros oradores  en  ambas  Cámaras,  son  elementos 
que  pueden  coadyuvar  eficazmente  á  que  la  Nación 
crea  en  la  virtualidad  de  nuestras  doctrinas  y  en  la 
conveniencia  de  nuestro  triunfo.» 

Y  añadía: 

«Pero  es  á  condición  de  no  hacer  la  causa  de 
los  monárquicos,  de  defender  siempre  que  sólo  en 
la  RepúbUca  puede  encontrar  el  país  el  reposo  que 
reclama,  el  progreso  á  que  aspira  y  la  moralidad 
que  echa  de  menos. 

Por  esto  hemos  recomendado  á  cuantos  candi- 
datos... etc.» 
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La  nota  copiada,  dice:  «Hacer  las  cartas  de  re- 
comendación..;» 

En  cuanto  á  la  observación  con  que  empieza  este 
último  párrafo,  tal  vez  parezca  ociosa;  pero  no  lo 
era  del  todo. 

Véase  lo  que  por  entonces  decia  un  periódico 
monárquico,  quejándose  de  la  pjBtsividad  de  los  dis- 
putados republicanos: 

«Esos  republicanos  de  ambrosia  y  menta,  que 
llevan  el  frasquito  de  sales  inglesas  entre  los  plie- 
gues de  la  levita.» 

D.  Manuel  quería  una  campaña  decidida,  enór*- 
gica,  valiente,  sin  cuartel,  porque  la  consideraba 
como  complemento  de  la  revolución;  así  es  que 
cuando  las  oposiciones  monárquicas  tomaban  ini- 
ciativas que  en  su  concepto  correspondiaii  á  nueB«» 
tros  amigos,  lo  lamentaba  en  silencio,  porque  re- 
servaba la  censura  para  cuando  pudiera  hacerla 
frente  á  frente  de  los  censurados. 

Pero  no  necesitábamos  más  explicaciones  los 
que  le  conocíamos. 

Al  contrario,  si  habíamos  leído  los  periódicos 
de  Madrid,  ya  sabíamos  qué  género  de  influencia 
habrían  ejercido  en  el  impresionable  temperamento 
de  nuestro  jefe. 

Cualquier  mala  noticia  cambiaba  el  color  de  su 
faz,  amortiguaba  el  brillo  de  sus  ojos,  sumíale  en 
profunda  tristeza,  causaba  en  él  una  especie  de 
laxitud  que  daba  miedo. 

Era  otro  hombre. 

Al  contrario,  cualquier  nueva  satisfactoria,  re- 
mozaba su  espíritu  y  le  daba  la  vida. 

No  había  nacido  para  el  disimulo. 
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Entre  doce  y  una  almoraíaba  D.  Manuel,  y  pocas 
Visees  sentábase  á  la  mesa  ein  tener  en  ella  uno  ó 
más  convidados. 

Y  ya  porque  los  tenía,  ya  porque  dejaba  de  te^ 
nerlos,  obligaba  á  almorzar  con  él  á  alguno  de  los 
que  vivíamos  en  su  intimidad.  E&to  sucedía  siem- 
pre en  ciertas  ocasiones. 

D.  Manuel  no  tenía  entrevistas  políticas  sin  que^ 
alguna  persona  de  su  confianza  las  presenciara. 

Habíale  ocurrido  muchas  veces  que,  después  de 
prometerle  algunos  liasj;a  lo  imposible  en  sentido 
revolucionario;  después  de  ofrecerle  cambiiar  radi* 
cálmente  tal  ó  cual  actitud  política  ó  pronunciar 
im  tremendo  discurso  con  éste  ó  aquél  motivo,  s^ 
olvidaban  de  lo  dicho  al  repasar  la  frontera.  Y 
como  tenía  en  mucho  la  seriedad  de  los  hombres,. 
se  le  ocurrió  algunas  veces  la  duda  de  si  habría 
interpretado  mal  la  actitud  y  las  palabras  que 
creía  haber  visto  y  oído.  Y  hacía  máe. 

Cuando  las  conferencias  á  que  me  refiero  eran 
muy  interesantes,  hacíamos  un  acta  que  conserva- 
ba luego  entre  sus  papeles  importantes. 

Apropósito  de  ésto,  recuerdo,  porque  él  me  lo 
dijo  pocos  días  después  de  mi  llegada  á  París, 
que  su  representante  militar  en  Madrid  estuvo  á 
verle  para  tomar  consejo  y  saber  á  ciencia  cierta 
cómo  debería  tratar  de  los  sucesos  de  Septiembre 
si  se  veía  obligado  á  ocuparse  de  ellos  en  el  Con* 
greso. 

D.  Manuel  le  hizo  el  discurso  que  él  pronuncia- 
ría en  caso  tal,  y  no  sólo  el  dicho  representante  se 
manifestó  conforme,  sino  que  expresó  su  admira- 
ción al  ver  el  acierto  con  que  D.  Manuel  evitaba 
los  escollos  de  tan  grave  asunto. 
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Y  en  efecto,  puftudo  llegó  á  Madrid,  se  le  olvidó 
el  discurso  al  Diputado  republicano  entonces  j 
Senador  monárquico  hoy. 

Verdad  es  que  padecía  olvidos  muy  singulares. 
Oomo  que,  á  pesar  del  carácter  de  que  estaba  in- 
vestido, se  le  olvidó  encontrarse  entre  nosotros  la 
noche  del  19  de  Septiembre. 

y  por  cierto  que  estando  yo  en  San  Juan  de 
Luz  y  él  creo  que  en  Bayona,  no  se  molestó  en  ir 
á  verme  como  el  amigo  Muro,  aunque  éste  no  tuvo 
arte  ni  parte  en  aquéllo,  sino  que  tratándome  como 
superior  á  subordinado  me  hizo  saber  por  conduc- 
to de  un  amigo  sus  deseos  de  recibir  mi  visita 
para  conocer  los  detalles  de  lo  ocurrido. 

Mi  contestación  fué  breve:  «Dígale  usted  que 
hubiera  estaco  allí  como  yo  y  ló  sabría  todo.» 

No  es  extraño,  pues,  que  D.  Manuel  no  supiera 
«n  muchos  casos  á  qué  atenerse  cuando  trataba 
con  algunos  hombres...  al  parecer. 

Bien  puede  decirse  que  D.  Manuel  había  entra- 
do  en  Francia,  porque  seguía  las  costumbres  fraü- 
oesas,  sobre  todo  en  las  comidas. 

No  digo  ésto  solamente  porque  le  gustara  tra- 
tarse bien,  sino  porque  hacía  de  esa  función  in- 
dispensable á  la  vida,  un  acto,  que  siendo  suyo, 
había  de  ser  polítiqo,  amén  de  interesante. 

Dotado  de  una  feliz  memoria  y  consagrado  á  la 
política  desde  que  recién  terminada  su  carrera 
organizó  en  el  Burgo  de  Osma  un  batallón  de 
Nacionales,  del  que  fué  Comandante,  creando  y 
arraigando  allí  el  espíritu  liberal,  conocía  al  dedi- 
llo la  historia  de  los  hombres  púbücos  contem- 
poráneos y  la  marcha  y  desarrollo  de  todos  los 
sucesos  políticos  de.  su  tiempo. 
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En  tales  ocasiones  resultaba  su  esposa  verda- 
dera víctima,  porque  veíase  obligada  á  oír  la  re- 
petición de  los  mismos  discursos  sobre  los  mismos 
temas. 

A  los  demás,  como  nos  sucedía  lo  contrario,  lo 
estimulábamos  con  preguntas  sobre  tales  ó  cuales 
hechos,  cuyos  pormenores  desconocíamos. 

Y  recuerdo  que  muchas  veces,  ya  en  los  últimoí^ 
años  de  mi  permanencia  en  París,  cuando  se  repe- 
tían, desgraciadamente,  con  alguna  frecuencia  los 
ataques  que  le  hacían  perder  el  conocimiento  y 
desplomarse;  cuando  nos  hacia  observar,  pulsán- 
dole, cómo  se  interrumpían  por  breves  momentos 
los  latidos  de  la  arteria;  en  una  palabra,  cuando 
ya  los  médicos  le  habían  sometido  á  un  régimejí 
y  tenía  el  presentimiento  de  que  su  enfermedad 
del  eorazón  era  incurable,  solía  decirme  con  ítonó 
de  amistosa  reconvención: 

— Todo  esto  debía  usted  apuntarlo,  porque  si 
yo  muero,  convendrá  que  alguien  lo  sepa  y  lo  diga 
cuando  llegue  el  caso. 

Diez  y  seis  años,  por  lo  menos,  han  transcurrido 
desde  que  me  hablaba  así,  y  creo  que  no  ha  llega- 
do el  momento  de  decir  todo  lo  que  apuntó'  si- 
guiendo su  consejo,  y  lo  mucho  que  tengo  fuerte- 
mente grabado  en  la  memoria. 

Sin   embargo,   parte   de   aquellos    apuntes,   de 

aquellos  recuerdos  y  de  documentos  que  él  me  dio 

á  conocer^ y  para  copiar,  constituyen  la  esencia  de 

este  libro.  Siguiendo,  pues,  la  costumbre  france&a, 

"O  rezaba  allí  el  refrán  español  que  dice:  «comida 

echa,  compañía  desecha»;  sino  muy  al  contrario, 

B  prolongaba  la  sobremesa  liasta  bien  entrada  la 

irde  ó  la  noche. 
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Entonces,  cuando  se  había  servido  el  café,  que 
D.  Manuel  tomaba  en  pequeños  sorbos  y  el  último 
ya  coi&pletameiíte  frío,  retirábase  doña  María  para 
áe^a^os  entregados  con  más  libertad  á  nuestras 
invariables  lucubraciones. 

D.  Manuel,  por  su  parte,  había  olvidado  la  espe- 
cie de  tiránica-  dictadura  que  sobre  él  ejerciera  la 
excelente  Inés  durante  la  comida,  y  mostrábase' 
locuaz  y  contento  entre  sus  amigos. 

He  dicho  ya  quién  era  Inés  en  aquella  casa,  y 
por  su  entrañable  afecto  á  los  señores  de  Ruiz  Zo- 
rrilla, bien  merece  un  recuerdo  especial  en  estas 
páginas. 

Conocía  el  régimen  facultativo  á  que  D.  Manuel 
debía  sujetarse  en  las  comidas,  y  cuando  servia 
algún  plato  de  los  prohibidos^  pasaba  con  él,  pres- 
cindiendo del  dueño  de  la  casa. 

— Pero  Inés,  ¿y  yo? — decía  D.  Manuel  reclaman- 
do su  parte. 

Entonces,  Inés,  que  como  buena- hija  de  Castilla 
era  concisa  en  el  decir  y  un  tanto  áspera,  le  re- 
pUcaba: 

— Usted  no  puede  comer  de  esto. 

Y  no  había  apelación,  aunque  algunas  veces  la 
intentaba  D.  Manuel,  observando  que  aquellas 
salsas  ó  aquellas  farináceas  no  debían  ser  motivo 
de  abstinencia.  Pero  cuando  terminaba  su  alegato, 
Inés,  sin  tomarlo  en  consideración,  había  desapa- 
recido del  comedor. 

Yo  creo  que  algunas  veces  extremaba  su  celo 
maternal  la  buena  Inés;  pero  16  cierto  es  que 
D.  Manuel  no  hacía  cuestión  de  gabinete  aquel 
disentimiento.  Lo  más  que  nos  'solía  decir,  contem- 
plando su  plato  vacío:  i'C. 
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-r»|P«ro  ustedes  han  visto! 

Y  continuaba  su  interrumpida  conversación,  en 
«espera  de  que  el  plato  siguiente  no  mereciera  el 
loifiaK)  .veto  .del  tirano  deí  la  casa. 

Tienia  raz^  D.  Manuel  para  respetar  aquellas 
wrazaSt' dado  caso  que  lo  fueru. 

Cuaado  8e^  senüa  enfermo,  para  oirle  respirar  y 
^ncontiraise  más  cerca  si  llamaba,  Inés  tendía  im 
colchón. á. la  puerta  déla  alcoba  y  en  él  pasaba  1^ 
n^ohe.  Aunque  hacia  esto  muy  en  silencio,  cuando 
todos  diascansaban,  algunas  veces  solia  enterarse 
D.  Manuel  y  la  reprendía.  Pero  era  inútil. 

Adenms  de  estas  condiciones,  tenia  la  de  ser 
muy  reservada,  y  muy  leal. 

¡Cuántas  conversaciones  importantes  oyó  en  su 
vida! 

1>.  Manuel  la  dejó  en  su  testamento  una  modesta 
pensión  para  que  viviera  decorosamente  el  resto 
de  S|is  días,  que  no  se  prolongaron  mucho.  Cerca 
de  doB  años  hace  que  dejó  de  existir. 

Ya.de  aquellos  tiempos,  vamos  quedando  pocos. 


Así  como  era  D.  Manuel  invariable  en  sus  ideas, 
siempre  fué  un  gran  demócrata,  era  también  cons- 
tante en  su  modo  de  vestir  y  hasta  en  su  modo  de 
ser;den.tro  de  la  familia. 

Vestía  siempre  de  negro  y  de  levita. 

Sus  corbatas,  negras  también,  eran  de  la  misma 
ÍQXmsLi  de  lazo  grande. 

Los  cuellos  de  sus  camisas,  altos. 

Usaba  largo  el  cabello,  cortado  siempre  en  forma 
tal,  que  resultaba  su  peinado  algo  semejante  al  de 


pioda  en  los  tiempos  de  nuestro  romantioismo  li- 
terario. 

Nunca  introdujo  modificación  alguna  en  el  corte» 
de  su  barba.  Asi  en  sus  primeros  retratos,  como* 
en  los  últimos,  se  le  ve  siempre  con  bigote  y  mosca. 

Dedicaba  los  dias  laborables  de  la  semana  á  la^ 
política,  y  ésto  desde  la  mañana  hasta  la  noche. 

Por  las  tardes  hacía  sus  visitas  ó  paseaba  sólo. 

Las  noches  las  pasaba  en  su  casa.  Cuando  no 
iba  al  teatro  con  su  esposa,  única  distracción  que  &^ 
permitía,  las  pasaba  con  ella...  jugando  al  dominó. 

Por  cierto  que  una  noche,  la  del  4  de  Agosta 
de  1890,  recibió  un  telegrama  de  la  Presidencia 
del  Congreso  de  los  Diputados,  invitándole  á  la- 
primera  reunión  de  la  Junta  del  Censo,  y  en  la 
cuartilla  de  papel  que  le  servía  para  apuntar  los. 
tantos  ganados  en  el  dominó  redactó  en  el  acto  la 
contestación,  que  dice  así: 

«Cuando  no  haya  proscriptos,  cuando  la  ley  per- 
mita el  restablecimiento  de  la  República,  si  la  ma- 
yoría del  país  la  desea,  prescindiré  de  las  graves 
ocupaciones  que  hoy  me  impiden  tomar  parte  en 
las  tareas  de  la  ilustre  Junta  que  usted  dignamen- 
te preside.» 

Al  día  siguiente  me  leyó  esta  contestación;  la 
puse  en  liínpio,  mejor  dicho,  la  redacté  en  forma 
legible  y  la  mandé  al  telégrafo. 

Guanlé  la  cuartilla  y  la  puse  en  un  cuadro  que 
aún  conservo,  adicionando  el  autógrafo  con  un  re- 
trato de  D.  Manuel  que  hice  á  lápiz. 

Aquel  pedazo  de  papel,  que  sin  duda  creía  roto, 
lo  vio  un  día  en  mi  casa  poco  tiempo  después. 

— ¿Conque  un  autógrafo? — me  dijo; — ¡pues  no» 
hay  muchos  míos  por  ahí! 


Y  es  la  verdad;  como  tenia  una  letra  indescifra- 
1)le,  tal  que  muchas  veces  representaba  una  pala- 
4>ra  con  un  rasgo,  sobre  el  cual  ponia,  eso  sí,  los 
puntos  y  los  acentos  que  necesitaba  el  vocablo,  no 
había  manera  de  entender  un  escrito  suyo,  y  escri- 
bía poco. 

Yo,  cuando  apremiado  por  la  urgencia  escribo 
á  escape,  suelo  también  hacer  mala  letra,  aunque 
no  tan  mala  como  la  suya,  y  algunas  veces,  cuan- 
do estaba  de  buen  humor,  al  firmar  las  cartas  que 
le  presentaba,  escribía:  Porvenir^  pseudónimo  que 
seña  usar,  ó  Ruiz  Zorrilla,  con  caracteres  muy  cla- 
ros, y  decía  confrontando  la  carta  con  la  firma: 

— Vea  usted:  parece  un  autógrafo. 

Tenía  razón. 

Y  digo  ahora  que  tampoco  dejarán  de  tenerla 
los  que  lean  esto,  si  se  les  ocurre  pensar  que  salto 
con  mucha  frecuencia  de  unos  á  otros  asuntos.  Es 
<iue  se  enlazan  sin  que  yo  pueda  evitarlo,  ó  por  lo 
menos  sin  que  se  me  alcance  otro  modo  de  re- 
ferirlos. 

Volveré  á  tomar  el  hilo  donde  lo  dejé  cuando 
estaba  llegando  á  su  fin. 

Los  domingos,  ya  lo  reconoció  así  D.  Emilio 
Castelar  en  una  de  las  cartas  que  dejo  transcritas, 
los  consagraba  á  la  familia.  Almorzaba  en  casa, 
paseaba  por  las  tardes  con  su  señora  en  un  mo- 
desto coche  de  alquiler,  generalmente  por  el  Bos- 
que de  Bolonia,  y  juntos  comían  en  algún  restaurant 
de  los  boulevares. 

Tales  eran  las  invariables  costumbres  de  D.  Ma- 
nuel en  su  vida  intima. 


CAPITULO  XV 


I  D.  Manuel  visita  ¿  D.  Carlos.— La  Monarquía  y  la  República,  según  dpn 

Andrés  Borrego.— Influencia  de  D.  Manuel  en  la  política  espa&ola. 
I  —Fiesta  republicana.— El  espionaje.— Cartas  de  los  espías  franceses  al 

I  Gobtemo  Español. -«D.  Santos  y  Dnlong  en  París. 


¡Cuan  cierto  es  que  no  hay  profeta  en  su  Patria! 

Mientras  aqíii  hostigaban  y  calumniaban  á  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla,  á  todas  horas  y  con  cualquier 
pretexto,  ya  los  demócratas  que  habían  solicitado 
8u  concurso  en  el  Gobierno,  ya  los  conservadores 
que  á  él  se  dirigieron  en  nombre  de  los  que  auii 
tenían  camisa  limpia,  realzábase  su  figura  y  su 
nombre  en  tierra  extraña,  no  solamente  entre  su^ 
afines  en  política,  sino  entre  los  que  representaban 
ideas  díame tralmen te  opuestas  á  las  suyas. 

D.  Carlos,  por  ejemplo. 

No  hacía  misterio  ¿para  qué?  de  la  entrevista 
que  tuvo  en  París  con  el  pretendiente  á  la  Goron/ir 
d©  España;  pero  tampoco  creo  que  e^  letras  de 
molde  se  haya  tratado  de  ella  hasta  ahora. 

Separaban  abismos  infranqueables  al  uno  y 
al  otro. 

Coincidían  sólo  en  un  punto,  y  en  él  seguiremos 
coincidiendo  repubücanos  y  carüstas,  con  muchos 
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que  no  son  ni  carlistas  ni  republicanos:  en  i¿ue  á 
todo  trance  es  necesario  acabar  con  estos  gobier- 
nos de  artificio,  con  estas  ficciones  engañosas,  que 
ni  tienen  la  fortaleza  saludable  á  veces  de  los  go- 
biernos absolutos,  ni  la  elasticidad  siempre  bene- 
ficiosa de  los  gobiernos  democráticos;  que  son,  en 
en  suma,  burladores  de  la  libertad,  galeotes  de 
cuantas  impurezas  puedan  imaginarse,  salteado- 
res de  ideas  que  explotan  á  tudo  trance  en  bene- 
ficio de  si  mismos  y  de  sus  encubridores,  no  ya 
con  menor^precio  de  los  intereses  públicos,  sino  á 
costa  de  ellos  y  contra  ellos. 

Partió,  naturalmente,  de  D.  Carlos  la  iniciativa 
de  la  entrevista  á  que  estoy  refiriéndome,  y  para 
facilitarla  se  ofreció  á  visitar  á  D.  Manuel  en  su 
casa,  á  que  fuese  a  la  suya  ó  á  personarse  en  el 
sitio  que  se  le  indicara. 

No  había  para  qué  hacer  salvedades  de  cierto 
género,  porque  cada  cual  tenía  su  campo  bien 
acotado  y  sus  linderos  bien  conocidos. 

Era  una  entrevista  para  la  cual  se  invocó  por  don 
Carlos  el  deseo  de  conocer  personalmente  al  hom- 
bre político  que  con  tanto  tesón  sostenía  la  bande- 
ra revolucionaria,  y  por  consecuencia  hablar  en 
términos  generales  de  las  cosas  de  España. 

Dicese  que  los  extremos  se  tocan,  y  esta  verdad 
se  Comprobó  entonces  una  vez  más.« 

D.  Manuel  manifestó  al  emisario  de  D.  Carlos 
que  no  tenía  inconveniente  en  verse  con  él,  y  al 
efecto  señaló  día  y  hora  en  la  casa  de  D.  Gabriel 
Landaluce,  persona  acaudalada  é  íntimo  amigo  de 
Buiz  Zorrilla. 

Vivia  entonces  el  Sr.  Landaluce  en  la  calle  de 
Saint-Georges. 


I 
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¿De  qué  hablaron? 

De  política,  naturalmente,  pero  no  de  política 
personal  ni  de  partido,  porque  no  trataban  de  con- 
vencerse ni  de  conquistarse,  sino  de  alta  política, 
para  que  resaltara  más  la  política  menuda  ad 
usum  Hispaniee. 

Después  de  esta  entrevista,  las  relaciones  de 
uno  y  otro  se  limitaron  á  saludarse  cortesmente 
cuando  de  vez  en  cuando  se  encontraban  al  paso 
en  el  Bosque. 

Al  poco  tiempo  fué  D.  Carlos  expulsado  de 
Francia  y  no  volvieron  á  verse. 


Claro  es  que  lo  dicho  respecto  á  los  políticos 
españoles  se  refiere  á  los  de  servilleta  prendida^ 
porque  entre  los  alejados  del  presupuesto,  muchos 
sostenían  con  D.  Manuel  frecuentes  relaciones, 
aunque  sus  puntos  de  vista  no  eran  los  mismos. 

Entre  otros  que  pudiera  citar,  corriendo  el  ries- 
go de  fatigar  á  los  lectores  y  de  hacer  intermina- 
ble este  libro,  haré  referencia  á  D.  Andrés  Borre- 
go, persona  de  cuya  cultura,  sensatez,  autoridad  y 
experiencia  nadie  dudará. 

Con  esto  me  propongo  destruir  otra  de  las  mu- 
chas fábulas  torpemente  inventadas  por  los  ene- 
migos de  D.  Manuel,  y  candidamente  acogidas  y 
propagadas  por  los  que  acostumbran  á  discurrir 
con  criterio  ajeno. 

D.  Andrés  Borrego  creo  yo  que  no  era  republi- 
cano, si  se  me  permite  la  frase,  por  cortedad. 

En  el  fondo  lo  era;  tal  parece  deducirse  de  los 
párrafos  que  voy  á  transóribir  de  una  interesante 
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carta  suya  dirigida  á  D.  Manuel  desde  Madrid  el 
8  de  Jumo  de  1888. 
Prescindiré  de  las  fórmulas  puramente  corteses^ 

Í>ara  entrar  de  lleno  en  la  parte  política  de  aque- 
ta misiva. 

^  Dicen  así  algunos  párrafos,-  advirtiendo  que  la 
subrayado  lo  está  también  en  el  original: 

«El  largo  intervalo  que  ha  interrumpido  nuesüra 
grata  correspondencia  me  da  una  ocasión,  que 
celebro,  para  ofrecerle  la  prueba  de  que  siempre 
que  tengo  ocasión  oportuna  de  hablar  de  usted  con. 
el  público,  sigo  haciéndolo  en  los  términos  que 
siempre  debe  usted  esperar  de  mi. 

Había  pensado  dar  á  luz,  en  1.^  de  Enero  últi- 
mo, una  Revista  semanal  de  política  y  de  econo- 
mía pública,  para  cuyo  primer  número  tenia  des-r 
tinado  un  trabajo  titulado:  Diagnóstico  de  la  si- 
tuación que  atraviesan  los  partidos  políticos  en 
España. 

Al  ocuparme  en  él  de  los  partidos  republica- 
nos, lo  hacía  en  los  términos  que  verá  usted,  res- 
pecto á  la  numerosa  colectividad  que  usted  dirige. 
No  siendo  nuestros  ideales  los  mismos  en  polí- 
tica, no  podía  ocuparme  de  su  persona  de  usted 
en  términos  más  amistosos. 


Después  que  haya  leído  usted  el  impreso,  que 
también  le  incluj  o,  y  que  tiene  de  fecha  medio 
siglo  cabala  podrá  decirme  si  de  haberse  seguido 
(desde  1837,  en  que  se  juró  la  Constitución  de 
aquel  año)  por  los  moderados  y  progresistas  el 
plan  de  conducta  que  yo  formulé,  no  se  hallarían 
en  el  día  preparados  los  españoles  para  optar  por 


úü  cátófbio  que  suátituyese  él  íiftgiineii  electivo  al 

Bfitetídíá  yo  entóneles,  y  todavía  entiendo,  q^üé 
en  los  países  meridionales  de  raza  latina  el  rógi- 
men  oottstitu<iiónal  monárquico,  tal  cual  yo  lo  he 
fonfauíado  y  entendido  en  todo  tieinpo,  sirve  para 
xÉBtú,  có^a:  para  ser  el  tapón  de  lá  botella  de  cer- 
veza de  An  pueblo  que,  saliendo  de  manos  de  los 
JMereís  trádicioúaleís,  si  no  es  educado  conve- 
nientemente, se  conduce  como  los  libertos  á  quie- 
nes se  da  una  libertad  que  no  entienden  ni  saben 
digerir. 

Demos  mañana  establecida  lá  República,  coíno 
quieta  que  se  la  fbrúiuié.  En  el  estado  actual  de 
Éfüestras  eostumbres  y  nuestras  ideas,  cüálquieíá 
^e  d*ea  la  plataforma  de  lá  elección,  no  será  la 
fiel  expresión  de  la  niayoría  concienzuda  é  inte- 
ligente. 

Digo  más:  si  llegase  á  tener  Presidentes  de  ta- 
lla, capaces  de  traernos  la  unión  peninsular  ó  una 
sólida  alianza  con  Italia,  sin  intrigas  y  sin  que 
rflos  la  solicitasen,  el  pueblo  les  pondría  la  corona 
eú  la  cabeza,  de  donde  yo  deduzco  que  priínero  es 
tener  uñ  pueblo  republicano  que  instituciones  que 
rroiiftiñalmente  lo  sean,  y  por  eso,  •al  formular 
en  1838  mi  monarquía  de  paso^  la  sujeté  á  tales 
cfcfndiciones  que  equivalen,  en  cuanto  á  poder  real, 
á  una  presidencia  electiva.»  | 

Bl  Sr.  Borrego  remitió,  en  efecto,  al  Sr.  Kuiz  Zo-' 
rriUa  un  impreso,  titulado  así: 

*t*rograma  de  la  organización  política  y  de  las 
instituciones  de  interés  social  por  mí  iniciadas, 
sos(téñidás  v  propagadas  durante  los  años  1836, 
37,38,  39,^0  y  41.*  " 
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Además,  agrega  á  esto,  ea  ia  referida  carta,  un 
examen  de  la  situación  de  los  partidos  república*' 
nos,  haciendo  en  él  grandes  elogios  de  3üs  hom- 
bres más  salientes. 

Decía  del  Marqués,  de  Albaida:  «Sincero  y  con- 
secuente demócrata,  cuya  clara  y  familiar  palabra 
hizo  impresión  en  el  corazón  de  las  muchedum- 
bres)»'. Üe  D.  Nicolás  María  Rivero:  <^QdQ  siguió  al 
anterior  en  el  terreno  de  las  ideas  ó  inspirado,  por 
un  vigor  y  patriotismo  que  á  la  vez  honrará  su  ta- 
lento, su  carácter  y  su  soberano  menosprecio  de 
los  aullidos  populares,  cuando  éstos  no  respon- 
dían á  un  verdadero  móvil  de  interés  público». 

«Al  lado  del  insigne  D.  Nicolás  María  Rivero— 
sigue  diciendo— se  formaron  el  Sr.  Figueras,  el 
Sr.  Castelar,  el  Sr.  Pi  y  Margal!  y  el  germen  de 
las  agrupaciones  republicanas  que  hoy  preva- 
lecen». 

Ocupándose  luego  de  la  República  federal,  dice: 
«Que  tuvo  por  órgano  la  desdichada  inspiración 
(refiérese  al  federalismo)  voces  tan  elocuentes  que 
bastaron  para  infiltrar  en  el  ánimo  de  las  muche- 
dumbres el  federalismo,  que  pronto  acabó  por  de- 
vorar á  sus  mismos  íniciadorHís,  excepción  hecha' 
del  Sr.  Piy  Margall,  cuya  perseverancia  y  propó- 
sitos merecen,  si  no  simpatías,  respeto». 

Añade  á  lo  dicho  que,  «á  manera  de  tercero  en 
discordia  entre  aquel  plantel  de  escuelas  repu- 
blicanas, ha  surgido  el  partido  francamente  revo- 
lucionario é  intransigente  que  dirige  mi  amigo, 
¿por  qué  he  de  negarlo?  el  Sr.  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  en  quien  reconozco  caudados  de  precio». 

Por  último,  se  ocupa  del  partido  posibiüsta,  y 
después  de  hacer  del  Sr.  Castelar  grandes  enoo- 


míos,  se  expresa  de  este  modo:  «Mas  ha  de  ser 
sumamente  difícil  al  Sr.  Castelar  separar  isu  mi- 
sión docente  de  la  acción  genuiiíaménte  revolu- 
cionaria que  envuelve  el  decir  todos  los  días  y  á 
todas  horas  qiíé  se  trabaja  para  acabar  con  lo 
existente,  al  mismo  tiempo  que,  en  cambio  de  la 
benevolencia  prestada  á  los  Ministros  de  la  Coro- 
na, se  les  piden  actos  que  directamente  habrán  de 
conducir  á  suprimir  la  realeza». 

Resulta,  pues,  que  merecía  la  atención  de  per- 
sonas ilustradas  y  distinguidas,  no  solamente  la 
política  del  partido  republicano  progresisíta,  sino 
la  personalidad  de  su  jefe,  aunque  esto  mortifique 
á  los  que  le  han  supuesto  desprovisto  dé  simpa- 
tías y  aislado. 

No  tardarán  mugho  en  convencerse,  los  que  si- 
guieren leyendo,  de  cuántas  consideracioues  le 
rodearon  en  Francia  muchos  hombres  notables  y 
nu  pocas  colectividades  de  gran  importancia. 

Pero  antes  citaré,  porqup  á  ello  obliga  la  galan- 
tería y  la  gratitud  también  en  nombre  de  muchos 
desgraciados  compañeros  míos  de  emigración,  á 
la  Sra.  de  Buschental,  que  hizo  por  los  emigrados 
y  por  la  causa  de  Ruiz  Zorrilla  mucho  más  que  al- 
gunos devotos  suyos  del  sexo  fuerte. 

D.  Manuel  profosabaá  tan  ilustre  dama  tanto  cari- 
ño como  respeto,  y  ellale  correspondíacon  pruebas 
constantes  de  adhesiónála  causa  revolucionaria. 

Los  que  frecuentaban  sus  reuniones  en  Madrid,. 
compuestas  de  h«  mbres  políticos  de  todos  los  par- 
tidos, vieron  siempre  en  aquel  verdadero  campo 
neutral,  y  ocupando  lu<2;ar  preferente  de  la  casa, 
un  gran  retrato  al  óleo  de  Ruiz  Zorrilla,  que  él  mis- 
mo le  envió  desde  París. 
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Y  muchas  ve^es  decía  jovialmente  a^ueli^  ilu^r 
tre  dama  á  sus  amigos: 

—Aquí  se  perjnite  hablar  mal  de  todos,  ujienos 
de  ese— ^aludiendo  al  retratp. 

El  día  que  murió  la  Sra.  de  Busehental  f^é  pfffa 
D,  Manuel  un  gran  día  de  duelo. 


Quitar  fuerza  á  la  revolución,  desarmarla,  jia 
sido  durante  muchos  años  el  eje  de  la  política  de 
los  Gobiernos  españoles. 

Tan  es  asi,  que  si  les  hubiera  sido  posible  s.ur 
primir  ¿  Rui?  Zorrilla,  ¡quién  sabe  si  á  estas  horas 
estarían  consignadas  en  las  leyes  muchas  oopoer 
sienes  democráticas,  molestas  hoy  mismo  para  los 
que  tuvieron  que  transigir  con  ellas! 

Esto,  podrán  objetar  algunos,  se  dice  fácilmen- 
te, pero  no  se  demuestra  del  mismo  modo. 

Vamos  á  ver  si  lo  consigo,  aunque  sea  refiriép- 
dome  á  un  solo  caso,  porque  habiendo  uno  que 
por  lo  evidente  no  deja  lugar  á  ladjuida,  será  justo 
convenir  en  que  pudo  haber  otros. 

Decía  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  una  carta,  especie 
de  manífíesto  militar  que  pubUcó  el  10  de  Abril 
de  1890: 

«Me  falta  poco  que  decir,  y  terminaré  consig- 
nando una  vez  más  que  todas  las  reformas  orgá- 
nicas serían  insuficientes,  sí  no  aparecieran  acom- 
pañadas del  aumento  de  sueldos  y  de  su  unifica- 
ción posible  dentro  de  cada  categoría  militar. 

La  opinión  -pide,  y  la  razón  natural  exige,  que 
sólo  haya  dos  clases  de  sueldos:  el  de  activo  y  el 
de  reserva. 


Es  decir,  el  sueldo  íntegro  y  los  cuatíro  quintos, 
sin  más  xlescuéttto  ^lue  los  reglamentarios.' 

Los  sueldos  que  yo  propondría,  si  las  circuns- 
tancias me  lo  permitieran,  serían  los  siguientes: 

Coronel 7.000  pesetas. 

Teniente  Coronel. .  .    'Q.OOO      — 

Comandante 5.0G0      — 

Capitán 4.000      — 

y  los  Tenientes  y  Alféreces,  un  aumento  de  25  pe- 
setas mensuales.» 

Pues  bien;  el  Ministro  de  la  Guerra,  General  Az- 
cárraga,  consignó  en  los  presupuestos  inmediatos 
á  la  publicación  de  la  carta  de  referencia,  los  si- 
guientes aumentos: 

Tenientes  Coroneles  que  perciben  5.4Í)0,  6.000 
pesetas. 

Comandantes  que  cobran  4.800,  5.000. 

Exactamente  los  mismos  que  proponía  D.  Manuel 
Euiz  Zorrilla,  en  el  citado  documento  público  algu- 
nos meses  antes. 

Sin  extremar  mucho  la  malicia,  se  puede  supo- 
ner que  sin  la  carta  de  Ruiz  Zorrílla,  no  hubieran 
conseguido  esa  ventaja  los  Tenientes  Coroneles  y 
Comandantes. 

¿Razón  para  creerlo  así?  Porque  el  aumento  de 
sueldos  venía  siendo  en  el  Ejército,  como  lo  es 
ahora,  un  clamor  constantemente  desatendido.  Y- 
sólo  tomó  cuerpo  y  lo  oyeron  hasta  los  sordos  en 
el  Palacio  de  Buenavista,  cuando  resonó  desde  Pa- 
rís como  una  parte  del  programa'revolucionario. 

Verdad  es  que  el  Ministro  se  quedó  corto.  No 
llegó  á  mejorar  los  otros  sueldos;  pero  algo,  es 
algo. 
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Después  de  los  sucesos  del  19  de  Septiembre, 
recibió  D.  Manuel  una  prueba  más  de  las  simpa- 
tías que  su  causa  política  inspiraba  en  la  Francia 
republicana. 

Varios  amigos  suyos  organizaron  una  gran  fies- 
ta musical  en  favor  de  los  emigrados. 

Como  allí  se  hacen  las  cosas  en  grande  ó  no  se 
hacen,  la  fiesta  resultó  brillantísima,  porque  á  ella 
contribuyeron,  con  otros  artistas  franceses  de  mu- 
cho mérito,  el  eminente  tenor  Tamberlick,  que  era 
un  buen  republicano  y  gran  amigo  de  Kuiz  Zorri- 
lla, y  la  célebre  Elena  Sanz,  famosa  y  bella  can- 
tante española,  que  á  pesar  de  sus  relaciones  pa- 
laciegas de  otros  tiempos,  se  prestó  gustosa  á  in- 
tervtínir  en  aqu^ílla  fiesta  republicana.  Verdad  es 
que  por  entonces  era  muy  revolucionaria. 

En  cuanto  á  Tamberlick,  como  hacía  ya  mucho 
tiempo  que  estaba  retirado  de  la  escena,  y  además 
se  negaba  siempre  á  tomar  parte  en  conciertos 
particulares,  fué  más  digna  de  agradecimiento  su 
intervención. 

Como  no  volvió  á  cantar  en  público, ;porque  des- 
graciadamente murió  al  poco  tiempo,  bien  puede 
decirse  que  las  últimas  manifestaciones  de  sus 
prodigiosas  facultades  fueron  dedicadas  á  España 
y  á  la  República. 

Elena  Sanz,  también  ha  dejado  de  existir  no 
hace  mucho. 

Yo...  no  crean  mis  lectores  que  voy  á  decir  que^ 
escribo  desde  el  otro  mundo,  yo  no  asistí  á  la  fies- 
ta, porque  aquella  tarde  tenía  que  entendérmelas 
con  las  americanas  y  españolas  clientes  del  famo-^ 
so  Louvre. 

Si  eran  tan  bonitas  como,  en  su  mayoría,  imper- 
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tinentes,  puedo  vanagloriarme  de  haber  sostenido 
correspondencia  con  las  mujeres  más  hermosas 
del  mundo. 


Uno  de  los  aspectos  de  la  emigración  más  inte- 
resantes, más  curiosos  y  hasta  más  divertidos,  era 
el  que  nos  ofrecía,  con  todos  los  caracteres  de  ópe- 
ra bufa,  el  espionaje  organizado  aparatosa  y  ridi- 
culamente por  los  señores  Moret  y  copipañía. 
I  Recién  llegado  á  París,  me  presentó  el  amigo 

Soler  á  un  sujeto  que  se  había  hecho  amigo  suyo 
y  revolucionario  tan  furioso,  que  estaba  resuelto  á 
I  volar  con  dinamita  medio  Madrid,  si  con  una  atro- 

!  cidad  semejante  se  conseguía  el  triunfo  de  la  re- 

volución. 

Sus  planes,  ya  se  deducirá  de  lo  dicho,  eran  tan 
tremebundos  como  descabellados. 

Para  estar  más  en  contacto  con  la  emigración, 
1  se  instaló  en  el  mismo  hotel  en  que  Soler  vivía,  y 

i  á  este  le  vino  Dios  á  ver,  como  suele  decirse,  poi- 

t  que  su  nuevo  amigo  gastaba  como  un  potentado,  y 

junto  á  él  no  había  nadie  pobre.  Decía  ser  de  bue- 
na familia,  y  una  casualidad  descubrió  á  Soler, 
cuando  ya  entró  en  sospechas,  que  efectivamente 
estaba  criado  á  los  pechos...  del  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Cierto  día  cometió  la  imprudencia  de  dejar  abier- 

I  to  su  baúl,  y  como  Soler  ya  había  aguzado  la  ma- 

I  licia,  se  lo  registró  minuciosamente. 

I  Lo  primero  que  se  echó  á  la  cara  fué  un  bastón 

con  borlas  y  algunas  cartas  denunciadoras  de  la 

misión  que  estaba  desempeñando  aquel  intruso. 

Todo  ello  lo  sustrajo,  y  cuando  se  presentó  en  el 

20 


306 

hotel  el  fingido  revolucionario,  vio  con  gran  sor* 
presa  que  Soler  le  salia  al  encuentro  mostrando  el 
distintivo  de  la  autoridad,  y  diciéndole  con  tono 
enfático  y  guasón: 

— Dése  usted  preso. 

Cantó  de  plano  y  suplicó  á  Soler  que  le  dejara 
vivir  á  costa  del  Gobierno,  y  claro  es  que  Soler  le 
concedió  esta  gracia. 

¡No  faltaba  más! 

Pero  duró  poco  aquella  ganga. 

Hacia  frecuentes  viajes  para  dar  cuenta  al  Go- 
bierno íle  los  planes  que  nosotros  inventábamos  y 
de  los  que  él  improvisaba  en  el  camino,  y  ocurrió 
que  estando  en  Madrid,  leimos  en  los  periódicos 
que  había  matado  de  un  tiro  á  una  mujer  ep  un 
cafó,  por  lo  que  le  condenaron  á  presidio. 

Por  cierto  que,  como  se  prestaba  a  todo  en  nues- 
tro obsequio,  le  rogué  que  recogiera  en  mi  casa  un 
bastonero  y  me  lo  llevara;  pero  lo  perdí,  porque 
después  de  tenerlo  en  su  poder  se  le  ocurrió  ma- 
tar á  su  amante. 

Otro  día  se  presentó  en  mi  casa  un  sujeto  di- 
ciendp  que  había  sido  soldado  de  Garellano.  Ca- 
sero no  le  reconoció,  pero  tampoco  aseguraba  que 
no  pudiera  ser  cierto  su  dicho. 

En  resumen. 

—  Vuelva  usted  —  le  dije — pasados  unos  días, 
para  que  yo  averigüe  si  figura  su  nombre  de  usted 
en  las  listas  de  revista.  Y  no  volvió. 

D.  Manuel,  por  su  parte,  tuvo  necesidad  muchas 
veces  de  poner  en  la  calle  á  varios  sujetos,  con- 
vencido hasta  la  evidencia  de  que  sólo  la  frecuen- 
taban para  saber  quién  entraba  y  saHa,  y  para  re- 
coger al  vuelo  alguna  conversación  que,  bien  es- 
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tíradftv  como  los  telegramas  periodísticos,  pudiera 
«ervir  de  base  á  una  novela  delatoria. 

Lo  singular  en  esto  del  é&pionaje,  es  que  el  Go« 
l)ierno  pagaba  el  sayo  y  el  nuestro. 

Los  servicios  de  conducción  de  cartas  cifradas 
no  nos  costaban  dinero,  y  aunque  me  consta  que 
.algunos  paquetes  se  copiaban  en  el  tránsito  y  se 
remitían  las  copias  al  Gabinete  negro  (para  ello' 
apelaba  el  Gobierno  á  los  fondos  secretos  y  no  sé 
si  á  los  públicos,  porque  debió  gastar  mucho  di- 
nero en  tal  servicio),  también  es  verdad  que  las 
•comunicaciones  más  importantes  no  entraban  en 
España  por  el  conducto  ordinario  y  periódico,  sino 
por  otros  mucho  más  seguros. 

Además,  estábamos  provistos  de  sobres  de  mu- 
<5hos  hoteles  de  París  y  de  otras  capitales  impor- 
tantes, que  se  utilizaban  para  remitir  directamente 
cartas  de  cierto  interés,  echándolas  al  correo  en 
Burdeos,  Bayona,  Biarritz,  etc.,  según  la  proce- 
-dencia  de  los  sobres. 

Algunas  veces  sallan  para  España  comunicacio- 
nes importantes  desde  Londres  ó. desde  Ginebra. 

Casi  todo  el  espionaje  con  que  contaba  el  Go- 
bierno en  París  le  engañaba. 

Algunos  se  habían  ofrecido,  de  acuerdo  con  don 
Manuel,  para  desempeñar  tal  servicio,  y  cuando 
semanalmente  recibían  instrucciones  de  la  Emba- 
jada, se  trasladaban  á  casa  de  Ruiz  Zorrilla  para 
comunicarle  por  escrito  lo  que  se  pretendía  ave- 
riguar. 

D.  Manuel  hacía  redactar  las  contestaciones  al 
noismo  que  debía  darlas,  y  á  fin  de  mes  pagaba  el 
Gobierno  en  buenos  francos  un  servicio  del  todo 
inútil,  que  era  precisamente  lo  que  se  deseaba. 
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En  efecto,  se  había  conseguido  que  el  Gobierne^ 
diera  de  comer  á  unos  cuantos  infelices  emigrados» 

¿Que  lo  dicho  son  invenciones  mías? 

Poco  á  poco. 

Si  el  Gobierno  creía  contar  entre  sus  auxiliare» 
á  personas  comprometidas  por  la  causa  republica- 
na, nada  tiene  de  extraño  que  le  engañaran.  Es 
perfectamente  verosímil  que  lo  hicieran. 

Lo  raro  es  que  se  dejara  engañar  también  por 
los  espías  franceses,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  éstos  se  hacían  pagar  con  más  esplen- 
didez. No  se  contentaban  con  la  miseria  de  200 
ó  300  francos  al  mes. 

Pues  bien;  si  éstos  le  faltaban,  ¿qué  de  particu-^ 
lar  tiene  que  le  faltasen  también  los  españoles? 


Y  de  que  aquéllos  estaban  en  comunicación  con 
nosotros,  dan  testimonio  las  siguientes  copias  de^ 
cartas  remitidas  al  Gobierno  por  los  polizontes 
franceses. 

Para  que  nadie  dude  de  su  autenticidad,  voy  á 
transcribirlas  en  el  idioma  en  que  están  escritas,, 
sobre  papel  de  seda: 

«2-12-90. 

Excellence:  Nous  n'avons  pas  aperpu  María  de 
la  journée,  ayant  resté  en  observation  tout  ce  jour 
devant  la  demeure  de  Josefa,  que  nous  n'avons 
pas  aperQu.  Nous  nous  mefions  d'une  feinte  de  sa 
part,  c'est  á  diré,  qu'au  lieu  de  partir  a  Portugal  il 
serait  ailleurs.  Si  demain  nous  ne  le  voyons  pas 
nous  userons  d'un  naoyen  pour  savoir  exactemen 
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oü  il  est.  Demain  nous  vous  en  aviserons  saus 
faute. 

Hier  soir  nous  avons  causé  avec  le  concierge  de 
María  et  son  domestique,  nous  avons  bien  essayó 
4'amener  le  sujf>t  de  la  conveísatíon  sur  Mana, 
mais  n'y  avons  pas  reussi.  II  est  vraie  que  nous 
ji'insistons  jamáis. 

Nous  savons  neamoins  qu'il  est  grande  question 
<i'un  projet  d'amnistie  du  Gouvernement  espagnol 
et  laquelle  amnistié  María  ne  veut  pas  accepter 
pour  differentes  causes,  et  la  plus  importante 
d'aprés  nous  et  les  conversations  qui  nous  tenons, 
qu'il  a  peur  d'étre  trompé.  II  est  tres  mefiant.  11 
^st  entouré  de  grandes  precautions.  C'est  Theure 
<iu  courier.  Votre  tout  devoué.  — /?.  jP.» 

Ciato  es  que  esta  carta  llegó  á  nuestro  poder... 
porque  nos  la  dieron. 

Y  lo  mismo  digo  de  la  siguiente,  que  también 
conservo  en  mi  pequeño  archivo: 

«28'11'90. 

Josefa  est  arrivé  ce  matin,  il  etait  prés  de  onze 
heures,  il  est  entré  chez  la  concierge  pour  deman- 
der  s'il  n'etait  rien  arrivé,  ce  qu'il  ne  fait  pas  ha- 
Wtuellement. 

n  etait  acoompagné  d'une  autre  monsieur  que 
nous  voyons  par  la  prémiere  fois  et  qu'il  doit  étre 
un  député  d'ici,  car  á  déjeuner  chez  María  il  y 
avait  (aquí  el  nombre  de  un  diputado  francés,  que 
aún  vive,  y  que  en  efecto  era  buen  amigo  de  don 
Manuel),  que  nous  avons  vu  arríver  accompagné 
d'un  autre  personnage. 

Comme  le  domestique  descendait  pour  faire  un 
<3omplément  de  provisions,  en  prenant  un  petit 
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chez  son  patrón  3  dóputós  á  déjeuner. 

Nons  n'en  connaisons  qu'un  et  vous  le  signa- 
lons. 

Aprés  le  déjeuner  ils  sont  so^tis  tous,  María 
compris.  Sont  venus  par  l'omnibus  jusqu'a  la  Phk- 
ce  de  la  Concorde  et  sont  entres  par  la  petite  ein- 
trée  a  la  Chambre  des  Députós.  Nous  les  avoñs 
abandonnés,  pour  revenir  á  notre  domicile  afin  de^ 
voir  le  domestique  et  jusqu'a  oette  heure  nou& 
n'avons  pas  eu  Favantage  de  le  voir  descendre. 

II  nous  á  dit,  que  la  prochaine  fois  que  son  pa-^ 
tron  serait  de  sortie  avec  sa  dame  qu'il  nous  invi^ 
terait  á  venir  déguter  un  verre  á  la  cui-éine.  Nou& 
vous  assurons  que  nous  n'en  manquerons  pas^ 
l'occasion;  nous  pourrons  visiter  l'appartement  et 
nous  assurer  de  differentes  choses. 

Peut  étre  que  dimanche  prochain  nous  aurona 
ce  bonheur.— ^.  F,y> 

Después  de  Jeer  esto  falta  poco  para  desterni- 
llarse de  risa,  estando  en  antecedentes,  porque  pa« 
rece  imposjible  que  llegue  á  tanto  la  candidez — no 
me  atrevo  á  decir  imbecilidad — de  hombres  que  so- 
llaman de  gobierno. 

Que  D.  Manuel  (María)  almorzó  con  algunos- 
Diputados;  que  montaron  en  el  ómnibus  y  fueron 
al  Congreso...  todo  esto  pudo  ser  ó  no  pudo  ser. 

Pero  lo  gracioso  es  que  esos  señores  espías  ha- 
blaron con  un  criado  de  D.  Manuel,  siendo  así  que 
nunca  le  conocí  criado  alguno.  Su  servicio  domés- 
tico se  reducía  á  la  Inés  y  á  una  cocinera  francesa^ 
que  guisaba  tan  bien  como  bebía,  por  más  señae- 

Y  en  cuanto  á  entrar  franceses  en  casa  de  don 
Manuel  cuando  éste  saliera  con  su  señora  para 
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reconocer  la  habitación,  copear  en  la  cocina  y  en^ 
terarse  de  diferentes  cosas,  imposible,  estando 
Inés  de  guardiana,  como  lo  estaba  siempre. 

Si  los  señores  que  pagaban  á  buen  precio  esa 
serie  de  embustes  hubieran  sabido  cómo  estaba 
constituida  la  casa  de  D.  Mapuel,  además  de  aho- 
rrarse mucho  dinero  hubieran  evitado  pasar  plaza 
de  tontos  de  capirote  ante  los  franceses. 

¡Cómo  se  reirian  entre  petit  verre  y  petit 
verre,  al  escribir  tales  sartas  de  disparates,  de  la 
poca  sindéresis  de  los  excelencias  españoles! 


Uno  de  los  primeros  correligionarios  que  visita- 
ron á  D.  Manuel  después  de  los  sucesos  de  Sep- 
tiembre fué  I>.  Santos  Lahoz,  antiguo  amigo  suyo» 
muy  consecuente,  muy  leal  y  muy  abnegado. 

Alma  grande  y  fuerte  la  suya,  aunque  encerra- 
da en  cuerpo  pequeño  y  débil;  no  pudo  resistir  al 
deseo  de  encontrarse  al  lado  de  su  amigo  y  jefe 
en  aquellos  momentos. 

Verdad  es  que  era  cosa  sabida. 

Siempre  que  D.  Manuel  sufría  algún  contratiem- 
po, lo  dejaba  todo  D.  Santos  para  correr  al  lado 
de  su  jefe  y  fortalecerle  con  su  palabra  y  con  su 
presencia. 

Pronto  se  enteró  por  mi  conducto  de  las  necesi- 
dades de  algunos  emigrados,  y  fueron  por  él  ge- 
nerosamente socorridos. 

Además,  con  objeto  de  conocer  á  todos  dos  ob- 
sequió con  un  almuerzo,  al  que  asistió  D.  Manuel. 

Al  poco  tiempo  de  separarse  de  nosotros  don 
Santos  para  regresar  á  Madrid,  recibió  D.  Manuel 
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una  carta  de  D.  Santiago  Dulong  anunciándole  su 
próxima  visita. 

Gran  alegría  experimentó  D.  Manuel  con  este 
motivo. 

Conocía  á  Dulong  por  sus  hechos,  pero  no  per- 
sonalmente. ^ 

Sabía  que  era  un  republicano  consecuente,  un 
hombre  íntegro,  un  ciudadano  valeroso,  un  carác- 
ter en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  estas  cua- 
lidades indiscutibles,  porque  en  muchas  ocasiones 
las  puso  á  prueba,  hacían  sentir  á  D.  Manuel  por 
el  antiguo  alcalde  republicano  de  Zaragoza  una 
especie  de  respeto,  rayano  en  la  veneración. 

Tan  era  así,  que  faltó  á  su  costumbre. 

Hablando  una  noche  con  D.  Manuel  acerca  de  la 
próxima  llegada  de  Dulong,  ensalzó  mucho  sus 
cualidades  y  llegó  á  decirme: 

— Hará  un  buen  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Dulong  era  abogado. 

No  volvió  á  repetirlo.  Yo  creo  que,  después  de 
decirlo,  se  arrepintió  de  aquella  espontaneidad. 

Dejaré  esto  para  referir  un  lance  histórico  que 
parece  un  cuento  aragonés. 

Llegó  Dulong  en  compañía  de  un  joven,  creo 
que  pariente  suyo,  y  tan  aragonés  de  pura  raza 
como  aquél  lo  era. 

Ni  el  uno  ni  el  otro  entendían  el  francés,  y  como 
no  avisaron  el  día  de  su  llegada,  nadie  fué  á  reci- 
birlos y  se  instalaron  en  un  hotel  muy  distante  de 
la  Avenida  Mac-Mahon,  donde  D.  Manuel  vivía. 

Llegaron  por  la  mañana,  y  por  la  tarde,  después 
de  almorzar,  se  lanzaron  á  la  calle  en  busca  del 
domicilio  de  D.  Manuel,  Aveniu  Mac-Mabon,  troa 
No  sabían  decir  otra  cosa;  pero  esto  fué  suficiente 
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para  que,  informándose  de  unos  y  otros,  llegaran, 
después  de  mucho  andar,  á  la  Plaza  de  la  Concor- 
dia. En  ella  volvieron  á  preguntar,  y  claro  es  que 
los  encaminaron  por  la  A. venida  de  los  Campos 
Elíseos,  que  es  interminable,  al  arco  de  la  Estre- 
lla, donde  está  la  Avenida  donde  D.  Manuel  tenía 
su  domicilio. 

Llegaron  rendidos;  D.  Manuel  no  estaba  en  casa, 
dejaron  tarjetas  y  en  un  coche  regresaron  al  hotel 
para  esperar  el  nuevo  día. 

Llegó  y  decidieron  ir  por  la  mañana;  pero  á  pie. 

Empezaron  la  caminata,  confiados  en  que,  cono- 
ciendo el  camino,  se  les  haría  más  corto,  y  cuan- 
do, después  de  mucho  tiempo  y  muchos  rodeos, 
llegaron  al  Arco  de  la  Estrella,  esto  es,  á  veinte 
pasos  de  la  casa  de  D.  Manuel,  viéndose  sin  alien- 
tos para  continuar,  celebraron  consejo  para  resol- 
ver lo  que  harían,  en  vista  de  que,  habiendo  an- 
dado mucho,  sintiéndose  cansados  y  debiendo  aún 
estar  muy  lejos  de  la  casa,  era  llegado  el  momento 
de  tomar  una  resolución. 

Del  consejo  resultó  que  lo  más  razonable  y  prác- 
tico era  tomar  un  coche.  Por  ahí  debían  haber 
empezado. 

Pronto  acertó  á  pasar  uno  y  lo  detuvieron. 

Dulong,  dirigiéndose  al  cochero,  le  soltó  de  una 
vez  todo  el  francés  que  sabía: 

— Aveniu  Mac-Mahon^  troa. 

El  cochero  se  quedó  estupefacto.  ¡Gomo  que  la 
casa  estaba  á  la  vista! 

El  auriga,  hombre  concienzudo,  que  no  quería 
estafar  á  aquellos  dos  señores,  que  á  la  legua 
demostraban  ser  extranjeros,  les  dijo  muy  cor- 
tesmente   que  no   tenían  necesidad  de   carruaje 
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para  ir  tan  cerca,  y  les  indicaba  la  casa  con  la 
mano. 

Pero  como  los  aragoneses  no  entendían,  supu- 
sieron modestamente  que  hablaban  tan  mal  el 
francés,  que  el  cochero  no  les  había  comprendido,. 
y  en  voz  más  alta: 

— Ayeniu  Mac-Mabon^  troa — volvió  á  repetir 
el  buen  Dulong. 

Y  el  cochero  volvió  también  á  repetir  su  dis- 
curso. 

Y  los  otros  á  no  entenderle  y  á  dar  las  seña& 
Avodíu  Mac'MahoD^  ¿roa,  cada  vez  xnáA  alto, 
hasta  que  el  cochero  se  encogió  de  hombros  y  loa 
dejó  entrar  en  el  coche. 

Antes  de  medio  minuto  ya  estaban  en  la  puerta» 

¡Sorpresa  de  los  aragoneses! 

Entonces  comprendieron,  sin  oírlo,  todo  el  fran- 
cés que  les  había  hablado  aquel  cochero  ejemplar,, 
quien  no  por  eso  dejó  de  decirles: 

— Deux  francs. 

¡Dos  francos  que  pagaron  por  una  carrera  de 
medio  minuto! 

Cuando,  después  de  los  abrazos  y  saludos  de 
rúbrica,  explicaron  lo  que  acababa  de  ocurrirles,. 
D.  Manuel  se  reía  con  toda  su  alma  y  ellos  también. 

Ya  en  Zaragoza  Dulong,  cuando  yo  le  escribía^ 
recuerdo  que,  después  de  la  firma  de  D.  Manuel^ 
solía  ponerle  como  recuerdo  de  la  aventura. 

¡Aveniu  Mac-Mahon^  troa! 


CAPITULO  XVI 


Quién  era  Hulong.— Las  huellas  de  la  muerte.— Un  Borbóa  repubiioano 
.    —Loa  escapados  de  las  Prisiones  Militares.— Sol  y  Ortega  en  París. 

—Viaje  frustrado.— L'Alouette.— Paralelo  entre  Castelar  y  Ruiz  Zorri* 

Ha  hecho  por  un  periódico  italiano.^ 


Suele  decirse  de  algunos  hombres,  exagerando 
la  misma  hipérbole,  que  son  todo  corazón,  y  si  esto 
fuera  cierto,  con  mucha  justicia  pediría  un  puesto 
en  esa  falange  de  hombres  excepcionales  para  el 
enérgico  Alcalde  que  fué  de  Zaragoza,  D.  Santiago 
Dulong.  Para  aquel  hombre  singular,  que  era  en  lo 
físico  un  átomo  y  en  lo  moral  inmenso. 

Y  en  esto  sí  que  no  hay  exageración. 
•  Tan  pequeña  era  su  estatura,  de  tal  modo  pare- 
cía opuesta  su  insignificancia  material  á  los  actos 
valerosos  de  que  habia  dado  pruebas,  que  era  pre- 
ciso tener  presente  la  notoriedad  de  aquellos  he- 
chos y  aun  hacer  un  esfuerzo  de  imaginación,  para 
convencerse  de  que  cosa  tan  menuda  hubiera  ser- 
vido de  dique  poderoso  á  muchedumbres  exaltadas 
por  las  pasiones  políticas. 

Verdad  es  que  aquel  pequeño  cuerpo,  perfecta- 
ñente  proporcionado,  sostenía  una  cabeza  inteli- 
gente con  unos  ojos  grandes  y  expresivos. 
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No  exagero,  pues,  al  decir  que  era  todo  cabeza 
y  corazón. 

Su  paso  por  la  alcaldía  de  la  ciudad  invicta  en 
momentos  muy  difíciles,  dejó  marcado  el  sello  de 
la  moralidad  y  demostró  que  se  puede  aliar  el  or- 
den con  las  libertades  públicas. 

Como  sentía  el  valor  en  sus  dos  manifestacio- 
nes más  esenciales,  se  batió  con  un  fusil  en  las  ba- 
rricadas inspirando  á  los  ^uyos  conñanza  y  trans- 
mitiéndoles los  alientos  que  le  sobraban,  y  conver- 
tido en  autoridad  supo  sostenerla,  saliendo  él  sólo 
á  contener  al  pueblo  con  su  preseiicia  y  su  pala- 
bra. Además,  fué  tal  su  prudencia,  y  su  tacto  fué 
tan  exquisito,  que  inspiró  confianza  á  los  amigos  y 
á  los  adversarios. 

Cuando  fué  á  París,  no  era  ya  aquél  hombre  de 
la  leyenda  popular.  Su  ánimo  había  decaído.  Los 
desengaños,  el  olvido  en  que  sus  propios  conciu- 
dadanos le  tenían,  hasta  el  punto  de  no  producirle 
su  bufete  lo  preciso  para  vivir,  habían  operado  en 
él  ese  cambio  tan  radical. 

Todo  lo  veía  á  través  de  sombras;  mostrábase 
descreído  y  desalentado;  la  desconfianza  y  la  indi- 
ferencia habían  sustituido  en  él  á  la  fe  y  al  entu- 
siasmo de  otros  tiempos,  y  fué  á  ver  á  Ruiz  Zorri- 
lla, acaso  haciendo  un  esfuerzo  superior  á  sus  pro- 
pios recursos,  porque  era  para  él  la  representación 
viva  de  su  antiguo  modo  de  pensar  y  de  sentir. 

El  primero  á  quien  oi  hablar  en  tono  pesimista 
fué  él. 

No  creía  en  la  revolución,  aunque  estaba  dis- 
puesto á  dar  por  ella  la  vida.  Lo  único  que  L 
quedaba. 

Los  partidos  republicanos,  según  su  juicio,  m 
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harían  nada  útil  mientras  francamente  no  entraran 
por  el  único  camino  que  podía  conducirlos  al 
triimfo. 

Pretender  que  la  República  resultase  modelada 
á  gusto  de  tal  personaje  ó  de  tal  partido,  le  pare- 
cía un  absurdo.  Sería  lo  que  el  pueblo  quisiera, 
porque  manda  en  todos;  y  en  último  caso^  aun  lo 
^  que  el  pueblo  no  quisiera,  sino  lo  que  exigiese  el 

I  crítico  momento  de  su  proclamación  y  la  necesidad 

\  de  ponerla  á  salvo  de  los  golpes  enemigos. 

I  — Esta  es  una  casa  de  locos — decía; — porque  ¡á 

!    •       quién  se  le  ocurre  discutir  lo  que  será,  sin  ocupar- 

Ise  de  que  sea! 
Una  de  las  sombras  que  nublaban  su  espíritu, 
era  el  triste  convencimiento  de  que  ciertos  repu- 
blicanos, tan  fieros  y  arrogantes  entre  sí,-  allá  en 
el  año  de  1873,  contribuyeran,  unos  con  su  man- 
sedumbre y  los  más  con  sus  discordias,  á  arraigar 
lo  que  era  exótico  por  su  naturaleza,  anticuado  por 
su  forma  y  endeble  por  su  constitución. 

Y  como  todo  esto  no  querían  entenderlo  los  di- 
rectores de  la  política  republicana,  y  el  pueblo  ni 
discurría  por  su  cuenta,  ni  veía  más  que  por  los 
ojos  de  los  que  le  dirigían  por  aquí  ó  por  allá,  él, 
ni  creía  en  la  República,  ni  en  la  revolución,  ni 
en  nada. 

En  resumen,  dijo  á  D.  Manuel:  «Gastamos  el 
tiempo  y  todo  está  perdido.» 

Conviene  tener  presente  que  hablaba  así,  no  un 
progresista,  sino  un  republicano  de  siempre:  un 
federal. 

D.  Manuel,  que  esperaba  la  visita  de  Dulong,  no 
sólo  para  conocerle,  sino  porque  le  suponía  porta- 
dor de  nuevas  agradables,  recibió  un  desengaño. 


El  Uempo  ksí  demosti^ado  que  aquel  gra^  pafario^ 
ta  aragonés,  además  de  conocer  á  los  «uyos,  veía 
claro  y  á  mucha  distancia. 

La  atmósfera  que  »6  respiraba  en  París  era  otra, 
y  D.  Manuel  consiguió  reanimar  aquel  espíritu 
abatido,  casi  muerto. 

Cuando  se  despidió  de  nosotros,  ya  no  era  el 
mismo.  Parecía  haber  recobrado  por  arte  mágico 
sus  antiguos  bríos. 

Aquella  nube  de  tristeza  habíase  disipado,  y  U^ 
no  de  fe  y  de  esperanza  dio  á  D.  Manuel  el  abrazo 
de  despedida. 

Fué  aquello  como  la  mejoría  y  la  lucidez  que 
preceden  al  trance  de  la  muerte. 

Bien  pronto  hubimos  de  convencernos  por  el 
sentido  de  sus  cartas,  escritas  desde  Zaragoza,  que 
había  vuelto  á  dejarse  dominar  por  el  pesimismo 
más  desconsolador.  Era  que  en  España  vivía  den- 
tro de  la  reaUdad,  y  la  realidad  era  que  los  republi- 
canos no  querían  entenderse. 

No  es  extraño  que  poco  tiempo  después  leyéra- 
m,os  en  un  periódico  de  Zaragoza,  adicto  á  nuestra 
causa,  la  siguiente  noticia: 

«BNTIBRRO  OB  ODLONG 

Ayer  se  dio  sepultura  á  Santiago  Dulong.  Las 
plazas  y  calles  de  la  carrera  estaban  llenas  de 
gente.  Abrían  la  marcha  de  la  comitiva  los  guar- 
dias municipales  á  caballo;  seguían  á  éstos  largas 
hileras  de  personas,  entre  las  cuales  iban  repre- 
sentantes de  todas  las  clases  sociales. 

El  féretro  fué  llevado  á  hombros  por  cuatro 
subjefes  municipales,  é  iba  materialmente  cubier- 
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ÍQ  de  coronas,  dedicadas  á  la  memoria  de  Dulong 
por  nuestro  ilustre  jefe  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  Comité 
Central  Progresista,  los  republicanos  de  Zaragoza^ 
el  Ayuntamiento .  y  otras  colectividades. 

La  de  nuestro  jefe  llevaba  la  inscripción  sir 
guíente: 

<cA  la  lealtad,  consecuencia  y  abnegación  del 
filustre  republicano,  cuya  muerte  lloraré  toda  mi 
»vida.» 

Formaban  el  duelo  el  Ayuntamiento,  la  Junta  de 
coalición  electoral  y  Comisiones  de  la  Diputación,, 
-del  Colegio  de  Abogados  y  de  los  partidos  repu- 
blicanos. 

Detrás  del  duelo  marchaba  ima  muchedumbre 
inmensa.  Puede  decirse  que  todo  Zaragoza  acudió 
á  rendir  el  último  tributo  al  caballero,  al  amigo. 

El  acto,  como  manifestación  pübUca,  fué  solem- 
ne é  imponente.» 

«  * 

No  poco  á  poco,  sino  con  mucha  rapidez,  perdía 
D.  Manuel  sus  mejores  amigos,  porque  la  muerte 
iba  haciendo  entre  ellos  terribles  estragos;  parecía 
ser  anti-republicana. 

Muchos  en  la  mejnr  edad,  cuando  aún  podían 
haber  prestado  á  la  revolución  y  á  la  Patria  gran- 
des servicios,  habían  dejado  la  vida...  y  el  gran 
problema  en  pie.  Los  que  habíamos  llegado  des- 
pués, sin  historia  política  y  sin  méritos  propios, 
no  podíamos  sustituirlos  ante  D.  Manuel.  Acaso  en 
su  afecto,  sí;  pero  de  ningún  modo  como  auxiliares 
eficaces  de  la  gran  obra  en  que  estaba  empeñado. 

Murió  D.  Nicolás  María  Rivero,  cuyas  ooúdicio- 
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nes  de  carácter  no  necesitan  encomios  míos.  Tal 
era,  que  de  haber  vivido  no  hubieran  tomado  tan 
fácibnente  algunos  republicanos  actitudes  dudo- 
sas, si  no  contrarías  á  los  intereses  de  la  revolu- 
ción y  de  la  República. 

Muríó  Saulate  cuando  estaba,  al  parecer,  lleno 
de  vida;  cuando  sus  energías,  sus  entusiasmos  y 
su  elocuente  palabra  hubieran  sido  útiles  á  nues- 
tra causa. 

Murió  el  insigne  Figueras,  de  cuya  autoridad  no 
puede  dudarse,  cuando  estaba  con  D.  Manuel  de^ 
perfecto  acuerdo. 

Dejó  de  existir  el  Marqués  de  Montemar,  que 
representaba  la  politica  del  jefe  revolucionario,  su 
amigo  de  siempre,  con  gran  fidelidad  ó  inteli- 
gencia. 

Murió  D.  Santos  Lahoz,  que  á  nadie  cedia  en 
adhesión  á  la  causa  republicana,  ni  en  cariño  at 
jefe. 

Murieron  Trompeta  y  Somalo,  dos  viejos  pro- 
gresií^tas  que  dejaron  ejemplo  de  constancia  poli- 
tica  y  de  fe  inquebrantable. 

Desapareció  Dulong,  cuyos  grandes  méritos  he 
intentado  describir  en  muy  pocas  paliabras. 

Y  en  el  elemento  militar  también  dejaron  la  vida 
Generales  de  tanto  prestigio  como  Izquierdo,  Cór- 
dova,  Gándara,  Pieltain,  Oreyro,  Lagunero,  RipoU, 
La  Guardia,  Guerrero,  Padial  y  algunos  otros. 

Asi,  ocurrió  que  mientras  las  filas  revoluciona- 
rias iban  debilitándose,  ya  porque  la  muerte  arre- 
bataba á  los  mejores,  ya  porque  los  Gobiernos 
reaccionarios  apelaban  á  todo  género  de  halagos 
para  reconquistar  á  los  débiles,  la  causa  monár- 
quica creaba  intereses  y  ganaba  adeptos,  si  no  en 


321 

las  eBiecas  papulares,  en  aquellas  que  podían  ab- 
sorber á  éstas  y  casi  imularlas,  cuando  hubieran 
de*  chocar  wnas  ocnq  otras. 

;  Ese  es  el  gran  obstáculo  en  que  tropie^san  los 
partidos  condenados  á  larga  oposición. 

Cuando  desaparece  el  núcleo  que  les  dio  signi- 
ficación, resistencia  y  vida,  difícilmente  se  re- 
nueva. 

Por  eso,  cuando  para  desgracia  de  todos  sus 
partidarios  y  de  la  Patria,  llegó  el  turno  á  Ruiz 
Zorrilla,  su  partido  se  deshizo  y  en  vano  buscaría- 
mos hoy  su  verdadera  representación. 

Y  es  que  los  partidos  políticos  obedecen  á  esa 
ley  eterna  que  crea  hoy  ló  que  luego  transforma  y 
por  último  destruye;  pero  no  por  destruir,  sino 
para  que  de  esa  dispersión  y  aniquilamiento,  sur- 
jan otros  organismos,  con  vida  potente  y  orienta- 
ciones  nuevas. 


Poco  después  de  mi  llegada  á  París,  leímos  en 
un  periódico  francés,  creo  que  de  Mársellíi,  un 
Manifiesto  del  Duque  de  Sevilla  declarándose  re- 
pubUcano,  revolucionario,  y,  por  consecuencia, 
adicto  á  Ruiz  Zorrilla. 

Además,  llegaron  á  nuestro  poder  hojas  impre- 
sas en  castellano  que  contenían  el  mismo  docu- 
mento. 

El  Duque  de  Sevilla,   hijo,  como  es  sabido,  del 

l^nfante  D.  Enrique   de  Borbón,  desembarcó   en 

rancia  procedente  de  las  Islas  Baleares,  donde 

I  Gobierno  Jie  tenía  desterrado  á  consecuencia  de 

tt  ruidoso  incidente  ocurrido  cierto  día  siendo 
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jefe  de  la  guardia  exterior  de  Palacio,  y  tan  pron- 
to como  puso  el  pie  en  tierra  francesa,  hizo  su 
nueva  profesión  de  fe  política,  aderezada  con  ta- 
les cargos  á  la  Regencia  y  á  sus  Gobiernos,  que 
ni  á  nosotros  mismos  nos  supieron  á  poco. 

¡Ahi  es  nadal  ¡Ver  á  un  individuo  de  la  familia 
reinante  ponerse  frente  á  ella  para  sumarse  con  el 
partido  revolucionario! 

Me  parece  inútil  decir  que  el  suceso  lo  registra- 
mos los  emigrados  con  la  nota  de  favorable  á 
nuestra  causa,  tanto  por  la  calidad  de  la  persona 
como  por  la  resonancia  que  habia  de  producir  en 
el  extraujeró,  como  en  efecto  la  produjo. 

Pero  no  contábamos  con  la  huéspeda,  según 
suele  decirse. 

Muy  contentos,  y  hasta  entusiasmados,  corri- 
mos todos,  sin  ponernos  de  acuerdo,  á  la  casa  de 
í).  Manuel,  para  comunicarle  aquella  nueva  sen- 
sacional, como  si  fuera  posible  que,  sabiéndola 
nosotros,  la  ignorara  él.  Y  en  efecto,  no  le  sor- 
prendió la  noticia,  pero  sí  observamos  que  la  ha- 
bía recibido  con  la  mayor  indiferencia,  porque 
cuando  nosotros  procurábamos  encomiarla,  él  res- 
pondía con  monosílabos  á  nuestras  frases  calu- 
rosas. 

Si  el  obrero  má^  modesto  de  la  más  pobre  aldea 
hubiera  realizado  un  acto  semejante,  creo  yo  que 
le  habría  dado  más  importancia. 

Llegó  el  Duque  de  Sevilla,  visitó  en  él  acto  á 
D.  Manuel,  reiteró  de  palabra  cuanto  habia  con- 
signado por  escrito,  y  claro  es  que  D.  Manuel  le 
recibió  cortesmente  y  le  oyó. 

A  los  pocos  días  correspondió  á  su  visita. 

¿Y  qué  más? 


328 

Absolutamente  nada. 

D.  Manuel  era,  en  ciertas  cosas,  un  liberal  abso- 
lutista. 

Aborrecía  de  tal  medo  á  los  Borbones,  que  ni  la 
República  hubiera  tomado  dé  sus  manos. 

Yo  visitó  al  Duque  de  Sevilla  en  Noviembre  del 
86,  y  la  verdad,  me  pareció  que  estaba  francamen- 
te á  nuestro  lado  y  resuelto  á  todo. 

Pero  no  hubo  manera  de  convencer  á  D.  Ma- 
nuel. 

Baste  decir  que,  teniendo  por  costumbre  sentar 
á  su  mesa,  no  ya  á  las  personas  de  cierto  viso  que 
le  visitaban,  sino  á  los  correligionarios  de  la  más 
humilde  esfera,  hizo  una  excepción  con  aquél  nue- 
vo correligionario  de  alta  estirpe. 

¿Pagaría  el  Duque  de  Sevilla  culpas  de  otros 
parientes  suyos? 

¡Quién  sabe! 


A  todo  esto  había  ocurrido  en  Madrid  un  lance 
singular,  que  demostraba  la  vitalidad  de  los  ele- 
mentos revolucionarios.  Me  refiero  á  la  fuga  de  va- 
rios sargentos  detenidos  en  las  prisiones  de  San 
Francisco,  suceso  que,  por  lo  inesperado  y  por  la 
habilidad  con  que  se  desarrolló,  tuvo  gran  reso- 
nancia. 

Para  realizarlo,  fué  necesaria  la  complicidad  de 
muchos,  lo  que  centuplica  su  mérito. 

Se  contó  con  unos,  para  dar  dinero;  con  otros 
-M'SL  preparar  ropas  de  paisano,  y  con  no  pocos 

ira  ocultar  en  sus  casas  á  los  evadidos. 

Todo  ello  se  efectuó  con  tal  sigilo,  que  resulta- 

1  inútiles  las  pesquisas  de  la  policía. 
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Ocurrió  esta  escapada  el  5  de  Enero  de  1S86,  á 
las  ocho  de  la  noche,  y  la  prepararon  dos  exce- 
lentes patriotas:  Eugenio  Granes,  que  ya  no  existe^ 
y  otro  que  vive  aún,  afortunadamente,  y  cuyo  ape- 
ludo  es  el  de  una  planta  montaraz  y  olorifíca. 

Aquél  se  puso  de  acuerdo  con  los  sargentos  lla^ 
veros  Ildefonso  López,  Eugenio  Sánchez  y  Valen- 
tín Rubio,  quienes,  noble  y  desinteresadamente,, 
afrontando  para  ello  el  riesgo  de  la  vida,  se  pres- 
taron á  faciUtar  la  fuga  de  sus  compañeros  Gas- 
par del  Cerro,  sargento  primero  de  Artillería;  Do- 
mingo Santamaría,  Juan  García  Torres,  Primitivo 
Vicente,  Jerónimo  Palazuelo  y  Rafael  Manjón,  to- 
dos estos  del  regimiento  de  Caballería  de  Albuera. 

Reunidos  estaban  en  el  mismo  calabozo,  y  sin 
más  trabajo  que  abrirles  la  puerta,  fueron  saliendo,, 
después  de  cambiar  los  uniformes  por  trajes  de^ 
paisano. 

Hecho  esto  en  el  mismo  calabozo,  ganaron  sin 
dificultad  la  puerta  de  la  calle,  no  sin  que  antes^ 
cerraran  los  llaveros  las  puertas  de  las  habitacio- 
nes que  ocupaban  otros  presos.  Algunos  eran  Ofi- 
ciales, y  quedaron  encerrados  con  los  amigos  ó 
personas  de  su  familia  que  estaban  visitándolos. 

A  pesar  de  estas  precauciones,  ocurrió  un  lance 
que  pudo  impedir  la  evasión. 

El  aturdimiento  y  la  precipitación  natural  en 
casos  tales  les  hizo  dejar  abierta  la  puerta  de  la 
jaula,  lo  que  era  tanto  como  decir  antes  de  tiem- 
po que  habían  volado  los  pájaros,  y  Manjón  se 
decidió  á  correr  el  riesgo  de  ir  á  cerrarla,  lo  que 
efectuó,  no  sin  tropezar  en  el  camino  con  un  cabo 
de  la  guardia,  que  por  fortuna  no  le  conoció. 

En  la  calle  esperaban  varios  republicano^  de 


toda  confianza  que  los  condujeron  á  diferentes 
oasas. 

Para  despistar  á  la  policía  los  tuvieron  ocultes 
«n  Madrid  cerca  de  des  meses,  y  asi  fué  que  mien- 
tras tos  sabuesos  husmeaban  por  las  estaciones, 
vivían  algunos  en  la  misma  Puerta  del  Sol. 

Los  primeros  que  emigraron  fueron  Torres  y 
Manjón.  Por  la  vía  de  Cáoeres  llegaron  á  Cafia- 
veral,  donde  un  excelente  amigo  mío,  muy  owio- 
<5Ído  en  aquella  provincia,  les  tenía  preparados 
-dos  caballos  para  que  se  internaran  en  Portugal. 
Los  demás  siguieron  la  misma  marcha,  excepto 
los  tres  llaveros,  que  por  la  vía  del  Norte  pasaren 
la  frontera  de  Francia  y  llegaron  á  París  el  27  de 
Tebrero  de  1887.  Oerca  de  dos  meses  estuvieron 
ocultos  en  Madrid,  cambiando  con  frecuencia  de 
easa,  sin  que  nadie  se  enterase,  á  pesar  de  la  in- 
tervención del  bello  sexo,  lo  que  demuestra  que 
son  las  mujeres  tan  discretas  ó  más  que  los  hom- 
bres cuando  se  trata  de  asuntos  graves.  Sobre  todo 
<de  gravedad  política. 


Cásí  cqn  la  llegada  de  los  sargentos  llaveros 
-coincidió  la  de  una  Comisión  de  la  Asamblea  del 
partido  y  la  del  Sr.  Sol  y  Ortega,  á  quien  acompa- 
ñaban los  buenos  correligionarios  Guardiola,  Ga- 
lindo  y  no  sé  si  algún  otro.  Con  la  Comisión  llegó 
-el  inolvidable  Zuazo. 

Distinguía  mucho  D.  Manuel  á  Sol  y  Ortega,  no 
solamente  porque  en  las  Asambleas  del  partido 
expuso  sus  doctrinas  y  tendencias  con  suma  pre- 
cisión y  talento,  sino  por  su  carácter  franco  y  su 
iimor  á  la  verdad. 


Siempre  expuso  á  .D.  Manuel  la  situación  de 
Cataluña  tíil  como  era,  sin  hacerse  ilusiones  ni 
transmitirlas. 

Secundó  á  su  jefe  con  entera  lealtad,  protegió 
cuanto  le  fué  posible  á  los  militares  revoluciona- 
rios acogidos  á  indulto  en  Barcelona,  y  cod  mucha 
frecuencia  se  ti'asladaba  á  París  para  dar  cuentar 
personalmente  á  D.  Manuel  de.  los  asuntos  que  le 
tenia  encomendados. 

Yo  creo  que  le  costaba  menos  trabajo  ir  á  París 
desde  Barcelona,  que  escribir  una  carta.  Verdad  es- 
que  no  necesitaba  más  equipaje  que  una  gran  pe- 
taca llena  de  habanos. 

Obsequioso  también  con  los  emigrados,  nos  in-^ 
vitó  á.un  banquete,  que  presidió  D.  Manuel. 

A  él  asistieron  los  que  algunos  días  antes  lle- 
garon escapados  de  las  Prisiones. 


*  * 


Antes  de  inaugurarse  la  Exposición  de  Barcelo- 
na, varios  barceloneses  amigos  de  D.  Manuel  ro- 
gáronle que  fuera  su  esposa  á  visitar  la  Exposi- 
ción, ya  que  á  él  no  le  era  posible,  dicióndole,. 
además,  que  sería  recibida  en  la  capital  de  Cata- . 
luna  con  tal  cariño,  tal  adhesión  y  tal  entusiasmo, 
que  excedería  á  cuanto  pudieran  hacer  los  ele- 
mentos oficiales  con  cualquier  otra  persona  por 
elevada  que  estuviese. 

No  puede  dudarse  que  la  proposición  era  tenta- 
dora desde  el  punto  de  vista  en  que  estaba  colo- 
cado siempre  D.  Manuel. 

Nos  leyó  la  carta  á  varios  amigos,  tan  domina- 
dos como  nuestro  jefe  por  la  pasión  política,  y 
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todos  convÍDÍmo8  en  que  debía  aceptarse  la  invi- 
tación.      * 

Pero,  ¿quién  acometía  la  empresa  de  inclinar  el 
ánimo  de  la  interesada  hacía  el  lado  que  á  nuestra 
política  convenía? 

Todos  sabíamos  que  en  el  carácter  de  doña  Ma- 
ría, templado  por  el  dolor  y  los  desengaños,  la  in- 
credulidad era  la  nota  dominante,  y  sobre  todo, 
que  sería  necesario  chocar  con  su  modestia,  ver- 
daderamente excesiva. 

Pero  era  necesario  llevar  acabo  aquel  nuevo 
género  de  conspiración  para  ver  si  podíamos  se- 
ducirla y  atraerla  á  nuestro  campo. 

La  empresa  era  ardua. 

Nuestra  única  esperanza  era  el  deseo  que  siem- 
pre manifestaba  de  venir  á  España. 

D.  Manuel  se  arriesgó  á  abordar  el  asunto,  y 
cuando,  después  de  mil  preámbulos  y  rodeos,  en- 
tró en  mataría  y  hubo  de  decir  lisa  y  llanamente 
de  lo  que  se  trataba,  la  primera  impresión  de  doña 
María  se  tradujo  en  la  más  completa  y  rotunda 
negativa. 

Y  lo  peor  fué,  para  nosotros  los  auxiliares  de 
D.  Manuel,  que  nos  increpó  diciendo  que  si  en  ?  a 
marido  no  le  extrañaba  lo  que  había  oído,  porque 
acostumbrada  la  tenía  á  proposiciones  semejan- 
tes, en  nosotros  sí,  porque  debíamos  pensar  mits 
despacio  y  más  fríamente  esas  cosas. 

Nos  dejó  hechos  una  pieza,  como  vulgarmente 
se  dice.  Ños  miramos  unos  á  otros  y  permaneci- 
mos mudos,  sin  saber  qué  partido  tomar. 

A  todo  «sto,  se  levantó  con  aire  resuelto  y  re- 
suelta también  á  dejarnos  solos  leon  nuestra  carta 
y  nuestras  ilusiones. 
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— Pero  doña  María... — se  atrevió  á  decir  no  sé 
quién,  con  acento  de  súplica  y  de  persuasión. 

Doña  María  volvió  á  su  asiento,  no  sin  decir  á 
secas: 

— Hablemos  de  otra  cosa;  si  no,  me  marcho. 

Que  sí  quieres.  Dominado  aquel  primer  arran- 
(fue,  ya  nos  las  creíamos  felices,  y  dando  por  su- 
puesto que  no  se  trataba  del  viaje,  discutimos  aiA- 
pliamente  la  cuestión  en  todos  los  tonos  y  terrea 
nos  que  nos  parecían  propios  del  caso.  Y  de  esta 
manera  volvimos  al  punto  de  partida,  invocando 
los  intereses  de  la  revolución,  el  efecto  que  esa 
recibimiento  produciría  en  el  extranjero,  donde 
necesitábamos  acreditar  máfe  y  más  nuestra  cau- 
sa; el  kecho  de  que  cuanto  hicieran  los  amigos  de 
Barcelona  daría  á  entender  lo  que  harían  con  el 
mismo  D.  Manuel,  etc.,  etc. 

Doña  María  arrugaba  y  estrujaba  el  pañuelo 
que  tenía  entre  las  manos,  fruncía  cada  vez  más 
el  ceño  y  callaba,  hasta  que,  por  último,  rendida, 
no  vencida,  levantándose  otra  vez  del  asiento,  pro- 
nunció con  el  tono  más  seco  que  pueda  imagi- 
narse»: 

—Bueno;  iré. 

Y  desapareció  de  entre  nosotros. 

— No  va— dije  á  D.  Manuel  cuando  cruzó  la 
puerta  su  señora. 

— No  la  conoce  usted;  ha  dicho  que  va,  y  va. 

En  efecto;  empezó  á  hacer  los  preparativos  de 
viaje;  pero  como  no  tenía  nada  de  diplomática,  se 
revelaba  en  su  semblante  la  contrariedad;  tanto, 
que  el  mismo  D.  Manuel  llegó  á  no  tenerlas  todas 
consigo. 

Por  último,  un  día,  estando  comiendo,  no  pudo 
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contenerse,  y  sin  más  preámbulos,  dijo  á  su  ma- 
ndo: 

— Mira,  Manuel:  estoy  dando  vueltas  á  eso  áel 
viaje,  y  no  voy. 

^Pero... 

No  dejó  hablar  á  su  marido. 

— Nada,  que  no  voy.  •  ^    • 

— Pero  ¿por  qué? — dijo  D.  Manuel,  termioabdo 
du  interrumpida  frase. 

— Porque  ni  á  tí  te  conviene  ni  á  mi  tampoco,  y 
sobre  todo  porque  no  quiero  darme  aires  de  lo  que 
ni  soy  ni  quiero  ser. 

Tenia  razón,  y  no  fué. 

Ha  pasado  mucho  tiempo,  y  yo,  que  fui  uno  de 
los  más  insistentes,  asi  lo  declaro. 

La  pasión  política  nos  cegaba. 

Un  efecto  político  favorable,  cualquiera  que  fue- 
se !£U  forma,  nos  seducía  y  encantaba. 

En  aquella  ocasión,  como  en  otras  muchas,  doña 
María  se  puso  en  terreno  firme. 


Es  la  Alouette  una  antigua  sociedad  fundada 
para  propagar  la  unión  de  la  raza  latina. 

Carece  de  domicilio  propio,  pero  es  costumbre 
tradicional  que  los  socios  se  reúnan  todos  los  me- 
ses en  fraternal  banquete,  como  aquí  decimos, 
cuándo  y  dónde  determina  la  Junta  directiva. 

Claro  es  que  nunca  se  reúnen  todos,  pero  no 
suele  bajar  de  80  á  100  el  número  de  los  concu- 
rentes. 

Pues  bien;  en  el  año  de  1888  presidia  la  Socie- 
lad  M.  Edmond  Thibaudier,  uno  de  ios  más  popu- 


lares  novelistas  franceses,  y  tuvo  la  feliz  idea  de 
reuniría  el  23  de  Abril,  aniversario  de  la  muerte 
del  gran  Cervantes,  no  sólo  para  rendir  un  tributo  ' 
de  admiración  al  insigne  autor  de  Don  Quyotey 
sino  para  dar  u^  testimonio  de  afecto  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla. 

Electivamente;  fué  designado  para  presidir  la 
reunión,  según  palabras  dé  M.  Thibaudier,  por  su 
calidad  de  español,  y  español  en  desgracia,  por  las 
simpatías  que  Francia  entera  le  tributaba,  puesto 
que  á  todas  partes  había  llegado  su  nombre  con 
el  prestigio  y  el  respeto  que  merecen  siempre  las 
convicciones  honradas  y  constantes. 

Hablaron  en  aquella  reunión  M.  Raqueri,  redac- 
tor de  UEtandart;  M.  Dextrem,  que  había  viaja- 
do por  España;  M.  Iskenden,  Presidente  de  la  So- 
ciedad patriótica  armeniense;  M.  Penel,  redactor 
de  La  Republique  Frangaise;  el  corresponsal  de 
La  Perseveraijza,  de  Italia,  Sr.  Capponi;  Xavier 
Carvalho,  periodista  portugués;  el  Conde  Labois- 
siere,  Presidente  de  la  Sociedad  de  corresponsa- 
les extranjeros  simpáticos  á  Francia;  el  Dr.  Be- 
tances;  M.  Musset;  M.'  Eschenauer,  autor  de  un  li- 
bro muy  notable  sobre  España,  y  por  último  el  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla,  que  habló  en  francés,  haciendo 
una  apología  del  inmortal  Cervantes,  muy  justa- 
mente celebrada. 

Recordó  los  juicios  emitidos  sobre  él  por  los 
más  ilustres  escritores  franceses,  las  numerosas 
traducciones  hechas  del  Quijote^  los  artistas  que 
habían  ilustrado  sus  páginas,  y  aprovechó  la  oca- 
sión para  referirse  al  estado  politice  de  las  nacio- 
nes latinas  allí  representadas. 
,   Recuerdo  que,  entre  otras  cosas,  dijo: 
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«Si  vosotros,  franceses  é  italianos,  habéis  .arro- 
jado á  los  Borbones,  ¿cómo  podréis  pretender 
que  nosotros  los  conservemos?  Y  si  volvieran, 
para  desgracia  vuestra,  y  os  arrebataran  las  liber- 
ta«"es  i^uo  disfrutáis,  como  á  España  han  vuelto 
para  arrancar  de  raiz  las  que  teníamos,  ¿no  os  co- 
locaríais dignamente  en  actitud  de  enérgica  pro- 
testa?» 

Aludiendo  en  general  á  los  republicanos,  dijo 
«que  con  este  título  deben  enorgullecerse  más 
aquellos  que,  teniendo  en  cuenta  el  bien  de  la  Re- 
pública, hagan  mayores  sacrificios  de  vanidad,  de 
orgullo,  de  cuantas  pequeñas  pasiones  agitan  á 
los  hombres  para  dividirlos  en  bandos  que  se  ha- 
cen cruda  guerra,  aunque  profesen  las  mismas 
ideas  en  lo  sustancial  y  para  ellos  inmutable.» 

Dijo  de  Portugal  que  «lo  miraba  con  el  mismo 
interés  que  á  su  proj^ia  patria;  que  la  deseada  unión 
ibérica  sólo  podría  hacerse  en  la  forma  de  federa- 
ción republicana,  con  la  completa  aquiescencia  del 
pueblo  portugués,  en  la  forma  que  á  sus  propios 
intereses  conviniera  y  alejando  toda  idea.de  ab- 
sorción por  nuestra  parte.» 

De  Italia  dijo  «que  la  monarquía  de  Saboya  es- 
taba' allí  respetada,  porque  representa  el  progreso 
y  la  libertad,  y  porque  la  unión  de  la  Patria  está 
simbolizada  por  aquella  ilustre  casa». 

De  este  modo  siguió  examinando,  con  tanta  lu- 
cidez como  prudencia,  la  situación  política  de  los 
diferentes  pueblos  de  raza  latina  allí  congregados. 

Cito  este  notable  discurso,  porque  un  periódico 
Italiano  hizo  en  Roma,  pocos  días  después,  un  pa- 
rangón entre  Ruiz  Zorrilla  y  Castelar,  que  algunos 
■neses  antes  había  concurrido  á   otro   banquete. 
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pronunciando  un  discurso  político  en  idioma  es- 
pafíol. 

A  los  que  se  obstinan  en  sostener  falsas  ideas 
respecto  á  tas  condiciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
«orno  hombre  de  gobierno,  negándole,  que  tanto 
ciegan  las  baja^  pasiones,  hasta  las  de  orador  por 
lítico,  podría  recordarles  el  famoso  discurso  lla- 
mado de  los  puntos  negros^  que  pronunció  á  bor- 
do de  la  Numañcia  antes  de  partir  con  rumbo  á 
Oónova,  y,  entre  muchos  más,  los  que  oyó  el  Con- 
greso de  los  Diputados  cuando,  con  sumo  tacto, 
trató  de  cuestiones  tan  delicadas  como  la  del  Cuer- 
po de  Artillería  y  la  renuncia  de  D.  Amadeo  de 
Saboya. 

No  era  un  orador  brillante,  de  los  que  seducen 
más  con  el  aparato  de  la  palabra  que  con  el  fondo 
de  sus  razonamientos;  pero  en  cambio  palpitaba  en 
todos  sus  discursos  la  sinceridad  y  la  firmeza. 

No  era  orador  en  concepto  de  los  que  creen  que 
la  palabra  sirve  para  disfrazar  el  pensamiento. 

'  Como  hombre  de  arraigadas  convicciones,  leal- 
niente.  profesadas,  marchaba  con  paso  libre,  dere- 
€ho  al  ñn  que  se  proponía,  dejándose  guiar  por  la 
razón  y  la  conciencia  en  todas  las  situaciones  de 
su  \ida. 

Por  eso,  cuando  hablaba  en  público,  iba  recta- 
mente en  busca  de  la  verdad,  prescindiendo  de  ro- 
deos que  pudieran  retardar  la  ocasión  de  eviden- 
ciarla. Y  como  la  política  es  lucha,  es  guerra,  te-, 
nía  algo  de  la  elocuencia  militar,  que  en  suma  vie- 
ne á  ser  la  elocuencia  en  acción,  y  contaba  con  esa 
serenidad  ó  frialdad  de  juicio  que  no  suele  ser  pa^ 
trimonio  de  los  grandes  oradores  en  los  momentoi 
graves. 


«Perdóname  la  vida»,  d\|o  el  maeslro  de  la  elo* 
cuencia,  el  gran  Demóstenes,  postrándose  ante  un 
matorral  cuando  huía  de  Qu^onea,  después  de  ha- 
ber arrojado  sus  armas.  La  fuerza  de  la  imagina- 
oión,  exaltada  por  el  terror,  le  había  hecho  ver  en 
aquel  inofensivo  arbusto  un  terrible  adversario,  y 
el  gran  orador  ateniense,  el  que  con  su  elocuencia 
contribuyó  á  la  guerra,  sólo  encontró  esas  tres  pa- 
labras para  expresar  el  miedo  que  le  dominaba 
después  de  la  derrota. 

No  es  lo  mismo  hablar  en  el  foro  ó  en  la  cáte- 
dra, que  pelear  con  las  armas  en  el  circo  ó  en  el 
campo  de  batalla. 

Es  que  la  calidad  de  orador  no  trae  consigo  la 
de  sabio,  ni  ésta  la  de  hombre  de  gobierno. 

Bajando  un  poco  el  tono,  puede  decirse  de  los 
grandes  oradores  que  suelen  ser  admirables  como 
teóricos;  en  cambio,  cuando  descienden  al  terreno 
práctico,  no  tenemos  á  nadie. 

A  lo  sumo,  Demóstenes  de  menor  cuaütia,  hu- 
yendo al  primer  asomo  de  peügro  y  pidiendo  á  un 
chinarro  que  les  perdone  la  vida. 


He  aquí  el  paralelo  á  que  me  he  referido  antes, 
hecho  por  el  FaníuUa  de  Eoma: 

«Castelar  grueso,  con  una  cabeza  que  se  parece 
mucho  á  la  de  Bismarck,  con  los  ojos  redondos  al 
nivel  de  la  cara  y  su  bella  calvicie,  es  un  incom- 
parable dilettanti,^ 

Hablando  de  su  oratoria,  se  expresa  de  este 
QOLodo: 

«La  frase  está  bien  hecha,  redondeada,  poética. 

La  idea  se  inicia,  se  afirma  y  se  desarrolla  en 
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eonceptos  elevados,  buscando  siempre  un  final 
grandilocuente. 

Habla  con  todo  el  cuerdo:  con  los  ojos,  con  los 
brazos,  que  los  eleva  en  movimiento^  paralelos,  y 
así,  los  argumentos,  creciendo  y  creciendo,  ase- 
méjanse  á  las  olas  del  mar  en  deshecha  bo- 
rrasca.» 

No  puede  negarse  la  fidelidad  del  retrato,  y 
siendo  así,  motivos  hay  para  creer  que  deberá  ser 
exacto  el  parecido  del  que  se  verá  á  continuación, 
hecho  por  la  misma  mano. 

Habla  de  Ruiz  Zorrilla,  y  dice: 

«Es  un  hombre  alto,  de  faz  noble  y  expresiva 
mirada.  Nótase  en  él  cierta  reserva,  que  denuncia 
al  revolucionario. 

Dice  lo  quo  quiere  decir,  y  su  discurso  no  lo 
acompaña  ni  con  los  gestos  ni  con  el  aparato  aca- 
démico. 

Sus  frases  no  están  construidas  musicalmente, 
pero  tienen  algo  de  la  estocada  ó  de  la  metralla.. 

Su  palabra  no  es  tan  aparatosa,  pero  sí  más 
nutrida  que  la  de  Ca-telar.  Y  sin  embargo,  cuando 
la  ira  enciende  su  ánimo,  elévase  á  la  mayor  elo- 
cuencia. 

Eq  suma:  Cas  telar  es  un  poeta;  Zorrilla,  un 
tribuno.  He  aquí  mi  conclusión.» 

No  tenía  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  género  alguno  de 
relaciones  con  el  periódico  italiano.  Conocíalo, 
como  toda  persona  ilustrada,  por  su  justo  renoin- 
bre,  y,  por  consecuencia,  puede  afirmarse  que  pu- 
blicó las  precedentes  líaeas  con  entera  imparciali- 
dad de  juicio. 

Es  de  advertir  que  el  Fan fulla  es  un  periódico 
monárquico. 


CAPITULO  XVI 


Fnnoois  I*'— Fiestas  intima^.— Floriin  y  Aubanel.— Ruiz  Zorrilla  juzga- 
do por  Mad.  Ratazzi.— Conf  erenolaa  de  Pi  y  Margall  en  Parla  oon  Rniz 
Zorrilla. 


D.  Manuel  consideraba  á  Francia  como  su  se- 
gunda patria,  y  razón  sobrada  tenia  para  ello. 
.  Allí  vivió,  casi  sin  interrupción,  sus  mejores 
años,  y  puede  decirse  que  allí  perdió  la  vida,  por- 
que en  París  contrajo  la  enfermedad  que  obligó  á 
sus  amigos  á  traerle  á  España  casi  moribundo. 
Por  lo  menos  cuando  no  era  dueño  absoluto  de  su 
voluntad. 

Estaba,  por  lo  tanto,  identificado  con  el  país  que 
le  dio  generosa  hospitalidad,  y  procuraba  siempre 
extender  en  él  el  círculo  de  sus  relaciones  y  amis- 
tades. 

No  es  extraño,  pues,  que  repetidas  veces  mani- 
festara deseos  de  conocer  á  los  que  yo  justamen- 
te llamaba  mis  amigos  de  Francisco  /,  por  ser 
éste  el  nombre  de  un  café  del  Boulevard  Saint- 
Michel,  donde  nos  reuníamos  algunos  franceses  y 
«pañoles  para  hablar  de  literatura  y'  de  política, 
»o«a8  bien  antagónicas  á  primera  vista,  pero  que 
n  el  fondo  no  dejan  de  tener  relación. 
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Allí  pasábamos  el  rato  todas  las  noches,  excep- 
to una,  que  destinábamos  á  comer  juntos,  por  la 
módica  suma  de  dos  francos  cincuenta,  en  algún 
restaurant  de  las  inmediaciones,  desde  el  cual  te- 
níamos también  por  costumbre  trasladarnos  á  una 
de  nuestras  casas  para  hacer  tíiúsioa  y  recitar 
versos  hasta  las  doce  de  la  noche,  hora  en  que  á 
todos  los  ciudadanos  se  reconoce  allí  el  derecho 
al  sueñOj  y  no  está  permitido  turbárselo  ni  con 
la  más  deliciosa  sonata  de  Chopín. 

Más  que  café  parecía  aquel  recinto  un  teiüplo 
de  Malte.  Tapices  de  color  muy  oscuro  cubrían 
sus  paredes,  y  constituían  su  decorado  armaduras, 
cascos,  escudos,  lanzas  y  espadas  de  antigua 
época. 

Y  no  sé  si  por  esto,  ó  por  su  situación  en  pleno 
barrio  latino,  concurrían  á  él  estudiantes  y  eatu- 
diantas,  que  empezaban  haciéndose  cruda  guerra 
con  disparos  de  miradas  y  frases,  de  mesa  á  mesa, 
y  concluían  estableciendo  armisticios  más  ó  menos 
duraderos,  si  es  que  no  entraban  ya  con  las  paces 
firmadas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  parejas  en  amo- 
rosa y  dulce  compañía. 

Si  á  la  animación  natural  de  tan  alegré  clientela 
se  agrega  el  ruido  de  una  música  e®n  bombo  y 
platillos  con  que  la  obsequiaba  el  dueño  del  café, 
no  necesito  decir  más  para  que  mis  lectores  for- 
men cabal  idea  del  bulhcio  y  del  estruendo  rei- 
nante é  imperante  en  aquel  privilegiado  sitio  del 
más  bullicioso  y  estruendoso  boulevard  de  París, 
sobre  todo  desde  el  anochecer  hasta  la  media 
noche. 

¡Y  cosa  rara!  Allí,  como  dejo  dicho,  nos  reunía- 
mos para  discutir  muy  seriamente  sobre  la  novela 
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recién  publicada,  sobre  la  tendencia  modernista  de 
algunos  vates  franceses  y  sobre  cuestiones  socia- 
les y  politicas.  Más  ó  menos  disentíamos  respecto 
á  las  primeras  cuestiones;  pero  en  cuanto  á  las 
últimas,  todos  coincidíamos  en  la  necesidad  de 
dar  al  traste  con  las  monarquías  habidas  y  por 
haber. 

¡Y  quién  nos  hubiera  dicho  entonces  que,  pasa- 
dos algunos  años,  no  muchos — esto  ocurría  por  los 
de  1887  y  88  deí  siglo  pasado,— se  habían  de  eri- 
gir estatuas  y  confiar  carteras  de  ministros  y  bácu- 
los pastorales  á  algunos  de  les  que  alli  nos  re- 
uníamos! 

¡Ni  pensarlo! 

Claro  es  que  esto  se  refiere  á  los  franceses, 
porque  allí,  se  progresa.  En  cuanto  á  los  españo- 
les, no  sé  de"  ninguno  que  haya  llegado  á  más.  Al 
contrario,  me  parece  que  todos  hemos  venido  á 
menos. 

Los  más  asiduos,  los  que  constituíamos  aquella 
verdadera  pina  internacional,  éramos:  Raymond 
Daly,  Fierre  Bandín,  Charles  Morice,Louis  Le  Car- 
donnel,  Jean  Carrero  é  Ivanoe  Rambosson,  france- 
ses, y  Alejandro  Sawa  y  yo  españoles.  Algunas 
veces  aparecían  por  allí  Alba,  Romo-Jara  y  Vi- 
nardell. 

Paul  Verlain  no  faltaba  nunca,  y  rara  vez  dejaba 
de  sentarse  á  nuestro  lado  para  terciar  en  los  de- 
bates poéticos;  pero  era  tan  excéntrico,  tan  incapaz 
de  amoldarse  á  orden  ó  método  alguno,  que  no 
se  podía  contar  con  él,  sobre  todo  para  comer 
juntos.  Verdad  es  que  para  esto  tenia  una  razón 
poderosa.  Gastaba  veinte  francos  en  almorzar  como 
m  capitalista  y  por  la  noche  no  contaba  con  dos 


cincuenta  para  comer.  Algunas  veces,  ni  de  este 
último  pico  disponía  á  las  diez  de  la  noche  para 
beber  una  copa  de  cognac,  lo  que  no  quiere  decir 
que  dejara  de  tomarla  ó  de  tomarlas  á  cargo  de 
los  amigos,  quienes,  con  tal  de  oirle  recitar  versos 
ó  discurrir  sobre  asuntos  literarios  con  lucidez, 
profundidad  y  competencia  admirables,  se  daban 
por  muy  contentos  con  aquel  pequeño  surplus. 

Pequeño  he  dicho,  y  á  veces  no  lo  era,  porque 
bebía  mucho,  y  si  bien  es  verdad  que  cuando  tenia 
dinero  pagaba  lo  de  todos,  cuando  frecuentemente 
ocurría  lo  contrario,  despedíase  de  nosotros  di- 
ciendo: Ustedes  se  liarán  cargo  de  este  montón  de 
soucoupes.  (1) 

Todos  los  que  nos  reuníamos  en  Frangois 
1^**,  con  la  única  excepción  del  que  esto  escribe, 
tenían,  aunque  eran  jóvenes,  antigua  historia  li- 
teraria ó  política. 

Raymond  Daly  era  y  es  un  abogado  distingui- 
dísimo y  un  escritor  muy  notable,  hijo  de  un  hom- 
bre eminente  que  ha  dejado  fama  de  gran  arqui- 
tecto. Era  además  un  notable  conferenciante. 

Fierre  Bandín,  sobrino  del  célebre  Alfonso 
Bandín,  diputado  francés  que  murió  en  las  barri- 
cadas protestando  contra  el  golpe  de  Estado  del 
2  de  Diciembre.  (2)  Llegó  á  ser  presidente  del  Con- 

(1)  Platillos.  En  Francia  ajustan  los  mozos  la  cuenta  de  lo  que  se  bebe» 
por  los  platillos  en  que  sairveu  las  copas. 

(2)  Morir  en  una  barricada,  no  constituye,  ciertamente,  ningún  mérito 
extraordinario.  ¡Han  sucumbido  tantos  así,  sin  que  su  nombre  pase  á  la 
posteridad  I 

La  muerte  de  Baudin  fué  solemne  y  trágica. 

ün  hombre  del  pueblo,  le  dijo  que  como  diputado  lo  que  defendía  con 
tanto  ardor  era  la  pensión  que  cobraba,  é  indignado  Baudin  replicó:  «Vas 
á  ver  cómo  se  hace  matat  un  diputado  por  25  fianoo».»  Y  contiendo  una 
bandera  la  tremoló  en  lo  alto  de  la  barricada  gritando;  «¡Viva  la  Rep6- 
blica!>  hasta  que  las  balas  de  los  soldados  ahogaron  su  voz  y  cayó  muerto. 

Fot  este  hecho  memorable  se  le  acaba  de  engir  una  estatua  en  París. 


«ejo  Kuiiii^ípal  dr6  F^is  y  mimstro  de  Trabsgps 
Públicos  eii  ^1  ministerio  WaldeckrBausseau. 

Charles  Morice,  autor  de  la  Litemture  de  tout 
¿b  Fhwr^^  de  cuyo  libro  dijo  el  entínente  ó  inolvi- 
dable Zola^  0n  la  interview  que  tuvo  con  él  Jules 
IHuret,  publicada  por  éste  en  su  libro  Eíiquéte  sur 
I^Y^lutioM  Utevaire^  que  por  su  mérito  ha  de  for- 
irvar  parte  de  todas  las  antologías,  con  especiali- 
dad el  estudio  de  la  literatuía  del  siglo  xvii,  y  so- 
l3re  todo  lo  referente  á  Pascal. 

Le  Cardonnel  cambió  de  rumbo:  se  dedicó  á  la 
oarr^ra  eclesiástica,  y  es  hoy  Obispo,  no  sé  si  de 
Troyes  ó  de  BIqís. 

Jean  Carrero  era  periodista.  Fué  como  corresr 
ponsal  de  L^  Matin  á  la  últiiua  guerra  sud- africa- 
na, y  sa  permitió  el  lujo  de  tomar  las  armas  con- 
tra los  ingleses,  quienes  le  hicieron  prisionero  y 
le  desterraron  á  Santa  Elena,  de  donde  se  fugó, 
mereciendo  en  París  un  entusiasta  recibimiento. 

Continúa,  según  mis  noticias,  dedicado  al  perio- 
<lismo. 

Ivanoe  Rambosson,  poeta,  es  hoy  crítico  de  arte 
•en  el  ikfercujre  de  JPrance,  y  autor  del  notable  libro 
titulada  Le  Verger  Doré. 

Alejandro  Sawa  se  había  abierto  ancho  camino 
-en  la  literatura  patria  con  sus  obras  Noche  y  Cri- 
men legal.  Pero  el  aniigo  Sawa  opina  como  Henry 
Mürger,  autor  de  Soenes  de  la  vie  Bohéme^  que 
hay  años  en  que  no  está  uno  para  trabajar. 

Yo,  sin  más  mérito  que  mi  calidad  de  emigrado, 
puedo  decir,  usando  una  frase  muy  francesa,  que 
^ra  el  eníaút-gaté  de  aquella  reunión. 

Tanto,  que  cuando  el  buen  Daly  supo  que  mis 
orreligionarios  de  Toledo  trataban  de  hacerme  un 
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obsequio  después  de  mi  regreso  á  España,  se  apre- 
suró á  contribuir,  desde  París,  á  la  realización  de 
aquel  propósito. 

En  cuanto  á  Baudin,  baste  decir  que,  habiendo 
yo  tenido  necesidad  de  ir  á  París  en  Octubre  de 
1899,  donde  &ólo  pude  detenerme  veinticuatro  ho- 
ras, le  escribí  una  carta  saludándole,  y  de  su  puño 
y  letra  (era  ministro  entonces)  correspondió  á  ella 
con  tal  premura,  que  en  el  mismo  tren  en  que  yo 
regresé  á  Madrid  vino  la  contestación,  diciéndome, 
entre  otras  cosas: 

«La  carta  de  usted  ha  evocado  el  tiempo  en  que 
conversábamos  durante  aquellas  reuniones  tan  sin- 
ceras y  tan  llenas  de  en«anto. 

»Hubiéra  sido  muy  dichoso  estrechando  á  usted 
la  mano,  y  espero  que  otraí  ocasión  nos  aproxi- 
mará.» 
¡Qué  mayor  prueba  de  afecto! 
Aquel  Baudin,  ministro,  suspendía  sus  ocupa- 
ciones para  coger  la  pluma  y  dirigir  al  amigo  ex- 
tranjero palabras  tan  sentidas  y  cariñosas. 

Su  alta  posición  no  le  había  hecho  olvidar  lo 
que  él  llama  en  su  carta  «le  temps  de  nos  causeríes,. 
et  de  relations  tres  sinceres  et  pleines  de  charmes». 
Conservo  también  del  bondadoso  Charles  Morice 
muy  afectuosas  misivas. 

En  cuanto  á  Paul  Verlain,  al  gran  poeta,  ya 
muerto  por  desgracia,  solo  diré,  y  esto  basta,  que 
ha  llegado  á  la  inmortalidad.  Hoy  tiene  en  París 
erigida  una  estatua. 

Aquél  que  me  distinguió  con  su  amistad  y  que  ya- 
no  existe,  digno  es  de  muy  especial  noiención  en^ 
esta  obra  que  despierta  en  el  que  la  escribe  tantos- 
y  tan  variados  recuerdos. 
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Era  Paul  Verlain  de  elevada  estatura,  oorpulen- 
io,  y  su  cara  traía  á  la  memoria  los  bustos  con  que 
nos  representan  á  Sócrates. 

Había  puesto  á  contribución  tal  todos  los  resor- 
tes de  la  vida  moral  y  material,  que  cuando  le 
conocí  solía  dedicar  la  grandeza  de  su  inspiración 
poética  á  verdaderas  extravagancias,  á  genialida- 
des raras. 

Así,  por  ejemplo,  dedicó  una  composición  á  todas 
las  gentes  de  vida  airada,  dándolas  el  titulo  de 
«hermanos». 

Arrastraba  una  de  las  piernas,  molestada  por  el 
prosaico  reuma,  y  burlándose  hasta  de  sus  males, 
dijo  una  vez  de  aquella  pierna,  que  con  toda  con- 
fianza llamaba  ma  paite  (mi  pata),  que  la  estimaba 
^n  más  que  la  otra  y  que  todos  sus  versos,  porque 
le  servía  para  ir  al  hospital  cuando  no  tenía  ni 
casa  ni  dinero. 

Muchas  veces,  ya  lo  he  dicho,  entre  copa  y  copa 
de  cognac,  le  hacíamos  recitar  versos,  y  aún  re- 
cuerdo los  que  dedicó  á  una  mujer  concebida  en 
sus  sueños  de  poeta: 

«Je  fait  souvent  ce  re  ve  etrange  et  pénétrant 
D*une  femme  inconue  et  que  j'aime  et  qui  m'aime 
Et  qui  n'est  pas  ni  tout-á-fait  la  méme 
Ni  tout-a-fait  une  autre  et  m'aime  et  me  comprend. 

Car  elle  me  comprend,  et  mon  coeur  transparent 
Pour  elle  seulo  ¡helas!  cesse  d'étre  probléme 
l^our  elle  seule,  et  la  moiteur  de  mon  fpont  bléme 
Elle  seule  le  sait  refraichir  en  pleurant. 

Est-elle  bruñe,  blonde  ou  rousse?  Je  Tignore. 
Son  nom?  Je  me  rapelle  qu'il  est  doux  et  sonore 
domme  ceux  des  aimées  que  la  vie  exila.  "* 

Son  regard  est  semblable  au  regard  des  statues 
•Bt  pour  sa  voix  lointaine  et  calme  et  grave 
Elle  a  Tinñexion  des  voix  ohéres  qui  ee  sont  tue8.> 
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Otras  veceé^  catóbiando  de  a&tínto  y  dé  metxo^ 
nos  demostraba  la  fl'éxibíMad  de  la  i^fñgaa,  íriua- 
cesa,  en  que  muchos  no  creen,  con  composiciones 
tan  ligeras  y  t&n  arúionioisas  como  la  sigiáent^: 

<Les  sanglots  longs 
Des  viólóns, 
De  Paütomne, 
Blaissent  mon  coeur 
D'une  langueur 
Monotone. 
Tout  suffo'quant. 
Et  bléme  quand 
Sonne  l'heure, 
Je  me  áouviens 
Des  jours  anciens 
Et  je  pleure. 
Et  je  m'eh  vais 
Au  vent  mauvais 
Qui  m'emporte    . 
De  ci  de  lá 
Pareille  a  la 
PeuUe  inorte.> 

Natural  era  que  al  hablar  á  D.  Manuel,  con  los 
debidos  encomios,  de  tan  excelentes  amigos  mios^ 
quisiera  conocerlos,  y  á  casi  todos  se  los  fui 
presentando. 

Aparte  de  los  méritos  pi-opios  de  oadá  ttn^^ 
tenian  otro  que  para  él  no  podía  pasar  inadvertido:, 
eran  repubhcanos  é  íntimos  amigos  de  una  per- 
sona á  quien  él  distinguía  con  su  confianza  y  con 
su  afecto. 

Al  tributar  á  todos  ellos  este  homenaje  dé  catí'- 
ño,  inspirado  por  la  gratitud,  quiera  decir  tambite 
que  D.-  Manuel  no  era  solo  entrañable  con  qúB 
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amigos,  sino  con  los  amigos  de  sus  amigos,  y  asi 
sucedía  que  el  primer  día  del  año,  una  de  las  pocas 
fiestas  que  en  Francia  se  celebran,  y  doble  fiesta 
en  casa  de  D.  Manuel  por  ser  el  día  de  «su  santo, 
invitaba  á  pasar  en  ella  la  noche  á  la  colonia  espa- 
ñola adicta  á  nuestra  causa  y  á  las  familias  fran- 
cesas de  su  mayor  intimidad. 

¡Veladas  aquéllas  por  muchos  motivos  memo- 
rables, porque  á  ellas  se  asociaban  con  el  pensa- 
miento y  el  corazón  muchos  amigos  y  correligio- 
naricís  residentes  en  España,  á  juzgar  por  los  cen- 
tenares de  telegramas  y  cartas  que  se  recibían! 

Vinardell,  distinguido  periodista  catalán,  emi- 
grado por  haber  esgrimido  la  pluma  contra  el 
clericalismo;  Toro  y  Gómez,  también  periodista, 
autor  y  traductor  de  varias  obras  importantes; 
Elias  Zerolo,  encangado  de  la  librería  española  de 
Mr.  Garnier  y  uno  de  los  hombres  más  cultos  que 
he  conocido;  Romo-Jara,  gran  tocador  de  guitarra, 
que  tenía  el  privilegio  de  reírse  de  la  adversidad; 
Casero,  indispensable  en  todas  las  reuniones  ínti- 
mas de  D.  Manuel,  como  lo  era  Ladevese;  Enrique 
de  Alba,  amigo  de  las  artes  y  escritor  notable,  que 
concurría  con  su  amable  esposa,  su  malogrado 
hijo,  que  había  heredado,  acaso  con  creces,  las 
condiciones  de  su  padre,  y  sus  dos  lindas  hijas,  que 
son  hoy  las  señoras  de  Ee  y  de  Juvera;  Vines,  el 
pequeño  prodigio^  como  le  llamaban  los  franceses, 
porque  mereció,  siendo  niño,  el  primer  premio  de 
piano  en  el  Conservatorio  de  París;  Granados, 
joven  pianista  que  también  obtuvo  la  misma  re- 
compensa; Muñoz,  el  inseparable  de  D.  Manuel, 
amigo  suyo  de  siempre  y  entusiasta  revoluciona- 
rio que  hoy  vive  retirado  de  la  política   en  las 
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montañas  de  Santander;  Alejandro  Sawa,  de  quien 
he  hecho  mérito  en  Uneas  anteriores,  y  acaso  algu- 
nos otros  cuyos  nombres  siento  no  recordar,  cons- 
tituían el  núcleo  principal  de  aquellas  reuniones  in- 
timas, verdaderamente  fraternales,  especie  de  pa- 
réntesis en  las  constantes  preocupaciones  del 
dueño  de  la  casa. 

No  faltaban  elementos  para  que  aquellas  veladas 
resultasen  gratas. 

Después  de  rendir  á  los  clásicos  el  merecido 
tributo  con  la  interpretación  habilísima  en  el  piano 
ie  sus  obras  maestras,  llegaba  el  turno  á  lo  que 
propiamente  podíamos  llamar  ecos  de  España^ 
tanto  más  expresivos  y  resonantes,  cuanto  más 
Jaro:a  es  la  ausencia  de  la  Patria. 

Y  aquí  de  la  guitarra,  que  Rom  o- Jara  pulsaba 
con  mucha  intención  y  maestría,  y  de  la  flauta  de 
Casero,  que  llegó  á  ser  muchas  veces  un  motivo 
de  preocupación  para  nuestro  querido  D.  Manuel. 

Naturalmente.  Y  permítaseme  esta  breve  di- 
gresión. 

Como  dicen  los  estadísticos,  era  aquella  flauta 
el  inscramento  del  trabajo,  y  requería  cierto  res- 
peto y  veneración. 

Pero  todo  tiene  sus  limites,  á  veces  impuestos 
por  la  dura  necesidad,  y  esta  solía  exigir  que  la 
flauta  sufriera  un  temporal  traslado  de  dominio, 
que  no  necesito  puntualizar. 

Y  aquí  de  los  apuros  de  mi  buen  amigo  para 
comunicarle  á  D.  Manuel  la  crisis  en  que  se  en- 
contraba, y  la  necesidad  apremiante  de  darle  solu- 
ción satisfactoria  á  plazo  fijo. 

El  bueno  de  D.  Manuel  la  resolvió  siempre,  no 
sin  alguna  previsora  protesta. 
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Pero. recuerdo  que  una  noche  al  regresar  Casero 
Á  su  casa  desde  el  teatro,  sé  encontró  sin  la  flauta. 
^La  había  perdido! 

Al  día  siguiente  muy  temprano,  acudió  á  nues- 
tro natural  paño  de  lágrimas. 

El  conflicto  era  grave,  y  me  le  confió  antes  de 
plentearlo  frente  á  frente  del  supremo  juez. 

Yo  no  sabía '  qué  hacer.  No  encontraba  notas 
bastante  suaves  para  que  llegase  á  los  oídos  de 
D.  Manuel  aquel  conflicto  musical,  sin  que  al  escu- 
charlo, desentonara. 

Me  había  visto  salir  del  despacho,  llamado  mis- 
teriosamente, y  me  preguntó. 

— ¿Qué  es  eso?  " 

— No...  nada — murmuró,  hasta  que  por  último 
me  atreví  á  decirle:— Es  Casero. 

— ¡A  que  ha  empeñado  la  flauta! — me  dijo,  con 
su  natural  viveza. 

— No,  señor — le  repliqué; — es  algo  más  grave. 

— ¡Más  grave! 

— Sí,  señor:  se  le  ha  perdido. 

D.  Manuel  pegó  un  puñetazo  en  la  mesa  con  la 
indispensable  mano  izquierda,  y  mirándome  con 
ojos  de  asombro,  me  dijo: 

— ¿Pero  se  puede  perder  una  flauta  como  un 
pañuelo?  Dígale  usted  que  entre:  á  ver  qué  ha 
sido  eso. 

Y  entró 

Y  sucedió...  lo  que  había  de  suceder. 
Aquella  noche  era  indispensable  aquella  flauta 

en  la  orquesta.  Y  si  no  aquella,  otra. 

Y  la  hubo. 

D.  Manuel  no  tenía  hijos;  cuatro  habidos  en  su 
matrimonio  se  le  desgraciaron;  pero  ejercía  con  los 
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emigrados  l^ets  funciones  de  padre,  á  veces  regañón 
Y  bondadoso  siempre. 


Pues  bien;  la  guitarra  y  la  flauta,  de  comúni 
acuerdo  unas  veces  y  aisladas  otras,  nos  hacían 
oir  desde  la  melancólica  música  andaluza,  hasta 
la  retozona  jota  aragonesa,  sin  olvidar  tampoco 
las  más  populares  piezas  del  repertorio  de  Arrieta- 
y  de  Barbieri. 

Cuando  concluía  el  improvisado  concierto  se 
bailaba,  porque  es  de  advertir  que  la  excelente 
doña  María,  á  pesar  de  su  carácter  seco  y  muchaa 
veces  agrio,  era  tan  aficionada  al  baile  como  su 
marido  á  la  política,  que  es  cuanto  puede  decirse. 

Yo,  que  en  ese  arte  no  pasó  de  la  polka,  ni  ea 
mis  tiempos  juveniles,  la  invité  muchas  veces  á 
que  me  dejara  lucir,  honrándome  con  ello,  mi  única 
habiUdad  bailable. 

La  fiesta  terminaba  en  el  comedor,  y  en  él,  re- 
bosando las  copas  vino  de  España,  concluíamos 
brindando  por  la  Patria  ausente  y  por  el  triunfo 
inmediato  de  la  RepúbHca. 

Momentos  después,  nos  despedíamos  los  conter- 
tuhos  en  la  ancha  plaza  donde  se  levanta  el  sober- 
bio Arco  del  Triunfo. 

Era  ya  el  segundo  día  del  año,  y  mientras  el 
termómetro  señalaba  algunos  grados  bajo  cero,  el 
indicador  de  nuestras  esperanzas  había  subido  y 
subido  con  el  calor  que  nos  prestaba  la  presencia 
del  jefe  revolucionario. 
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Pocos  días  antes  de  la  fiesta  á  que  voy  á  re^ 
feírirme,  decía  Le  Mois  Oigalier: 

«Las  fiestas  Utepahas  de  Sóeaux,  estsyrán  consa- 
gradas este  año  á  la  doble  y  fraternal  glorificación 
d^  Plorián  y  Teodoro  Aubanel  y  tendrán  un  brillo 
y. una  importancia  especiales,  puesto  que  contri- 
buirán á  reiterar  los  sentimientos  de  cordial  sim- 
patía que  unen  á  nuestro  país  con  España,  el  Me- 
diodía de  Francia  á  Cataluña,  los  felibres  espa- 
ñoles á  los  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  sentimien- 
tos que  justificará  la  presencia  de  uno  de  los  más 
ilustres  hombres  de  Estado  de  la  nación  hermana 
de  la  nuestra:  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  se  ha  dig- 
nado aceptar  la  presidencia  de  honor.» 

En  efecto;  el  15  de  Julio  de  1888  llegaba  á 
Sceaux,  á  treinta  minutos  de  ferrocarril  desde 
París,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  quien  acompañábamos 
Ladevese,  Toro,  Muñoz  y  Gabriel  Montero,  que 
aolía  pasar  muy  largas  temporadas  en  París  al  lado 
de  nuestro  jefe. 

Después  de  Adsitar  la  casa  en  que  murió  el  ilus- 
tre vate  provenzal  Florián,  uno  de  los  traductores 
del  Quijote^  nos  dirigimos  al  Ayuntamiento,  donde 
ei  presidente  efectivo  de  la  sociedad  y  diputado 
Mr.  Sextius  Michel,  saludó  con  un  breve  discurso 
ai  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  le  ofreció  la  presidencia,  dis*- 
curso  y  honor  que  fueron  agradecidos  con  elocuen- 
tes frases  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 

Se  procedió  al  reparto  de  premios  obtenidos  en 
los  juegos  florales,  y  recuerdo  que  mereció  el  pri- 
mero, por  la  composición  titulada  La  morí  de  Zani^ 
un  cabo  del  ejército  de  guarnición  en  Montpellier. 

Después  fueron  coronados  los  bustos  de  Florián 
y  Aubanel^  ante  los  cuales  se  leyeron  poesías  y  s^ 
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pronunciaron  discursos,  y  por  último,  á  las  seis  de 
la  tarde  el  clásico  tamboril  de  los  provenzales  nos 
anunció  la  hora  del  banquete,  al  que  asistieron, 
además  de  los  socios  y  del  alcalde  de  Soeaux,  los 
diputados  Michel,  Gallard,  Maurioe  Faure,  Mon- 
denard,  Cío  vis  Hugues,  el  de  las  largas  melenas,  y 
escritores  tan  distinguidos  como  Paul  Arene , 
Fouquier,  Laffit?  y  vario?  corresponsales  pari- 
sienses. 

Recuerdo  este  acto,  porque  el  discurso  que  pro- 
nunció entonces  D.  Manuel — año  de  1833 — con- 
tiene párrafos  de  gran  oportunidad  en  este  año  de 
1903,  lo  que  demuestra  el  sentido  politice  de  aquel 
gran  hombre. 

El  entusiasta  y  fogoso  Clovis  Hugues,  con  cuya 
amistad  me  honro,  dijo  entre  otras  cosas: 

«La  República  francesa  no  solamente  ha  abierto 
sus  puertas  al  ilustre  Ruiz  Zorrilla,  sino  que  le  ha 
abierto  también  todos  los  corazones  repubUcanos. 

Aquí  podemos  decir:  ¡viva  la  República  francesa! 

Yo  hago  votos  por  que  pueda  decir  pronto:  ¡viva 
la  República  española!» 

Prescindiré  de  la  parte  literaria  del  discurso  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  aunque  fué  muy  notable,  porque 
citó  los  nombres  y  analizó  las  obras  de  los  poetas 
provenzales,  que  así  en  España  como  en  Francia 
describieron  armoniosamente  no  sólo  la  sencilla 
vida  del  campo,  sino  hechos  memorables,  íntima- 
mente unidos  en  la  historia  de  las  dos  naciones  y 
recordaré  las  palabras  conque,  á  modo  de  exordio, 
contestó  al  joven  diputado  Clovis  Hugues: 

«Cuando  me  encuentro  en  sociedades  como  esta, 
me  olvido  de  que  estoy  consagrado  á  la  más  noble 
de  las  causas  y  de  que  estoy  proscripto;  por  esto 
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suplico  á  Mr.  Clbvis  Hugues  que  me  dispense  si  no 
x^  respondo  á  sus  nobles  y  elocuentes  palabras.» 
Aludiendo  al  regionalismo,. dijo  qu.e  no  merecen 
el  calificativo  de  separatistas  los  que  cultivan  los 
dialectos  provinciales  y  cantan  las  glorias  de  su 
patria  chica.  Como  demostración  de  que  en  Espa- 
ña así  se  entendía,  recordó  que  la  Academia  de  la 
Lengua  acababa  de  premiar  una  obra  escrita  en 
catalán,  y  añadió: 

«Así  coino  el  hombre  amante  de  su  familia  es 
siempre  buen  ciudadano,  así  el  amor  á  la  región 
en  que  se  nace,  no  exc\jiye  el  amor  á  la  Patria, 
que  está  sobre  todo.  Por  eso,  los  hijos  de  la  Pro- 
venza  vendrán  á  cobijarse  bajo  vuestras  gloriosas 
banderas,  entonando  sus  cánticos  populares,  y  al 
encontrarse  con  las  armas  en  la  mano  para  delen,- 
der  los  intereses  ó  el  suelo  de  la  Patria,  todos  sus 
acentos  se  confundirán  en  uno  solo,  en  los  subli- 
mes acordes  de  vuestro  himno  nacional:  La  Mar- 
sellesa.» 

Explicó  cómo  entendía  el  amor  á  la  Patria;  hizo 
una  excursión  histórica  para  demostrar  que  las 
excisiones  y  las  luchas  entre  los  pueblos  débense 
á  los  reyes,  citando,  entre  otros  hechos,  nuestras 
guerras  de  Plandes,  las  de  América  y  la  interven- 
ción del  Duque  de  Angulema  en  España,  para 
deducir  que  sólo  con  una  forma  de  Gobierno,  la 
República,  podría  establecerse  la  fraternidad  entre 
los  pueblos. 

Habló  luego  de  la  unión  de  la  raza  latina,  asi  en 
Europa  como  en  América;  dedicó  un  elocuente 

lárrafo  á  la  misión  que  con  respecto  á  ella  puede 
jercer  el  Mediterráneo,  y  recordó   con  mucha 

portunidad  la  famosa  fábula  de  Florián,  titulada 
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JSl  paralitico  y  el  ciego.  Con  eéte  motivo  dijo: 
«Asi  como  ellos  se  auxiliaron  y  complementaron, 
asi  deben  auxiliarse  y  complementábase  las  naciones 
que  tienen  el  mismo  origen  histórico  y  semejajpktes 
appiraeiones.» 

Hegionalismo;  unión  de  la  raza  latina; .  Medi- 
terráneo... He  aqui  los  epígrafes  de  verdaderos 
dramas  políticos  cuyo  desarrollo  puede  empezar 
de  un  momento  á  otro,  pero  cuyo  desenlace  es  di- 
fícil de  prever. 

De  todos  modos,  las  palabras  de  Ruiz  Zorrilla, 
pronunciadas  hace  quince  años,  son  hoy  mismo  de 
indiscutible  oportunidad. 


Este  libro  tiene  una  significación  que  se  revela 
^n  todas  las  páginas,  y  que  creo  haber  señalado 
«xplicitamente  en  algunas  de  ellas. 

Ks  un  desagravio  al  hombre  menos  comprendido 
y  más  torpemente  juzgado  por  muchos  poüticos.de 
la.  generación  que  va  desapareciendo.  Urge,  pues, 
destruir  las  marañas  que  han  hecho  brotar  en  tomo 
suyo  sus  implacables  detractores,  porque  mientras 
esto  no  se  haga  será  imposible  estudiar  de  oerca 
aquella  gran  figura  y  pasarán  inadvertidos  ó  desfi- 
gurados los  principales  rasgos  de  su  fisonomía 
moral  ó  pohtica. 

Esta  labor  corresponde  á  los  que  fueron  sus 
amigos,  y  yo  pretendo,  en  cuanto  alcancen  mis 
facultades,  que  se  le  juzgue  tal  y  como  fué,  no 
como  pretendieron  y  aún  pretenden  presentarlo 
sus  enemigos  ante  el  pueblo  español  y  ante  la 
historia. 

Y  por  eso,  ni  acompaño  su  nombre  de  pomposos 
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íwijetivos,  ni  dejo  de  ser  parco  en  los  juicios  pro- 
pios. Me  atengo  á  los  de  personas  que  podrían  juz- 
garle desapasionadamente,  y  ahora  toca  el  turno 
al  que  formó  la  ilustre  escritora  Mme.  Ratazzi,  no 
s^lo  de  la  personalidad  de  Ruiz  Zorrilla,  sino  del 
<liscurso  que  pronunció  en  las  fiestas  á  que  voy 
refiriéndome,  siendo  de  advertir  que  la  señora  Ea- 
i         tazzi  no  participaba  de  las  ideas  políticas  de  Ruiz 
j         ^Zorrilla,  y  más  aún,  que  éste  no  asistía  á  las  fre- 
I         cuentes  reuniones  con  que  aquella  obsequiaba  á  sus 
amigos.  Aunque  fué  repetidas  veces  invitado,  siem- 
i         pre  encontró  alguna  atenta  disculpa  para  eludir  el 
I         <x)mpromiso. 

¡  Véase,  sin  embargo,  lo  que  escribió  en  su  perió- 

I         dico  Les  Mütinées  Espagnoles^  con  motivo  de  la 

presencia  de  Ruiz  Zorrilla  en  las  fiestas  de  Sceaux, 

á  las  que  asistió  también  la  señora  Ratazzi  con  su 

bella  hija  Isabel  Roma. 


«Este  año,  Ruiz  Zorrilla  había  aceptado  la  presi- 
dencia. 

Conozco  hace  ya  tiempo  al  hombre  eminente  á 
quien  llaman  el  feroz  revolucionario;  pero  no 
habla  vuelto  á  verle  desde  Florencia,  cuando  allá, 
en  fecha  remota,  fué  á  ofrecer  al  duque  de  Aosta 
la  corona  de  España.  Su  fisonomía  me  impresionó 
entonces  vivamente;  hubiera  deseado  volverle  á 
ver,  hablar  con  él;  pero  caí  enferma  y  tuve  que 
guardar  cama:  mi  pequeña  Isabel  vino  entonces  al 
inundo.  Desde  aquella  época  no  había  vuelto  á 
verle.  Lo  único  que  vi  fué  su  firma  al  pie  del  de- 
creto que  me  anunciaba  una  alta  distinción  que  me 
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había  sido  concedida:  la  banda  de  Damas  Nobles 
que  me  enviaba  la  duquesa  de  Aosta. 

Me  fué  presentado  en  la  estación  de  Sceaux  y 
entramos  en  el  mismo  vagón.  No  le  encontré  avie- 
jado; solo  advertí  una  inmensa  tristeza  en  sus  frías 
y  severas  facciones.  Lleva  consigo  la  muerte  de 
un  partido. 

Si  la  comparación  no  fuera  vulgar,  diría  que  es 
un  león  que  siente  en  la  médula  de  sus  huesos  el 
mal  que  produce  la  patria  ausente.  Nada  menos 
que  la  frase  brillante  de  Mauricio  Paure,  el  en- 
tusiasta felibre  que  lleva  siempre  un  libro  de  Mis- 
tral en  el  bolsillo— iba  á  decir  bajo  su  jubón, — que 
el  gracejo  del  poeta  Alberto  Tournier,  que  las  agu- 
dezas y  los  brindis  afectuosos  de  Sextius  Michel^ 
fué  necesario  para  disipar  la  melancolía  que  ya 
observaba  eit  aquel  hombre,  en  la  fuerza  de  la  vida^ 
en  esa  madurez  que  constituye  la  juventud,  el 
saber  y  la  elocuencia,  pero  dominado  por  un  dolor 
silencioso,  profundo  é  insondable,  al  que  solo  su 
mirada  hacía  traición. 

Experimenté  al  oír  á  Ruiz  Zorrilla  una  sensación 
inexplicable  que  no  olvidaré  jamás. 

Fuera,  el  cielo  estaba  nublado,  un  cielo  de  otoño. 
A  lo  lejos  y  por  intervalos,  dejaban  oír  las  cam- 
panas sus  metálicos  ecos,  velados  y  suaves,  que 
llegaban  hasta  nosotros  casi  extinguidos.  í)e  los 
labios  de  Ruiz  Zorrilla  salían  lentamente  palabras 
de  paz,  de  fraternidad  ideal,  modeladas  con  una 
voz  grave,  varonil  y  profunda...  Sus  palabras,  el 
remoto  sonido  de  los  bronces,  el  cielo  oscuro,  todo 
esto  se  armonizaba  de  tal  modo  que  parecíame  ver 
confundidos  el  infinito  y  la  tierra  en  estrecho  abra- 
zo, ardiente  é  inefable  á  la  vez.» 
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Es  de  advertir  que  la  señora  Ratazzí  ocupaba  en 
el  banquete  un  asiento  al  lado  del  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, y  en  los  copiados  párrafos,  magistralmente  es- 
critos por  cierto,  refiérese  á  la  conversación  gene- 
ral sostenida  por  D.  Manuel  con  la  misma  señora 
Ratazzi  y  otros  comensales. 

He  aquí  ahora  lo  que  dice  del  discurso  del  señor 
Ruiz  Zorrilla. 

Nada  más  cierto,  ni  tampoco' mejor  dicho: 

«Al  ponerse  en  pie  Ruiz  Zorrilla  hácese  el  si- 
lencio: esa  especie  de  calofrío  que  produce  la  ex- 
pectación y  la  curiosidad  y  que  siente  todo  el  au- 
ditorio. 

¿Qué  irá  á  decir? 

¿En  qué  aliento  revolucionario  saldrán  envuel- 
tas sus  palabras? 

¿Qué  protestas,  qué  censuras  se  escaparán  de 
su  alma,  ulcerada  por  el  destierro? 

Pero  Ruiz  Zorrilla  está  dotado  del  tacto  supre- 
mo que  distingue  á  los  hombres  de  su  temple. 

El  hombre  político  no  es  el  que  está  en  aquel 
banquete  fraternal:  es  el  pensador,  es  el  literato  el 
que  va  á  dejarse  oir.»  I 

Continúa  extractando  el  discurso,  y  termina  tan  | 

interesante  artículo  de  este  modo:  i 

«El  desterrado,  el  proscripto,  el  hombre  que  nos  ¡ 

hace  recordar  á  Juárez  vencido,  levanta  su  vaso  y  i 

bebe  por  la  paz  universal,  por  las  manos  que  se  | 

han  de  enlazar  para  no  desunirse  nunca.» 

¡Tal  era,  en  verdad,  el  hombre  intransigente, 
díscolo,  poseído  á  todas  horas  y  en  cualquier  oca- 
ión  del  furor  revolucionario! 

Motivos  más  que  suficientes  para  abordar  la 
íuestión  política  habíale  dado  el  fogoso  discurso 
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de  M.  Clovís  Htigues,  tennisado  oon  un  ¡viva  la 
República  e^p^ñola!,  y  sin  embargo,  haciéndose 
cargo  de  la  calidad  del  auditorio  y  de  que  era 
aqueUa  fiesta  génuinamente  literaria,  sorteó  la  di- 
ficultad y  pronunció  un  discursó  d^  tonos  templa-* 
dos,  que  á  todos  satisfizo. 

Al  terminarlo  resonó  una  triple  salva  de  aplau- 
sos, y  los  comensales  se  apresuraron  á  estrechar 
las  manos  del  hábil  orador. 

Su  discurso  habia  interesado  igualmente  á  mo- 
nárquicos y  á.  republicanos. 

En  los  últimos  dias  de  Noviembre  de  1888,  llegó 
á  París  el  Sr.  Pi  y  Margall.  Se  instaló  en  el  hoteL 
Richmond,  y  en  él  tuvo  varias  entrevistas  con  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Acompañaba  al  Sr.  Pi  su  intimo  amigo  y  corre- 
ligionario el  docto  catedrático  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros,  D.  Ambrosio  Moya,  hombre  tan 
modesto  como  sabio,  y  en  política  muy  federal,, 
pero  al  mismo  tiempo  muy  transigente.  Señalo 
esta  última  cualidad,  porque  tengo  para  mi  que  no 
suele  ser  la  predominante  entre  los  politices  de 
altura. 

¿Para  qué  y  por  qué  fué  í).  Francisco  Pi  y  Mar- 
gan á  París? 

Fué,  según  mis  noticias,  y  no  descubro  con  esto 
i'ingún  nuevo  continente,  á  ponerse  de  acuerdo 
cun  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  en  la  cuestión  revolu- 
cionaria. Y  fué,  creo  yo,  no  por  impulso '  propio, 
íjino  empujado  por  la  corriente  de  opinión  des- 
arrollada en  aquel  sentido  y  con  fuerza  tal  entre 
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sus  mismos  correligionarios,  que  no  pudo  ni  con- 
tenerla ni  siquiera  desviarla  de  su  propio  cauce. 

Porque  es  preciso  reconocerlo  y  decirlo. 

Ni  D.  Francisco  Pi  y  Margall  niD.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla  podian  entenderse  en  la  cuestión  antes 
citada. 

Eran  dos  temperamentos,  en  lo  físico  y  en  lo 
moral,  completamente  opuestos,  por  cuya  razón, 
siendo  ambos  revolucionarios,  lo  eran  de  diverso 
modo. 

D.  Francisco  Pi  gustaba  más  de  la  propaganda 
hecha  magistralmente,  como  él  sabia  hacerla,  por 
medio  del  libro  y  del  periódico,  mientras  que  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla  sólo  se  preocupaba  de  cegar 
cuanto  antes,  con  todos  los  materiales  posibles,  el 
manantial  que  consideraba  como  origen  único  de 
los  males  de  la  Patria. 

A  esto  último  no  se  prestaba,  sin  violentarse,  el 
carácter  de  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 

Por  esta  razón  opino  que  fué  á  París  á  sabien- 
das de  que  su  viaje  no  daría  resultados  positivos. 

Y  que  D.  Manuel  estaba  dispuesto  á  hacer  en  el 
terreno  político  cuantas  concesiones  creyera  opor- 
tunas D.  Francisco,  no  necesito  decirlo,  porque 
dicho  está' en  el  Manifiesto  de  las  minorías  repu- 
blicanas á  que  más  adelante  habré  de  referirme,  y 
que  fué  el  único  resultado  de  aquellas  conferencias. 

En  cambio  D.  Francisco  Pi  y  Margall  no  quiso 
ceder  en  un  punto,  relativamente  secundario. 

Según  él,  era  preciso  ir  al  hecho  de  fuerza,  es- 
timulando al  pueblo  á  constituirse  en  Juntas  revo- 
lucionarias, las  cuales  deberían  dar,  por  decirlo 
isi,  el  tono  á  la  revolución. 

Y  no  sólo  era  preciso  llevar  á  las  masas  ese  con- 


vencimiento,  sino  que  además  era  indispensable 
convenir  previamente,  que  la  República  habría  de 
tomar  la  forma  determinada  por  el  pueblo,  repre- 
sentado en  dichas  Juntas. 

D.  Manuel  no  podía  transigir  en  este  punto. 

Las  juntas  revolucionarias,  según  él,  surgirían 
espontáneamente,  por  costumbre,  y  acaso  por  des- 
gracia— la  experiencia  había  demostrado  cuan  di- 
ficii  era  reducirlas, — ^y  creía  que  sus  poderes  de- 
bían tener  por  límite  el  punto  y  hora  en  que  se 
constituyera  un  Gobierno  provisional  con  repre- 
sentantes de  todos  los  partidos  republicanos. 

Opinaba  también  que  la  forma  repubUcana  no 
debía  decretarse  en  los  tumultos  revolucionarios, 
tanto  porque  las  Juntas  que  los  representan  no 
suelen  ser  la  verdadera  expresión  del  criterio  po- 
lítico de  las  regiones  ó  provincias,  cuanto  porque 
una  cuestión  de  tanta  trascendencia  debía  ser  el 
resultado  de  amplia  discusión  en  Cortes  Constitu- 
yentes, elegidas  por  sufragio  universal. 

Y  añanzó  la  primera  parte  de  este  argumento 
recordando  que  algunas  Juntas  creadas  al  estallar 
la  revolución  de  Septiembre,  talaron  montes,  echa- 
ron abajo  árboles  seculares  que  protegían  con  su 
sombra  las  carreteras,  y  hasta  llegaron  á  suprimir 
las  escuelas  de  instrucción  primaría;  cosas  todas 
que  pugnaban  con  el  espíritu  y  las  tendencias  de 
aquella  revolución  memorable. 

¿Quién  estaba  en  lo  justo? 

Mi  voto,  sumado  desde  luego  al  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  ni  quita  ni  pone. 

Den  respuesta  á  la  pregunta  formulada  los  que 
tengan  más  autoridad  y  competencia  en  este  gé- 
nero de  asuntos.  Yo  me  limito  á  señalar  cuál  fué, 
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ea  aquella  ocasión,  que  pudo  ser  decisiva  para  la 
Kepública,  el  criterio  de  los  dos  conferenciantes. 

Me  consta  que  D.  Manuel  agotó  cuantos  argu- 
mentos estuvieron  á  su  alcance  para  convencer  al 
Sr.  Pi  de  que  no  habia  para  qué  hablar  de  Juntas 
previamente,  diciéndole,  entre  otras  cosas,  que 
surgiendo  todas  en  momentos  de  lucha  y  por  con- 
secuencia de  desorden,  era  frecuente  ver  en  ellas 
á  los  más  osados,  á  los  que  se  creían  más  fuertes, 
no  á  los  más  constantes  y  más  probados  por  su 
adhesión  á  las  ideas  triunfantes  y  por  sus  sacrifi- 
cios en  pro  de  la  causa  revolucionaria. 

Todo  fué  inútil. 

Inútil  fué  también  que  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla 
llegara  á  decir  éstas  ó  parecidas  palabras: 

— Será  de  malísimo  efecto  en  España  que  no 
nos  hayamos  puesto  de  acuerdo,  habiendo  usted 
venido  con  el  propósito  de  entendemos. 

Y  convino  en  ello  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 

— Pues  bien — dijo  D.  Manuel; — si  estamos  con- 
formes en  este  punto,  dejemos  á  un  lado  eso  de 
las  Juntas  y  vamos  unidos  á  la  Revolución,  que  es 
lo  importante. 

— ¿Y  cómo? 

— Suponiendo  que  no  hemos  hablado  de  lo  que 
es  entre  nosotros  motivo  de  discordia,  y  diciendo 
usted  á  sus  correligionarios,  y  yo  á  los  míos,  que 
estamos  de  acuerdo,  como  cieptamente  lo  estamos, 
en  todo  lo  demás. 

— No  puede  ser — contestó  el  Sr.  Pi, — porque  yo  | 

no  tengo  en  mi  partido  la  representación  que  us-  ¡ 

ted  tiene  en  el  suyo.  Yo  no  puedo  decir  al  Conse-  f 

jo  federal  que  estamos  de  acuerdo.  Necesito  de-  I 

cirle  cómo  y  por  qué.  | 
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Así  concluyeron  las  entrevistas  entre  los  dos  je- 
fes de  l6s  partidos  republicanos  y  revolucionarios. 

Tampoco  haré  comentarios. 

El  resultado  fué  que  D.  Francisco  Pi  debió  re- 
gresar á  Madrid  disgustadísimo,  porque  como  lo 
cortés  no  quita  á  lo  valiente,  el  mismo  día  de  su 
partida  le  invitó  D.  Manuel  á  almorzar  en  su  casa, 
como  asimismo  á  Ladevese,  á  D.  Ambrosio  Moya 
y  á  su  esposa  y  á  mí  con  la  mía. 

Cito  á  las  señoras  para  que  se  vea  cómo  procu- 
ró D.  Manuel  no  dar  á  aquella  invitación  carácter 
político,  haciendo  entender  así  discretamente  á 
D.  Francisco  Pi  que  no  se  volvería  sobre  lo  pa- 
sado. 

Se  presentó  poco  después  de  la  hora  señalada 
para  el  almuerzo  D.  Ambrosio  Moya,  con  su  seño- 
ra, pero  sin  el  Sr.  Pi. 

Estaba  algo  indispuesto. 

Por  fortuna,  la  indisposición  no  le  impidió  regre- 
sar á  Madrid  por  la  noche. 


CAPITULO  xvín 


Haniñesto  de  las  minorías  republicanas. ~*B1  partido  únloo.— Sfaniíiesto 
de  Londres.— La  escuadra  del  Támeds  y  otros  infundios  polldaoos.— 
Muerte  de  Villaoainpa.~La  República  en  el  Brasil.— Blasco  en  El  F<- 

.    garó*— Una.  embajada  de  la  Embajada.— ¿Somos  revolucionarioB? 

En  Abril  de  1891  publicaron  las  minorías  repu- 
blicanas del  Congreso  un  Manifiesto,  cuya  lectura 
denuncia  á  su  autor  D.  Francisco  Pi  y  Margall,  y 
á  tal  documento  voy  á  referirme,  por  la  relación 
que  tiene  con  las  conferencias  acabadas  de  relatar. 

Empieza  con  esta  gran  verdad: 

«Sienten  hace  tiempo  los  partidos  republicanos 
la  necesidad  de  concertarse  para  vencer  .á  la  mo- 
narquía. Han  hecho,  con  el  fin  de  conseguirlo,  una 
serie  de  coaliciones  que,  si  por  de  pronto  han  pro- 
ducido entusiasmo,  no  han  satisfecho  del  todo  las 
esperanzas  que  despertaron.  Se  han  convencido, 
al  fin,  de  que  sólo  en  la  identidad  de  principios 
podían  adquirir  la  fuerza  que  buscaban,  y  han  ido 
aproximándose. 

Afortunadamente  han  llegado  ya  en  las  Cortes  á 
ima  comunidad  de  ideas  suficiente  para  que  mar- 
chen unidos.  Sólo  el  posibilista,  cosa  muy  de  sen-  1 
tir,  ha  rehuido  tan  saludable  concordia.»                                   ¡ 

De  lo  subrayado  se  deduce  que  pareció  lo  que  | 

•en  vano  se  había  buscado  durante  largo  tiempo:  f 

la  identidad  de  principios.  ¡ 


otro  importante  párrafo  del  Manifiesto  es  él  si- 
guiente: 

«No  basta,  á  nuestro  juicio,  suprimir  la  monar- 
quía; es  preciso  reducir  la  acción  del  Estado  á  los 
intereses  generales  y  proclamar  la  autonomía  de 
las  regiones. jr  la  de  los  municipios^  dentro  de  la 
Patria.» 

Esto  quiere  decir  que  las  teorías  de  D.  francis- 
co Pi  y  Margall  triunfaron  en  toda  la  línea,  puesta 
que  consiguió  íederalizar  k  los  que  él' mismo  ca- 
lificaba de  unitarios.  Pero  no  se  ve  en  dicho  do- 
cumento alusión  alguna  directa  ni  indirecta  al  pro- 
blema religioso  ni  á  la  cuestión,  tan  debatida  siem- 
pre, del  procedimiento,  y  desde  este  punto  de^ 
vista  no  podía  satisfacer  por  completo  á  la  mayo- 
ría del  partido  progresista,  ni  aun  á  muchos  fede- 
rales. 

En  el  último  párrafo,  dice  á  los  correligionarios- 
aludiendo  á  las  bases  del  Manifiesto: 

€  Si  las  aceptan,  únanse,  porabora^  para  todas 
las  elecciones  que  en  adelante  ocurran.» 

De  donde  resulta  que  la  finaUdad  conseguida 
reducíase  á  los  términos  de  una  coaUción  electoral 
permanente.  Y  para  esto,  para  tan  poca  co^a,  no 
era  necesaria  la  identidad  de  principios,  es  decir^ 
la  aceptación  íntegra  de  los  más  sustanciales  del 
partido  federal,  puesto  que  muchas  veces  habían 
luchado  juntos  en  los  comicios  unos  y  otros,  sin 
previa  modificación  de  sus  programas  respectivos» 

Por  eso,  porque  el  Manifiesto  no  tenía  más  al- 
cance, resultó  baldío.  Nadie  hizo  caso  de  la  salu- 
dable concordia  que  establecieron  á  tanta  costa 
para  conseguir  tan  poco,  los  señores  Diputados  fir- 
mantes, que  son  los  siguientes: 


Azcárate,  Ballestero,  Baselga,  Becerro  de  Ben- 
goa,  Cervera,  González  Chermá,  Labra,  Marenco^ 
Melgarejo,  Moya,  Muro,  Palma,  Pedregal,  Pi  y 
Margall,  Puig  y  Calzada,  Rodríguez  y  Valles  y 
Ribot. 


Basta  leer  estas  firmas  para  convencerse: 

Primero.  De  que  á  la  cuestión  clerical  no  po- 
día tocarse,  porque  entre  el  modo  de  apreciarla  el 
Sr.  Pi  y  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  por  ejemplo, 
mediaba  un  abismo. 

Segundo.  Que  una  declaración  francamente  re* 
volucionaria  la  hubieran  rechazado  entonces  los 
elementos  centralistas. 

Tercero.  Que  en  la  cuestión  social,  había  casi 
tantos  puntos  de  vista  como  firmantes. 

Bien  pronto  advirtió  todo  esto  el  instinto  popu- 
lar, y  dedujo  que  la  identidad  de  principios  era 
una  ficción,  como  tantas  otras,  y  que  la  llamada 
saludable  concordia  redujese  á  la  simple  aplica- 
cién  de  paños  calientes  á  un  enfermo  gravísimo. 

Asi  fué. 

El  cuerpo  republicano  continuó  atacado  de  la 
parálisis  que  contrajo,  cuando  en  noche  muy  fres- 
ca abrió  á  tiros  las  puertas  y  ventanas  del  Con- 
greso el  General  Pavía,  para  que  los  señores  Di- 
putados cambiasen  al  momento  de  temperatura^ 
saliendo  ala  calle  por  donde  mejor  les  pareciese. 

Sin  embargo,  el  docimiento  á  que  estoy  refirién- 
lome,  si  entonces  no  tuvo  importancia,  podría  te- 
oría hoy,  aun  después  de  felizmente  realizada  la 
nión  republicana,  cuyos  resultados  se  han  visto 
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en  toda  España,  pero  muy  especialmente  en  Ma- 
drid, el  26  de  Abril  del  año  en  que  escribo. 

En  efecto;  las  elecciones  de  Diputados  á  Cortes 
hechas  el  citado  dia,  demuestran  dos  cosas:  el 
arraigo  que  tienen  en  nuestro  pais  las  ideas  repu- 
blicanas y  el  poder  incontrastable  de  la  unión. 

Hágase  esta  unión  extensiva  á  todo,  y  caerá  la 
monarquía. 


Antes  de  la  llegada  de  D.  Francisco  Pi  á  París, 
había  publicado  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  en  Lon- 
dres el  26  de  Febrero  de  1888,  un  Manifiesto  que 
tuvo  en  España  gran  resonancia,  como  lo  demues- 
tra el  hecho  que  voy  á  relatar. 

Tal  fué  el  número  de  telegramas  llegados  á  Pa- 
rís con  destino  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  al  día  siguiente 
de  reproducir  el  Manifiesto  nuestro  periódico  ^.7 
Pétís,  que  un  empleado  del  Despacho  central  de 
Telégrafos  se  dirigió  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  manifes- 
tándole, en  muy  atenta  carta,  el  deseo  de  conocer- 
le, aunque  sólo  fuera  por  retrato. 

D.  Manuel  correspondió  á  esta  atención  remi- 
tiéndoselo, dándole  las  gracias  por  las  expresi- 
vas frases  que  le  dedicaba,  y  ofreciéndole  su  amis- 
tad y  su  casa. 

No  tardó  mucho  en  llamar  á  ella  para  dar  las 
gracias  personalmente  por  el  envío  del  retrato  y 
estrechar  la  mano  de  quien  le  había  obligado  á 
leer  su  nombre  en  el  aparato  tan  repetidas  veces 

Y  es  indudable  que  aquel  documento  escrito  ha- 
ce quince  años,  despierta  hoy  mismo  gran  interés 
porque  la  mayor  parte  de  las  reformas  ofirecidas  en 


él,  no  han  podido  realizarlas  los  Gobiernos  monár- 
quicos. 

Lamentábase,  por  ejemplo,  el  Sr.  Ruíz  Zorrilla, 
de  que  mientras  se  emplean  algunos  miles  de  pe- 
setas para  aliviar  una  calamidad  pública,  se  gasten 
miles  de  duros  en  fiestas  cortesanas. 

Bilbao  tiene  la  palabra,  y  puede  luego  cedérsela 
á  los  pueblos  í  festados  por  la  langosta. 

Pretendía  acabar  con  el  parlamentarismo,  tal  co- 
m.0  hoy  se  entiende,  esto  es,  quería  romper  esa 
máquina  que  maneja  el  Ministerio  en  favor  del 
Diputado  protegido  por  el  cacique,  quien  á  su  vez 
obedece  á  la  presión  de  los  e.ncargados  de  seducir, 
intimidar,  cuando  no  asesinar  á  los  electores. 

Infiesto  puede  decimos  á  dónde  llega  la  morali- 
dad electoral. 

Quería  que  las  Cámaras  legislasen,  que  el  Mi- 
nisterio gobernara  y  administrara,  y  que  la  Magis- 
tratura fuese  independiente,  digna  y  responsable. 

Aspiraba,  y  con  esto  ya  tenía  el  Sr.  Pi  y  Margall 
anticipada  respuesta  á  sus  pretensiones  sobre  las 
Juntas,  á  que  el  primer  Ministerio  de  la  Kepüblica 
sometiera  al  sufragio  universal  la  forma  de  gobier- 
no para  presentar  á  Europa  el  único  título  de  re- 
conocimiento válido  en  la  legislación  interna- 
cional. 

Para  nivelar  el  presupuesto,  se  proponía  discu- 
tir primero  el  de  ingresos,. con  objeto  de  acomodar 
á  él  los  gastos  del  Estado. 

Aspiraba  á  que  si  la  supresión  del  odioso  im- 
puesto de  consumos,  la  rebaja  de  las  contribucio- 
nes, el  desestanco  y  libre  cultivo  del  tabaco  y  otras 
reformas  semejantes  exigían  la  rebaja  de  los  gran- 
des sueldos  y  la  supresión  de  centros  que  ningún 
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servicio  prestan,  se  hiciese  todo  esto,  porque  no 
es  tan  atendible  la  queja  del  alto  empleado  que 
cobra  dos  mil  duros,  como  las  lágrimas  de  cente- 
nares de  ifamilias  á  quienes  hay  que  vender  sus 
fincas  para  pagar  aquellas  grandes  asignaciones. 
Copio  sus  mismas  palabras. 

Proponía  el  servicio  general  obligatorio,  la  re- 
organización del  Ejército  y  el  fomento  de  la  Ar- 
mada, la  instrucción  profesional  fácil  y  gratuita, 
la  indemnización  á  los  inválidos  del  trabajo,  la 
construcción  de  casas  para  obreros  en  condiciones 
tales  que  pasaran  á  ser  de  su  propiedad  sin  más 
desembolso  que  el  alquiler  que  hoy  pagan,  gene- 
ralmente para  vivir  *en  miserables  tugurios,  y  á 
manera  de  digno  remate  de  éstas  y  otras  medidas 
verdaderamente  democráticas,  como  el  estableci- 
miento del  crédito  agrícola  y  la  prohibición  del 
trabajo  de  los  niños,  declaraba  que  el  maestro  debe 
ser  el  primer  magistrado  de  la  nación  y  que  su 
sueldo,  la  construcción  de  escuelas  y  el  material 
de  enseñanza  deben  correr  por  cuenta  del  Estado. 

Y  aquí  no  cabe  aquello  de  que  del  dicho  ai 
hecho  hay  gran  trecho^  porque  D.  Manuel  Euiz 
Zorrilla,  como  hombre  de  palabra,  tenia  en  su  abo- 
no la  historia  del  tiempo  en  que  fué  Ministro  y 
Presidente  del  Consejo,  y  además  estaba  dotado 
de  carácter  bastante  firme  para  no  ceder  á  esas 
presiones  extrañas  que  tantas  veces  tuercen  los 
mejores  propósitos  de  los  gobernantes. 

Era  incapaz  de  ofrecer  lo  que  lealmente  no  po- 
día cumplir. 

El  día  8  de  Enero  de  1890  tuvo  necesidad  don 
Manuel  de  ir  á  Londres  para  asuntos  particulares^ 
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y  emprendió  este  viaje  sin  el  menor  misterio.  Como 
que  en  pleno  día  le  despedimos  en  la  estación  del 
Norte  varios  amigos. 

Sin  embargo,  tan  inocente  expedición  alarmó  al 
Gobierno...  nacional,  de  tal  manera,  que  hasta  el 
mismo  Moret,  Ministro  entonces  de  la  Goberna- 
ción, hubo  de  enredarse  en  sus  propios  hilos. 

Asi  nos  lo  hicieron  saber  Daily  News^  de  Lon- 
dres, Le  Matin^  La  France  y  Le  Temps^  de  Pa- 
rís, cuyos  corresponsales  en  la  corte  de  lo  que  en- 
tonces Uatíiábamos  Españas,  pubUcaron  sendos 
telegramas  anunciando  á  Europa  que  á  nuestro 
Gobierno  no  le  llegaba  la  camisa  al  cuerpo. 

El  miedo  todo  lo  abulta,  y  para  dar  idea  del  que 
entonces  se  apoderó  de  los  sagastinos,  será  sufi- 
ciente decir  que  vieron,  por  los  ojos  de  su  bien 
informada  policía,  dos  barcos  en  el  Támesis,  pre- 
parados por  el  Sr.  Euiz  Zorrilla  para  trasladarse  á 
España.  Uno  sería  para  conducir  al  revolucionario 
con  su  Estado  Mayor,  y  otro  para  llevar  las  fuer- 
zas de  desembarco. 

¿Qué  habría  sucedido  en  las  posesiones  fusionis- 
tas  en  el  caso  de  desaparecer  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
de  la  noche  á  la  mañana  con  rumbo  desconocido? 

¡Asusta  pensarlo! 

Aquellos  dos  barcos,  creados  por  la  fantasía 
policiaca,  hubiéranse  convertido  en  poderosa  es- 
cuadra, agobiada  bajo  el  peso  de  baterias  formida- 
bles y  de  ejércitos  de  desembarco  superiores  á  los 
que  llevó  sobre  Grecia  el  mismísimo  Xerjes. 

Ahora  se  explicarán  mis  lectores  las  cartas  de 
la  policía  francesa,  copiadas  en  otro  capitulo  de 
este  libro.  En  una  de  ellas,  escrita  sin  duda  cuan- 
do Ruiz  Zorrilla  dejaba  su  casa  de  París  para  pasar 
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en  el  oampo  uiio  ó  dos  dias,  se  habla  de  un  viaje 
á  Portugal  en  que  no  pensó  nunca  D.  Manuel. 

Verdad  es  que  ya  estábamos  acostumbrados  á 
las  falsas  alarmas,  tan  frecuentes  en  la  guerra. 

Antes  de  la  famosa  invención  de  los  barcos, 
salió  un  dia  Le  Matin  anunciando  á  sus  lectores 
que  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  había  desaparecido  de 
París  con  la  mayor  parte  de  los  emigrados. 

Le  Matin  era  uno  de  los  periódicos  que  D.  Ma- 
nuel leía  todas  las  mañanas,  y  ¡cuál  sería  su  sor- 
presa al  enterarse  de  tan  estupenda  noticia! 

Un  acto  tan  natural  y  tan  público  como  el  viaje 
á  Londres,  dio  origen  á  la  alarma  del  más  funesto 
de  los  políticos  españoles:  del  exdemócrata  don 
Segismundo,  y  á  esta  otra,  el  hecho  siguiente: 

Días  antes  había  salido  de  París  para  sus  pose- 
siones de  Castilla  la  señora  de  D.  Manuel,  y  todos 
ó  casi  todos  los  emigrados  acudimos  á  la  estación 
de  Orleans  para  despedirla. 

No  fué  necesario  más  para  que  se  estremeciera 
el  globo,  quiero  decir  El  Globo  del  Sr.  Castelar, 
quien,  haciendo  coro  á  La  Epoca^  pidió  al  Gobierno 
que  ejerciera  sobre  nosotros  la  mayor  vigilancia. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  miedo  es  conta- 
gioso. Y  ya  por  esta  causa,  ya  porque  directamen- 
te lo  transmitiera  el  asustadizo  Moret  á  los  agentes 
consulares,  muchos  carecían  de  la  serenidad  de 
ánimo  suficiente  para  evitar  ridiculas  alarmas. 

Así  como  el  cónsul  que  tenía  el  Gobierno  en  Ba- 
yona, estaba  dotado  de  sentido  común,  carecía  de 
él  por  completo  un  tal  García,  que  por  entonces 
desempeñaba  el  mismo  cargo  en  Perpignan. 

A  este  García,  hasta  sus  propios  dedos  se  le 
antojaban  revolucionarios,  y  era  por  consiguiente 
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un  gran  inventor  de  notioias  espeluznantes  y  un 
despiadado  perseguidor  de  cuantos  españoles  no 
merecían  su  confianza. 

El  supo  que  en  cierta  ocasión  había  viajado  don 
Manuel  por  la  frontera  de  Aragón,  conducido,  al 
efecto,  en  una  siUa  de  manos.  ¡Fuerte  sería,  y  ro- 
bustos también  sus  conductores! 

Era  un  cónsul...  sin  freno,  digno  de  aparearse 
con  aquel  que  tuvo  Caligula  la  humorada  de  nom- 
brar. 

interminable  sería  el  relato  de  cuantos  viajes, 
entrevistas  y  otros  actos  ilusorios  se  atribuyeron  á 
D.  Manuel  Kuiz  Zorrilla  durante  el  perío.do  revolu- 
cionario. 

Citaré  dos  para  terminar. 

El  corresponsal  de  un  periódico  madrileño  tuvo 
la  osadía  de  telegrafiar  que  D.  Manuel  había  con- 
ferenciado con  Paul  y  Ángulo. 

D.  Manuel  no  se  ocupó,  como  era  su  costumbre, 
de  desmentir  tan  absurda  noticia;  pero  pasado  al- 
gún tiempo,  se  presentó  su  autor,  como  si  tal  cosa 
hubiera  hecho,  en  la  casa  del  calumniado,  y  al 
tender  á  éste  la  mano,  retiró  D.  Manuel  la  suya,  y 
le  dijo: 

— Me  deshonraría  más  cruzando  mi  mano  con  la 
de  usted,  que  la  palabra  con  la  persona  con  quien 
usted  me  supone  en  relaciones.  Puede  usted  reti- 
rarse de  esta  casa  para  siempre. 

Esta  escena  ocurrió  delante  de  muchas  per- 
sonas. 

Otro  corresponsal,  también  de  periódico  madri- 
leño, descubrió  un  nuevo  viaje  de  D.  Manuel. 

Según  sus  noticias,  para  despistar  á  la  policía 
montó  en  el .  ferrocarril  de  circunvalación,  hacien- 
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ílo  asi  una  especie  de  marcha  estratégica,  y  por 
último  se  dirigió  á  Bayona  por  la  línea  del  Me- 
diodía. 

Este  lujo  de  detalles  no  dio  á  entender  al  perió- 
dico que  se  trataba  de  una  torpe  invención,  y  pu- 
blicó el  telegrama. 

La  verdad  es  que  la  emigración  hubiera  sido 
mucho  más  aburrida  sin  estos  incidentes  de  géne- 
ro cómico.  Y  lo  más  gracioso  era  que  cuando  don 
Manuel  salía  de  París  para  asuntos  políticos,  na- 
die se  enteraba,  como  lo  demuestra  la  expedición 
que  hizo  conmigo  á  Burdeos,  algún  tiempo  des- 
pués. 


En  todas  las  cartas  que  á  Ruiz  Zorrilla  dirigía 
desde  el  presidio  el  infortunado  Villacampa,  ha- 
cíanos presentir  su  próximo  fin  el  fondo  de  triste- 
za que  en  ellas  se  advertía. 

El  clima  de  África  le  mataba;  pero  en  vano  se 
gestionó  decorosamente  su  traslado  á  un  presidio 
de  la  Península. 

Sus  carceleros  mostráronse  implacables,  aun- 
que eran  aquéllos  condenados  á  muerte  por  el  in- 
tento de  destronar  á  Isabel  II. 

Así  fué  que  el  13  de  Febrero  de  1889  llegó  á 
París  la  noticia  del  fallecimiento,  ocurrido  en  Me- 
lílla  dos  días  antes. 

Al  referir  este  triste  suceso,  copiaré  un  breve 
párrafo  escrito  y  publicado  por  mí  el  22  de  Febrero 
del  citado  ano: 

«¡Cuántos  remordimientos,  si  es  que  tienen  en- 
trañas de  hombre,  sentirán,  no  solamente  los  que 
se  han  complacido  en  hacer  más  lenta  su  agonía, 


süio  ^qu^llos  otr<>s  que  le  abandonaron  en. la  que 
también  pued^  registrar  la  historia  con  el  dictado 
de  Nodo  triste!» 


La  revolución  del  Brasil,  iniciada  por  el  General 
Foinseca  el  16  de  Noviembre  de  1889,  y  cuyo  tér- 
mino fué  la  caida  del  'Emperador  D.  Pedro  y  la 
proclamación  de  la  República, produjo,  por  lo  ines- 
perada  y  por  su  rápido  desenlace,  extraordinaria 
sensación  entre  los  emigrados  portugueses  y  es- 
pañoles residentes  en  Paris. 

Al  frente  de  aquéllos  estaba  el  abogado  señor 
Alves  da  Veiga,  iniciador  del  movimiento  revolu- 
cionario de  Oporto,  persona  respetable,  de  gran 
inteligencia  y  de  patriotismo  á  toda  prueba.  Pero 
desgraciadamente  para  la  causa  republicana  esta- 
ba en  desacuerdo  completo  con  el  Sr.  Magalhaes 
Lima,  republicano  no  menos  convencido  y  perio- 
dista notable  en  Lisboa,  donde  contaba  con  gran 
número  de  admiradores  y  adeptos. 

Por  algo  es  Portugal  hermano  de  España. 

Pqco  después  de  proclamada  la  República  bra- 
sileña, se  fundó  en  París  un  periódico  titulado  El 
Correo  del  Brasil^  escrito  en  idioma  francés  y 
defensor  del  nuevo  orden  de  cosas  creado  por  la 
revolución. 

El  director  del  periódico,  Sr.  Simoes  da  Fonse- 
ca,  solicitó  la  colaboración  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
pidiéndole  con  gran  insistencia  una  carta  ó  un  ar- 
tículo p^ara  el  primer  núme;o;  pero  pur  entonces 
.contrajo  el  ilustre  Marqués  de  Montemar  la  enfer- 
medad que  había  de  privarnos  para  siempre  de  su 
valioso  CQnourso,  y  el  Sr.  Rqiz  Zorrilla  no  pudo 
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ílo  asi  una  especie  de  marcha  estra'  .ronto 

ülümo  se  dirigió  á  Bayona  por  I  primer 

diodía.  ,  .  ^  .^ 

Este  lujo  de  detalles  no  dio  r  '^^^ 

dico  que  se  trataba  de   una  <^  ,  «rnÍTiPTite 

biicó  el  telegrama.  aáTetrasar 

La  verdad  es  que  la  .t¡rlXZ 

mucho  mas  aburrida  s)^  ,  t>^-,-|  ^ 

ro  cómico.  Y  lo  más  /    ^    'L  hm 

Manuel  salía  de  P  ^^  numero  del 

die  se  enteraba,  .dice  asi: 

que  hizo  conin*  diciembre  de  1889. 

pues. 

iiseea. 

uireligionario:  Al  aplaudir  la  lun- 

En  tr        lí^í  Correo  del  Brasil^^SLTa  el  que  deset 

desde         próspera  vida,  tongo  la  satisfacción  de 

r»íar     >  í  i  k  los  deseos  que  usted  me  ha  manifesta- 

zr    ./^'L/írándome  mucho. 

^'\tindo  se  lucha  por  el  triunfo  de  la  República, 
iiodo  por  ella  se  está  en  el  destierro  durante 
^uiíioe  años  y  además  se  pertenece  á  un  pais  des- 
¿raoiado  que  hii  hecho  esfuerzos  heroicos  para 
conquistarla,  necesariamente  hay  que  saludar  con 
el  más  vivo  entusiasmo  el  despertar  de  un  gran 
pueblo  como  el  vuestro,  que  nace  á  la  vida  del 
derecho  como  por  milagro,  reivindicando  su  sobe- 
ranía merced  al  acendrado  patriotismo  de  los  hom- 
bres de  gran  espíritu,  cuyos  gloriosos  nombres 
repite  el  mundo  lleno  de  entusiasmo  y  admira- 
ción. 

No  puede  estar  lejos  el  día  en  que  el  pueblo  es- 
pañol y  el  portugués  imiten  vuestro  feliz  ejemplo, 
transformándose  en  dos  libres  Repúblicas,  y  ¡ojalá 
consigan  una  victoria  tan  rápida  y  tan  decisiva  co- 
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la  de  la  República  brasileña,  y  puedan,  oomo 
Tiostrarse  tan  generosos  y  magnánimos! 
**ase  usted  aceptar  mi  más  cordial  y  sincera 
úón. 

Manuel  Ruiz  Zorrilla.» 
1  antes  que  coincidió   con  la  proclama* 
*epública  brasileña  el  fallecimiento  del 
Ion  temar,  y  en  efecto,  en'  l^  noche 
nbre  de  1889,  dejó  de  exiscir  aquel 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla, 
tjiiíicó  el  entierro,  y  milagrosamente, 
.  a  la  prudencia  del  Srl  Salmerón  que  lo 
osidía,  se  evitó  en  las  calles  de  Madrid  un  con- 
llicto  grave  entre  los  agentes  de  la  autoridad  y  los 
jniles  de  republicanos  que  formaban  el  duelo. 

Aquéllos  tenían  orden  de  encaminar  el  cortejo 
íúnebre  por  las  afueras,  y  éstos  intentaron  opo- 
nerse al  cumplimiento  de  una  disposición  tan  abu- 
siva como  innecesaria. 

Hubo  un  momento  en  que  el  carro  fúnebre  que 
conducía  los  restos  de  aquel  gran  7)atriota  tuvo 
que  detenerse,  porque  agarrados  al  rendaje  de  los- 
caballos,  luchaban  polizobtes  y  pueblo  para  diri- 
girlos en  sentido  opuesto. 

Aunque  á  tales  provocaciones  nos  tienen  acos- 
tumbrados los  gobiernos  restauradores,  siempre 
parecen  nuevas,  porque  el  buen  sentido  las  recha- 
za y  hasta  el  respeto  á  los  muertos  parece  que  las 
condena. 

Sólo  espíritus  asustadizos  ó  ruines  pueden  te- 
mer que  el  acto  de  un  entierro  sea  el  momento 
elegido  para  trastornar  el  orden  ó  hacer  una  revo- 
lución. 
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'  <*No  hay  petír  cuña  que  la  de  la  misma  w¡á- 
dera.» 

El  (yorresponsal  que  comunicó  á  su  periódrco^ 
con  malísima  intención,  la  falsa  noticia  de  haber 
visitado  Ruiz  Zorrilla  á  aquel  Paul  y  Ángulo  huido 
ée  España  porque  se  le  suponía  complicado  en  el 
Mrbaro  asesinato  del  General  Prím,  había  sido 
republicano,  y  republicano  fué  también  Eusebia 
Blasco,  que  escribía  en  El  Fígaro  corresponden- 
cias de  Madrid,  hechas  en  París,  con  el  seudóni- 
mo Mondragón, 

Pues  bien;  uno  y  otro,  no  perdonaban  cuantas 
ecasiones  se  les  venían  á...  los  puntos  de  la  pluma 
para  molestar  á  Ruiz  Zorrilla,  no  sé  si  porque  te^ 
nían  ese  encargo,  ó  porque  D.  Manuel  había  oe-  | 

irado  las  puertas  de  su  casa  al  otro..:  y  al  uno.  i 

Sin  embargo,  aquél  era  peor  intencionado,  má& 
dañino. 

Este,  el  antiguo  redactor  de  Gil  Blas^  el  com-  i 

pañero  de  Rivera  y  Roberto  Robert,  Blasco,  en 
fin,  era  del  género  inofensivo.  Se  limitaba  á  salir 
del  paso  representando  su  papel  de  monárquico 
por  compromiso,  sin  ensañamiento,  como  quien 
nada  y  guarda  la  ropa.  Así  es  que  cuando  refería 
al  público  parisiense  las  precocidades  del  rey  niño, 
en  un  artículo  titulado  familiarmente  S,  M,  Bebé^ 
precocidades  que  á  fuer  de  buen  vasallo  presentía 
desde  muy  larga  distancia,  nos  desternillábamos 
de  risa,  obligándonos  también  á  exclamar  filosófi- 
camente, como  resultado  de  la  comparación  de^ 
tiempos  con  tiempos: 

«¡Qué  cosas  hacen  los  hombres  , 
por  un  pedazo  de  pan!» 
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Y  cómo  no  reírse  cuando,  encarándose  con  el 
3)ublico  francés,  decía: 

«¡Sí  supierais  cuan  conmovedor  es  contempla 
sobre  el  trono  de  San  Fernando  y  de  Carlos  V 
una  nodriza  teniendo  sobre  sus  rodillas  un  niño 
soberano  de  diez  y  siete  millones  de  subditos!» 

Seguró  estoy  de  que,  conmovidos. los  franceses, 
exclamarían  al  leer  esto,  llorando  á  lágrima  vivft; 
«Yo  quiero  uno». 

Pues,  y  cuando  exclamaba: 

«S.  M.  Bebé  es  muy  hermoso,  con  sus  cabellos 
rubios  caídos  sobre  las  espaldas;  es  alegre  por  na- 
turaleza y  sonríe  graciosamente  al  primero  que 
llega.  Comprendiendo  su  alta  situación,  sus  futu- 
ros destinos,  sabe  que  es  el  más  feliz  y  el  más 
amado  de  todos  los  soberanos  de  la. tierra.» 

Conste  que  todo  esto  lo  comprendía  y  lo  pre- 
sentía cuando  estaba  mamando. 

¡La  verdad  es  que  este  fervor  monárquico  vale 
cualquier  dinero  y  cualquier  carcajada! 

¿Pues  y  cuando  descubrió  en  su  biografiado 
lactante  instintos  anticlericales?  ¡Atención! 

Describe  una  ceremonia  religiosa  y  dice,  copia- 
do al  pie  de  la  letra: 

«S.  M.  Bebé  estaba  sobre  las  rodillas  de  su  ña- 
driza,  y  quitándose  su  gorrita,  la  arrojó  al  suelo, 
níirando  al  predicador,  como  diciendo:  ¡Ah!  no, 
monseñor;  yo  no  quiero  raseurs  (1)  en  mi  reino.)^ 

Aquí,  lo  verdaderamente  admirable  es  la  saga^- 
cidad  del  escritor,  porque  tiene  tres  bemoles  eso 
de  interpretar  el  acto  de  despojarse  de  la  gorrita 
^omo  señal  de  impaciencia  porque  el  predicado^ 


<1)    De  raseVf  liacer  la  bafbaí  afei4ar. 
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no  acababa  el  sermón,  y  más  de  tres...  docenas  lo 
de  descubrÍF  que  con  la  mirada  decía  el  bebé:  <ii  Se- 
ñor cura,  me  está  usted  haciendo  la...  barba^  y 
yo  no  lo  permito.^ 

Pero  el  colmo  del  monarquismo  tout  á  Theure 
está  en  lt»s  párrafos  siguientes: 

«Cada  vez  que  nos  mira,  que  nos  sonríe  ó  que 
nos  saluda,  según  costumbre  militar,  con  la  mano 
en  la  frente  (usaba  gorrita  y  estaba  en  brazos  de 
la  nodriza),  parece  quiere  decirnos:  «No  soy  más 
que  una  pequeña  muestra  de  rey,  y  sin  embargos- 
represento  el  régimen  tan  deseado  después  de  las 
guerras  civiles,  de  la  miseria,  de  la  ridicula  auto^ 
ridad  de  300  advenedizos  y  de  la  gran  caída  na- 
cional qu^^  á  poco  hizo  desaparecer  á  España  del 
mapa  de  Europa.» 

No  hny  para  qué  decir  que  aquellos  advenedi- 
zos fueron  los  r«*publicanos  y  que  la  gran  caída 
nacional  fué  la  del  73. 

Seria  inútil  salir  á  la  defensa  de  advenedizos 
como  Castelar,  Figueras,  Pi  y  Margall,  Salmerón^ 
Sorní,  Tutau  y  otros  muchos. 

En  cuanto  á  caída  nacional,  ahí  está  la  del  98,, 
que  borró  más  de  inedia  España  del  mapa  europeo- 

Y  sigue: 

«NiñA>,  pero  rey;  representante  de  una  cosa  que- 
rida en  España,  que  prefiere  un  niño  pequeño  so- 
bro un  trono  á  una  República  muy  grande  en  la 
calle.» 

¿Y  no  habían  de  divertirnos  estos  grandes  saí- 
netes, escritos  en  prosa  vil?  Mucho  más  que  los 
conocidos  versos  del  Joven  Teléniaco. 

Cuando  le  daba  la  vena  por  atacar  á  Ruiz  Zorri- 
lla, se  l'mitaba  á  decir  que  en  París  nadie  le  hacia 
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caso,  que  estaba  completamente  solo,  sin  más 
compañía  que  la  de  su  perro.  Y  no  era  verdtid. 
Ruiz  Zorrilla  no  tenía  perro,  y  cuando  advertía  que 
algunos...  perrooes,  con  forma  humana,  entraban 
en  su  casa,  los  ponía  en  la  calle. 

Todo  lo   dicho  sirve   de  explicación  á  lo  si- 
guiente. 


La  soledad  de  Ruiz  Zorrilla  en  París  está  demos- 
trada en  este  libro.  No  había  reunión  importante  á 
que  dejara  de  ser  invitado.  Y  lo  que  es  más,  oído 
con  gran  atención  y  reí^peto. 

Pero  he  aquí  lo  que  sacaba  de  quicio  á  Le  jPí- 
g*aro,  que  parecía  ser  el  tornavoz  de  la  Embajada 
española.  Prueba  al  canto. 

En  Diciembre  del  89  obsequiaron  los  venezola- 
nos residentes  en  París  á  su  nuevo  Ministro  ple- 
nipotenciario, Sr.  Orbaneja,  con  un  banquete  al 
que  invitaron  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  como  le  hicie- 
ran ocupar  el  primer  puesto  á  la  derecha  del  Pre- 
sidente, DO  necesitó  más  Mondragón  ó  Le  Fígaro 
para  dar  una  campanada  en  la  siguiente  lorma: 

«La  presencia  del  Sr.  Zorrilla  en  el  banquete 
ofrecido  al  nuevo  Ministro  de  Venezuela  y  el  sitio 
que  se  le  hübía  reservado,  son  cosas  que  han  cau- 
sado cierta  sorpresa  en  la  Embajada  de  España. 
Ha  llamado  la  atención  que  en  un  banquete  á  que 
asistían  Ministros  de  países  amigos  de  España  y 
dos  representantes  de  Estados  que  sostienen  las 
mejores  relaciones  con  el  Gobierno  de  la  Reina, 
se  haya  tolerado  el  brindis  antimonárquico  del  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla.» 

Lo  mejor  hubiera  sido,  en  vez  del  discurso  re- 
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pabíicano,  üria  paráfrasis   del  soberano  artículo 
8,  31.  Bebé. 

Pero  el  privilegio  exclusivo  de  este  género  de 
oraciones  lo  tenía  el  antiguo  redactor  de  Gil  Blas. 


Meditando  algunas  veces  sobre  el  cúmulo  de 
sucesos  á  que  voy  refiriéndome,  me  he  hecho  la 
siguiente  pregunta: 

¿Somos  revolucionarios?  ¿Nuestro  temperamen- 
to nacional  se  presta  fácilmente  á  la  realización 
de  los  actos  de  violencia,  líiuchas  veces  terribles, 
que  las  revoluciones  piden  y  acaso  necesitan? 

La  verdad  es  que  si  á  la  historia  hubiéramos  de 
atenernos,  la  contestación  á  mis  preguntas  sería 
negativa.  No  conozco  en  la  de  España  revolucio- 
nes como  las  de  Francia  é  Inglaterra,  por  ejemplo. 

Las  hemos  iniciado  muchas  teces;  pero  nunca 
hemos  sabido  llevarlas  hasta  sus  límites  natura- 
les. Ahí  está  la  de  1868.  Hasta  los  hombres  que 
la  llevaron  á  cabo,  reaccionaron,  en  su  mayor  par- 
to. Por  tímidos  ó  calculadores,  llegaron  á  postrar- 
se ante  el  ídolo  que  habían  dt^rribado. 

Ni  tuvieron  fe  en  aquella  revolución,  ni  hoy  la 
tienen  en  la  política  contraria,  que  al  parecer  de- 
fienden. Todos  han  tenido  el  patriotismo  en  los  la- 
bios, muy  pocos  en  el  corazón.  Por  eso  han  pos- 
puesto la  Patria  á  otros  intereses. 

¿Estará  el  secreto  de  tantos  fracasos  revolucio- 
narios en  nuestro  suave  temperamento  meridional? 

¿Será  que  cada  español  lleva  dentro  ^de  sí  un 
Don  Quijote,  que  le  obliga  á  colocar  desde  la  ba- 
rricada un  centinela  en  las  casas  habitadas  por 
sus  enemigos? 


377 

¿Acaso  las  reyoluciones  han  de  ser  terriblemen-  ^ 
te  sangrientas  para  que  arraiguen  y  prosperen? 

Dejaré  estas  preguntas  sin  contestación. 

Tal  vez  nos  la  dé,  por  modo  indirecto,  la  siguien- 
te positiva  anédocta: 

Encontrábanse  en  Ginebra,  cuando  la  traición  ya 
relatada  de  Siffler,  varioá  revolucionarios  españo- 
les sentados  en  tomo  de  la  mesa  de  un  café,  y  en 
otra  inmediata  estaba  un  joven  nihilista  ruso,  emi-  i 

grado,  de  aspecto  simpático,  que   habia  inspirado 
á  los  nuestros  gran  confianza. 

Discutíase  en  la  mesa  de  los   españoles  lo  que  ^ 

se  deberla  hacer  con  Siffler  para  evitar...  que  ha-  \ 

blara^  y  al  enterarse  de  esto  el  nihilista,  tomó  par- 
te en  la  conversación  de  esta  manera:  i 

— ¿Pero  ustedes  tienen  seguridad  de  lo  que  dicen?  | 

— Indudable.  | 

-^¿Y  no  saben  qué  hacer  con  ese  presunto  de-  i 

lator? 

—No. 

— Pues  es  cosa  muy  sencilla.  Está  anocheciendo; 
el  lago  convida  á  pasear  sobre  él  en  una  lancha. 
Vamos  á  invitarle  á  que  nos  acompañe.  Iré  con  us- 
tedes. Brindaremos  muy  adentro  por  la  revolución, 
y  después...  después  volveremos  á  tierra  con  un  ' 
hombre  menos  que  se  cayó  al  agua. 

Los  españoles  rechazaron  el  proyecto. 

El  ruso  les  volvió  desdeñosamente  la  espalda, 
pronunciando  estas  palabras: 

— Entonces  no  digan  ustedes  que  son  revolucio- 
narios. 

Aún  vive  en  Madrid  uno  de  los  actores  de  esta 
«scena. 

¿Tendría  razón  el  ruso? 

i 
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CAPITULO  XIX 


Btpafia  y  Portugal.— Juicio  de  Castelar  y  Ruiz  Zorrilla  sobre  la  polítíea 
portuguesa.— Protesta  de  la  c-  lonia  portu^^uesa  contra  Inglaterra,  y  dis 
curso  de  Ruiz  Zorrilla. -~Tentat  va  reyolucioDaria  en  Andalucía. — ün 
amigo  que  se  vende.— Disgustos  con  los  emigrados. 


El  descalabro  del  19  de  Septiembre,  dí  amenguó 
los  bríos  de  Kuiz  Zorrilla,  ni  fué  considerado  por 
el  Gobierno  como  una  victoria  decisiva  sobre  la 
Eevolución. 

Y  tenía  motivos  para  creerlo  así. 

Opinen  como  quieran  los  adversarios  de  aquél 
movimiento,  tuvo  un  mérito  poco  tranquilizador 
para  los  monárquicos. 

Se  hizo  en  la  nisidencia  del  Gobierno,  en  el  cen- 
tro de  la  Península  y  con  tal  sigilo,  no  obstante  su 
laboriosa  gestación,  que  las  autoridades  sólo  se  en- 
teraron de  que  tenían  minado  el  terreno  cuando 
oyeron  en  las  calles  el  grito  de  ¡viva  la  República! 

¿Y  quién  aseguraba  que  otro  golpe  de  audacia 
semejante  no  podría  repetirse  en  el  mismo  Madrid 
ó  en  otra  capital? 

La  prudencia  aconsejó  al  Gobiernj  vivir  preve- 
nido. Pero  no  contento  con  dictar  reglas  terminan- 
tes para  la  formación  de  las  tropas  en  los  cuarte- 
les y  su  salida  de  ellos;  no  satisfecho  con  expulsar 
á  los  Si^rgentos  primeros  del  Ejército  en  un  mismo 
día  y  á  una  misma  hora,  como  expulsó  Carlos  III 
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á  los  jesuítas,  llegó  al  extremo  de  resucitarlos 
procedimientos  absolutistas  del  odiado  Fernan- 
do VII,  porque  persiguió  cobardemente  á  las  fa- 
milias de  los  sublevados.  En  efecto,  dos  hermanos 
míos,  militares  que  ni  conocimiento  tenían  de  aque- 
llos sucesos,  tuvieron  que  ponerse  á  salvo  de  con- 
tinuas vejaciones,  separáadose  volantariamente 
del  servicio  activo;  es  decir,  perdiendo  sus  ca- 
rreras. 

El  Gobierno  portugués  también  se  creyó  ame- 
nazado, y  empezó  á  curarse  en  salud. 

Motivos  tenía  para  creerse  mal  seguro,  porque 
había  elementos  en  Portugal  muy  valiosos  en  in- 
teligencia con  el  revolucionario  de  París;  pero  es- 
to no  justificaba  las  airadas  persecuciones  de  que 
algunos  republicanos  fueron  víctimas. 

Desgraciadamente  para  la  causa  de  la  Repúbli- 
ca, la  dificultad  estaba  en  armonizarlos,  porque  los 
portugueses  rivalizaban  con  los  españoles  en  la  in- 
transigencia, y  no  pudieron  constituirse  nunca  en 
partido  robusto  y  bien  organizado,  como  hubieran 
podido  hacerlo  con  los  elementos  de  que  disponían, 
sobre  todo  cuando  en  el  año  1890  se  puso  de  re- 
lieve la  vergonzosa  sumisión  del  Gobierno  portu- 
gués al  de  Inglaterra. 

Y  no  cabe  duda.  Los  elementos  intelectuales  de 
más  valía  en  Portugal  estaban  con  la  República, 
como  asimismo  la  juventud  de  las  Universidades, 
especialmente  la  de  Coimbra. 

D.  Manuel  procuraba  ponerlos  de  acuerdo  con 
el  mismo  empeño  con  que  perseguía  la  inteligen- 
cia entre  los  españoles;  pero  tales  abismos  los  se- 
i^araban,  que  no  podía  hablar  en  París  de  política 
con  Magaihaes  Lima  delante  de  Alves  da  Veiga  ni 
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con  éste  en  presencia  de  aquél.  Y  esU  discordan- 
cia era  el  reflejo  de  lo  que  en  Portugal  estaba  su- 
cediendo. 

Por  el  lado  de  Occidente,  tampoco  parecía  la 
tan  decantada  fraternidad. 

Asi  y  todo,  D.  Manuel  procuraba  siempre  atraer 
á  la  causa  republicana  peninsular  los  elementos 
portugueses,  destruyendo,  al  efecto,  en  aquel  país 
tan  celoso  de  su^  independencia,  toda  idea  de  ab- 
sorción por  parte  del  nuestro. 

8u  política,  en  este  punto,  reducíase  á  demos- 
trar que  la  Península  ibérica  podía  constituir  una 
gran  nacionalidad  con  la  forma  republicana  y  fe- 
derativa, única  que,  dejando  á  salvo  aquellos  es- 
crúpulos, crearía  recíprocos  intereses,  estrecharía 
todo  género  de  relaciones  y  atendería  á  la  mutua 
defensa  de  aquéllos. 

Esta  política  nacional  y  patriótica  tendía  á  re- 
solver el  eterno  problema  de  ía  unión  ibérica  posi- 
ble, en  contra  del  de  la  separación  á  todo  trance 
sostenido  por  lo«  Braganzas  y  Jos  Borbones  en  be- 
neficio exclusivo  de  ambas  dinastías,  no  de  los 
pueblos,  que  mansamente  las  soportan.  ¿Para  qué? 
ten  Portugal,  para  humillarse  ante  Inglaterra,  y  en 
España  para  hacerla  caer  en  abismo  ignominioso, 
empujada  con  sublime  desprecio  por  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte  con  el  apoyo  mo- 
ral de  Inglaterra. 

¡Que  no  han  dado  otros  frutos  más  reales  en 
estos  últimos  tiempos  las  dos  monarquías  penin- 
sulares! 


En  muchas  ocasiones,  sobre  todo  cuando  se  di- 
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ligia  á  los  portugueses,  expuso  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla 
sus  ideas  respecto  á  la  unión  ibérica. 

Recuerdo,  con  este  motivo,  el  banquete  de  la 
Unión  Mediterránea  que  presidió  el  dia  3  de  Di- 
ciembre de  1891.  Asistieron  120  comensales,  entre 
ellos  el  presidente  de  la  Sociedad,  M.  Gromier; 
varios  diputados  franceses,  el  brasileño  Osear 
d'Araujo,  el  portugués  Alves  da  Veiga,*los  griegos 
Nicolaídes  y  Stassinopoulos,  el  Cheik  Abu-Na- 
dar,  por  Egipto,  emigrado  en  París  porque  no 
transigía  con  la  mal  disimulada  dominación  ingle- 
sa en  su  patria;  Pou,  representante  de  la  Repúbli- 
ca del  Salvador;  Zuazo,  concejal  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid,  y  los  Príncipes  de  Casanno  y  de  Su- 
rignan,  en  representación  de  Italia  y  Armenia,  res- 
pectivamente. 

Hablaron  en  aquella  importante  reunión  M.  Des- 
trem;  Alves  da  Veiga,  que  arremetió  contra  la 
casa  de  Braganza;  D'Araujo,  para  ensalzar  la  re- 
volución brasileña;  Abu-Nadar,  que  dio  un  buen 
recorrido  á  los  ingleses;  el  griego  Nicolaídes,  di- 
rector del  periódico  El  Oriente;  nuestro  malo- 
grado amigo  Zuazo;  Pou;  el  Príncipe  de  Casanno, 
para  tratar  de  los  fines  que  perdigue  lá  Unión 
Mediterránea;  Clovis  Hugues  y  Ilubbart,  que  em- 
pezó hablando  en  francés  y  concluyó  en  correcto 
castellano,  por  deferencia  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de 
quien  era  gran  admirador  y  excelente  amigo.  El 
Sr.  Ilubbart  nació  en  Madrid,  recibió  su  primera 
educación  en  nuestra  patria,  y  la  ha  hecho  siem- 
pre justicia  con  su  palabra  y  con  su  pluma. 

Por  último,  el  Presidente  saludó  á  la  concurren- 
cia ó  invitó,  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  tomar  la  pa- 
labra. 


Hizolo  así,  y  pronuBoió  un  largo  y  elocuente 
4lÍ8curso. 

He  aquí  el  extracto  de  algunos  párrafos: 

Dijo  que  era  aquel  banquete  el  banquete  del 
patriotismo,  y  que  no  podía  atribuir  la  elección 
hecha  od  él  para  presidirlo  más  que  á  su  condi- 
ción de  patriota;  á  la  constancia  con  que  procura- 
ba cuanto  en  su  concepto  puede  hacer  la  felicidad 
de  su  Patria;  á  la  tenacidad  con  que  defendía  todo 
lo  di^no  y  honrado;  á  la  lealtad  con  que  estaba  al 
lado  de  las  causas  justas,  como  la  que  habla  dado 
origen  á  la  Uuión  Mediterránea,  y,  por  último, 
porque  los  propósitos  de  aquella  Sociedad  exi- 
gían mucha  paciencia,  y  él  había  demostrado  te- 
nerla. 

En  efecto,  dijo:  «El  principal  obstáculo  lo  pre- 
sentan las  naciones  que  nada  tienen  de  medíterrá- 
jneas,  como  Inglaterra,  y  por  esto  será  muy  difícil 
<|ue  llegue  esta  Sociedad  á  conseguir  sus  propósi- 
tos, si  antes  no  se  constituyen  en  Repúblicas  to- 
^as  las  naciones  de  Europa.  Mientras  esto  no  su- 
ceda, la  raza  latina  continuará  tan  dividida  como 
hoy  lo  está,  y  además  subordinada  á  las  otras.  La 
lElepública  en  España  y  en  Portugal  no  sólo  ejer- 
cerá influencia  decisiva  en  el  porvenir  de  la  Pe- 
nínsula, sino  en  el  <le  Europa.» 

Aludiendo  al  discurso  del  Sr.  Alves  da  Veiga, 
manifestó:  «Que  la  Península  extendida  al  otro 
^lado  de  los  Pirineos  no  será  grande  hasta  que  los 
dos  pueblos  que  en  ella  viven  sacudan  el  yugo  de 
las  monarquías  y  aparezcan  unidos,  dentro  de  la 
•forma  republicana,  por  el  mismo  espíritu  demo- 
crático.» 

«Los  repubUcanos  españoles— continuó  dÍQÍen- 
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do— sonaos  la  jnejor,  la  úsixsa  gara^jtí^  de  la  ^ib^^- 
tad  portuguesa,  porque  los  lazos  fraternaleig  0jxit^ 
ambos  pueblos  peían  tan  e&treoh<)S  oom^  {^ortugal 
qftíiera,  como  á  Poitugal  convenga.  La  unión,  que 
es  incompatible  con  las  monacqui^is^  kejno&  d^ 
fundarla  nosotros,  portugueses  y  españoles,  re^ 
petando  la  libertad  y  la  independencia  de  mobQ^ 
pueblos.  I 

La  Federación  Ibérica  searía  un  heríooso  dó§v-  j 

pertar  para  los  dos  pueblos  de  la  Peninsula.  Un 
solo  Ejército,  un  solo  Gobierno,  la  misma  especie 
de  moneda.  ' 

Esta  federación  no  puede  hacerse  más  que  coíi. 
la  forma  republicana,  porque  ella  sola  podría 
reunir  los  elementos  necesarios  para  allanar  los 
obstáculos  que  hoy  oponen  los  intereses  djjaás- 
ticós. 

Ella  constituiría  el  más  glorioso  acbnteoin^ieait^ 
de  la  historia  de  las  dos  naciones  hermana^.  Ella 
es  el  ideal  que  persigo  con  más  vehemencia. 

En  los  dos  pueblos  se  ha  hecho  ya  mucho  car- 
mino en  este  sentido.  Los  rozamientos,  que  fueroiL 
consecuencia  inevitable  del  dominio  de  los  reyeg 
sobre  Portugal,  ya  no  existen;  pero  si  .d^  ellog 
quedase  hoy  alguna  traza,  sería  suficiente  parn 
borrarla  dejar  á  los  portugueses  árbi-toos  de  fijar 
el  alcance  y  las  condiciones  de  la  Federación 
ibérica,  así  como  de  señalar  el  momento  en  que 
obra  tan  grande  debiera  realizarse.» 

Nadie  negará  á  estas  ideas  la  condición  de  pru- 
dentes y  patrióticas. 

En  cambio,  D.  Emilio  Castelar  no  creía  capacitan- 
do al  pueblo  portugués  para  gobernarse  .por  si 
mismo.  Ni  más  ni  menos  que  si  tuviera, por  límites- 
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los  desierttis  del  Sahara  ó  estuviese  escondido  en^ 
las  islas  oceánicas.  ^ 

No  otra  cosa  se  deduce  de  los  siguientes  párra- 
fos de  una  correspondencia  dirigida  por  él  á  El 
Monitor  Repvhlicano:,  periódico  de  México: 

•«Como  viejo  republicano  que  soy,  republicano 
de  convicción,  republicano  de  nacimiento,  republi- 
cano de  abolengo,  interésame  con  vivísimo  interés 
el  estado  y  suerte  de  nuestra  idea  y  de  nuestro  ré-^ 
gimen  predilecto  en  Portugal.  Y  yo  debo  decirlo ' 
con  toda  lisura:  observo  en  Portugal  muchedum- 
bres entusiastas,  nutridas  por  el  espléndido  apos* 
telado  politice  de  ciudades  como  Lisboa,  Oporto  y 
Coimbra;  observo  catedráticos  y  estudiantes  muy 
creyentes  de  las  ideas  nuevas  y  muy  exaltados  en 
su  complexión  política  y  muy  resueltos  por  la  de- 
mocracia republicana;  observo  filósofos  y  escrito- 
res de  primer  orden  á  quienes  cualquier  pueblo 
culto  podría  escoger  por  maestros  y  por  guias  en 
elocuencia  y  sociología;  mas  no  veo,  no,  aquella 
práctica  y  aquella  experiencia  de  los  negocios  pú- 
blicos, sin  las  cuales  ¡ah!  se  frustran  los  mejores 
propósitos  y  se  toman  plagas  como  las  del  antiguo 
Egipto,  las  más  verdaderas  y  más  justas  y  más 
progresivas  ideas.» 

Ciego  de  entendimiento  ha  de  estar  aquel  que  no 
vea  una  monstruosa  contradicción  en  cuanto  acabo 
de  copiar.  Después  de  describir  con  tan  vivos  co- 
lores el  estado  de  cultura  del  pueblo  portugés,  no 
espera  el  curioso  lector  una  negación  absoluta  de 
lo  que  es  inmediata  consecuencia  del  progreso  in- 
telectual: la  positiva  capacidad  para  entender  en 
asuntos  de  Gobierno. 

¿No  puede   considerarse  el  arte  de  gobernar 
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como  uii^  ddávacián  de  la  saoiología  que  se  ocupa 
en  la  formación  y  desarrollo  de  las  sociedades  íiu* 

.  Pero  'OS  que  por  ei^tonees  el  Sr.  Castrar  emplea- 
ba su  prodigioso  talento  en  contener  la  marcha  de 
la  revolución,  y  por  oonsigiueintei,  en  contrarrestar 
Goin  su  palabra  y  con  su  pluma  la  política  de  aquél 
cuyo  Qoncurso  le  pareció  indibspensable  para  dar 
estabilidad  ala  Bepúbliea  española,  proclamada 
en  1873.  ,    \ 

Por  esto,  mientras  D.  Masíuel  Buiz  Zorrilla  sos- 
tenía desde  P&ría,  oomo  priujoipio  fundamental  de 
su  actitud  revolucionaria,  que  la  sobermaia  nacio- 
nal está  detentada  allí  donde  la  Constitución  no 
admite  el  cambio  legal  de  las  instituciones,  si  la 
mayoría  del  país  lo  exige  con  su  voto  en  las  urnas, 
el  Sr.  Castelar  sostenía  en  el  citado  periódico  una 
doctrina  opuesta,  como  se  verá  en  lo  que  seguida- 
mente copio: 

«Para  mí,  los  problemas  políticos  todos  de  Es- 
paña se  resuelven  á .  una  con  el  advenimiento  de 
la  democracia^  secular  entre  nosotros,  al  poder  pú^ 
blicp  (1);  y  el  advenimiento  al  poder  públieo  de  la 
democracia  española,  se  contiene  todo  entero  en; 
el  sufragio  universal. 

Politióamenjbe,  cufm^o  un  pueblo  ha  llegado  al 
gobierno  de  sí  mismo  ppr  medio  de  una  delegación 
suya^  como  las  Cámaras  elegidas  por  todos  los 
ciudadanos  ^^in  excepción,  igualmjente  libres,  no 
tiene  progreso  alguno  que  pedir  á  su  tiempo  en 


(1>  Bey  <teihd6rtita  ettt  0.  Amadeo,  y  Coñ^titiioUki  máfe  démóoiátUsa  que 
la  vigente  la  de  1869,  y,  sin  embargo,  el  Sr.  Oaatelar  pedía  á  Yoa  «b  gritó- 
la República...  y  la  Repúlica  federal,  á  la  que  éliiii^o  oalintid'dd.  mtVf 
9éhré  héjUelúSj  M  imo  d6  bus  más  o41ef]^Tes  diaovrsos. 


>Btijan  los  reimbifaMOd  ^t(e  im»  y  oit«t  ééotti- 
jt»  'ln  qué^  ]m  plazca,  lío  diré  qu«  •  can  4a  última 
podrían  darse  por  muy  bien  servidos  los  mtmár* 
<!(iáom  «i»|ia&oleB,  por^tié  ^t'dédahü^io  d«  1d6  re- 
pttblioaapg  j^dltiís^A  t^rmiflai)f¿e. 

Asi  penrába  e&i  1890  et  que  ya  ^^  1^54  paso  su 
^Ollttéticia  lÉaravÉttosa  al  servicio  d^  ík  démoora^ 
<nas  y  )»M  «iiMlifó'á  todoír  á  ser  repu6ti^a&06. . 

La  política  de  un  hombre  tan  grande,  Be  había 
«flM^qoí^&Bcidó;  redujese  á  bffoni^r  al  enérgico  si 
á^MjQái  ¡tttriiii  ^th  no  tan  rottiñdoy  táei  expresivo» 
y  tan  altisonante,  que,  á  tfavé$^'<iel'  Océano,  se 
éyfmC'i^ií'Amé^iúa.      ' ''  ••  ■  -  -.' 

Lfpkúio  él  efiMito.  qáe  éstos  desab^i^  oircnns- 
tanciales  producirían  jentré  imestopd  hermanos  de 
AtttéH4^*>mgido0  ^por  hiétita^íonee  «repui^Mcatrás; 
pera  i6  que  <$í-a£r]iií^  ^s^que^  los  portugue&«fs  oo* 
rrespon(Uan  á  elloe^*  ijy^tíngniendo  al^^Sr»  Biíiz  Zo-^ 
rrílla  con  muy  señaladas  {irKébás  de  considera^dn. 

il3^m  de  ella«í '  faéi- invitarle'  á  la  reunión  con  q^ie 
ia  ¿olQitiia  pbrttigtieya  ae^ropot^a  adherirse  á  las 
noá&ifeidtaiáones  bjechaéién^^laimetrépóli  para>|nr4Dí'- 
tésÉiuri  coiitra'  >  la  :de|)ilidad'  del  Oo^em^  portugués 
ante  las  exigencias  de  los  ingl^es.  ^"'    '   •  ! 

Ocupó  >  la  ípwsid'éncia' !  de  -  aqiiella  impaHaiite 
Asamblea  el. én.Aives  da  y4iiga,  qíii^in  i  áu  cali- 
dpi:  de  tdstdipi^t^d^  reuüia  la  de  ser.  j(^é^  del  parti- 
do republicano  de  Oporto,  y  fueron  nombrados  So* 
cretiafioe  lí^  Sre8.  XwüetCarvalho  y  Pita. 
-  Asistieron  al"a^t<>,' además  de  unoa  d<5feoientos 


portuguesas^ .  el  célebre  rey^óbioionano  itolis^o 
emigrado  en  París  Amilcar  Cipriaui,  el  Dootor  Co- 
bos^ notable  médico  y  publicista  americano,  y.  el 
Sr.i^Rüi?  Zorrilla,  que,  ocupó  la  dereclu^  dé  la  pre- 
sidencia. 

La  invitación  se  había  hecho  en  los  periódicois* 
de  París  con  el  objeto  antes  indicado,  y  para  de^ 
mostrar  a^^deoimiento  á  la  prensa  ñrimoesa  por 
su  actitud  favorable  á  los  internes  de  Portugal; 
así  es  que  coi^ourrieron  al  acto  monárquicos  y  re^ 
publícanos. 

Pero  la  elección  del  Sr.  Alves  da  Veiga  para- 
presidirlo,  demostró  cuá]es  eran  las  texidenoia» 
políticas  de  la  mayoría. 

Empezó  el  Sr.  Alves  da  Veiga  dando  cuenta  del 
objeto  de  la  reunión,  y  entró  en  materia  califican- 
do de  acto  de  piratería  el  de  Inglaterra,  y  hacien- 
do responsable  á  la  casa  de  Braganza  de  las  hu* 
mülaciones  que  sufría  Portugal. 

No  necesitó  más  un  devoto,  de  la  monarquía^ 
para  limzar  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones  el 
grito  de  ¡Viva  la  casa  de  Braganza! 

Pero...  ¡aquí  fué  Troya!  > 

Alves  da  Veiga  tuvo  que  suspender  su  di&oUr- 
Bo,  porque  las  voces  de  ¡Viva  Portugal!  ¡Abfgb  los 
Bragan^s!  ¡Viva  la  República!  atronaron  la  sala^ 
hasta  que  la  abandonó  corrido  y  maltrecho  aquel 
inoportuno  protestante. 

Restablecido  el  orden,  pudo  terminar  su  discurso 
v\  Sr.  Alves,  entre  aplausos  unánimes. 

Ya  no  cabía  duda.  La  colonia  portuguesa  toa 
r43publicaiia. 

Habló  después  con  gran  elocuencia  el  joven  Ser 
cretario  Sr.  Pita,  y  terminó  proponiendo  las  con- 


elusiones  que  del  objeto  de. la  convocatoria  se  de- 
ducían. , 

Aprobadas  éstas,  se  dispuso  el  Sr.  Alvos  á  le- 
v-ántar  la  sesión;  pero  el  público  pidió  con  insis> 
tencia  que  hablara  Ruiz  Zorrilla. 

Pocas  veces  he  visto  mayor  entusiasmo  que 
aquel  con  que  fué  aclamado,  cuando  al  ponerse  en 
piense  destacó  su  noble  fijara  en  er fondo  de  la 
amplia  sala  de  la  Asooiaoiozi  Republicana. 

Nunca  se  sigue  eon  mayor  interés  el  curso  de 
la  política  nacional  que  cuando  se  vive  forzosas- 
mente  en  el  extranjero,  y  como  aquellos  portugue-í 
ses  conocían  cuanto  acabo  de  decir  en  lineas  ante- 
riores, batiendo  palmas  y  gritando  ¡viva  Ruiz  Zo- 
rrilla! querian  demostrarle  su  adhesión  personal  y 
su  conformidad  con  las  ideas  por  él  tantas  veces 
sustentadas  al  ocuparse  en  la  política  hispano*^ 
portuguesa.  Cuando  cesaron  los  gritos  de  ¡Viva, 
Eapa'&a!  ¡Viva  la  República!  ¡Viva  Ruiz  Zorrilla!, 
íné  oída  la  voz  del  revolucionario  con  crecientes 
demostraciones  de^  simpatía. 

Empezó  diciendo  que  no  era  necesario  ser  mo-. 
nárquico  ni  republicano;  que  bastaba  ser  hombre 
para  ponerse  al  lado  del  pueblo  portugués;  que 
cuando  los  Gobiernos  no  son  populares,  tampoco 
pueden  sentir  como  sienten  los  pueblos,  y  que  la 
fbe/za  impera,  reprefi^entada  por  laá  bayonetas  y 
los  cañones  de  que  disponen  los  reyes.  El  derecho 
está  en  las  democracias;  la  fuerza  está  en  las  mo- 
narquías, y  hay  que  arrancarles  la  fuerza  para  que 
el  derecho  impere.  .        »        • 

'•  Hablando  de  la  unión  de  España  y  Portugal,  dijo 
que  había  de  hacef se  «uandd  los  portugueses  quie^: 
rany  como  quieran*       •;«  i  -     < 


r^ 


Be&iéndoee  á  eso  que  llttBQíaa<  a^utiri^iáadv  HiA»* 
nifestó  que  ni  en  las  naciones  ni  en  las  persMflÉ^ 
le  parecía  bie&-l&' pakibira  iseii^rov  porque  ser m^u- 
tro  no  88  ser  nada,  ni«  en  la  »a4uraia$ii^  m.Bn  i» 
política,  y  para  que  las  situaciDnw  sean  ^9mpte 
.  fraileas,  los  pueblos  y  los  hombres  han.  Ae  ser 
viriles.  ;     . 

«£¡sta  patriótioa  peroiaoién-^dijo  al  día  siguian^ 
te  el  periódioo  ¿e  ifatín— fué  acogida  eoá  ima 
explosión  de  bravos.  Todos  loe  concurrentes  se 
pusieron  en  píe,  y  las  aclamateiónee  á  Francia  y  « 
la  República  duraron  mucho  tiempo.?> 


Los  actos  á  qud  acabo  de  re^drínne,  y  otros  $é«  _ 
mejanteS)  eran  para  D.  Manuel  c^moios  p^uotoi^ 
de  descanso  que  encuentra  el  viajetiK)  en  ua  largo^ 
y  áspero  caoaíno. 

Separaban  bu  atención  de  }o  que  ara  objeto  úa^ 
sus  dWias  preocupaciones,  y  dábanle. fueraas  para 
seguir  la  marcha  y  esperar  -audemdü^  segúasii 
propia  frase,  á  los .  indecisos,  i  los  calGttladote& 
que,  á  mayor  ó  menof  distanoia,  no  p^erdian  de 
vista;  los  movimientos  de  la  Revolución*  , 

Flujo  y  reflujo  sin  periodicidad  maroada,  pere 
que  se  advertid  perfactam^eate  desde  Paria,  y  hae^ 
ta  podíamos  anulo  ciarlo,  los  que.  €^tál>aiastii»s  jen  el 
secreto  de  las  alteraciones  prósperas  ó  adñr^^sast 
que  habían  de  presentarle  en  el  horizonte  revolu^ 
ciwaario.  ,r 

Dicho  está  y  sabido  es  que  la  tentativa  ináruo*- 
tuosa  de  1886  fué  la  últiilaa  revelaoién  de  mueatra 
actividad  revolucionaria;  pero  este  no  qUerii^  decñr 
que  el  volcán  estuviese  apagado; 


del 

Tarea  larga,  y  además  mdiscretay  seria  la  de 
referir  los  planes  concebidos  deade  aquella  fecha 
hasta  que  la  mal  llamada  amnistíame  abrió  las 
puertas  de  España  para  correr  en  ella  más  furio»- 
sos  temporales  que  en  el  periodo  de  emigración. 

Aludiré  solamente  á  uno  de  aquellos  intentos, 
porque  tuvo  alguna  transparencia,  puesto  que  á 
punto  estuvo  de  estallar,  y  porque  demuestra  cómo 
D.  Manuel  lo  sacrificaba  todo  al  éxito  que  perse^ 
guia,  y  cómo  los  hombres  honrados  llegaban  á 
inspirarle  confianza,  sin  pararse  á  examinar  su 
filiación  política. 

Aquel  movimiento  debió  estallar  en  la  parte 

occidental  de  Andalucía,  no  diré  en  qué  fecha.  Los 

•  iniciados  en  él  recordarán  que  Cuadra,  ya  muerto, 

fué  su  principal  agente  preparador  y  organizador. 

Menudearon  con  tal  motivo  extensas  cartas  ci- 
fwidas  y  telegrámfits  convenidos  entre  París  y  An- 
daluoía,  hasta  que  por  último  llegó  el  momento  en 
que  aquel  buen  amigo  anunció  que  todo  estaba 
dispuesto,  y  que  sólo  esperaba  la  indicación  de  dia 
y  hora.  Esto  habia  de  decidirse  en  Paris,  porque 
aquel  movimiento  estaba  combinado  con  otros  más 
secundarios,  á  muy  larga  distancia  del  foco  prin-- 
cipal. 

No  era  D.  Manuel  ni  fácil  de  alucinar,  ni  siquie»- 
ra  impaciente.  Al  contrario,  gustaba  ¿e  compul- 
sarlo todo  y  de  caminar  despacio. 

Porque  si  bien  es  cierto  que  no  depositaba  á 
medias  su  confianza  en  ios  amigos,  comprendía  qué 
con  la  mejor  intención  podían  equivocarse  y  hasta 
exagerar,  dominados  por  la  misma  pasión  política 
y  revolucionaria.  Así,  pues,  en  la  ocasión  á  que 
voy  refiriéndome,  cotno  en  otras  muchas,  oomisio- 
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nó  ú  un  amigo  para  que,  poniéndose  al  habla  con 
Cuadra,  examinase  íriamente  la  situación  de  las 
cosas  antes  de  lanzarse  á  una  aventura  teme- 
raria. 

Pero  el  amigo  designado,  aunque  conocido  en 
JEspaña  como  comerciante,  podía  infundir  sospe- 
chas por  haber  permanecido  largo  tieqipo  eñ  París 
al  lado  de  D.  Manuel,  y  se  resolvió  esta  dificultad 
mediante  una  especie  de  aleación  política  que 
merece  ser  conocida. 

Hay  muchos  carlistas,  yo  sé  de  algunos,  que 
preferirían  la  República  al  régimen  actual,  y  el 
comisionado  por  D.  Manuel  tenia  un  amigo  intimo, 
también  residente*  en  Paris,  hombre  honrado  á 
carta  cabal,  navarro  él,  que  desde  luego  se  prestó , 
á  secundar  fielmente  los  propósitos  revoluciona-  • 
ríos  de  D.  Manuel  en  aquella  ocasión. 

Aceptó  éste  y  partieron  los  dos  amigos  con  ins- 
trucciones y  poderes  suficientes  para  desempeñar 
su  comisión. 

Uno  y  otro  eran  conocidos  en  España  como 
hombres  de  negocios,  y  no  era  fácil  sospechar  que 
un  republicano  y  un  carlista  estuvieran  de  acuerdo 
para  hacer  la  revolución. 

Asesorado  D.  Manuel  por  estos  dos  amigos,  que 
se  entendían  telegráficamente  con  él;  convencido 
de  que  había  medios  suficientes,  señaló  el  mo- 
mento. 

Dificultades  de  última  hora,  tan  frecuentes  en  ta- 
les casos  y  que  no  conviene  sacar  á  luz,  motivaron 
una  orden  de  suspensión,  que  llegó  á  ser  iadefi- 
jiida. 

r  El  carüsta  y  el  republicano  regresaron,  sin  no- 
vedad, y  no  tuvo  motivo  D*  Manuel  para  arropen-  • 


tirse  de  Ja  confianza  que  en,  uao  y  ofero  >dépó3i- 
tara. 


Ke  dicho  que  las  atenciones  dispensadas  á  don 
Manuel  en  París  servia&le  como  de  descanso  á 
sus  fatigas,  y  ahora  añadiré  que  tamhién  de  leni^ 
tivo  á  sus  grandes  amarguras,  tantas  y  tales,  que 
únicamente  los  que  estuvimos  á  su.  lado  podemos 
apreciar  su  número  y  la  intensidad  espantosa  de 
algunas. 

Voy  á  demQstrar  que  no  exagero. 

En  aquella  casa  no  había  hora  fija  para  recibir 
el  correo,  porque  como  la  correspondencia  de  al- 
gún interés  llegaba  por  diversos  conductos,  en 
cualquier  momento  podía  esperarse  una  noticia 
buena  ó  mala.  Y  generalmente  eran  más  las  desr 
agradables  que  las  satisfactorias. 

De  regreso  de  la  de  D.  Manuel  llegué  un  día  á 
mi  casa,  cuando  al  poco  rato  oí  llamar  á  la  puerta 
^pres  uradamiente . 

Era  la  buena  Inés,  que.  venía  jadeante,  desen- 
cajada, medio  muerta.  Apenas  podía  articular  una 
palabra.        . 

-7-¿Qué  ocurre? — pregunté,  obligándola  á  tomar 
asiento. 

—Que  vaya  usted  en  seguida. 

—¿Pero  qué  ha  sucedido  en  tan  poco  tiempo?    . 

—El  señor — así  llamaba  siempre  á  D.  Manuel— ^ 
acaba  de  recibir  una  carta,  y  temo  que  le  dé  uu 
ataque  como  el  de  hace  pocos  días. 

Por  entonces  ya  empezaban  á  ser  frecucutes. 

D.  Manuel  estaba  solo.  Doña  María  en  España. 
Yo  acababa  de  dejarle  animado  y  ooateato,;  > 


8alí  á  eaoape,  baciendo  en  el  bmve  trayecto  loi^ 
más  tristes  augurios,  y  lo  encontré  paseándose  k% 
una  habitación,  lívido,  en  tal  estado  de  abatimien- 
to, que  no  parecía  el  mismo  de  quien  acababa  de 
separarme. 

'  Al  verme,  sin  pronund^tri"  una  palabra,  me  di^ 
una  cairta.  Se  sentó  en  una  butaca,  hundió  la  oa^ 
beza  entre  las  maño&  y  vi  preñado»  sus  ojos  de 
lágrimas.  No  e&  extremo. 

Estaba,  tmturalmente,  dotado  D.  Manuel  de  ex<- 
quisita  sensibilidad,  y  ésta  llegó  á  adquirir  extraor» 
diñarías  proporciones  cuando  se  imoió,  en  mal 
hora,  su  paideoimiento  al  corazón. 

Leí  la  ciEurta. 

En  ella  estaban  las  pruebas  agobiadoras,  termi» 
cantes,  de  que  uno  de  nuestros  amigos  de  mayor 
confianza  le  traicionaba. 

En  efecto,  se  había  vendido  á  uno  de  los  hom- 
bres más  funestos  para  la  Patria  y  para  la  causa 
revolucionaría,  al  qué  con  mayor  ensañamiento 
persiguió  y  martirizó  á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla^ 
olvidándose  de  que  cuando  con  él  era  Miftístro  le 
Uebió  su  rehabilitación  política  al  defenderle  de 
tenibles  cargos  en  una  sesión  del  Congreso  de  loe 
Dipulados:  á  D.  Segismundo  Moret, 

No  había  excusa  ni  atenuación  posibles. 

La  demostración  era  evidente,  y  la  actitad  de 
aquel  desdichado  era  tanto  más  grave,  conside- 
rándola en  sfn  aspecto  político,  cuánto  que  por 
aquellos  días  estaba  en  el  secreto  de  negociaoio- 
nes  revolucionarias  cuya  revelación  al  GobieTOe 
podía  causar  muchas  víctimas. 

La  carta  era  muy  extensa,  y  además  venía  adi- 
cionada con  los  comprobantes  del  aserto. 


CtMmdo.  aieftbé  de  ilttei^^né  •eoeontré  >  palabras 
que.  piM&e£aniamsu>dár8e:iá  .aquella '^iti^ 
mucho  menos  capaces  de  atenuar  la  pena  de  que 
D.  Manuel  estaba  poseído.  ^  -      ¡> 

Pe^  Q.  Mfomel  tenia; mía  éebilüdad  entre  sus 
muchas  energiai9»    • 

No  podía  estar  fioLo.  Casi  puede  decirse  que  no 
saina  andar,  solt^.  c..^ 

Neoesitaha  á  su  lado  alguien  a  quien  oomusicar 
en  el  acto  sus  dudas;  sus  eis|>eránza3f  sus  dolores, 
sus  desengaños,  todo>.  8i  yo  hubiera:  astado  "alU  al 
llegar  la  carta,  hubieira  ocnnpartido  conmigo  la  ixBh 
presión  desastrosa  que  le  produjo.  Y  si  no  llego 
tan  á  tiempo^  seguramente  las  eonseouenoias  de 
aquella  lectura  hubijemn<  sido  peore$. 

Y  DO  digo  esto  por  ser  yo  quien  soy,  porque 
empieso  poc  no  saberlo.  Hubiera  sucedido  lo  mi»^ 
mo  con  Ladevese,  con  Montero,  con  Muñoz,  con 
Casero,  con  cualquier  otro  d^  los  que  frecuentá- 
bamos su  casa  y  su.^ráto;     * 

Asi  fué^  que  al  pocoMtiempo  $e  repuso  y  se  diri<- 
gió  al  despacho. 

Yo  le  aegtií  miaquisaknente. 

Me  áió  una  pluma,  coloop  delante  de  *mi  papei 
de  cartas  y  dijo,  sentándose  enfrente  de  mí: 

«gfiftor  D...»^.  ;i     ' 

Y  empecé  á  escribir. 

Fué  la  primera  y' únioa  vessq^  me  dictó  una 
carta. 

Su  gran  espíritu  había  dominado  la  primera  im** 
presióp  y  estaba  tranquilo. 

Al  oir  que  me  dictaba  el  nombre  de  la  persona 
que  le  había  causado  tan  hondo  disgusto,  no  pude 
MOHOS  de  pensar:  ¿Qué  irá  á  decirle?  ¿Qué  justas 


recriminaciones  va  á  ina^nirle  tamaña  dedealtad'? 
¿Con  qué  epítetos  eaüfíoará  la  ^^nduota  del  amigo 
traidor? 

Nada  de  eso.  .      .  i 

Quisiera  haberme  quedado  oon  copili  dé  aquella 
notable  misiva  para  trasladarla  aquí. 

Palpitaba  en  ella  la  nobleza  4e  aquel  gram  cora* 
zón,  la  dignidad  de  aquella  alma  grande  y  genero- 
sa. Sólo  á  través  de  la  sencilla. elocuencia  del  •  es- 
crito se  advertía  el  dolor  sin  manifestarlo;  saltaba 
la  queja  sin  proferirla;  brotaba  la  censura  sin  pun- 
tualizarla; se  daba  por  perdida  la  amistad  sin  el- 
menor  denueéto. 

¿Pues  quién  hablaba?  se  podrá  objetar. 

Hablaba  el  jefe  de  un  partido,  el  revolucionario, 
él  representante  de  una  causa  tan  noble  como  des- 
graciada; el  que  tenia  en  su  mano  la  suerte  de  mu- 
chos. 

No  hablaba  en  su  propio  noinbre^  sino  en  el  de 
sus  adeptos,  de  sus  correhgionarios,  y  en -^  vez  de 
condenar  conr  frases  duras  la  conducta  del  que  fué 
su  amigo,  recordábale  su  antigua  lealtad,  ;sua 
pasados  servicios  á  la  causa  republicana .  y  los 
daños  que  con  su  inexplicable  actitud  podía  cau- 
sarla. .         "  .. 

No  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  .la  contesta- 
ción. ....    ... 

*  En  todos  sus  párrafos  había  palabras  de  an-é- 
pentimiento,  sinceras  protestas  de  lealtad  que  s.o- 
metia  á  todo  género  de  pruebas.      •  .    '  -: 

¿Explicación  de  su  conducta?  ¡La  de  siempre! 

Necesidades,  acaso  vicios  imf>osibles  de  satis- 
facer. •   '      •   ....    •       •.!     A 

-  Y  además...  ddémás  el  propó^ito;:toi*pe  de  ejei^? 


ñngida  y  biei^pi^itda  adhesión  al  Gobierno.  <  . 

tCi^amente  tiwQ  la  política  muy  odiosos  as-, 
peoto6,  y^ste  e^  uQod^  ellos! 

Pero  colocados  en  la  realidad,  no  había  diUda^ 

•Coino  amigo^  {vodia  prestar  á  la  revolución  bu^r . 
nos  servicios;  como  enemigo,  podía  serla  fatal. 

Ey^cAÓt  pues,  su  nuevo  ministerio;  comunicó  i  á 
F^iris  piuchas.é  interesantes  noticias;  pero  nunca; 
volvió  á  confiarle  D.  Manuel,  como  lo  había  hecW* 
antes.  Jos  intereses  de  la  revolución. 

Poco  tiempo  de$pués  dejó  de  existir. 

■    ♦  ♦ 

Que  algunos  amigos  íntimos,  conspiradores  con 
él,  se  <$an^fliran  de  tan  larga  peregrinación  y.  de  la 
noche  á;  la  mañana  aparecieran  monárquicos  íer<- 
vientesi,  1q  deploraba;  peto,  á  decir  verdad,  no  Jet, 
producían  tales  mudanzas  emoción  profunda. 

«Vea  usted»,  solía  decir,  entregándome  con  la 
m<ikyot  indiferencia  la  carta  de  alguno  que,  des»  i 
pues  de  mtil  rodeos  y  protestas  de  cariño  y  respe-, 
tp,  terminaba  di<;Áendo  que  no  había  repubUoano& 
ó  que  era  imposible  entenderse  con  ellos. 

Y,  en  efecto,  lo  demostraba  tomando  la  reaolu*^ ; 
ción  salivadora  y  heroica  de  pasavse  al  enemigo^ 

£1  secreto  de  la  evolución  resultaba  luego.  Ya. 
er^  un  acta  de  diputado,  un  Gobierno  de  provin*^ 
cía,  una  Alcaldía  de  Real  orden,  y  de  ahí  para 
abajo,  según  la  caUdad  ó  las  pretensiones  del  de^*^ 
engañado. 

Esos  papeles  iban  al  archivo  provisional  donde 
D.  Manuel  tenia  la  costumbre  de  guardar  los  pocoi 


donde  pemumetím  hA«tA^(^«%4S^DA^  Llegailó 

aquel  montón  de  pap«Iotes;íroiil{íid(lo'íii¿til;  d^l^c^ 
okmi^a  lo  ^e^odía'  ^«rririe  Ae  éádB*4nBmoiPe^ 
of>mo  dii^en  loB  fi^bdOM^,  y,  4éjirit»a  ^1  bélsifi<r  6n 
disposietótt  de  U^rntüsavotTA  v©z.  •  •    :    •  ^    • 

Otroe  dÍBgu&ios,'lod  ^ii^^otáaii  denutniftéeto  la 
ingratitud  del  oor^óii  humnüo^  eran  leg  que  llega- 
ban al  suyo,  Mrióttdolo.de  muerte,    i^ 

Puede  decirse  que  las -dos  emigf aciottes  océs^^vo-^ 
nadas  por  loig  smcesos  ^pi^  reíeridoS'  ín^on  iddddlo 
de  abnegación  y  de  cordura.  Prueba  de  ello  es 
que  jamás  los  Tribunales  franceses  tuvieron  que 
entender  ni  en  la  más  leve  cuestión,  dicho  sea  en 
h«ira  de  ittte  cotopaft^oá.  •'     "■*'-: 

8iB  embargo;  }i</'iodo«  hici^on  judlieia  á  ^on 
Matiu^I,  y,  de»gmoiddátÉ«(tit^^  el  tíiá«'«Lfiido  á  mí, 
#1  iníbriuéadd  Saiu^,  ñié  el  iuidádér  de*  una  c^tn- 
paña  tatiedi^mn  como  ínjuflta.    :      -  ^  ^ 

>  A^tíel  'p«ra  qiiieti  yo  babia^^ifdó,  mái^  que  aimígo, 
hermaiio;  llegó 4^oaiÉíbf«riK)r¿oi¿^lé<tt*'^  Mflias 
y  eus  ^eAtimiéi^los  á&^Úe  que  se^vióí  émigi^did.  ' 

-Tw^^  celee  áe  mi.  ©egúii  élv'I>.  Maüoei  ^debía 
consultar  óon  toáoí  ióe* '  emígraíd<«  ism^ '  ^tóyeúíos 
revolu^io^iariM^i  ^  í   '  r..-..:- -....-. ■.•^•.  .•'.  .u♦•^•:r-.  .í- ,  «• 

lnt«iké  deibostmrie  |30ti  b^aieaa^  T0,mnkh^  ifité  éteo 
no  debia'i^¿r^tratá^os0'  de'  oo^^  ^feftü^v^  V^^ 
yty  tenía;  céroa  deJ  jefe  del  ,^rtído  'kíré^yésetita- 
ción.de  les  oompafierds;  petú  teilo' lUé-4c(útíU¿De« 
laaté  de  une^  aftfigos  ;  qué  aottbábaa  de  Ijiegar  de 
España  me  dijo,  en  un  momento  de  ofusoádiéfi  ó' 
de  lootirü,  que  al  paseir^tóff  entera  deáapanecieron 
las  ealfegolías  y  ^ju^*  todbe*éra«io4  igiialei^v  ^ •  • ' 


¡P^brfi  Sanal  >  .    . 

—Hemos  oimdi^do^ki :dü«,  y  asíiná.: 

<W  este  motivo  dejó  de  vísitat  laotiisii  den^uos- 
tro  jefe,  y  se  desató  contra  él  en  algusM^  penódi** 
006  da  Muéríd  ad?er8Juio&  nuestfoB. 

¡Cuántas  amarguras  devoró  en  silencio  D.  Ma- 
nuel! 

¡Qué  desastroso  efecto  le  produjeron  los  ataques 
inmerecidos  de  aquel  emigrado! 

Pasó  tiempo. 

Aquella  triste  campaña,  como  todas  las  cosas, 
tuvo  su  término,  y  después  pretendió  en  vano 
reanudar  sus  amistosas  relaciones  conmigo. 

Agravios  inferidos  en  un  momento  de  ofusca- 
ción deben  olvidarse;  pero  no  me  sentia  dispuesto 
á  hacer  lo  mismo  con  aquella  campaña  tenaz,  un 
día  y  otro  sostenida  para  regocijo  de  nuestros  ad- 
versarios y  daño  de  la  causa  republicana. 

Por  último,  viéndose  enfermo,  sin  amparo  y  sin 
recursos,  escribió  á  D.  Manuel,  y  éste  le  recibió 
como  siempre  le  había  recibido:  con  cariño,  bo- 
rrando de  la  memoria  lo  pasado. 

Desde  aquella  casa  fué  á  una  de  Salud  y  en  ella 
le  sostuvo  D.  Manuel. 

Alli  le  visitaron  el  doctor  Betances  y  el  doctor 
Esquerdo. 

Allí  fué  D.  Manuel  y  allí  fuimos  todos  á  prodi- 
garle consuelos  y  á  infundirle  esperanzas. 

Pero  no  había  remedio  para  él,  desgraciada- 
mente. 

El  27  de  Diciembre  de  1890,  en  una  tarde  de 
niebla  y  espantoso  frío,  D.  Manuel  presidió  el  due- 
lo que  acompañó  al  infortunado  Sanz  hasta  el  ce- 
menterio. 


Ladévese,  Sawa,  Vinardell,  Casero;  Estartús, 
Lapuya,  Bark  y  yp  seguíamos  a  D.  Manuel. 
-  Sobre  el  féretro  colocamos  una  corona,  en  cuyas 
eiñtas  se  leía: 

«Los  emigrados  republicanos  á  su  aníiigd  Sanz.> 


CAPITULO  XX 


La  coalición  de  la  pvensa  y  el  Parodia  LcUin.^El  Marqués  de  Santa  Marta 
en  ParÍ8.~Atencione8  de  que  fué  objeto.— En  honor  de  los  emigrados. 
—Banquete  de  despedida.— ün  artículo  de  Blasco  Ibáñez. -Nueva  rup- 
tura. 


El  contento  que  produjo  en  nosotros  la  noticia 
de  haberse  unido  los  republicanos  por  iniciativa 
de  la  prensa,  subió  de  punto  cuando  supimos  que 
el  Marqués  de  Santa  Marta,  cuyo  nombre  presti- 
gioso en  la  República  había  estimulado  lanbue- 
nos  propósitos,  se  disponía  á  visitar  en  París  á 
Ruiz  Zorrilla,  como  Presidente  de  la  Junta  de  coa- 
lición. 

Nuestro  pecho...  según  la  frase  corriente,  se 
^brió  una  vez  más  á  la  esperanza  y  con  mayor  mo- 
tivo en  aquellos  momentos,  porque  nos  encontrá- 
bamos en  la  estación  propicia  para  todo  género  de 
expansiones  y  alegrías. 

Habían  concluido  las  negruras  y  las  frialdades 
del  invierno. 

Respirábamos  el  aire  tibio  de  la  primavera,  y  no , 
el  viento  helado  de  los  inviernos  de  Paris,  que  pa- 
recen interminables. 

Posábamos  las  plantas  sobre  la  limpia  arena  de 
los  paseos  ya  cubiertos  de  flores,  y  no  sentíamos 
al  pisar  el  áspero  crugido  de  la  nieve. 
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Los  árboles  ostentaban  ramilletes  de  hojas  y  á 
través  de  los  grupos  infantiles  que  corrían,  jugue- 
teando en  los  parques,  cruzaban  las  golondrinas 
con  rápido  vuelo  y  caprichosos  giros. 

Por  fin...  después  de  una  noche  muy  oscura  y 
muy  larga,  veíamos  amanecer  un  día  espléndido, 
lleno  de  luz  bastante  poderosa  para  sacudir  nues- 
tro sueño  invernal  é  invitamos  á  gozar  de  la  \ida. 

No  pudo  haber  llegado  en  mejor  tiempo  tan  bue- 
na noticia. 

Pero  ¡ay!  que  siempre  quedan  en  las  almas  ena- 
moradas de  las  ideas  ó  de  las  cosas,  resquemores 
que  las  torturan. 

Por  entonces,  cuatro  veces  había  yo  visto  cu- 
brirse de  hojas  los  mismos  árboles,  y  cuatro  veces- 
había  repetido:  este  año  será  el  últinío.  El  que  vie- 
ne, habremos  hecho  la  revolución,  estará  instau- 
rada la  República  en  España,  y  serán  los  árboles 
que  arraigan  en  la  tierra  donde  nací,  los  que  veré* 
cubrirse  con  las  galas  primaverales. 

Y  sin  embargo Esto  ocurría  en  1890. 

Por  eso  me  preguntaba:  ¿será  esta  nueva  coali- 
ción como  las  otras?  ¿Necesitatemos  algún  nuevos 
cambio  de  postura,  ó  será  cierto  que  hemos  entra- 
do todos  en  razón  y  estamos  dispuestos  á  pres- 
cindir de  lo  que  nos  aleja  y  á  ir  todos  á  una  ál* 
mismo  fin? 

Estas  ideas  me  inquietaban  y  entristecían.  Eran' 
como-nube  que  empaña  un  cielo  azul. 

Por  esta  razón,  cuando  aquel  mismo  día  leí  en 
un  periódico  que,  bajo  la  presidencia  de  Mme.  Ma- 
rie  Huot,  se  reunía  por  la  noche,  en  el  Paradis 
Latin^  la  Sociedad  antiviviseccionis£a^  adversa- 
ria de  todo  género  de  mutilaciones,  resolví  asís- 


tira  la^éáión,  supfónSenáa  qué  áétta  líaBtftnté  di- 
vertida para  hacerme  oMdaíf  aquéUoó  pféseníií- 
miélitos. 

D.  Manuel  estóba  tambíéii  préoéupádo  con  el 
nuevo  giro  que  iban  a  tomar  nuestros  asuntos,  y 
poco  antes  de  eiñ^Ozai*  la  sesión  antimutiládora^ 
me  presentó,  en  su  casa. 

Acababa  de  comer,  y  egtaba,  ooeqo  dé  costuní- 
br'e,  jugando  una  partida  de  domiííó  cun  su  espo- 
sa. De  noche,  muy  rara  vez  salía  de  ca-a. 

— D.  Manuel — le  dije, — tengo  un  coche  á  la 
puerta,  y  vengo  á  buscar  á  usted. 
— ¿Ocurre  algo?— me  preguntó. 
— Sí,  señor.  Esta  noche  hay  una  sesión  revolu- 
oiónaria. 

— ¡Revolucionaria! 

— Justamente:  las  señoras  toman  la  iniciativa,  y 
no'me  parece  bien  desairarlas. 

-^¿Alguna  conferencia  de  Luisa  Michel? 
* — No,  señor.  Se  trata  de  Milie.  Mario  HuotJ 
' — No  la  conozco. 
— Ni  yo  tampoco. 

Expliqué  de  lo  que  se  trataba.  D.  Manuel  se 
^chó  á  reír,  y  no  necesitó  muchas  instancias  para 
decidirse  á  venir  conmigo. 

— P»es  yo  voy  con  ustedes-— dijo  doña  María, 
muy  resuelta. 

^^Nada  más  natural,  tratándose  de  una  áocié- 
dad  de  señoras — contestó. 

Montamos  los  tres  en  el  carruaje,  y  dije  al  co- 
chero: 

-^Parádis  Latin^  rué  du  Cardinal  Lemóine.' 
—¿Nada  menos?-r-dij o  D.  Manuel.  ' 

— ^Al  ótto  lado'  del   Seria.    Süpóugd  que  c6ti-í 
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cuT|:irán  muchos. estudiantes  y  h«.brá  emociones.. 

Cuando  llegamos  estaba  el  salón  casi  lleno.  Nos 
acomodamos  en  unas  sillas,  y  al  poco  rato  ep^^^-r 
ZQ  su  discurro  la  presidenta  de  este  modo: 

«Señores  y  señoras:  La  Liga  antiviviseocíonista 
tien^  una  perfecta  explicación,  que  no  se  ocultará 
á  la  ioteligencia  de  mis  oyentes* 

Todos  los  animales  son  hermanos  nuestros.» 

El  público  empezó  á  sentirse  molestado  por 
la  tos. 

Habría  en  la  sala  más  dé  cuatrocientos  estu- 
diantes decididos  á  echarlo  todo  á  barato. 

Calmadas  las  toses,  contipuó  la  oradora.-,  re- 
cargando: 

«Y  porque  son  nuestros  hermanos,  les  debemos 
ayuda  y  protección. 

No  podemos  perrtiitir  que  los  Brown-Sequard 
(este  señor  era  entonces  catedrático  de  Patología 
experimental  en  la  Facultad  de  Medicina  de  París  I 
y  sus  secuaces  hagan  suñir  á  los  animales,  en» 
nombre  de  la  ciencia,  las  torturas  más  hórribleg-* 
más  crueles  que  pueden  concebirse.» 

El  público  coreó  esta  parte  del  discurso  con  los 
gritos  de  ¡Viva  Charcot!  ¡Viva  Pasteur!  ¡Abajo  los 
sentimentalistas! 

Calmada  esta  tormenta,  la  emprendió  Mme.  Huot 
con  las  corridas  de  toros,  diciendo: 

«Por  haber  protestado  contra  ellas  y  contra  los 
que  toleran  esa  barbarie,  he  tenido  que  compare- 
cer ante  los  Tribunales.  Hay  que  distinguir  entre. 
Francia  y  España.» 

— ¿Pido  la  palabra?  -d\je  por  lo  bajo  á  D.  Ma- 
nuel. 

Pero  no  fué  necesario.  Como  siguió  declamando 
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en  favor  de  los  pobreoitos  conejos  de  Indias,  ele- ' 
gidos  para  terribles  pruebas,  empezó  un  verdadera 
lümulto  que  pudo  dominar  un  estudiante,  ponién- 
dose  sobre  una  silla  y  gritando  con  poderosa 
Toz: 

«Silencio,  señores;  voy  á  refutar  las  doctrinae 
de  Mme.  Huot.» 
.Y  dijo:  ■ 

«El  doctor  Maguan,  nuestro  ilustre  maestro,  ha 
demostrado  que  existen  tres  nuevas  clases  de  lo- " 
-cura: 

1.*    La  del  Ejército  de  la  Salud. 

2.*  La  locura  política  de  los  candidatos  perpe- 
tuos á  la  diputación  á  Cortes. . 

3.*  La  locura  especial  de.  los  antivivisecció- 
nistas. 

Hablaré  de  esta  última,  que  es  la  más  grave...» 

Pero  no  pudo. 

Los  estudiantes  empezaron  á  gemir  imitando  la- 
dridos de  perros  y  maullidos  de  gatos,  de  tal  modo, 
que  daba  lástima  oirlós. 

Mme.  Huot  procuraba  dominar  aquella  casa  de 
fieras,  pero  el  tumulto  no  había  llegado  á  su  com- 
pleto desarrollo.  Lo  obtuvo,  cuando  aun  estudian- 
te se  le  ocurrió  echar  al  aire  un  conejo  de  Indias 
disecado. 

El  conejo,  convertido  en  pelota,  cruzaba  sobre 
nuestras  cabezas  de  un  lado  á  otro,  en  medio  de 
,las  risas  consiguientes,  y  de  una  algazara  más 
para  .vista  que  para  descrita. 

Por  fortuna,  como  habíamos  llegado  de  los  últi- 
mos, estábamos  cerca  de  la  puerta,  y  pudimos 
Abandonar  la  sala  sin  detrimento  de  nuestras  per- 
sonas. 


^qu,eUa  ^f¡sió.n...  t^n  moYÍda,^íué  flurante  m vicho 
,  U®pip?  oÍ>j^tp  de  «uestras  conyers^cioi;ies. 

A  las  seis  y  inedia  dé'  la  tarde  del  24  de  A,bril 
,4©  1^90»  ;e^tábamQs  en  1^  estacióii  de  Orleans  es- 
perando al  Marqués  de'  Santa  Marta,  L^deye^^e^. 
Muñoz,  Campillos,  correligionario  muy  entusiasta^ 
,,que  reside  hoy,  como  entonces,  en  Valencia;  Tíít- 
kens,  alma  de  aquella  coalición;  Casero,  Murvie- 
dro,  un  buen  patriota,  más  conocido  por  su  nom- 
bre, Juan,  que  por  su  apellido,. y  yo.  Llegaron  con 
el  Marqués  de  Santa  Marta,  su  secretario  particu- 
lar, Sr.  Urréstarazu,  y  el  director  de  La  R^públioaj 
D.  Enrique  Verja.       ,       . 

D.  Manuel  á  aquella  hora  estaba  oonvidad,o  á 
^córner  en  casa  del  Consejero  de  Estado  M.  Her- 
bette;  pero  á  las  diez  visitó  al  marqués  en  el  Hptel 
yerminus.  Eatíi  priaí,era  entrevista  se  prolongó 
íiasta  las  doce  de  la  noche,  y  en  ella  quedó  conye- 
nido  que  el  Marqués  asistiría  en  la  noche  del  26  á 
una  reunión  de  la  Sociedad  Unión  franco-italia- 
^a,  que  debía  presidir  el  diputado  republicaiia- 
iConde  de  Duuville,  quien  á  su  vez  había  invitada 
;al  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Tenía  por  objeto  aquella  sesión  honrar  la  in,e- 
moria  del  famoso  triunviro  Aurelio  Safíi,  modesto 
(hijo  del  pueblo,  elevado  por  éste  á  la  primera  ma- 
^gistratura  del  Estado,  cuando,  después  del  asesi- 
nato del  Ministro  Rossi  en  1848,  abandonó  Pío  JIX 
á  Roma  y  se  proclamó  allí  1^  República. 
.  Í¡1  local  elegido  para  la  reunión  fué  el  misipo 
adonde  algunos  años  antes  había  dejado  oir  su  vez 
aquel  insigne  patriota  itahano. 
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H0  aquí  cómo  se  constituyó  la  Mesa: 

Presidía  un  individuo  de  la  antigua  nobleza 
francesa,  republicano;  tenía  á  su  derecha  otro  re- 
publicano español,  también  de  origen  aristocrático, 
y  á  su  izquierda  á  Ruiz  Zorrilla,  representante  de  la 
democracia  y  de  la  revolución.  Al  lado  de  éste  se 
sentaba  el  joven  diputado  de  So¡ih>  et  Oisse,  señor 
Hubbart,  cuya  presencia  recordaba  aquel  tercer 
Estado  que  proclamó  los  'derechos  del  hombre.  A 
la  derecha  de  Santa.  Marta,  un  hijo  de  Oriente, 
Abu-Nadar,  como  viva  protesta  de  la  oscuridad 
en  que  yacen  los  pueblos  por  donde  brota  la  luz,  y  á 
la  derecha  del  egipcio  estaba  la  Prensa,  dignamen- 
te representada  por  Enrique  Vera,  director  de  La 
República. 

Hablaron  en  aquella  sesión:  el  Conde  de  Douvi- 
lle,  para  ensalzar  los  hechos  de  Aurelio  Saffi  y  pre- 
sentar al  Marqués  de  Santa  Marta. 

Hubbart,  verdadero  tribuno  por  su  aspecto  varo- 
nil y  fogosa  palabra,  para  decir  que  los  pueblos  no 
son  responsables  de  las  insensateces  regias,  tradu- 
cidas con  tanta  frecuencia  en  intervenciones  ar- 
madas. 

Ruiz  Zorrilla,  refiriéndose  al  discurso  del  dipu- 
tado Hubbart,  dijo  que  los  pueblos  emancipados  q 
en  vías  de  emancipación,  no  conservan  rencor  á 
Francia;  antes  bien,  reconocen  sus  servicios  á  la 
causa  de  la  libertad  y  de  la  civilización.  Elogió 
cumplidamente  al  Marqués  de  Santa  Marta  é  hizo 
votos  por  la  unión  de  la  raza  latina. 

El  Marqués  habló  luego  para  ensalzar  la  Repú- 
blica, y  por  último  hicieron  uso  de  la  .palabra 
Abu-Nadar  y  Enrique  Vera. 

Tal  fué,  rápidamente  descrita,  la  primer^  réu- 
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nión  pública  á  que  asistió  el  Marqués  de  Santa 
Marta,  después  de  su  llegada  á  Paris. 


Las  conferencias  de  los  dos  republicanos  espa- 
ñoles tenían  por  objeto ,  como  debe  suponerse, 
activar  por  todos  los  medios  posibles  el  adveni- 
miento de  la  República,  y  claro  es  que  eñ  este 
punto  hubo  completa  conformidad  entre  ambos 
personajes.  Pero  estaba  escrito  que  tampoco  aque- 
lla concentración  de  muy  valiosas  fuerzas  republi- 
canas, había  de  dar  el  resultado  apetecido. 

¿Por  qué? 

Procuraré  expücarlo  más  adelante. 

La  presencia  en  París  del  señor  Marqués  de 
Santa  Marta,  demostró  lo  que  sistemáticamente 
niegan  hoy  mismo  al  Sr.  Raiz  Zorrilla,  no  ya  los 
monárquicos,  sino  algunos  republicanos:  demostró 
cuan  amplias  y  cuan  importantes  eran  sus  relacio- 
nes en  la  sociedad  francesa. 

El  Dr.  Betances  obsequió  con  un  espléndido 
banquete  en  el  restauran t  Riche  al  Marqués  de 
Santa  Marta  y  á  las  principales  notabiüdades  mé- 
dicas de  París,  como  Pauvel,  Labbé,  médico  que 
fué  del  gran  Gambetta,  y  otros.  En  representación 
de  las  artes  españolas  asistió  al  banquete  el  pin- 
tor Domingo,  y  de  la  política  americana  el  doctor 
Cobos,  Altamirano,  Cónsul  general  de  Méjico,  San- 
ta Ana  Mery,  corresponsal  del  Journal  do  Comerá 
ciío,  de  Río  Janeiro,  y  Gutiérrez  Coll,  político  ame- 
ricano y  excelente  poeta. 

Era  Altamirano  de  raza  india,  simpático,  de  no- 
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ble  corazón,  de  gran  inteligencia,  de  mucha  cultu- 
ra y  de  una  elocuencia  maravillosa* 

Fué  uno  de  los  que  iniciaron,  con  el  invicto  Juá- 
rez, la  campaña  contra  Maximiliano,  y  contribuyó 
á  la  famosa  toma  de  Querótaro,  dirigiendo  en  per- 
sona el  primer  asalto. 

Cuando  en  su  discurso  aludió  al  Marqués  de 
Santa  Marta,  pronunció  estas  palrabras: . 

«Que  yo,  hombre  de  raza  inferior,  nacido  de  las 
entrañas  del  pueblo  en  las  selvas  americanas,  sea 
demócrata  y  republicano,  ¿á  quién  puede  extra- 
ñarle? Lo  meritorio  y  lo  plausible  está  reservado 
para  aquellos  otros  que,  ocupando  altas  posicio- 
nes, debidas  á  su  nacimiento  y  su  fortuna,  como  el 
Marqués  de  Santa  Marta,  aquí  presente,  se  ponen 
5in  reserva  de  ningún  género  al  lado  de  las  causas 
populares.» 

La  estancia  en  París  del  ilustre  viajero  se  pro- 
longó más  de  lo  que  él  había  pensado,  porque  el 
"Sr.  Ruiz  Zorrilla,  con  la  sinceridad  que  le  caracte- 
rizaba, dio  al  hecho  de  la  coalición  gran  importan- 
cia entre  los  republicanos  franceses,  y  muchos 
quisieron  conocer  y  saludar  al  que  había  tenido  la 
suerte  de  realizarla. 

Y  como,  hay  que  decirlo,  en  aquella  sociedad 
-democrática  se  da  un  valor,  que  aquí  nó  reconoce- 
mos, á  una  cinta  de  color  en  el  hojal  ó  á  un  título 
nobiliario,  la  presencia  del  Marqués  republicano 
en  París  desarrolló  cierta  expectación  entre  los 
muchos  amigos  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla. ' 

Este,  como  era  natural,  quiso  presentarle  en  su 
casa  á  lo  más  selecto  de  la  sociedad  parisiense 
en  el  mundo  de  la  política,  de  las  artes  y  de  las 
-ciencias. 


Para  ello,  el  4  de  Mayo  obsequió  al  Marqués  j- 
á  sus  amigos  con  un  banquete. 

Concurrieron  á  él  M.  Rene  Goblet,  diputado  y 
expresidente  del  Consejo  de  Ministros;  M.  MíUaud». 
exministro  de  Trabajos  Públicos;  M.  Durier,  deca- 
no del  Colegio  de  Abogados  y  Subsecretario  que 
habia  sido, del  Ministerio  de  Justicia;  M.  Mounet- 
SuUy,  el  gran  trágico  del  Teatro  Francés;  M.  WecT 
quer,  oculista  de  renombre  universal;  M.  Barthol- 
di,  escultor  famoso,  autor  de  la  estatua  colosal  que 
representa  La  libertad  iluminando  al  mundo,  re- 
galo de  Francia  á  los  Estados  Unidos;  M.  Mariani,. 
farmacéutico  y  autor  de  obras  científicas  muy  no- 
tables; M.  Lapeyre,  ingeniero  de  caminos;  M.  Le- 
févre,  primer  taquígrafo  de  la  Cámara  popular,  y 
el  médico  y  escritor  americano  Sr.  Cobos.  M.  Eif- 
fel,  que  también  era  de  los  invitados,  no  asistió 
por  encontrarse  ausente. 

Después  de  la  comida,  recibieron  los  señores  de 
Ruiz  Zorrilla  á  muchos  amigos,  así  franceses  como 
españoles,  y  se  prolongó  la  reunión  hasta  las  altas 
horas  de  la  noche. 

El  joven  Viñes  hizo  alarde  de  sus  prodigiosas 
facultades  como  pianista,  y  el  célebre  actor  Mou- 
net-Souily  no  pudo  resistir  á  las  instancias  de  aK 
gunas  señoras  francesas  y  españolas  y  recitó  de 
un  modo  admirable  algunas  escenas  de  sus  obras 
favoritas. 

Tal  era  él  aislamiento  en  que  vivía  en  París  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

La  Sociedad  titulada  La  Marmite^  que  presidía 
entonces  M.  Eiffel,  también  obsequió  al  Marqués 
de  Santa  Marta,  invitándole  á  que  asistiera  al  ban- 
quete en  que  se  reúnen  los  socios  mensualmente». 


M.  Eiffel  tenía  á  ^u  derecha  al.ííí^rqiiés  y^,su 
Í55q,ui€srda  al  exmifti^tro  M.  Millaud.  ;Opupi^ba  .^a 
.ptfa  cabecera  ;M.  Leo^  Bourgeois,  ^inistrp  entou- 
.  ^s  de  líistruccióii  pública  y  Bellas  Arte^s,  eii^te 
M.  Goblet  y  M.  Herbette,  quien  tenía  á  su  ízquiej^- 
á^  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Asistieron  también,  entre 
otros  muchos  qi^e  no  recáerdo^^iyaniín  Constg,ndy 
íauyel,  Claretíe,  ííegn^ult,  Girardin,  Le  .Grai», 
JDavíd  y  Callot,  todos  muy  conocidos  en  la  pqUtic^ 
^f  ení  las  letras.  ,  ¡ 

Después  de  la  comida,  qué  ^  sirvió  en  ui^o.d^ 
lo3  lujosos  salones  del  Hotel  Continental,. fuimos 
sorprendidos  agradablemente  los  comensales  con 
Uíi  copcierto  preparado  por  la  Sociedad  para  que 
,^Í  Marqués  de.  Sant^  Marta  conoci,ei;a  á  algvmp^ 
notables  actores  y  actrices  de  Iqs  teatros  frájj.- 
^Qi^ses,  •'  " ' ' .  ,  :  '   ' 


El  último  día  de  Abril  del  ya  citado  ,  año  obse- 
quió con  un  almuerzo  á  los  militares  en^igrados  .^1 
¿(parqués  de  Santa  Marta,  al  que  asistieron  tam\>ién 
los  Sre»,  Ladevese,  Nake^s,  Muñoz,  Campillos, 
Vera,  Urrestarazu  y  Estartús,  éste  emigrado. 

Hubo  en  él  verdaderas  e^cplosiones  de  entu- 
,siasmo. 

El  Marqués  de  Santa  Marta  dijo,  dirigiéndose  .4 
nosotros,  que  se  consideraba  dichosísimo  viendo 
á  su  lado  á  los  que  tan  abnegadamente  sufrían  1^ 
e.piigración  por  haber  intentado  restaurar  la  Eep^ú*- 
))Uca. 

Ensalzó  también  á  los  correligionario^  residw- 
tos  en  España,  porque  procuraban  hacer  más  to^e- 
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rabies  los  rigores  de  lá  expatriación.  Como  Teso- 
rero de  la  Junta  Benéfica,  abonando  cuotas  de  diez 
eéntimos  en  adelante,  dijo  que  habían  pasado  por 
sus  manos,  hasta  aquella  fecha,  más  de  20.000 
.duros. 

«En  esta  coalición — siguió  diciendo — hemos 
contado  con  la  adhesión  y  apoyo  de  D.  Manuel 
-Ruiz  Zorrilla,  y  ha  contribuido  en  primer  término 
á  que  salgamos  airosos  en  una  empresa  que  pare- 
cía, no  ya  difícil,  sino  imposible,  después  de  tantas 
^  tan  inútiles  tentativas.» 

Declaró  que  seguía  siendo  fejieral,  pero  que 
para  él  estaba  ante  todo  el  triunfo  de  la  República, 
y  que  nianteniendo  íntegras  sus  ideas  consideraría 
reprobable  todo  acte  de  fuerza  contra  la  decisión 
del  pueblo,  una  vez  triunfante  la  República. 

«La  guerra  civil  entre  nosotros — añadió — nos 
mataría  y  nos  deshonraría.» 

Concluyó  diciendo:  «Esperemos  á  aquellos  que 
por  causas  que  ahora  no  debo  examinar,  están  hoy 
alejados  de  nosotros»,  y  brindó  por  los  emigrados, 
por  liuiz  Zorrilla  y  por  la  República. 

Todos  los  que  asistimos  al  banquete,  según  el 
orden  de  colocación,  dijimos  algunas  palabras,  y 
por  último  habló  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Empezó  relatando  los  servicios  prestados  por  el 
Marqués  de  Santa  Marta  á  la  República^  y  declaró 
que  la  coalición  estaba  hecha  y  que  á  todo  trance 
debía  intentarse  la  Revolución.  Hablando  de  los 
emigrados,  dijo  que  los  consideraba  como  Napo- 
león á  su  guardia,  porque  todos  quieren  ser  los 
primeros  en  el  puesto  de  peligro,  hoy  para  sacar 
triunfante  la  República  y  mañana  para  sostenerla 
j  consolidarla. 


«Hay  en  Madridf— dyo—- muchas  que  hablan  de  ^ 
lucha  legal,  adicionada  con  acomodamientos,  tran--. 
sacciones  y  tolerancias  que  nq  debo  calificar.  De-\ 
searia  que  por  esos  medios  á  los.  cuales  nunca 
podré  recurrir^  porque  no  me  gustan  los  caminos 
tortuosos,  llegaran  á  resultados  favorables,  pera  , 
lo  cierto  es  que  después  de.  quince  años  de  bene- 
volencias, apenas  comprensibles,  la  situación  de-í 
España  empeora  de  momento  en  momento,  y  digan 
lo  que  quieran  esos  republicanos  tolerantes,,  ya  no 
hay  para  las  clases  honyadas  y  productoras  más 
horizonte  que  la  República;  ya  el  pais  que  sufre  y  ; 
paga  no  puede  depositar  su  confianza  en  oti'os  ele- 
mentos ,  q[ue ^  no  sean  los  revolucionarios,  porque  , 
nosotros  sóidos  los  únicos  que  nos  sostenemos,  en. 
actitud  de  enérgica  protesta  contra  el  constante 
estado  de  violación  del  derecho  enque  gime  núes-;* 
tra  Patria. 

Cierto  es  que  por  miedo  á  la  Revolución  hizo 
la  monarquía  algunas  concesiones  den^ocráticas, 
como  el  sufragio  universal,  pero  con  el  propósito 
de  no  aplicarlas  lealmente.» 

Recordó  una  á  una  todas  las  sublevaciones  mi- 
litares, ensalzó  á  los  qup  en  ellas  tomaron  parte  y 
dedicó  i^n  sentido  páxrafo  á  los  que  dieron  la  vida   ^ 
por  la  causa  de  la  República,  con  especialidad  al 
heroico  Mangado. 

—«Sólo  este  recuerdo — dijo  con  gran  entereza — 
hará  imposible  que  yo  transija  con  la  monarquía. 
En. obsequio  de  la  causa  común,  dispuesto  estoy  á 
unirme  con  todos  los  republicanos,  á  hacer,  aun 
con  los  que  hoy  más  nos  agravian,  todo  género  de 
transacciones;  pero,  eso  sí,  á  condición  de  que  re- 
conozcan y  aplaudan  los  generosos  sacrificios  y  la 
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noble  c6íiductá  dé  Ibs  eitiigfadbs.  Sí  me  dijeran 
que  el  cabo  que  hoy  está  en  ef  hospital;  no  había 
de  merecer  de  los  reptibHoanós  la  consideración  á' 
que  tiene  legítimo  derecho;  desde  el  momento  en 
que  el  último  de  los  jsoldados  que  están  éti  presi- 
dio tío  pudiera  entrar  en  España  con  la  frente  alta; 
«i  yo  supiera  que  habían  de  quedar  en  nuestra 
Patria  bajo  el  sambenito  del  desdoro  y  en  una  si- 
tuación humillante,  no  tra'nsigiría  y  moriríamos 
todos  en  léi  emigración. 

Al  contrario;  hay  que  decirlo  en  voz  muy  alta  y 
hay  que  reconocerlo  sin  reserva  alguna.  Sin  ellos, 
nadie  creería,  ni  en  España  ni  en  el  extranjero,  én 
el  Poder,  en  la  virtualidad  de  la  República,  ni  mu- 
cho menos  en  que  ésta  pudiera  restaurarse*» 

Terminó  brindando  por  la  coalición  y  por  el 
Marqués  de  Santa  Marta,  Este,  levantándose  de  su 
asiento,  tendió  la  mano  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  di- 
ciendo: 

—Estamos  conformes. 


Como  era  natural,  correspondió  el  Marqués  á 
tantas  atenciones,  obsequiando  con  un  banquete  en 
el  cafó  Riche  á  las  personas  que  á  su  vez  le  lia^ 
bian  obsequiado.  En  total  unas  30,  cuyos  nombros  * 
recuerdo  en  su  mayor  parte. 

Los  diputados  Hubbard,  Millaud,  Cleménoefaü  y 
Conde  de  Douville,  el  eminente  médico  M.  PaU-* 
bel,  Eugenio  Meyer,  director  de  LaLanterñe;  Si- 
món, de  VEcho  de  París;  Saisy,  de  Le  Mot^Or^ 
dre;  Meulomans,  de  la  ReYue  Diplomatiquej  y 
Paré,  también  periodista'  jf  digno'  de  mención  es- * 
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pécial,  porque  con  cierto  céleb!*0  artículo  publica- 
do en  La  France^  estuvo  á  punto  dé  provocar  un 
-conflicto  internacional.  En  efecto;  M:  Paré  fué  el 
autor  de  El  réjr  bulano^  articulo  que  escribió' 
cuando  Alfonso  XII  estuvo  en  Paris,  después  de 
su  visita  al  emperador  de  Alemania. 

Además  de  las  personas  citadas  concurrieron' 
los  Sres.  Herbette,  Lapeyre,  Wecquer  y  de  Boutei- 
ller,  concejal  este  último  del  Ayuntamiento  de  Pa- 
rís, intimo  de  Ruiz  Zorrilla,  y  casado,  por  cierto, 
con  una  andaluza  que  dejaba  bjien  puesto  el  pabe- 
llón de  las  damas  españolas  por  su  hermosura  y 
distinción. 

Los  españoles  que  también  fueron  invitados  por 
el  Marqués  no  hay  para  qué  citarlos,  puesto  que 
sus  nombres  figuran  ya  en  reseñas  anteriores. 

El  Marqués  de  Santa  Marta  inició  los  brindis 
con  un  buen  discurso  en  idioma  francés. 

He  ítquí  uno  de  sus  párrafos: 

«Si  yo  fuera  partidario  de  la  evolución,  no  esta- 
rla aquí;  me  separé  de  los  antiguos  repubhcanos, 
Amigos  míos,  que  la  iniciaron  con  Cas  telar,  hoy 
más  afecto  á  la  monarquía  que  á  la  República,  y 
he  venido  porque  deseo  verla  restablecida  por  el 
procedimiento  proclamado  en  la  Asamblea  de  Coa- 
lición», 

M,  Clemenceau,  cuya  elocuencia  recuerda  la  de 
D.  Estanislao  Figueras,  concluyó  su  discurso  ten- 
diendo la  mano  al  Marqués  de  Santa  Marta. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  defendió  de  los  ataques  ' 
que  le  dirigían  algunos  periódicos  españoles  cada 
vez  que  en  Francia  hablaba  en  público,  á  pesar  de 
los  respetos  que  siempre  había  guardado  al   Gó-  * 
bierno  francés,  y  dijo:  ' 
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«El  único  apoyo  que  aquí  deseo,  es  el  del  par- 
tido republicano. 

»Ahí  está  mi  amigo. M.  Millaud,  que  siendo  Mi- 
nistro me  ha  dispeusado  el  honor  de  visitar  mi  ca- 
sa. El  sabe  que  mientras  ha  ocupado  las  altas  posi- 
ciones que  debe  á  sus  muchos  merecimientos,  ja- 
naás  le  he  hablado  de  política.» 

M.  Millaud  hizo  signos  afirmativos. 

Habló  de  su  intimidad  con  Clemenceau  y  alu- 
dió á  M.  Durier,  su  Abogado  cuando  el  Gobierno 
de  Mac-Mahon  le  llevó  á  la  cárcel  y  le  condujo  á 
la  frontera  de  Alemania,  «egún  ya  he  referido. 

M.  Durier  declaró  que  siendo  republicano  conp 
sideraba  como  un  timbre  de  gloria  haber  defendi- 
do la  causa  del  Sr.  Zorrilla  contra  un  Gobierno 
autoritario,  y  por  consecuencia  dotado  de  la  me— 
nor*cantidad  posible  de  republicanismo. 

M.  Millaud  hizo  justicia  á  la  conducta  digna  y 
correcta  observada  siempre  por  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla, no  obstante  su  difícil  situación  política. 

Hablaron  también  en  aquella  ocasión  los  seño- 
res Herbette,  Betances,  Gutiérrez  CoU,  Douville,. 
Cobos,  Ladevese,  Hubbart,  Prida,  Carrillo  Navas^ 
Vera  y  en  nombre  de  la  prensa  parisiense  republi- 
cana, M.  Mayer. 

El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  ruego  de  muchos  france- 
ses que  comprendían  el  español,  tuvo  que  hablar 
de  nuevo  en  nuestro  idioma. 

Puede  decirse  que  la  estancia  del  señor  Marqués 
de  Santa  Marta  en  París  produjo  gran  efecto  en- 
tre los  republicanos  franceses,  y  parece  deducirse 
de  todo  lo  expuesto  que  no  faltaban  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  París  numerosas  ó  importantes  relacio- 
nes; que  no  permanecía  encastillado  en  su  casa 
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sacu^ioia,  todo  París  j  Fian^áa  entera  no  ignoraba 
enionoea  que  en  Eaps^iai  babi»  republicano». 


Sin  eoibargo^  cuandbi  me  ooupo  en  traer  ála^ 
mejpÉe  e@t«£s  reeuerdos,  leo  el  siguitote  párrafb  en 
un  artíeudo  titulado  «Folitiea  republicana»,  <}u^ 
lleva  al  pie  1&  firma  del  Sr.  Blasco  Ibáñeas: 

«Biiiz!  Zdirrilla  íaé  en  Paris  un  politice  castellaa 
noiTivia  euila  Ai^enida  de  la  Grafade-Armée,  como 
en  la^  callé  de  Alcalá,  rodeado  de  españoles,  y 
aparte  de  Loakroy,  no  obtuvo  la  amistad  (tal  vez 
perno  buscarla)  de  los  políticos  influyentes  ni  de 
unpotBDtado  opulento  de  los  que  se  arriesgan  en 
empresas  intemacionalee.:«> 

En  efecto;  M.  Loekroy  fué  muy  buen  amigo  de 
Ruiz  Zorrilla.  Acasouno  de  los  primeros  con  quie^ 
nee  contrajo  iutimas  relaciones  políticas;  pero, 
¿aerá'preoiso  refutar  aquí,  después  de  lo  dicho,  la 
añrxmación  escueta  de  que,  aparte  de  M.  Loekroy, 
no  obtuvo  la  amistad  de  los  políticos  influyentes? 

O  el  Sr.  Blasco  Ibáñez  desconoce  cuan  estre*' 
chas-  fueron  las  relaciones  políticas  del  gran  Gam- 
bettaicon  Ruiz  Zorrilla,  ó  coosidera  como  políticos 
de  última  fila  á  Naquet,  Clemenceau,  Millaud,  Go- 
blet,  Rochefort  y  otros,  cuyos  nombres  he  repeti- 
do* con  éstos  muchas  veces. 

Hasta  el  mismo  Víctor  Hugo  distinguió  á  Ruiz 
Zoiiilla  con  entrañable  afecto  por  ser  español,  y 
además  de  español,  republicano  y  revolucionario. 

Potentados  no  se  encuentran  tan  fácilmente. 

Sin  embargo,  hubo,  9Í  no  potentados,  hombres 
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con  caudal  suficiente  para  caniribuír  á  las  empre-^ 
sas  revolucionarias.  Algunos  viven  hoy,  y  seria 
imprudente  dar  al  público  fius  nombres.  Entre  los 
muertos  citaré  al  Sr.  Landaluce,  cuyo  desinterés 
excedió  á  toda  ponderación. 

Agrega  á  lo  dicho  el  Sr.  Blasco  Ibáñez,  que 
cuando  él  y  otros  distinguidos  amigos  suyos,  que 
también  lo  son  míos,  estuvieron  ha  poco  tiempo 
en  París,  se  asombraban  los  políticos  franceses  y 
hasta  los  periodistas  más  revolucionarios,  de  que 
hubiera  en  España  grandes  fuerzas  republicanas, 
sobre  todo  en  Barcelona,  Valencia  y  otras  ciudades. 

No  lo  dudo;  pero  reconozcamos  que  andan  faltos 
de  memoria,  porque  todos  ellos  debían  recordar 
que  no  hace  muchos  £mos  en  París,  Rennes,  Bur- 
deos, Montauban,  Angulema,  Cette  y  Marsella  es- 
pecialmente, había  no  pocos  emigrados  repubUca- 
nos.  Esto,  prescindiendo  de  la  significación  políti- 
ca que  siempre  tuvo  en  París  el  castellano  de  la 
Avenida  de  la  Grande- Armée  debida,  en  no  pe- 
queña parte,  según  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  reconoció 
en  uno  de  sus  discursos  ya  citados,  á  los  alzamien- 
tos militares  también  referidos  y  muy  comentados 
por  la  prensa  francesa. 

Cierto,  ciertísimo  es  que  los  franceses,  por  regla 
general,  se  ocupan  muy  poco  de  lo  que  ocurre  más 
allá  de  sus  fronteras. 

Prueba  de  lo  que  acabo  de  decir  es  lo  siguiente: 

Recuerdo,  como  si  fuera  hoy,  que  en  cierta  oca- 
sión me  preguntó,  no  mi  íemme  de  meuag-e,  como 
alU  dicen,  sino  un  viajante  de  comercio,  si  el  ejér- 
cito español  estaba  dotado  de  cañones. 

Otra  vez  se  le  ocurrió  á  persona  de  más  viso, 
saber  si  en  las  calles  de  Madrid  temamos  tranvías. 
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Podrá  ser  que  los  jóvenes  de  1891  ijgnoren  hoy 
que  en  España  hay  republicanos.  Los  que  algunos 
¿ños  antes  figuraban  en  política,  como  el  Sr.  Hub- 
bart,  gran  amigo  también  de  Ruiz  Zorrilla,  no  ig- 
noran que  los  hubo. 

Después  de  todo,  es  natural  que  la  nueva  gene- 
ración no  lo  sepa,  porque  los  mismos  monárquicos 
españoles  preguntaban  en  1898:  ¿qué  hacen,  dónde 
fistán  los  republicanos?  Y  la  respuesta  hemos  tar- 
dado en  dársela  cinco  años  nada  menos. 


Poóo  tardaron  en  confirmarse  los  tristes  presen- 
timientos á  que  hice  referencia  en  la  primera  parte 
-de  este  capítulo. 

La  coalición  de  la  Prensa,  no  resolvió  el  proble- 
ma revolucionario. 

Y  no  lo  resolvió,  en  mi  concepto,  por  un  motivo 
que  está  al  alcance  de  cuantos  quieran  meditar  un 
poco  sobre  el  estado  moral  de  nuestro  desgraciado 
país  en  aquel  período. 

Ni  el  intentó  de  la  demostración  admite  esta  ver- 
dad comprobada  por  la  experiencia:  Los  Gobier- 
nes hacen  á  los  pueblos. 

Y  el  nuestro,  ya  en  el  año  de  1890,  se  encontra- 
ba en  el  estado  de  flaqueza  y  decaimiento  que  le 
permitió  presenciar  impasible,  años  más  tarde,  la 
serie  de  terribles  desastres  á  que  puso  digno  re- 
mate en  1898  el  vergonzoso  Tratado  de  Paris. 

Si  ya  entonces  la  política  restauradora,  el  diablo 
sepa  de  qué,  había  completado  su  odiosa  labor,  re- 
ducida en  muy  pocas  palabras  á  desarrollar  el 
•egoísmo  en  todas  las  clases  sociales;  si  para  ello 


corcoHipáó  á  !<}&  li^mbres  q^i^  k  su.  \(^^  pp^^  Qo- 
rr^m^^i;  á  laaipitsa^  poi:  Qatar  iQái^.6tt  o/^j^^U^qqj^ 
elÁ^;;  si  al  fin  coBsiguió;  d^svia^  iñ  ^agrQgjw^  ^a^^f^ 
QUiy  s^aa  ocmeAtei^  para  ca&y^tirl^  eü  mar  dft 
cieno;  si  á  la  transformación  exigida  (pr  loa  tioav?. 
poa  ea  las  i<}^^  y  e»  1^  QosiiuailMres»  bi4>ÍA^^ 
opuestp  ya  un  d^qu^  insup^r^})le  ami^sadp  OQul^i 
ignorancia,  q|  fánatis^^,  la,  incultura,  laindolancin.» 
y  la,  r^jijna^  si  con  todo  e&to  la  abnc^gapif&n,  la  fe,  aL 
patriotismo,  el  e^tii^asmo  y  el  de$ini^a  ei;an  p%i 
labras  vanas,  si  no  ridiculas,  ¿cómo  pretender  que 
por  la  voluntad  de  unos  cuantos  recobrara  el  paí& 
la  virilidad  arrebatada  expresamente,  para  que  en 
niagÚA.  ca^o,  ni  con  ningún  motivo  pudiera  rev^l- 
v^ae  contra  sus  malo^  gobernantes,. aunqii^Q  viei;^ 
con  toda  claridad  sus  menguadas  tendenpias  poli:r; 
tiqaa? 

Reducíanse  á  términos  bien  concretos:  á  salvan 
á.  toda^  cQ^ta  las  conveniencias  y  los  intereses  di- 
n^^ticos,  anteponiéndolos  á  los  intereses  y  cQUve-x 
niencias  nacionales,  como  si  los  pueblo^  x\o  tuviet-, 
ran  otros  horizontes  para  desenvolverse. 

Aquella  ingenua  frase  de  nuestros  antepasadpsi 
«sályense  los  prinqipios,  aunque  perezcan  li^s  co- 
lonias», ahora,  con  desfachatez  escandalosa,  y  4^ 
sabiendas  de  que  se  dirigía  á  un  pueblo  enerva- 
do, se  ha  convertido  en  esta  otra;  «perezca  tpdQr. 
hasta  el  honor  nacional,  con.  tal  de  que  el  Tronp, 
permanezca  en  pie  sobre  las  ruinas  de. la  Patrian.» 

Por  esto  se  fueron  debilitando  cada 'vez  njiás^la^ 
»^nergías  revolucionaria?,  y  así  como  Ruiz.  Zorrilla 
en  los  primeros  tiempos  de  su  emigración,  cuacado. 
^1  pueblo  aún  conservaba  el  recuer/io  de  la  revo-. 
lución  del  68,  reunió  fuerzas  y  más  de  una  veicon- 


4^  fiespiiés  e^i&t  punfto  toeütíé  qWe  M^^fé  con- 
.  tar  con  un  pueblo  á  qúieü  '^é  ííaMa  h^ho  oréer 
'^  sü  bíéDétetar  nó  ^^peñáiá  «e  la  foí*tíí&  Á^^o- 
Métub,  *iÁ  cofn  tih  SQército,  Mtó  dé  eáiiffittós  <5ftptt- 
*es  ^é  péñsa^r  en  los  'males  fié  la  Ptttriá/^róiAo 
tftrandó  iro -eViití  tatít^s  ni  taSi  liOñdo&^  í)eíi9á*0B^ 
4i|Unque  desde  diversos  '|>untiys  de  "üsta  los  ^íáír- 
váéfí,  Espartero,,  O'Bcynnell,  Dutóe,  To^te,  Berra- 

En  amíeíl<ys  lAbni^ñíos,  además^  ¿para  qué  *io 
^éfcirio?  el  papel  Revolucionario  estaba  m  baja. 
B.  Ma'íitiel,  ño  contaba  ya  <K)n  niá^tia  p^sona  de 
éiiftvada  Jerátquía  que  puáiera  sétviii  dé  itotertíié- 
diario  entre  los  elementos  cuy^  coñcutfto  tfecféftitá- 
%a  "eñ  plritnér  'téritoino. 

Y  "estonia  iñd'eperidiéiité  del  eítecto  producido 
^ot  las  ten^ídvás  iifi¥hi6tü=osas  *  por  los  efecar- 
mi^átós  Áüros.- Ocurría,'  porqnié  aquella  sítuaxsión  la 
explotaban  hábiltnente  los  gobiernos  ^ra  t^étarie 
íftterzas  y  desacreditarla. 

Y  si  hoy  s-e  ha  llegado  á  cpnstótuir  un  gran  par- 
tido t'epübli'cano,  atribuyámoálo,  mes  ^ñé  á  nuestra 
l^í^opia  virtud,  á  lá  interminable  «erie  €e  tofpefcás 
^ü  fpte  los  goíyré'fnos  de  la  monarquía  {*ovo«6aü  al 
|rtii«,  siendo  una  de  las^iiriié  grates  é  íA^ncébi- 
Wes  la  de  no  haber  rectificada  sus  précedintí^nt^s, 
después  de  habérseles  tolerado  pacientemente  el 
ttsuflructo  del  Poder  á  Yaíí:  de  lóS  tfémeh*ófe  desas- 
tres á  que  con  aquellas  mismas  torpezas  ftOS  c^h- 
dujeron. 

Reconozcámoslo  así,  porque  al  reconocerlo  afir- 
maremos nuestra  fe  en  la  RepúbUca  y  en  la  Revo- 
lución que  ha  de  implantarla,  no  solamente  porque 
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somos  republicanos,  sino  porque  hemos  atraido 
una  gran,  masa  de  opinión  que  antes  nos  era  hostil,, 
ó  por  lo  menos  indiferente. 

Volviendo  al  asunto  en  que  me  ocupaba,  duré 
que  la  coalición  de  la  Prensa  hubiera  llegado  aí  fyk 
nobUisimo  que  se  proponía,  si  á  ella  se  hubiesein 
sumado  otros  elementos  repubUcanos,  cuya  hos* 
tilidad  se  dejó  ver  muy  proi^to. 

Resultó,  pues,  que  á  los  elementos  naturales  y^ 
propios  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  sólo  se  agregó- 
la personaUdad  ilustre  y  respetable  del  señor  Mar- 
qués de  Santa  Marta.  Y  siendo  mucho  por  la  valia 
de  la  persona,  era  poco,  como  elemento  de  fuer- 
za positiva,  para  colocar  en  el  nivel  perdido  el  em- 
peño  revolucionario. 

Asi  es  que  pasó  un  año  en  la  inacción.  Y  aun- 
que el  Marqués  de  Santa  Marta  facilitó— esto  se 
hizo  público — algunos  recursos  pecuniarios,  no  [sé- 
si  desconfiado  ó  impaciente  hubo  de  reclamarlos. á 
los  pocos  meses,  y  le  fueron  devueltos. 

Con  esto  se  estableció  una  tirantez  en  las  rela- 
ciones políticas  de  ambos  personajes  que  llegó  á 
ruptura  cuando  el  Marqués  de  Santa  Marta  se  cr^- 
yó  en  el  caso,  allá  por  Agosto  del  91,  de  publicar 
im  Manifiesto  recogiendo  la  bandera  revoluciona- 
ria y  haciendo  en  él  cargos,  no  muy  oportunos,  á 
los  emigrados  que  habíamos  aceptado  la  llamada 
amnistía. 

Así  concluyó,  desgraciadamente,  la  coalición  d» 
la  Prensa. 


CAPITULO  XXI 


Elecoiones  de  dipvtadoe.  -Carta  de  Ruiz  Zorrilla  solyre  la  Unión  repubU- 
caiia.--CoiifeNiicÍa8  de  Biarritz.— «La  Atalaya 9. —En  vísperas  de  mar- 
eha.— A  París.—Una  cita  en  Burdeos. 


Una  Ae  las  mayores  satisfacoiones  que  sus  co- 
rreligionarios podian  proporcionar  al  Sr.  Ruiz  Zo- 
rrilla, era  cualquier  demostración*  de  afecto  que 
dedicaran  á  los  emigrados  militares. 

Asi,  pues,  cuando  supo  que  mi  querido  compa- 
ñero de  emigración  y  amigo  de  siempre  Asensio 
Vega  y  yo,  hablamos  sido  proclamados  candidatos 
para  la  diputación  á  Cortes  en  las  elecciones 
de  1891,  por  Málaga  y  Madrid  respectivamente,  se 
apresuró  á  manifestar  su  agradecimiento  en  muy 
expresivos  términos  á  los  republicanos  de  ambas 
poblaciones;  y  como  dijeran  los  periódicos  monár* 
quices  que  veía  con  disgusto  las  elecciones,  diri- 
gió al  Sr,  Llano  y  Persi,  con  fecha  27  de  Enero 
de  1891,  el  siguiente  telegrama,  ratificando  aque- 
llas primeras  demostraciones  de  agrado: 

«Considero  una  infamia  el  afirmar  que  no  deseo 
ardientemente  el  triunfo  de  los  candidatos. 

)>FeIicite  usted  á  los  que  se  han  acordado  de  los 
nombres  de  dignos  compañeros  míos  de  proscrip- 
ción.» 

Y  cito  ésto  como  nueva  demostración  de  qua 
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nuaca  se  opuso  á  las  luchas  electorales  y  para  que 
se  ponga  de  relieve  una  vez  más  su  tacto  político. 

Necesitaba  contar  con  el  Ejército,  y  no  quería 
que  apareciesen  postergados  por  sus  propios  ami- 
gos los  que,  coa  mala  fortiM»a,  pero  con  gran  abne- 
gación, lo  habíaft  «actíficado  todo  por  la  causa  re- 
publicana. 

Aquello  de  que  los  últimos  serán  los  primeros, 
«ra  para  él  .d{>oteg!ma  mandado  reoo^er^ 

Claro  as  que  eatoirced  fué  derrotado  oi  {ravrtído 
republicano  en  toda  la  lín^a. 

Se  presentaron  en  Madrid  seis  candidaturas  ce- 
rradas, nada  iQiexioft.  Tr«s  monárquicas,  eos  rei>u- 
Uica&a6  y  una  eocialista,  i^ara  qiíie  hubiese  •écmá» 
«legir.  ' 

Las  primeras  eran:  la  conserviadoca,  oiiyt)  piti- 
do estaba  eíu  el  poder;  la  íasi^arnt»^  cuyo  inayor 
liúmero  de  votos  fué  13.798,  y  la  llamada  redioT'* 
soista,  con  el  Sr.  Som^ero  Bobledo  á  la  cabeza,  «ib- 
ieaieado  éste  6.639. 

Las  dos  re^iiblio&fias  i§e  titulaban:  la  naia  éé 
coalición  nacional  republica&a,  que  eie  la  iniciftda 
por  Santa  Marta  y  secundada  por  Buíe  Zorrilla^  •  y 
de  coalicióti  republicana  federal,  oefitiialts<»-po«^ 
sibüista,  la  otra. 

Éá  la  primera  figuraban:  Esquerdoi^  que  obtuve 
11.298  votóse  Llano  y  Persi,  10.008;  Chies^  «.349; 
Zuazo,  8.178;  Nebreda,  7.449;  Prieto,  7.29S.    • 

£n  la  segufMla:  Salmerón,  10.775  yóU^s;  Pi  y 
Margall,  9.932;  Pulido,  8.751;  Estévanea^  6-471; 
Palanca,  6.448;  Ortiz  y  López,  6.873, 

Hubo,  ademási  otras  dos  cándidaturad. 

Una  con  cuatro  independientes,  siendo  el  pri^ 
gsaero  de  elles  Feli^  Duoazcal,  que  obtuve  7.099 


4¡s»s  edttptaüéros,  Aé  4m  ttM^lüfi^  ^l  qué  taas  o<Ml<ái'- 

En  total:  para  ocho  puestos  cuarenta  y  tres  ^&- 
jgmííA^^.  ^=  .'  ''^'^-■- 

La  ^(^uididatuíiá  idí^  oiMtlfcrótt' t^ 
»a  4»é  formó  ^i  tm  pt'méípi^  o<m  im  oiñoo  prim^e^o^ 
nombtm  7  el  d%l  Marqués  de  Saiit^  Mat«^;|f«^ 
.haÍM(to«ki®eTétiiado  éste^^  díias  aiates  déla 
eleceión^  m»  íeü^ron  ^ii  kzslituirle  por  i»i(áali- 
\á  d^i  distrito  del  Hospit*!,  cay*  vofc  lletó  ^n 
aquel  conflicto  electoral  D.  Emilio  MH%<y2,  dístíá- 
^ido  át>quiit6Cto  y  gi%tn  patriotii,  qu^e  yáüo  existe 
desgraciadaai«etite. 

I^s  ideas  übet^li^  y  progredvá»  de  D.  Manuel 
Báxíz  Zomlla,  msultaráft  *oon  la  Mayar  évid^ti<ci%i 
iéyendo  los  siguientes  párrafos  de  una  especie  de 
oarta^manifiesto  que  pábliqcté  en  El  Pai^  d^l  29 
de  Enero  de  aquel  año,  claro  es  que  con  la  ^WÍ- 
pleta  conformidad  del  Jefe  del  partido. 

Después  de  indieat  cuáles  eran  mis  puntos  de 
Tísta  en  las  euestiones  militareis,  tan  embrolladas 
etitonces  oomo  ahora,  decía  textualmente: 

«He  aqui,  volviendo  al  punto  de  que  me  separó 
hace  un  momento,  lo  que  yo  reolam^ría  p^ra  ías 
clases  trabajadoras^: 

1.^  Bl  estableoímiento  de  Sindicatos  al  am^ro 
de  una  ley  que  permitiese  la  libre  mmiileistaciDii 
•de  las  aspiraciones  ó  tende&oias  que  hoy  consti- 
tuyen la  lucha  entre  el  c^ital  y  «1  trabajb. 

2.®  La  obligación  que  podría  exigirse  á  ios 
Manioipiod  libres,  de  llevar  el  alta  y  baja  de  las 
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clases  obreras  de  ellos  dependientes,  oon  expre- 
sión de  les  que  tuvieran  trabs^o  y  de  los  que  ca- 
reciesen de  él,  para  que  estos  últimos  pudieraa 
ser  trasladados  en  buenas  condiciones  donde  el 
Estado  ó  los  particulares  necesitaran  sus  servi- 
cios. 

3.^  Solicitar,  en  la  forma  debida,  de  las  Bm* 
presas  de  ferrocarriles  una  rebaja  razonable  en  el 
transporte  de  las  primeras  materias,  para  hacer 
más  fácil,  la  creación  de  pequeñas  industrias. 

4.^  Participación  prudente  en  los  beneficios ,^ 
tal  y  como  está  establecida  en  muchas  industrias 
extranjeras,  como,  por  ejemplo,  la  de  electricidad 
de  Edisson. 

5.®  Aumento  del  salario  de  las  mujeres  y  pro- 
hibición para  ellas  del  trabajo  de  noche. 

6.^  Remuneración  en  todos  los  casos  de  inuti- 
lidad por  causa  del  trabajo,  cuando  esta  causa  de- 
penda de  imprevisión  ú  otra  falta  del  que  mande 
trabajar;  principio  admitido  hoy  en  la  autocrátic& 
Rusia. 

7.®    Asilos  para  la  vejez. 

8.®    Limitación  de  las  horas  de  trabajo.» 

No  dejó  de  llamar  la  atención  de  las  clases  in- 
teresadas lo  que  acabo  de  copiar,  puesto  que  El 
Obrero^  periódico  de  Barcelona,  en  su  número  del 
día  6  de  Febrero,  dijo  lo  siguiente: 

«En  estos  ocho  párrafos  está  condensado  en 
principio  todo  el  programa  socialista,  y  el  célebre 
Carlos  Marx,  fundador  del  sociaUsmo  científico 
moderno,  estaría  satisfecho  de  ver  que  su  doctri- 
na haya  encontrado  un  proséUto  tan  importante  en 
España. 

El  santo  derecho  al  trabe^o^  la  base*  de  nuestras 
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reivindicaciones^  está  implieita  y  prácticaoiL^nte 
reconocido  en  el  párrafo  segundo  y  el  cuartoi  afir- 
ma el  gran  principio  de  la  participación  en  los 
heneiñcioSy  única  solución  seria  del  conflicto  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  recomendada  por  el  socia- 
lismo científico. 

Felicitamos  al  Sr.  Prieto  por  este  trascenden- 
tal acto  de  valor  cívico,  que  á  la  vez  demuestra 
sus  relevantes  dotes  de  hombre  político,  el  prime- 
ro entre  todos  los  prohombres  republicanos  de  hoy,, 
que  ha  sabido  prescindir  de  las  frases  generales  y 
vagas,  y,  por  tanto,  huecas  en  favor  de  las  clases 
trabajadoras,  aceptando  con  sincera  franqueza  las 
bases  del  socialismo.» 


Después  del  fracaso  de  la  coalición  de  la  Pren- 
sa, volvieron  los  republicanos  á  pensar  en  nuevas 
fórmulas  de  imión,  y  me  parece  oportuno  reprp- 
ducir  los  párrafos  de  la  contestación  de  D.  Manuel 
á  uno  de  sus  amigos  que  sobre  tal  asunto  le  con- 
sultaba. 

Cuanto  yo  diga  por  mi  propia  cuenta  respecto  á 
las  condiciones  que  como  hombre  político  adorna- 
ban á  Ruiz  Zorrilla,  sería  poco  para  destruir  las 
opiniones  contrarias  de  los  que  le  declararon  gue- 
rra sin  cuartel;  pero  trasladando  aquí  sus  propias 
ideas,  nadie  creerá  inspiradas  por  el  afecto  que  le 
tuve  las  cualidades  que  le  atribuyo. 

La  carta  á  que  aludo  pone  de  relieve  su  previ- 
sión política. 

Está  escrita  en  París  el  16  de  Febrero  de  1892, 
y  en  ella  proponía  lo  que  acaba  de  hacerse. 
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fté  aquí  los  páíi'aío^  i4é  íéíétencía:     v 

któ  oteío  que  ^éttáo  co*io  éte  la^oMólá  répit- 
blidá*naxíTÍá'^t>littoít  de  ^ftagió  Uñivéi'éal,  <tebe 
áj>ielarsé  á  éste  €ínla  ooaéióñ  píe^eñté,  ttátáñdoB^, 
wmo  "Sé  toáíta,  de  un  aáuñto  de  tanta  tilasóeíideh- 
oia.  En  mi  opinión,  lo  más  acertado  ^é'íia  Jqué  Ibs 
5repüblicáiioá  de  tóáas  las  I)ob1:aciones  de  Esí)ána, 
unidor,  sin  distinóion  de  partidos  ni  de  ínaticéB, 
det3Ídieraíi  en  gíundes  reuniones  públioas  quién  ó 
^énés  mereóian  su  conñanza  para  dirigir  la  aó- 
"óión  cótnún,  y  que  á  esta  dilección,  así  por  todos 
elegida,  se  le  dieran  en  efeías  mismas  teunfónes 
jpúbiióáB,  nó  sólo  las  facultades  neooBatías  j^ata 
procurar  el  triunfo  de  nuestro  ideal,  sino  además 
el  mandato  que  tuviese  que  cumplir,  formulado  en 
términos  claros  y  concisos. 

Inútil  es  decir  á  usted  que  yo  acepto  de  anle- 
niano  lo  que  él  sufragio  de  Tos  republicanas  espa- 
ñoles unidos  decida,  cualesquiera  qué  séañ  ?\ls 
acu^dos,  y  que  á  ellos  debe  someterse  todb  el  que 
siúceramente  aspíte  á  realizar  la  Unión  y  á  qUe 
ésta  sea  t^erdadera  y  fecunda. 

Ahora,  una  vez  expuesto  mi  pensamiento,  debo 
aHadir  que  si  se  encontrara  mejor  fórmula  J)ara 
estableceí  la  unión  apetecida,  por  mi  parte  ño  íia- 
bría  obstáculos  para  que  se  llevase  á  la  práctica. 
Podré  estar  equivocado,  y  yo  no  he  hecho  cóMl  el 
^ríoí  pacto  alguno.  Pero  no  he  de  ocultarle  que  si 
la  unión  para  la  acción  común  que  ahi  pueda  eon- 
cortarse  no  fuese  completa  y  nó  respondiiBra,  por 
Ib  tanto,  á  la  aspifación  general  de  loó  íepublica- 
nos,  convencidos  de  que  sólo  por  la  revelü.cÍ6n 
puede  llegarse  á  la  victoria;  si  de  nüévo  sé  tratara 
de  una  de  esas  fóf muías  que  sólo  por  preáta5fse'  á 


vana  y  fícüqM^  yo  me  r6&exv«rÍ4í  lai  Ubf9rt9ii  4iQ^ 

cepciones  q^^.  ^q.  mat^a^  da  unión  vompe.  ^ur 
l*ri^^d^.» 

Después  de  conocidos  los  precedentes  pán^foSt. 
p^i^em^  qua  ca^,  por  tierra  el  dictado  d^  iQtTiW- 
sigpiM¿e  qu§^  atribuido,  á,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla^, 
íigura  en  la  faUa  leyenda  que  hau  iu ventado  con*» 
ij;a.  él  i5ug.  poco  pi^iípsoB  detra((?tjores,. 

Ahora  séame  pennitidp  decir: 

¡Cuál  otra  hubiera  sido  la  influencia,  del  partida 
repujbilicano  en.Los  dastinos  delí^  Patria  sien  1992 
sQ.l^pbiqse  resuelto  el  prpblftma  de  la-  unión,  apür 
capdp  la  única  fórmula  posible  entonaos»  como,  los 
ha  sido  ahora! 

¡¡Once  aüos  de&pués!! 


Pero  no  había  medio. 

El  &r.  Pi  y  Margall  sostenía  en  aquella  época  Ifit 
integridad  de  su  programa  federal,  y  solo  aoeptabev. 
la  unión  para  hpehos  concretos  y  en  momentos, 
dí^fjps. 

El  Sr.  Castelar  opinaba,  como  dejo  dicho,  que 
cuando  un  pueblo  ha  conseguido  el  sufragio  imi- 
versal,  no  tiene  que  pedir  nada  más...  á  los  cielos», 
como  no  sea  tocarlos  con  las  manos,  cuando  el  tal 
sufragio  se  practica  con  la  sinceridad  al  uso,  X 
por  eso,,  porque  ya  no  había  más  que  pedir,  decretó 
ja  disolución  del  partido  posibílista,.que  contaba 
con  hombres  de  probado  republicanismo. 
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No  todos,  porque  algunos,  después  de  licenciada 
la  hueste,  sentaron  plaza  de  monárquicos  en  el 
partido  liberal  y  hasta  en  el  conservador. 

El  Sr.  Salmerón  era  partidario  de  la  unión  per- 
manente, pero  conservando  los  partidos  sus  jefes, 
sus  programas  y  su  peculiar  organización. 

Debían,  pues,  existir  las  consabidas  diferencia- 
oiones. 

Ruiz  Zorrilla  era  el  jinicó  que  decía:  reúnanse  los 
republicanos  todos,  elijan  jefe  ó  jefes,  den  instruc- 
ciones concretas  al  elegido  ó  elegidos  por  sufragio 
universal,  sometámonos  los  demás  sin  reservas  á 
lo  que  acuerde  la  mayoría  de  los  correligionarios,  y 
manos  á  la  obra. 

Reconozcamos,  por  ser  de  justicia  y  porque  en 
ello  no  hay  ofensa  para  nadie,  que  D.  Manuel  Ruiz 
Zorrilla,  en  eso  de  la  unión,  veía  más  claro  que 
todos  los  demás,  puesto  que  su  opinión,  claramen- 
te expuesta  en  1892,  ha  prevalecido  en  1903. 

Estos  continuados  vaivenes  de  la  política  repu- 
blicana, ocasionados  por  la  incertidumbre  de  sus 
resoluciones,  por  lo  inseguro  de  sus  alianzas,  por 
la  notoriedad  de  sus  fracasos  en  el  terreno  llama- 
do legal  y  en  el  revolucionario,  y  por  sus  frecuen- 
tes rupturas  más  ó  menos  ruidosas,  podían  influir 
en  los  partidos  mismos  y  romper  la  cohesión  que 
necesitaban  para  llenar  sus  fines. 

A  todo  esto  podía  D.  Manuel  agregar  otra  con- 
sideración importante.  Llevaba  largos  años  ausen- 
te de  España,  y  muchos  correligionarios  suyos  no 
le  conocían  personalmente.  Puede  decirse  que  en 
este  caso  se  encontraba  la  generación  que  en  i87i) 
entró  en  la  podítica. 

¡Son  muchos  años  diez  y  seis  en  la  vida  de  un 


481 

partido  y  más  en  la  de  un  hombre,  y  diez  y  seis 
años  llevaba  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  expatriado, 
cuando  en  1891  resolvió  pasar  unos  días  en  la 
frontera  para  ponerse  en  contacto  con  sus  viejos  y 
nuevos  amigos! 

El  punto  elegido  fué  Biarritz,  y  á  Biarritz  se 
trasladó  en  los  últimos  días  del  mes  de  Febrero 
del  año  que  acabo  de  citar. 

Yo,  cuando  fui  á  despedirle,  sentí  deseos  de  ir 
con  él,  no  sólo  por  el  placer  de  acompañarle  y  el 
consiguiente  de  saludar  á  los  correligionarios,  sino 
porque  el  punto  elegido  estaba  en  la  frontera,  á  la 
vista  de  España. 

Se  lo  dije,  y  en  el  acto,  en  la  misma  estación, 
escribió  cuatro  letras  en  una  tarjeta  que  me  en- 
tregó. 

Era  para  su  buen  amigo  Clemenceau,  director 
entonces  del  periódico  La  Justioe, 

Al  día  siguiente,  por  la  mañana,  se  la  entregué. 
Aquella  misma  tarde  estaba  servido,  y  el  1.^  de 
Marzo  viajaba  hacia  Biarritz,  con  billete  gratis  de 
ida  y  vuelta,  un  redactor  de  La  Justioe,  Era  yo. 

Y  cumplí  como  tal  para  satisfacción  de  mi  con- 
ciencia, porque  al  mismo  tiempo  que  á  El  País,  de 
cuyo  diario  era  efectivo  corresponsal,  comuniqué 
noticias  telegráficas  á  aquel  ^periódico  parisiense. 

Los.  primeros  amigos  que  encontré  en  Biarritz 
fueron  Campillo,  Dualde  y  Ginard  de  la  Rosa,  y  los 
cuatro  nos  dirigimos  al  hotel  de  Europa,  donde  es- 
taba D.  Manuel  en  aquellos  momentos. 

Eran  las  nueve  de  la  noche.  Acababa  de  comer 
en  compañía  de  algunos  correligionarios,  y  des- 
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pné»  ée  baber  sqwnidQ  ajgunais  eopM  4ft<dmiii|Mig^ 
ix»)d«9P«níi»is9;á  tomar  oí  qftiér  depaictiaiido  ana»^ 
Uieiiuiieiito  s(d»r^.  la»  QQaast  4e  Sspaftft^cwnda  nos 
pveeaatamQs  en  la.ai^. 

Lo  recuerdo  bien. 

D.  Manuel  ocupaba  el  fondo  de  ella,  y  frente  á 
él  estaba  la  puerta  por  donde  entramos. 

Al  verme,  oomo  si  soa  veuojéraiatis.  después  áe 
unQf  lar^  auseojeia,  se  piiso  en.  pie,  y  veidadBnfe- 
mente  conmovido,  se  dín^  á(  mi  oan.  Lae  biasos 
abierto^. 

Era  yo.  pam  él  en  «lurilos  momeatoB^porquAim* 
haMa  otro,,  la  representación  de  los  emigrados  & 
quienes  coosidemba  tanto;  estaba  á  la  vista  ás^ 
España,  rodeado  de  los  buenos  amigos  queacadie^ 
ron  á  su  llamamiento,  p^a  reiterar  str  adhesión  á 
la^oausift  qae  le  tenia  alejado  de  latPat£Ím.y  habían 
transcurrido  diez  y  seis  años  desde  que  le  obligue* 
roja  á  abandonarla   . 

¡No  es  extraño  que*  se  sintiera:  conmovidol 

Por  Biarritz  pasaron  en  aquellos  días  Zuaso,  Qi- 
dalgo  Sa&vedra,  Gilsanz,  CUes,  La  H01&,  Ternero^. 
Vela,  Fernández  Carvajal^  Oria^  ya  muertos,,  y 
otros  muchos  que  afortunadamente  vive»,  como 
Muro,  Menóndez,  Dualde,  Nebreda,  Esquerdo,  Ba- 
selga,  Perotes,  Campillos,  Zapatero,  Llano  y  Peorsi^. 
Corona,  Murviedro,  Arroyo,  Sol  y  Ortega,  Ullana^ 
Catena,  Marenoo,  Sánchez,  Madariaga,  Gonsáles 
Amigo,  Ginard  de  la  Rosa,  Gallegos,  Bevuelta,  Ba- 
moro,  Blases,  Peña,  Pardo,  Biardeau,  hexmaoo  po- 
lítico del  valeroso  Mangado,  y  muchos  más,  cuyoa 
nombres  no  acuden  á  mi  memoria,  muy  á  pesar 
mío. 

Allí  estaban,  como  corresponsales  de  periádicos^ 
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el  inolvidable  Vargas,  por  El  Liberal;  Peris  Men- 
cheta  y  otro  compañero  de  El  Imparcial^  cuyo 
nombre  no  recuerdo.  Además,  algunos  de  los. antes 
citados,  tenían  la  representación  de  otros  diarios 
de  Madrid  y  de  provincias.  Varios  periódicos  pari- 
sienses, también  tenían,  allí  sus  corresponsales. 


Tan  pronto  como  la  señora  de  Buschental  supo 
que  D.  Manuel  pensaba  ir  á  Biarritz,  puso  á  su 
disposición  el  precioso  hotel  que  poseía  en  aque- 
lla ciudad,  propiamente  llamado  «La  Atalaya», 
porque,  frente  á  frente  del  faro,  alzábase  sobre 
una  altura  cuya  base  de  rocas  se  hundía  en  el  mar. 

Ocupaba  D.  Manuel  el  priso  primero  y  el  se- 
gundo. 

Componíase  aquél  de  un  espacioso  salón  con 
las  paredes  revestidas  de  cretona,  en  cuyo  fondo 
claro  resaltaban  simbólicos  ramos  de  flores  ama- 
rillas y  rojas. 

De  la  misma  tela  estaban  cubiertas  las  butacas 
y  los  divanes. 

Dos  grandes  veladores,  con  periódicos  españo- 
les y  franceses,  y  varias  sillas  y  mecedoras  de  re- 
jilla, completaban  el  mobiliario  de  aquelLa  sala, 
destinada  por  D.  Manuel  para  recibir  á  sus 
amigos. 

Un  bonito  despacho  y  un  comedor  tapizado  de 
rojo,  cpmpletaban  el  primer  piso. 

Debajo  de  él  estaban  las  cocinas.  En  el  segun- 
do, las  habitaciones  de  dormir,  y  más  arriba  las 
de  la  servidumbre. 

La  ilustre  dueña  de   la  casa,  con  la  esplendidez 
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que  era  en  ella  habitual,  había  hecho  preparar 
todo  el  servicio  del  hotel,  como  en  las  temporadas 
de  verano;  pero  D.  Manuel  sólo  aceptó  las  habita- 
ciones, y  comía  en  1.^3  fondas  de  la  población  con 
sus  amigos. 

¡Inolvidables  dias  para  él,  y  p9j:a  nu  tamhién, 
fueron  aquéllos! 

Para  D.  Manuel^  porque  aquel  continuo  pasar  y 
repasar  la  frontera  sin  más  objeto  que  visitarle, 
efa  una  demostración  evidente  del  entusiasmo  y 
de  la  fortaleza  del  partido  repubücano  progre- 
sista. 

Para  mí,  porque  unido  á  él  estrechamente,  ójra- 
me  grato  cuanto  servía  de  alivio  y  descanso  á  9u 
espíritu,  mortificado  y  fatigado  por  la  incesante 
lucha  que  venía  sosteniendo,  y  porque  me  ejiücon- 
traba  á  la  vista  de  España. 

Para  saber  cuánto  atraen  los  horizontes  de  la 
Patria,  es  necesario  haber  vivido  forzosamente  le- 
jos de  ella  y  sentir  en  el  alma  Jia  duda  de  cón^o  y 
cuándo  será  posible  recobrarla. 

No  había  vuelto  á  encontrarme  tan  cei:oa  de  la 
frontera  desde  que  la  crucé  en  Septiembre  de  1,886. 

Por  eso  acepté  la  invitación  que  ui?.  joven  y  sim- 
pático pintor  francés,  M.  Paul,  hizo  á  varios  ami- 
gos y  á  mí  para  que  visitáramos  su  estudio  e^  el 
inmediato  y  pintoresco  pueblo .  llamado  Guetarie, 
desde  el  cual  se'  divisan  las  costas  de  España. 

En  efecto,  mirando  al  Sur,  vi  á  poca  distancia 
las  cumbres  de  los  montes  que  fijan  los  Umiteaep- 
tre  Francia  y  España,  y  dirigiendo  la  mirada  más 
á  la  derecha,  descubrí  los  pedazos  de  tierra  esj^- 
ñola  que  forman  los  puertos  de  Pasages  y  San  Se- 
bastián. 
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Siguiendo,  no  ya  oon  la  mBt^  sino  con  «1  pensa- 
miiento,  la  extensa  oosta  caDÍábrica,  desvanecida 
^Mur  las  bruñías  del  mar,  me  pareció  ver  á  Bilbao, 
M  invicta  y  da  industriosa,  cuyos  laboriosos  hqps 
han  realizado  el  portento  de  poner  á  flote  sobre  las 
olas  verdaderas  montanas  de  hierro;  más  allá, 
Santander,  donde  afluye  el  comercio  que  nuestras 
Castillas,  especialmente,  sostienen  con  América,  y 
iQkucho  más  lojos,  los  pintorescos  puertos  asturia- 
nos y  las  hermosas  rías  gallegas,  acaso  más  cadi- 
toíada^  por  los  extraños,  que  conocidas  de  los  eq- 
pañoles. 

Comparé  entoaoe@  las  pesadas  nieblas,  del  Sena 
-oon  aquel  cielo  lleno  de  luz,  y  sentí  renacer  en  mi 
^Ima  el  deseo  de  vivir  en  la  Patria. 

D,  Manuel  no  aaüó  de  Biarritz  ni  un  sólo  día. 

Le  faltaba  tiempo  para  recibir  á  los  oorrehgio- 
naxios  que  llegaban,  no  ya  de  las  piovinGias  líiAí- 
tcofes,  sino  de  las  más  distantes. 

AUi  estaban,  como  he  dicho,  mi  excelente  amigo 

.  fir.  Gallegos,  andaluz  á  pesar  de  su  apellido,  qnien 

pwt.  ciento  me  envió  á  París  una  caja  de  botellas  de 

jyCemzanilla  del  propio  Sanlúoar,  donde  tenía  y  tie- 

A^  sus  acreditadas  bodegas. 

COiToaa,  que  llegó  de  Sevilla  con  un  arsenal  de 
•QueoitoB  más  copioso  que  el  de  su  jeíe  político  dqn 
Manuel,  y  que  refería  con  muchísima  gracia. 

Auoque  su  apellido  era  el  nombre  de  uno  dé  los 
iMjrimboloSj  según  el  insigne  autor  de  Pepka  Ji- 
ménez^ era  entonces  un  buen  republicano.  Luego 
se  retiró  de  la  política. 

Néstor  Pardo,,,  que  yema  de  Vigo;  Gampülos, 
Duafclé  y  Muíviedro,  dé  Valencia;  SoLy  Ortega,  de 
Oatab^a,  y  asi  tuvieron  representación  en  Biarritz 
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hasta  las  más  apartadas  regiones  de  la  Penin- 
sulá. 

El  objeto  de  aquellas  conferencias  no  hay  para 
qué  decirlo,  habiéndolas  iniciado  D.  Manuel. 


Señaló  D.  Manuel  el  7  de  Mayo  para  regresar  á 
Paris,  y  la  víspera  nos  reunimos  todos  los  que  aún 
permanecíamos  en  Biarritz,  para  comer  Juntos  por 
última  vez. 

En  aquel  acto,  verdaderamente  familiar,  fué 
cuando  D.  Isidoro  Ternero,  que  simpatizó  mucho» 
conmigo,  hizo  declaraciones  republicanaís. 

Había  llegado  á  Biarritz  aquel  mismo  día,  sin- 
más  propósito  que  dar  un  abrazo  á  D.  Manuel,  de 
q\LÍen  era  intimo  amigo.  Juntos  habían  estudiado  la 
segunda  enseñanza  en  el  colegio  de  Carabanchel,. 
y  juntos  vivieron  en  Valladolid  cuando  D*  Mamieí 
cursó  los  primeros  años  de  la  carrera  de  Dere^o., 

Pero  á  pesar  de  esta  intimidad  estudiantil,  siguie- 
ron en  política  distintos  derroteros,  porque  D.  Isi- 
doro fué  carlista  tan  furibundo  y  activo,  que  con- 
sumió su  patrimonio  para  ayudar  á  la  causa  y  lle- 
gó á  ser  intendente  de  D.  Carlos  en  la  lUtima 
guerra. 

Esta  diferencia  de  opiniones  no  alteró  nunca  su 
entrañable  amistad,  pero  fué  origen  de  episodios 
muy  singulares. 

Referiré  dos. 

Siendo  D.  Manuel  Ministro  de  la  Gobernación^ . 
tuvo  noticia  de  que  su  amigo  D.  Isidoro  había  con- 
vertido en  depósito  de  armas  para  los  carlistas 
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nada  menos  que  el  altar  mayor  de  una  iglesia  de 
Sigüehza,  y  conociendo  el  carácter  de  D.  Manuel, 
BO  hay  para  qué  decir  cómo  recibiría  aquella  con- 
fidencia. 

En  el  acto  telegrafió  al,  gobernador  civil  de  Gua- 
4alajara  para  que  una  pareja  de  la  Guardia  cíaíI 
condujese  al  ministerio  de  la  Gobernación  á  don 
Isidoro  Ternero. 

Así  fué. 

No  estaba  el  Ministro  en  su  departamento  cuan- 
do llegó  el  preso;  pero  había  ordenado  D.  Manuel 
que  lo  condujeran  á  su  casa  con  las  mismas  for- 
malidades y  precauciones. 

Fácil  es  de  suponer  la  indignación  deluno  y  del 
otro  cuando  se  vieron  frente  á  frente. 

D.  Manuel  acusaba  á  D.  Isidoro  de  mal  amigo 
porque  conspiraba  contra  él  y  los  suyos,  y  D.  Isi- 
doro increpaba  á  D.  Manuel  por  haberle  hecho 
conducir  á  su  presencia  como  si  fuera  un  bandido. 

Ocurrió  esta  escena,  que  tenía  tanto  de  cómica 
como  de  trágica,  delante  de  la  señora  de  D.  Ma- 
nuel, y  es  seguro  que  sin  su  prudente  intervención, 
hubieran  venido  á  las  manos  los  antiguos  condis- 
cípulos. 

Por  último,  aquéllo  terminó  como  algunos  de- 
safíos. 

Estaba  la  mesa  puesta,  y  doña  María  les  hizo 
sentarse  juntos  á  comer.  Pero  no  sin  que  dijera  el 
liberal  al  carlista: 

— Como  te  coja  en  otra,  te  fusilo. 

— T  lo  hubiera  hecho — me  decía  el  buen  D.  Isi- 
doro en  Biarritz  cuando  me  refirió  esta  aventura. 

—Para  que  sepa  usted — me  dijo  también— la  de- 
iiilidad  que  siento  por  ese  hombre  y  el  cariño  que 
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le  tengo,  voy  á  contar  á  usted  lo  que  ocurrió  ea 
otra  ocasión. 

Y  me  dijo  lo  siguiente: 

Era  época  de  elecciones;  D.  Manuel,  Ministro; 
D.  Isidoro,  candidato  carlista,  creo  que  por  Bilbao 
ó  Santander,  y  ocurrió  un  conflicto  en  el  Mi- 
nisterio. 

Contra  D.  Cristino  Martes  se  habia  presentado 
en  su  distrito  un  candidato  de  oposición,  con  tal 
fuerza  y  arraigo,  que  la  derrota  del  ministerial  era 
segura. 

Hoy  no  hubiera  sido  ese  obstáculo  insuperable. 
Entonces  si  lo  era. 

Resultaría,  pues,  sin  asiento  en  el  Congreso  uña.. 
persona  de  tanta  significación  política  como  don 
Cristino,  y  en  este  trance,  aquí  de  D.  Isidoro,  dijo 
D.  Manuel,  y  por  telégrafo  le  llamó  á  Madrid,  por- 
que estaba  en  el  distrito  predicando  la  buena 
doctrina. 

Creyendo  que  se  trataba  de  alguna  conspiración 
carlista  descubierta,  acudió  todo  medroso  al  lla- 
mamiento de  su  amigo,  porque  no  había  echado  en 
saco  roto  lo  de  «si  te  cojo  én  otra,  te  fusilo». 

Pero  no  fué  así. 

— Te  llamo  —  le  dijo  D  Manuel  sin  más  rodeos- 
para  que  retires  tu  candidatura. 

Tan  inesperada  pretensión  causó  á  D.  Isidoío 
más  desastroso  efecto  que  si  le  hubiera  mandado 
poner  en  capilla,  porque  al  fin  y  al  cabo  estaba 
siempre  dispuesto  para  morir  como  buen  cristia- 
no. Si  no  se  confesaba  todos  los  días,  poco  menos^ 

— Pídeme  lo  que  quieras,  eso  no  puede  ser:  ven- 
go del  distrito,  tengo  segura  la  eledcíón,  he  aechik  * 
los  gastos  consiguientes... 
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— No  hables  más — le  dijo  D.  Manuel; — tengo 
necesidad  áe  tu  distrito,  y  por  algo  somos  ayiigos. 

— ían  amigos  como  quietas,  pero  también  con 
otros  que  lo  son,  tengo  contraídos  compromisos... 

— Tú  no  tienes  compromisos  más  que  conmigo. 

— ¿Y  para  quién  quieres  el  distrito?—  preguntó 
D.  Isidoro,  batiéndose  en  retirada. 

— Para  Martoís. 

-^¡Imposible! — replicó  D.  Isidoro. 

D.  Cristino  Martes  era  para  él  entonces  una 
especie  de  hereje. 

— T  quiero  más — insistió  D.  Manuel; — quiero 
que  le  apoyes. 

D.  Isidoro  creyó  volverse  loco,  ante  la  implaca- 
ble insistencia  de  su  amigo;  pero  concluyó  acce- 
diendo á  todo  lo  que  le  pedia,  y  D.  Cristino  Mar- 
tos  resultó  Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  que 
tenía  bien  trabajado  D.  Isidoro  Ternero. 

Conocidos  estos  antecedentes,  ya  se  explica  que 
D.  Isidoro,  reñido  entonces  con  D.  Carlos,  se  hi- 
ciese republicano,  y  casi  estoy  por  decir,  tal  cariño 
profesaba  á  D.  Manuel,  que  se  hubiera  hecho  mo- 
ro... zorriUista,  si  los  moros  hubiesen  podido  ser 
compatibles  con  la  Iglesia  CatóHca,  Apostóhca 
Romana. 

Algo  contribuí  á  este  brusco  cambio  político  de 
D.  Isidoro  Ternero. 

Como  Uegó  á  Biarritz  la  víspera  de  la  partida 
de  D.  Manuel,  y  éste  aprovechaba  el  tiempo  en  sus 
conferencias,  apenas  pudo  hablar  con  él.  Usando 
un  dicho  vulgar,  se  encontraba  allí  D.  Isidoro  como 
gallina  en  corral  ajeno^  y  me  encargó  D.  Manuel 
que  le  acompañara  durante  su  permanencia  en 
Biarritz. 
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Uícelo  asi,  y  entonces  nació  nuestra  amistad, 
sólo  interrumpida  por  la  muerte. 

Tenia  D.  Isidoro  de  la  República,  y  sobre  todo 
de  los  republicanos  revolucionarios,  ideas  muy 
equivocadas. 

Era  de  los  que  creían,  como  tres  y  dos  son  cinco, 
que  nos  comíamos  los  niños  crudos,  y  que  en  pun- 
to á  religión,  que  era  el  flaco  de  D.  Isidoro,  estába- 
mos dispuestos  á  entrar  á  saco  en  las  iglesias  y  & 
no  dejar  un  cura  con  hueso  sano.  Pero  cuando  me 
vio  apacible,  tolerante  y  humano,  saüó  por  un  re- 
gistro muy  frecuente  en  tales  casos,  á  saber: 

— ¡Si  fueran  todos  como  usted! 

— Lo  son — le  repliqué, — y  va  usted  á  verlo. 

Le  presentó  á  varios  amigos,  entre  ellos  á  Hi- 
dalgo Saavedra;  se  convencía  de  que  no  sólo  pen- 
saban como  yo,  sino  mejor  que  yo,  y  en  esta  dis- 
posición de  ánimo  estaba  cuando  ocupó  un  puesto 
en  la  mesa  con  todos  nosotros. 

Oyó  hablar  á  la  mayor  parte,  quedó  prendado 
del  discurso  que  pronunció  D.  Manuel  y  no  pudo 
más;  salvando  siempre  sus  ideas  religiosas  y  cre- 
yéndolas independientes,  como  lo  son  en  reaUdad 
de  la  forma  de  gobierno,  saltó...  y  vino  á  la  Repú- 
blica. 

A  mi  me  faltó  tiempo  para  telegrafiar  la  noticia 
&  El  País. 

Era  D.  Isidoro  Ternero  un  hombre  bueno,  cari- 
ñoso, excelente.  Sobrevivió  poco  á  su  amigo  de  la 
juventud,  y  yo  conservo  de  él  grato  recuerdo. 

De  los  primeros  en  llegar  á  Bíarritz  y  de  los  úl- 
timos que  se  retiraron  fué  D.  Enrique  Menéndez^ 
amigo  de  D.  Manuel  desde  los  primeros  años  de 
la  vida. 
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Era  D.  Enrique  Menéndez  para  D.  Manuel  ooinp 
ún  hermano,  y  no  es  extraño  que  le  confiase  oo- 
misiones  muy  importantes  y  delicadas.  Hablando 
de  él  y  encareciendo  su  energía,  recuerdo  que  me 
refirió  en  París  lo  siguiente: 

JBn  cierta  ocasión  entregó  una  importante  suma 
á  persona  bastante  significada  para  facilitar  con 
■ella  un  movimiento  revolucionario,  y  en  efecto,  el 
movimiento  no  se  vio  por  ninguna  parte,  pero  el 
^dinero  tampoco  tenia  trazas  de  parecer. 

Decidido  Menéndez  á  no  pasar  por  movimiento 
mal  hecho,  y  mucho  menos  por  hacer,  pidió  cuen- 
tas, y  rebajando  algunos  pequeños  y  justificados 
gastos,  rescató  lo  demás. 

Estos  reembolsos,  al  parecer  muy  naturales,  no 
eran  muy  frecuentes,  porque  el  dinero  destinado  á 
las  revoluciones  no  pasa  por  tamiz,  sino  por  ceda- 
zos muy  claros. 


En  la  tarde  del  7  entramos  en  el  tren  que  debía 
conducimos  á  París,  y  nos  acompañaron  hasta 
Bayona,  Vela,  Menéndez,  Marenco,  Sánchez,  Oria, 
Ternero,  Hidalgo  Saavedra,  González  Amigo,  Pe- 
rotes,  Peña,  UUana,  Madariaga  y  Muñoz  (D.  Fer- 
nando), éste  amigo  particular  de  D.  Manuel,  con 
^uien  estuvo  muy  obsequioso  durante  su  perma- 
nencia en  Biarritz. 

Los  pocos  minutos  que  el  tren  se  detuvo  en  Ba- 
yona fueron  bien  aprovechados.  Todos  se  apresu- 
raban á  estrechar  las  manos  del  jefe,  y  de  todos 
los  labios  salían  los  mismos  votos. 

Recuerdo  que  era  aquélla  una  tarde  tibia  y  se- 
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rteiia,  icótno  de  anticipada  primávútá.  El  ci¿lo  sin 
nubes,  ei  st>l  esplendoroso  y  el  mat  en  calma;  péro^ 
no  por  eso  gozaban  nuestros  espíritus  de  igU)fti 
reposo. 

Nosotros,  aunque  fortalecidos  con  líaá  afirmacio- 
nes espontáneas,  patriótíoafe  y  nobles  dé  los  ami- 
gos, dejábamos  atrás  á  España  para  continuar  muy 
lejotí  la  lucha  comeuisada. 

Ellos,  los  que  antes  de  volver  á  la  Patria  daban 
testimonio  de  su  confianza  eri  el  porvenir  y  despe^ 
dián  á  D.  Manuel,  animándole  en  su  difícil  etti-^ 
presa,  quién  sabe  si  allá,  muy  adentro,  en  el  fonda 
d%  sus  corazones,  se  preguntarían:  ¿Triunfaíá 
pronto,  ó  será  necesario  redoblar  los  esfuerzos  y 
los  sacrificios?  ¿Kecogerá  el  premio  debido  á  su 
constancia  y  á  su  patriotismo,  ó  caerá  rendido  sin 
terminar  su  obra? 

De  mí  puedo  decir  que  aquel  movimiento,  tía-: 
ducido  en  cambio  de  abrazos,  apretones  de  mano& 
y  frases  breves,  reveladoras  de  los  mismos  votos 
por  la  felicidad  de  la  Patria,  por  el  triunfo  de  núes* 
tros  ideales  y  por  la  salud  del  jefe  querido,  estaba. 
velado  por  una  sombra  que  contrastaba  con  la  es- 
plendidez de  aquel  dia  inolvidable. 

Él  recuerdo  de  los  diez  y  seis  años  transcurri- 
dos sin  levantar  el  espíritu  del  pueblo,  que  man- 
samente se  dejaba  conducir  al  envilecimiento  por 
los  mismos  que  años  antes  quisieron  redimirte 
desde  Cádiz  al  grito  de  ¡Viva  España  con  honra! 

Después  de  aquellas  rápidas  expanfeioneB,  eiñ- 
prendió  el  tren  su  marcha,  y  un  ¡Viva  la  Repúblicat 
resonó  en  nuestros  oídos  cuando  ya  abandonába- 
mos la  estación. 

Acompañábamos  á  D.  Manuel  en  aquel  Viaje  de^ 


regreso  Néstor  Pardo^  su  señora,  Ladevese  y  yo^j 
Largo  tiempo  pennaneoimos  todos  en  silencio. 

¡Para  qué  interrumpirlo! 

Todos  sentíamos  del^mismo  modo,  y  allí  se  ootti- 
probó  que  el  silencio  dice  más  que  las  palabi'as  eni 
muchas  ocasiones. 


«  * 


Por  entonóos,  no  diré  si  antes  ó  después,  porque^ 
todavía  viven  algunos  á  quienes  no  conviene  po- 
ner sobre  la  pista  de  ciertos  hechos,  comunicaron 
á  í)*  Manuel  varios  amigos  que  una  persona  d^- 
cierta  jerarquía  y  signifíoación  estaba  dispuesta  á- 
conferenciar  con  él  en  cualquier  punto,  no  lejos  de- 
la  frontera. 

En  el  acto  contestó  D.  Manuel  que  se  trasladaría 
á  Burdeos  cuando  se  le'  indicara^  á  condición  de- 
no  permanecer  allí  más  que  veinticuatro  horas  á 
lo  sumo. 

Puestos  de  acuerdo  se  señaló  el  día,  y  D.  Ma^ 
nuel  preparó  su  viaje* 

Era  preciso  desorientar  á  los  sabuesos  de  la  poli- 
cía, pero  nada  más  fácil  en  una  ciudad  tan  popu*- 
losa  como  París. 

Do  este  viaje,  solo  estábamos  enterados  doña 
Mftríá  y  yo. 

D.  Manuel  resolvió  comer  fuera  de  casa  y  tras- 
ladarse en  un  carruaje  de  alquiler  á  la  estación. 

Oomo  el  tren  salía  á  eso  de  las  once  de  la  noche, 
á  las  tres  de  la  tarde  fui  á  la  casa  de  D.  Manuel 
para  despedirle,  y  temerosa  doña  María  de  las 
asechanzas  policiacas  ó  de  que  su  marido  se  en- 
contrara solo  en  cualquier  otro  lance  desagradable 
ó  imprevisto,  creyó  com-eniente  que  yo  le  acom- 
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pafiara,  á  lo  que  él  accedió'  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  la  persona  con  quien  había  de  con- 
ferenciar me  era  conocida. 

Convinimos,  pues,  en  reunimos  en  la  estación 
de  Orleans,  y  así  fué.    * 

Llegamos  á  Burdeos  sin  novedad,  nos  dirigimos 
al  Hotel  de  Mee,  elegido  para  la  entrevista,  y  una 
hora  después  llegó,  procedente  de  España,  la  per- 
sona que  motivó  este  inesperado  cambio  de  do- 
micilio. 

Yo  me  hice  anotar  en  el  hotel  con  el  nombre  de 
Mr.  Cáceres  y  D.  Manuel  no  recuerdo  con  cuál. 
Además,  para  evitarle  en  lo  posible  todo  contacto 
•con  los  dependientes  de  la  casa,  corrí,  al  parecer, 
con  los  gastos  de  nuestra  estancia  en  ella  y  ni  él 
ni  yo  salimos  de  nuestras  habitaciones  hasta  des- 
pués de  comer,  bien  entrada  la  noche. 

Comimos  aquella  tarde,  dormimos  aquella  noche, 
tomamos  el  desayuno  y  me  pasaron  la  siguiente 
cuenta,  que  copio  como  especie  de  comprobante 
de  aquella  expedición  ignorada  por  el  Gobierno, 
no  obstante  la  calidad  de  las  dos  personas  reuni- 
das en  Burdeos: 

Fnmeos. 

Diners  et  buitres 18,50 

Medocli2 10;25 

2  cafés  noirs., 1,00 

1  ohartreuse 0,60 

1  café  lait 1,00 

IMoét 10,00 

3  cafés  lait 4^50 

Chambres 16,60 

Limonade .  1,00 

Bougie 2,60 

Total 64,86 
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A  D.  .Manuel  le  pareció  oonvtíntente,  para  evitar 
sospechas,  que  no  comiera  con  nosotros  el  otro- 
viajero,  y  me  encargó  que  recogiera  y  pagara  su 
cuenta. 

La  entreviste,  que  se  verificó  por  la  tarde,  ftié 
larga  é  interesante,  aunque  no  de  inmediatos  resul- 
tadod  para  la  cansa  revolucionaria. 

Cumplido  el  objeto  de  nuestra  presencia  en  Bur- 
deos, emprendimos  al  dia  siguiente  el  regreso  á 
París,  á  donde  llegamos  bien  entrada  la  noche.  Por 
cierto  que  nos  ocurrió  un  lance,  del  que  hubiera 
sacado  el  célebre  Alejandro  Dumas  gran  partido 
si  á  él  le  hubiera  ocurrido  en  España. 

Tomamos  un  coche  y  dimos  las  señas  de  la 
Avenida  de  la  Grande- Armée,  40.  El  cochero,  en 
vez  de  tomar  la  dirección  dada  por  el  puente  de 
Austerlitz,  perfectamente  conocida  de  nosotros, 
ya  porque  estuviera  beodo,  ya  con  algún  pro- 
pósito poco  tranquilizador,  se  dirigió  á  uno  de  los 
barrios  habitados  por  gente  trasnochadora,  borra- 
cha y  maleante,  y  cuando  al  penetrar  en  un  labe- 
rinto de  oscuras  y  retorcidas  callejuelas  llamamos 
la  atención  de  nuestro  guia,  nos  dijo  que  no  había 
marchado  por  el  camino  más  derecho,  porque  una 
calle,  no  recuerdo  cual,  estaba  tnrrée^  es  decir, 
interceptada.  Creimosle  bajo  su  palabra,  mas  como 
siguiera  penetrando  en  aquel  sitio  sospechoso,  lleno 
de  tabemuchos  y  frecuentado  por  gentes  de  muy 
mal  aspecto  cuya  atención  llamábamos,  hasta  el 
punto  de  que  algunos  pretendían,  al  parecer,  dar- 
nos escolta,  creyó  D.  Manuel  llegado  el  caso  de 
tomar  una  prudente  resolución.  Mandó  parar  el  ca- 
rruaje, y  s:iltando  yo  desde  él  á  la  calle  intimé  al 
cochero  para  que  en  el  acto  retrocediera,  y  dirigién- 
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r4Me  al  boulevwd  Siánt^Mich^l,  que  yo  suponía 
oeroa,  pasara  ei  rio,  Rftsi«tióse  e¡l  ooohero  á  «ufnr 
esta  leooión,  y  oomo  D.  Hactuel  le  oyera  discutir 
oomnigo  acaloradamente,  salió  á  su  vez  del  camia- 
je  y  montando  qon  gran  sorpye$a  mi»  n«  revólver 
r^yo  ignoraba  que  fuera  provisto  de  tal  arnift,--- 
obligó  al  cochero  á  tomar  al  ruml>o  indioado.  Cuan- 
do llegamos  á  la  casa,  D.  Manuel  le  pa^  la  carre- 
ra omitiendo  la  acostumbrada  propinat  y  le  bi^ 
entregar  la  hoja  impresa  coi^  el  número  del  carrua- 
je^ amenazándole  con  dar  parte  de  lo  ocurrido  á  la 
policía.  Fuese  el  cochero  refunfuñando,  me  despedí 
de  D.  Manuel  y  me  dirigí  á  pie  á  mi  casa,  situada 
^n  la  calle  Ivon  Villaroeau,  muy  próxima  ó  la  suya. 
Asi  terminó  nuestra  escapatoria  á  Burdeos, 


cAPntJta  XXII 


Consecuencias  de  la  amnJstfií.— D.  José  Artota.— La  salud  de  D.  Manuel. 
—n  l||¿rolto  y  U  t#teataei«ii.— Muerte  do  doibi  María  BorliadlllOb-^IVm 
If anvAl  bfoe  testamemo.-^ConfiultiA  de  Hedióos  y  tiljt}«ia  oarly^  políti- 
ca,—Reg^peso  é  .Espalla.— Des^e  ViUejoyoB^  á  Caraban.<^el.^B«l4nme 
de  Burgoif.— Manifestaciones  de  sentimiento.— Final. 

Ya  es  hora  de  llegar  ^1  término  de  estos  apun- 
iés^  escritos  sin  duda  con  mejor  volwit^d  que 
acierto. 

£n  distinta  épocas  se  habiap  hecho  á  D.  Ma- 
nuel propo8Íoiop.es  ro,ás  ó  menos  aceptables  pwa 
que  depusiera  su  actitud,  y  acaso  fuera  mejor  ¿aU- 
¿Qi^rlas  de  más  ó  menos  decorosas,  porque  siempre 
$«,  je  habló  de  amnistía  á  condición  de  que  renuju- 
<¿ase  á  sus  intentos  revolucionarios,  y  cómo  esta 
base  de  discusión  no  era  apeptable,  llegó  elnipm,en- 
to  en  que  el  Gobierno  se  creyó  en  el  ca^a  de  pro- 
ceder en  el  asunto  por  su  propia  cuenta. 

Planteó  la  cuestión  en  las  Cortes  el  ano  1891,  qpn 
un  proyecto  de  ley»  el  Gabinete  presidido  pojr  don 
Ai^tonio  Cápioyas  del  Castillo,  y  en  la  discusión  fué 
J).  Cristino  Martes  el  defei^spr  más  ardiente  que 
tuvimos,  porque  no  solo  propuso  el  olvido  de  .lo 
pagado,  que  es  el  verdadero  concepto  de  la  ai?mis- 
tíft,  sino  que  censuró  con  su  elocuentísima  palahra 
la  Alenguada  concesión  con  que  el  Gobierno  pj^e- 
tendía,  favorecernos.  Ya  lo  he  dichp  en  otra  oca- 
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sión:  como  casi  todos  los  Oñciales  emigrados  no 
tenían  años  suficientes  para  el  retiro,  sólo  les  con- 
cedió aquella  ley  el  derecho  de  perecer  en  España 
ó  en  el  extranjero. 

Seguramente  habría  sido  otra  cosa  si  el  jefe  re- 
volucionario hubiera  transigido;  pero  esto,  ni  podía 
exigirse  de  él,  ni  nosotros  lo  hubiéramos  consen- 
tido. Hasta  el  último  soldado  de  los  que  estaban 
en  presidio  hubiera  preferido  extinguir  su  condena 
á  conseguir  la  libertad  á  costa  de  tal  abdicación. 

Promulgada  la  ley  en  Julio  de  1891,  yo,  como 
vulgarmente  se  dice,  me  encontré  entre  la  espada 
y  la  pared.  Por  un  lado,  me  atraía  la  Patria,  aun- 
que para  mí  no  fué  ni  duro  ni  amargo  el  pan  de  la 
emigración;  al  contrario,  tal  vez  sean  aquellos  cinco 
años  bien  cumplidos  los  más  felices  de  mi  vida,  y 
por  otro,  sentía  dejar  á  D.  Manuel,  porque  llegó  á 
inspirarme  tanto  carino  como  respeto. 

Era  natural.  Me  demostró  siempre  un  afecto  en- 
trañable é  invariable,  y  depositó  en  mí  tal  con- 
fianza, que  en  los  asuntos  más  graves,  haciéndome 
con  ello  inmerecido  honor,  gustaba  de  oír  mi  juicio,, 
que  yo  le  expuse  siempre  con  entera  libertad  y 
franqueza. 

Acaso  por  esta  causa  se  revelaron  en  él  las  pri- 
meras simpatías  hacía  mí. 

Becuerdo  que,  recién  llegado  á  París,  reunió  á 
varios  amigos  para  consultamos  acerca  de  un  mo- 
vimiento que  desde  España  le  proponían,  y  que 
todos  dieron  su  opinión  favorable. 

D.  Manuel,  aunque  no  había  indicado  la  suya, 
me  pareció  que  se  inclinaba  á  las  que  acababa 
de  oír. 

Yo  permanecí  silencioso.  Era  allí  el  ultimo  de 
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todos;  tanto  más,  cuanto  que  no  tenía  con  D.  Ma- 
nuel la  confianza  que  mis  companeros,  ni  me  era 
oonocido  su  carácter. 

Llamóle  mi  silencio  la  atención,  y  adelantando 
^1  cuerpo  hacia  mí  desde  la  butaca  en  que  estaba 
«entado,  me  dijo: 

— ¿Y  á  usted  qué  le  parece? 

— Ya  que  usted  me  lo  pregunta — contestó  á 
media  voz — debo  decirle  que  no  me  parece  bien. 

Aún  duraba  en  mí  el  efecto  de  recientes  y  terri- 
bles desengaños,  y  todas  las  garantías  de  seriedad 
«^e  parecían  pocas. 

^  D.  Manuel  volvió  á  recostarse  en  su  asiento,  y 
mirándome  con  fijeza,  replicó: 
'  —Bueno,  ¿y  por  qué? 

Era  para  mí  más  fácil  contestar  aquel  por  qué^ 
que  explicar  á  mis  alumnos  el  más  sencillo  teore- 
ma de  las  matemáticas,  en  lo  que  ya  tenia  enton- 
•ces  alguna  costumbre;  así  es  que  muy  de  corrido 
1©  expuse  mis  razones  con  tal  fortuna,  que  le  pa- 
recieron las  necesarias  y  suficientes  para  desechar 
aquel  proyecto. 

Así  fué  que,  cuando  una  tarde  fui  á  comunicar- 
le que  ya  me  veía  libre  de  las  prisiones  del  Lou- 
vre,  dijo  con  su  viveza  habitual: 

— Me  alegro,  porque  ahora  tendrá  usted  tiempo 
para  encargarse  de  este  neg'ociado— aludiendo  á 
los  papeles,  libros,  claves,  cartas  cifradas  y  no  ci- 
fradas, que  tenía  sobre  la  mesa. 

Así  lo  hice. 

¿A  quién  entregar  aquel  negociado,  como  él  de- 
.  cía,  si  yo  regresaba  á  España? 

;  Los  demás  compañeros,  ó  tenían  decidido  vol- 
ver á  la  Patíria,  ó  estaban  sujetos  a  ocupaciones 


quer  les  impedían  de&empelQiar  t^n  pecoso  tiabajo., 
P^r  esto  decidí  aceptar  la  amnistía,  levantar  lo^ 
restos  del  naufragio  de  mi  casa  de  Madri(d,  y  es- 
tablecernji^  en  París  definitivamente^ 

Tal  era  mi  resolución  cuando  ocurrió  lo  que  voy , 
á  referir.  . 


Llegué,  según  costumbre,  á  la  casa  un  día  po^r 
la  mañana,  y  acababa  D.  Manuel  de  recibir  ppr  el 
correo  interior  una  carta,  que  me  dio  á  leer. 

Un  desconocido  se  le  ofrecía  como  republicana 
y  revolucionario,  poniéndose  incondioionalmente  á 
sus  órdenes  para  todo.  Decía  en  la  carta  haber  ser- 
vido como  Capitán  en  el  Cuerpo  de  Ingenieros^ 
que  era  abogado,  y  además  que  carecía;  de  ocupii- 
ciones  en  París,  donde  holgadamente  tenía  as^u- 
rados  por  algún  tiempo  los  medios  de  vida. 

Para  ampliar  todo  esto  pedía  á  D.  Manuel  qua 
le  indicase  q1  día  y  la  hora  en  que  podía  visitarle» 

Sin  decirnos  una  palabra,  creo  que  D.  Manuel  y 
yo  convinimos  en  que  aquella  carta  podía  darnos- 
mía  solución. 

— Contéstele  usted— m^  dijo— que  venga  ma- 
ñana á  las  diez  y  hablaremos. 
,  P^ro  aquí  de  mis  apuros.        , 

El  apellido  del  autoir  de  la  carta  era  ilegible, 
porque  mi  amigo  Artola,  cuya  era  la  carta^  tieo^ 
una  letra  tan  mala  como  la  tenía  D.  Manuel,  y  ade-, 
más  no  ponía  las  señas  de  su  domiciUo. 

¿A  dónde  escribirle?  . 

Pero  el  inolvidable  D-  Jíanuel  era  muy  teña^. 

Se  había  prppuestp  contestar,  y  entr^  los  4«>» 
r0VQlyimQ3  el  cesto  de  los  papeles  para  bius^ar  el 
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sobre.  D.  Manuel  se  proponía  dirigir  la  contesta- 
ción á  la  oficina  de  Correos  y  Telégrafos  enclavada 
en  el  barrio  donde  hubiera  sido  depositada  la  carta. 
Sabido  es  que  las  del  interior,  en^  París,  traen  el 
sello  de  la  oficina  en  que  se  reciben,  y  que  allí 
basta  el  menor  indicio  para  que  la  corresponden- 
cia pública  llegue  á  su  destino. 

Este  descuido  hizo  formar  á  D.  Manuel  mal  con- 
cepto de  Artola,  porque  pedir  una  cita  sin  dar  las 
senas  de  su  casa  y  escribir  su  nombre  y  apellido 
con  tan  mala  letra  le  parecía  el  colmo  de  la  im- 
previsión. Un  mal  antecedente  revolucionario. 

Y  de  todo  tenían  la  culpa  las  manos  de  D.  Ma- 
nuel. El  verdadero  desorden  de  su  mesa  de  despa- 
cho era  tal  á  los  cinco  minutos  de  estar  frente  á 
ella,  que  ya  no  había  papel  en  su  sitio.  Tarjetas, 
libros,  periódicos,  cartas,  plumas,  todo  estaba  re- 
vuelto. 

Ya  me  disponía  á  escribir  el  sobre  imitando  con 
la  fidelidad  posible  los  rasgos  de  la  firma,  cuando 
me  Uamó  D.  Manuel  mostrándome  una  tarjeta  que 
había  encontrado  entre  los  papeles. 

Decía  asi:  Josepb  Artola^  y  contenía  las  señas 
de  la  casa. 

D.  Manuel  la  había  dejado  caer  al  abrir  la  carta. 

Artola  se  presentó  al  día  siguiente,  fué  á  D.  Ma- 
nuel muy  simpático,  le  pareció  hombre  leal  y  em- 
pezó á  informarse  de  nuestros  asuntos,  primero 
con  cierta  cautela,  y  por  último  con  plena  y  mere- 
cida confianza. 

Este  feliz  hallazgo,  determinó  mi  regreso  á  Ma* 
drid,  donde  también  creía  D.  Manuel  que  mis  ser- 
vicios podrían  ser  útiles  á  la  causa. 
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En  mi  despacho  está,  siempre  delante  de  mi  vis- 
ta, el  retrato  que  me  dio  el  dia  antes  de  mi  salida 
de  París. 

Tiene  la  fecha  del  16  de  Diciembre  de  1891,  y 
la  dedicatoria  dice  asi: 

«A  EmiUo  Prieto. — B.  Zorrilla.y> 

De  ese  retrato,  que  estimo  en  mucho,  hay  muy 
pocos. 

Es  obra  de  un  extranjero  que  pasó  por  París  ha- 
ciendo colección  de  los  de  personas  importantes,  y 
D.  Manuel  se  quedó  con  cuatro  ó  cinco  ejemplares. 

Su  aspecto  es  el  de  un  hombre  que  goza  perfec- 
ta salud. 

Sin  embargo,  el  padecimiento  del  corazón  había 
hecho  ya  grandes  progresos. 

Recuerdo  que  el  último  verano  que  estuvimos 
jimtos,  se  estableció  en  ima  casa  de  campo  de 
Maisons-Laffitte,  cerca  del  Sena,  rodeada  de  her- 
moso jardín  y  espaciosa  huerta,  cuya  residencia 
veraniega  le  proporcionó  su  íntimo  amigo  M.  Ga- 
rre, cerca  de  una  magnífica  posesión  que  allí  tenía. 

Pues  bien;  comiendo  una  tarde  en  la  casa  de 
M.  Carro,  sufrió  D.  Manuel  un  ataque  tal,  que  to- 
dos los  presentes  temieron  por  su  vida.  Cayó  iner- 
te al  suelo  y  costó  gran  trabajo  hacerle  recobrar  el 
conocimiento. 

Desde  entonces  empezó  á  inspirar  serios  temor- 
res  su  salud  á  cuantos  vivíamos  en  su  intimidad. 

Cierto  es  que  su  robusta  naturaleza  reaccionó 
pronto,  contribuyendo  también  á  ello  la  vida  del 
campo;  pero  así  y  todo,  empezamos  á  notar  en  él 
UB  abatimiento  que  contrastaba  con  el  vigor  y  la 
vivacidad  á  que  nos  tenía  acostumbrados. 

Su  tez  morena  se  cubrió  en  aquellos  días  coa 
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leves  manchas  violáceas,  y  cuando  se  quedaba 
sólo,  nublábase  el  brillo  de  sus  ojos  y  se  dejaba 
dominar  por  la  mayor  tristeza. 

Aquellos  arranques  propios  de  su  conversación 
y  de  sus  actos,  pareoiau  ya  forzados,  y  aunque 
procuraba  extremar  la  alegría  en  nuestra  presen- 
cia, demostrábanos  con  ello  que  tristes  presenti- 
mientos dominaban  su  espíritu.  No  era,  en  suma, 
aquél  que  habia  sido,  aunque  á  todo  trance  quería 
ser  lo  que  fué,  sobreponiendo  á  su  estado  físico  y 
moral  todo  el  resto  de  sus  grandes  energías. 

Lágrimas  abundantes  brotaron  de  sus  ojos  cuan- 
do nos  despedimos,  después  de  decirme  como  re- 
sumen de  sus  advertencias:  «Tenga  usted  mucho 
cuidado  con  cuanto  diga  y  haga  en  estos  primeros 
días,  porque  todo  ha  de  parecer  como  si  yo  mismo 
lo  dijese  ó  hiciera.» 

♦  » 

Continuó  después  de  mi  salida  de  París  la  acti- 
vidad revolucionaria,  y  puedo  asegurar  que  Artola 
suplió  con  creces  mi  ausencia.  Pero  estaba  escrito 
que  la  sublevación  de  Septiembre  del  86  en'Madríd, 
había  de  ser  la  última  llamarada  del  volcán. 

La  política  de  los  Gobiernos  estaba  reducida  á 
apagarlo,  ejerciendo  atracción  sobre  el  único  ele- 
mento para  él  temible:  el  Ejército. 

¿Qué  medios  empleó  para  conseguirlo? 

Declaro  que  me  llevaría  muy  lejos  este  examen. 

Diré  únicamente  que  le  halagó  con  frivolas  con- 
cesiones, con  exterioridades  impropias  de  la  serie- 
dad militar,  y  que  nunca  puso  la  mano  en  el  fondo 
para  llegar  á  una  organización  que  le  permitiese, 
en  los  días  de  prueba,  responder  á  las^ecesidades 
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de  la  Patria,  con  algo  más  que  el  valor  de  sus  in- 
dividuos. — 

Por  eso,  cuando  llegaron  aquellos  tristes  dias, 
como  carecía  el  Ejército  de  una  organización  sóli- 
da, flaquearon  todos  los  detalles. 

Procuraré  demostrarlo  brevemente,  sin  más  que 
dar  contestación  á  las  preguntas  que  siguen: 

¿Había  en  nuestra  oficialidad  interior  satisfaa* 
ción? 

¿Qué  sistema  de  reemplazos  era  el  nuestro? 

¿Qué  clase  de  reservas  teníamos? 

¿Cómo  se  organizaron  las  tropas  destinadas  á  la 
guerra?  ' 

En  un  ejército  donde  las  escalas  no  se  mueven 
regularmente;  donde  los  sueldos,  con  especialidad 
los  de  los  subalternos,  son  escasos;  donde  subsis- 
te la  redención  á  metálico;  donde  no  disfruta  la 
oficialidad  de  ciertos  beneficios  admitidos  en  la 
republicana  Francia  y  en  la  imperial  Alemania  por 
el  elemento  civil,  sin  duda  porque  no  considera  al 
Ejército  como  cosa  postiza,  sino  como  parte  intd^ 
grante  de  la  Patria  común,  se  ha  de  carecer  nece^ 
sanamente  del  bienestar  que  trae  consigo  k>  qu# 
llaman  nuestras  ordenanzas  militares  interior  sa- 
tisí&coión. 

¡Y  qué  fácil  hubiera  sido,  con  un  poco  de  bueoA 
voluntad,  poner  mano  en  esos  problemas,  ya  plan- 
teados y  resueltos  por  la  opinión  públioa! 

Para  mover  las  escalas,  por  ejemplo,  habría  sido 
muy  suficiente  la  creación  de  un  gran  Cuerpo  Ca- 
tastral que  auxiliara  las  operaciones  conduoentea 
al  descubrimiento  de  la  riqueza  oculta,  operaciones 
que  hoy  se  llevaii  con  gran  parsimonia,  por  falta 
de  personal' suficiente.  ^ 


Pero  e&  vez  de  hacdf  esto,  oaya  tttíMdad  nadie 
pondrá  en  duda,  se  recurría  al  gráfi<:;^mente  llama- 
do íralto  del  tapón^  procedimiento  que  por  lo  anti- 
lÉiHtar  ni  se  ha  visto  ni  se  verá  en  ningún  ejército 
4»!  mundo.  Y  si  no  se  hacia  esto,  se  apelaba  á 
«tro  recurso  peor:  al  de  anticipar  los  retiros,  con 
grave  perjuicio  del  Tesoro  público,  y^  sin  notoria 
vetitaja  para  los  que  no  estaban  eii  c<Hidiciones  de 
^ejar  el  servicio. 

Gomo  carecíamos  de  una  organización  seria  y 
previsora,  nos  sorprendieron  las  guerras  sin  verda- 
dero estado  militar,  y  asi  lo  demostramos  á  Europa, 
Jr  lo  que  es  más  grave  á  América,  con  el  lamenta- 
ble ensayo  de  movilización  que  hicimos  cuando 
^aquello  que  se  llamó  guerra  de  Molilla,  siendo  Mi- 
nistro de  la  Guerra  el  General  Lojiez  Domínguez. 

DíJSpués  llegaron  empeños  mayores:  las  guerras 
de  Guba^  de  Filipinas  y  de  los  Estados  Unidos,  y 
entonces  se  puso  al  descubierto  ante  el  mundo 
nuestra  absoluta  carencia  de  organización  militar. 

Y  aquí  encima  esta  pregunta: 

¿En  qué  han  pensado,  qué  han  hecho  los  Gene- 
Tales  que  desde  el  75  acá  han  ocupado  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra? 

¿Es  que  se  puede  pedir  impunemente  á  un  país 
millones  y  millones  durante  muchos  años,  para 
decirle,  cuando  del  Ejército  necesita,  no  lo  tienes? 

Y  en  rigor,  dejando  á  un  lado  la  pasión  política, 
^ue  para  nada  entra  en  estos  razonamientos,  no  lo 
teníamos. 

Parecía  que  contábamos  con  regimientos,  y  bri- 
gadas, y  divisiones,  y  cuerpos  de  ejército  y  con 
grandes  reservas— sin  hacernos  cargo  del  mate- 
rial de  ga^erra  y  sus-  acoe6órios^-^y  resultó  todo 
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ello  una  ficción,  cómica,  convertida  después  en  es- 
pantosa tragedia. 

¡Prueba  de  ello  es  que,  de  l^s  unidí^des  tácticas- 
al  parecer  organizadas  para  la  guerra,  se  prescin- 
dió en  absoluto,  y  en  vez  de  enviar  á  Cuba  y  Filir 
pinas  regimientos  enteros  constituidos  en  pie  de^ 
^  guerra  con  sus  propios  Jefes  y  Oficiales  á  la  cabe- 
za, sé  organizaban  sobre  el  campo  de  batalla,  á  la 
vista  del  enemigo,  con  Jefes  y  Oficiales  sorteados 
y  mozos  imberbes,  tan  extraños  a  :1a  vida  y.  alas 
pr^cüoas  ^lilitares,  que  ni  siquiera  conocían  el 
mecanismo  y, el  manejo  del  arma.  :. 
.  ¡Asombra^  sin  embargo,  lo.  que  el  Ejército  ha 
hecho  para  salvar  su  propio  prestigio  y  el  de  la 
Patria,  como  asombra  la  imprevisión  y  la  torpeza 
de  nuestros  hombres  políticos! 

Las  reservas,  que  constituyen  en  todas  partes 
el  positivo  núcleo  de  la  defensa  nacional,  no  pare»- 
cierpn  por  ninguna  parte. 

El  modo  de  nutrir  las  filas,  cuesüón  delicadíSfi- 
ma  porque  depende  hasta  del  temperamento  pro- 
pio de  cada  nación,  se  redujo  á  poner  en  práctica 
el  sistema  de  las  levas,  con  la  diferencia  de  que  si 
en  aquellos  tiempos  remotos  algún  sargento  se^ 
dejaba  sobornar  á  escondidas  por  los  caciques- 
adinerados,  ahora  es  el  Gobierno  quien  se  d^a 
sobornar  á  la  luz  del  día,  mediante  el  pago  de  mil 
quinientas  pesetas,  por  individuo  libre. 

Y  con  escándalo  y  mengua  del  honor  de  la  Pa- 
tria y  de  sus  armas,  hemos  visto  á  los  que  se  pre- 
cian de  severos  cumplidores  de  las  Ordenanzas, 
no» ya  prescindir  del  artículo  de  ellas  que  impide^ 
á  los  reclutas  entrar  de  guardia  sin  saber  sus  obli-- 
gaoiones,  sino  para  mayor  escarnio  de  aquel  sabio 


Códiga,  amontonai*  hombres,  no  soldados,  y  lle- 
varlos, sin  cambiar  diO  l^aje,  desde  los  pueblos  de 
8u  naturaleza  á  I03  puertos  de  embarque,  para  ha- 
cerles pjíKíüoar  á  los  quince  días  el  servicio,  de 
guerra  en  tierra  extraña  y  bajo  la  influencia  de  un 
,  clima  mortífero, 

¡Y  esto,  como  acabo  de  indicar,  cuando  las  Or- 
denanzas previenen  «que  á  nipgún  recluta  se  per- 
mitirá entrar  de  guardia  hasta  que  sepa  de  memo- 
ria todas  las  obhgaciones  de  un  centinela,  llevar 
bien  su  arma,  marchar  con  soltura  y  aire  y  hacer 
fuego  con  prontitud  y  orden!» 

Y  todo  esto  hacíanlo  los  Gobiernos  restaurada- 
res,  ellos  sabrán  de  qué,  olvidando,  por  ejemplo, 
la  potencia  militar  con  que  se  presentaron  los  ale- 
manes en  la  frontera  francesa  el  año  de  1870. 

No  fué,  en  verdad,  remitiendo  á  ella  como  pa- 
quetes postales,  gente  y  más  gente  militarmente 
ineducada.  No  fué  eliminando  á  los  ricos  de  los 
azares  de  la  guerra  por  una  suma  de  dinero.  No 
.fué  designando  la  suerte  los  Jefes  y  Oficiales  que 
habían  de  ir  á  campaña  ó  permanecer  en  guarni- 
ción. Fué  lanzando  sobre  el  enemigo,  no  batallo- 
nes, ni  regimientos,  ni  brigadas,  ni  divisiones,  sino 
Cuerpos  de  Ejército  previamente  organizados  y 
bien  provistas  de  cuanto  habían  menester. 
.  ¡Y  quién  duda  que  en  España,  aunque  más  mo- 
4eBtamente,  se  hubiera  podido  hacer  lo  mismo,  Sri 
lo  accesorio  no  se  hubiera  antepuesto  á  lo  esen- 
cial, y,  aun  á  pesar  de  esto,  si  los  Gobiernos  hu- 
biesen inspirado  confianza  al  país! 

Y  téngase  en  cuenta  que  ese  sistema  de  haci- 
namiento de  carne  humana  sobre  el  teatro  de  la 
guerra,  ya  en  los  albores  del  siglo  pasado,  en  los 


tiempos  del  fusil  de  chispai,  euando  ni  se  soñaba 
en  l^s  perfeoeiones  del  Maüsser,  eon  tantea  iVe- 
cnenoia  mal  empleado  por  nosotros,  lo  condeRaba 
Napoleón  cuando  escribía  á  los  OoMernos  repu- 
blicanos de  Francia  estas  palabras: 

«No  me  enviéis  soldados  que  no  hayan  estado 
por  lo  menos  un  año  en  los  depósitos:» 

Aqui,  nuestros  Generales  lo  han  entendido  de 
otro  modo:  desde  el  campo  ó  el  taller  á  la  guerra, 
y  Cristo  con  todos. 

¿Para  qué  nías? 

Lo  dicho  basta  para  hacer  el  proceso  y  la  aco?- 
sación  de  los  Gobiernos  borbónicos.  Han  cometido 
un  delito  de  lesa  Patria  al  dejarla  indefensa. 

De  ese  delito  los  únicos  irresponsables  son. los 
republicanos. 

¡Verdad  es  que  los  Gobiernos  de  la  m:onarquia 
se  han  , apresurado  luego  á  réorgemizar  el  Bjét^ 
cito! 

Cuatro  años  han  transcurrido^  después  de  nues- 
tros desastres,  y  sólo  han  acometido  una  reforma: 

La  amortización. 

Gobiernos  moribundos,  no  podían  desplegar  se- 
ñales de  vida. 

Eso  sí...  la  amortización  en  lo  militar. 

¿Suprimir  empleos  civiles  inútiles? 

Nada  de  eso.  Ahí  na  se  llega.  La  máquina  es 
necesario  tenerla  montada  para  distribuir  prebeip- 
das  y  ganar  elecciones. 

Han  crucificado  al  Ejército,  le  han  escrito  ei 
inri^  le  han  dado  sepultura  y  le  han  puesto,  centi- 
nelas para  que  no  resucite. 

Sin  embargo,  yo  oreo  en  su  resurreooión  porqft^ 
creo  en  la  resurreeción  de  la  Patria. 
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Sí  no  oreyese  en  ella,  rolveriit  á  emigrar. 


La  enfermedad  de  D.  Manuel  era  incurable.  Su 
amigo  y  médico  de  cabecera,  doctor  Betances,  1:^ 
mitábase  á  contener  los  progresos  del  mal,  ya  que 
atajaiío  y  destruirlo  era  imposible. 

Pero  faltaba  á  aquel  corazón,  tan  combatido  por 
rudos  y  frecuentes  embates,  uno  más:  el  que  debía 
eer  decisivo. 

La  inseparable  compañera  de  su  vida,  la  que 
con  él  había  compartido  los  rigores  de  la  adversi- 
dad durante  anos  y  año$,  dejó  de  existir  el  18  de 
marzo  de  1894,  después  de  rápida  enfermedad.  T 
no  hay  para  qué  decir  cuánto  influyó  esta  inespe- 
rada desgracia  en  el  estado  físico  y  moral  de  don 
Manuel  Ruiz  Zorrilla. 

La  noticia  del  fallecimiento  de  aquella  s^ora, 
ejemplar  por  tantos  conceptos,  cundió  rápidamen- 
te por  Madrid  y  por  España  entera;  y  cuando  se 
supo  que  debía  ser  enterrada  en  Burgos,  comisio-- 
nes  del  gran  partido  progresista  se  qrganizaron 
para  acudir  á  aquella  capital,  no  solamente  de  Ma^ 
drid,  sino  de  provincias.  En  representación  del  Co«^ 
mité  del  distrito  de  Palacio,  que  yo  entonces  pre- 
sidia, acudí  á  Burgos,  llevando  una  corona  que  el 
distrito  dedicaba  á  la  ilustre  muerta. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  día  19  salió  el  cada** 
ver  de  París,  y  entre  cinco  y  seis,  también  de  la 
tarde,  del  siguiente  día,  llegó  á  la  estación  d# 
Burgos,  donde  lo  esperaba  la  población  en  masa. 

Animosa,  tal  vez  más  conñada  que  nunca  en  el 
pronto  y  feliz  término  de  la  ruda  batalla  en  <|ua  sa 
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marido  estaba  empeñado,  la  dejé  en  P£u*is,  y  fué 
ÍDdescríptible  el  efecto  que  en  mi  ánimo  produjo 
la  llegada  del  tren  que  la  conduela  muerta. 

La  actitud  política  de  D.  Manuel  le  había  colo- 
cado en  la  oposición  desde  que  empezó  á  darse  á 
conocer,  y  en  ella  estuvo  exceptuando  el  breve 
período  del  68  al  73.  Y  como  su  oposición  era  ra^ 
di  cal,  primero  para  destronar  á  Isabel  U  y  luego 
para  instaurar  la  República,  puede  decirse  que  la 
mayor  y  mejor  parte  de  su  vida  la  pasó  en  el  ex- 
tranjero, compartiendo  los  rigores  de  la  expatria- 
ción con  su  esposa,  que  nunca  le  abandonó. 

De  la  vida  de  doña  María  Barbadillo,  siempre 
en  la  desgracia,  si  puede  decirse  que  fué  ejemple 
y  escuela  de  grandes  virtudes. 


En  la  mañana  del  29  de  Enero  de  1895  se  agra- 
vó de  tal  modo  la  enfermedad  de  D.  Manuel,  que 
él  mismo  creyó  en  su  próxima  muerte.  Demués- 
tralo que,  cuando  se  repuso  algún  tanto  del  vio- 
lento ataque,  encargó  á  su  úlümo  secretario,  señor 
Arlóla,  que  inmediatamente  fuera  á  buscar  al  Cón- 
sul de  España,  para  otorgar  ante  él  testamento. 

Cumplido  este  encargo,  el  Cónsul  se  presentó 
aquel  mismo  día  en  la  Avenida  de  la  Grande-Ar- 
mé, núm.  40,  donde  dejé  á  D.  Manuel  y  donde 
seguía  viviendo. 

Al  mismo  tiempo,  telegrafió  Artola  á  D.  Narciso 
UUana,  diciéndole: 

«D.  Manuel  grave.  Véngase  en  seguida.» 

Era  D.  Narciso  UUana  para  D.  Manuel  algo  como 
cosa  propia,  indispensable,  íntima;  asi  es  que  en 
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los  momentos  graves  de  su  agitada  existenoía,  le 
llamaba. 

Profesábale  entrañable  afecto,  y  tenia  en  él  tan 
ilimitada  confianza,  que  no  le  era  posible  prescin- 
dir de  su  presencia  en  ciertas  ocasiones.  A  él  he 
aludido  varias  veces  en  el  transcurso  de  esta  obra. 

D.  Narciso  mentía  por  D.  Manuel  algo  más  que 
cariño;  veneración.  Puede  decirle  que  le  rendía 
desde  el  fondo  del  alma  verdadero  culto.  Su  me- 
moria para  él  es  hoy  cosa  sagrada. 

El  30  saHó  de  Madrid  D.  Narciso,  y  en  la  ma- 
drugada del  dia  1.^  del  siguiente  mes,  llegó  á 
París. 

Cuando  entró  en  la  casa,  el  enfermo  estaba  le- 
vantado y  sus  primeras  palabras  al  ver  al  amigo 
de  toda  la  vida,  fueron  éstas: 

—Puedes  estar  tranquilo,  como  yo  también  lo 
estoy,  porque  hice  testamento  ante  el  Cónsul. 

Tranquilo,  dijo  D.  Manuel,  porque  algunas  veces 
habían  hablado  de  la  conveniencia  de  dejarlo  todo 
en  regla,  como  único  medio  de  evitar  que  cayesen 
en  manos  extrañas  muchos  documentos  de  interés 
para  la  historia  de  estos  últimos  tiempos,  á  lo  cual 
asentía  D.  Narciso,  estimulándole  para  que  asi  lo 
hiciera  antes  hoy  que  mañana. 

Y  en  efecto,  el  mismo  día  29,  en  que  se  agravó 
su  enfermedad,  hizo  testamento. 

He  aquí  cómo  empieza: 

Hay  un  membrete  que  dice:  «Consulado  gene- 
ral de  España  en  Francia. — París». 

Otro  sello  en  tinta  azul,  con  estas  palabras: 
«Consulado  general  de  España  en  París». 

<cNúmero  diez  y  ocho.  —  Testamento  Nuncu- 
pativo. 


Ea  la  ciudad  de  Parie  y  en  la  casa  morada  del 
testador,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  veinünuefve 
de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  ante 
mi  D.  Manuel  Rodríguez  Escudero,  Vicecónsul  de 
España  en  esta  residencia,  ejerciendo  funciones 
ní^tariales,  y  de  los  tres  testigos  llamados  y  roga^ 
dos  expresamente  para  el  acto  que  al  final  se  ex- 
presará, comparece  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Buiz 
Zorrilla  y  Ruiz  Zorrilla,  español,  natural  de  Burgo 
de  Osma,  provincia  de  Soria,  de  sesenta  y  un  años 
de  edad,  etc.,  etc. 

Fueron  testigos  instrumentales  D.  Ramón  Eme- 
terio  Betances  y  Alaroón,  casado,  doctor  en  Me- 
dicina; D.  José  González  Ortiz,  soltero,  propieta- 
rio, y  D.  Ensebio  Salas  y  Arroyo,  oas^ido,  farma^ 
céutico,  todos  españoles  idóneos,  mayores  de  edad 
y  vecinos  de  esta  capital,  etc.,  etc.» 


La  enfermedad  de  D.  Manuel  continuó  agraván- 
dose por  momentos,  y  como  el  doctor  Betances 
creyera  llegado  el  caso  de  consultar  con  otros  mé-- 
dicos,  á  las  seis  de  la  tarde  del  13  de  Febrero  &e 
reunieron  con  él  en  la  casa  del  enfermo  el  célebre 
M.  Potein,  especialista  en  las  enfermedades  del 
corazón;  M.  Eadiquet,  uno  de  los  médicos  mejor 
reputados  de  París,  y  el  doctor  Esquérdo,  cuya 
competencia  es  tanta  como  el  cariño  que  al  inolvi- 
dable D.  Manuel  profesaba. 

Todos  estuvieron  de  acuerdo  en  que  el  estado 
del  enfenno  era  gravísimo,  conviniendo  también 
con  el  doctor  Esquérdo  en  que  aquella  vida  podría 
prolongarse  en  un  clima  más  suave  que  el  de  Pa- 
rís, no  sin  reconocer  que  en  aquellos  días  de  ia- 
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vi^rno— el  termómetro  mareaba  10  y  12  grados., 
bajo  cero— era  muy  expuesto  hacerle  emprender* 
un  \iaje. 

Terminada  la  consulta,  reunió  el  doctor  Esq^uer- 
do  á  algunos  individuos  de  la  familia  que  habían 
sido  llamados  á  París  y  á  los  amigos  íntimos  para 
exponerles  sin  reserva  algupa  la  gravedad  de  la 
situación,  y  convinieron  todos  en  que  procedía 
correr  los  riesgos  del  visge,  puesto  que  de  él  dor 
pendía  la  prolongación  de  aquella  vida»  para  todos 
tan  cara. 

El  viaje  se  señaló  para  el  día  siguiente. 

D.  Manuel  no  opuso  resistencia  cuando  el  doc- 
tor Ésquerdo,  con  sus  persuasivas  y  bondadosas 
palabras,  le  notificó  el  acuerdo  que  se  acababa  de 
tomar;  pero  antes  de  abandonar  para  siempre  la . 
capital  de  Francia,  dejó  escrita  la  siguiente  carta 
política: 

^París  14  de  Febrero  de  1895, 

Mis  queridos  amigos  y  correligionarios:  Pensé 
siempre  morir  en  el  extranjero  ó  entrar  en  Espaüa 
cuando  la  República  hubiera  triunfado,  ó  en  el 
momento  en  que  los  republicanos  contasen  con 
elementos  para  presentar  la  batalla  á  las  instituí, 
cienes. 

La  suerte  no  ha  querido  dejarme  presenciar  la 
victoria  de  nuestros  ideales,  ni  morir  en  la  demanda. 

Una  grave  enfermedad  me  ha  inutilizado;  los. 
médicos^  unánimemente,  me  imponen  un  absoluto 
reposo* 

río  tengo  el  derecho  de  suicidarme,  y  como  en 
mi  estado  de  salud  no  puedo  ser  útil  á  la  causa. 
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me  retiro  al  seno  de  mí  familia  y  me  decide  á  pres- 
cindir de  toda  lucha  política. 

¿Lograré  restablecer  mi  salud? 

Pues  en  tal  caso,  sí  recupero  mis  perdidas  ener- 
gías, las  consagraré  á  proseguir  la  tarea  en  que 
vengo  empeñado  hace  tanto  tiempo,  con  exclusión 
de  toda  otra,  y  seguiré  trabajando  por  la  feUcidad 
y  el  progreso  de  mi  Patria,  siempre  que  mi  con- 
curso pueda  ser  de  alguna  utilidad. 

En  caso  contrario,  no  me  queda  más  que  hacer 
votos  por  que  sean  más  felices  en  lo  futuro  los  re- 
publicanos^, y  haciéndolos  habré  de  morir. 

A  todos  les  envío,  desde  lo  íntimo  de  mi  alma, 
las  gracias  más  expresivas  por  las  muchas  consi- 
deraciones que  les  debo  en  mi  larga  carrera  polí- 
tica y  un  cariñoso  abrazo  de  despedida. 

A  la  vez,  pie  permito  dirigirles  dos  consejos: 

Que  prescindan  de  las  diferencias  que  dividen 
á  los  republicanos,  uniendo  los  esfuerzos  de  todos 
para  combatir  al  enemigo  común. 

Y  que  no  olviden  que,  si  se  quiere  evitar  que 
muy  pronto  surja  un  pavoroso  problema  social,  es 
necesario  ocuparse  de  las  múltiples  cuestiones  so- 
ciales, que  no  admiten  espera,  y  que  no  pase  día 
sin  que  Jas  clases  obreras  vean  que  las  llamadas 
directoras  se  ocupan  de  sus  necesidades. 

Manuel  Rüiz  Zorrilla.» 

No  necesita  comentarios  esta  carta,  después  de 
haber  aceptado  el  consejo  leal  á  que  se  refiere  su 
penúltimo  párrafo  en  la  memorable  Asamblea  del 
25  de  Marzo  de  1903,  la  inmensa  mayoría  de  los 
republicanos.  -        ' 


El  mismo  día  14,  á  las  nuexe  de  la  mañana,  sa- 
lió D.  Mauuel  Ruiz  Zorrilla  de  París  en  el  tren  rá- 
pido de  Marsella,  para  entrar  en  España  por  Ca- 
taluña y  seguir  ha^ta  Villajoyosa. 

Acompañaban  al  enfermo  su  cuñado  D.  Carlos 
Madrazo,  el  doctor  Esquerdo,  Ullana,  Artola  é  Inés, 
á  quien  ya  en  otras  ocasiones  me  lie  referido. 

El  viaje  se  hizo  por  etapas. 

La  noche  del  14.  descansó  en  Avignoi\,  el  15  si- 
guió la  marcha  hasta  Cerbero,  y  en  el  hotel  de  la 
estación  pasó  D.  Manuel  la  noche  bastante  moles- 
tado. Un  nuevo  acoeso  de  la  terrible  enfermedad 
•que  padecía  puso  en  cuidado  á  sus  acompañantes. 
Por  fortuna,  pudo  dominarse  el  acceso,  y  al  día 
siguiente,  16,  pasó  la  frontera  con  dirección  á  Bar- 
celona, desde  cuya  estación  fué  trasladado  en  el 
mismo  coche  á  la  línea  de  Valencia  para  seguir  la 
marcha. 

En  aquella  ciudad  tampoco  se  detuvo  más  que 
el  tiempo  preciso  para  entrar  en  el  tren  que  debía 
<3onducirle  á  Carcagente,  punto  elegido  para  pasar 
la  noche  del  17. 

Allí  durmió,  en  la  posada  de  Santa,  Eosa,  y  ^1 
levantarse  dijo  que  no  había  pasado  naejor  noche 
desde  hacía  dos  meses. 

A  las  ocho-  de  la  mañana  del  18  salió  para  Ver- 
gel, término  de  aquel  largo  trayecto  en  ferroca- 
Tril.  Ea  la  estación  de  Vergel  esperaba  á  D.  Ma- 
nuel un  .faetón  con  brioso  tronco  de  caballos,  que 
le  condujo  á  la  casa  del  antiguo  republicano  don 
JosQ  Ferrando,  donde  estaba  preparado  el  al- 
muerzo. 

Allí  conversó  amablemente  pon  algunos  periodis- 
tas que  hicieron  el  viajp  con  él  desde  lá  frontera. 

so 
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El  liiisino  faetón  le  condujo  á  Villajoyosa,  don- 
de tuvo  término  este  l€«*go  y  penoso  viaje,  á  la» 
siete  de  la  tarde  del  18  de  Febrero. 

D.  Manuel  había  llegado  con  vida.  La  esperanza 
de  prolongarla  renació  en  cuantos  le  acompañaban. 

Ocurrieron  en  el  viaje  algunos  incidentes  y  de- 
talles dignos  de  mención. 

Cuando  se  intentó  pagar  en  Cerbero  el  gasto 
hecho  en  la  fonda,  contestó  el  dueño  de  ella  qne 
todo  estaba  abonado  por  el  Ayuntamiento,  en. 
nombre  del  pueblo  francés. 

Como  se  había  hecho  saber  al  público  que  cual- 
quier emoción  grande  que  experimentara  el  en- 
fermo podría  serle  funesta,  su  presencia  en  Espa- 
ña fué  acogida  con  silenciosas  demostraciones  de 
simpatía  y  de  respeto. 

El  generoso  y  noble  pueblo,  que  en  otra  ocasión 
le  hubiera  aclamado  con  entusiasmo,  se  limitó  á 
descubrirse  cuando  pasaba  el  tren. 

El  Gobierno  ordenó  á  las  autoridades  que  se  tu- 
vieran al  viajero  todo  género  de  consideraciones 
y  respetos. 

El  Jefe  de  estación  de  Carcagénte  puso  á  dis- 
posición de  D.  Manuel  un  coche  salón,  que  rehu- 
só, dando  las  gracias  á  la  empresa. 

Por  último,  dos  telegramas  de  Mencheta  á  la 
Prensa,  expedidos  á  las  ocho  y  treinta  de  la  noch^ 
del  18,  dicen  así: 

«El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  llegado  á  Villajoyosaá 
las  seis  y  treinta  minutos  de  la  tarde,  alojándose 
en  la  finca  El  Paraíso^  propiedad  del  doctor  Es- 
querdo.» 

4c  VíUajojrosa  18  (9,10  noche). — Antes  de  subir 
al  coche  en  Vergel,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  conversó 
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algunos  minutos  con  varios  de  los  que  le  acom- 
pañatnos.  Dijo  que  debe  la  vida  al  Doctor  Esquer- 
do,  porque,  siguiendo  en  París,  habría  muerto.» 

La  Prensa,  hasta  la  que  le  habia  tratado  con 
mayor  ensañamiento  ó  por  lo  menos  con  aparen- 
tos  desdenes,  le  hizo  justicia. 

ComQ  sería  necesario  un  tomo  para  dar  á  cono- 
cer cuanto  se  dijo  entonces  de  Ruiz  Zorrilla,  me 
limitaré  á  copiar  algunas  lineas  de  El  Imparcial^ 
como  síntesis  de  cuanto  publicaron  los  periódicos 
en  aquellos  tristes  dias. 

Dicen  asi  las  líneas  á  que  me  refiero:  . 

«Todos  los  rasgos  capitales  de  aquel  progresis- 
mo, se  han  concentrado  en  el  ánimo  del  antiguo 
I  jefe  radical  y  han  adquirido  la  consistencia  férrea 

I  de  su  temple. 

¡  »E1  amor  á  la  libertad,  el  entusiasmo  por  su 

partido,  la  honradez,  el  pensamiento  rectilíneo,  la 
prevención  antiborbónica,  la  complexión  revolu- 
cionaria, todo  ha  hecho  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorri- 
lla el  último  y  más  acabado  ejemplar  de  aquellos 
hombres  que  desde  1812  á  1868  fueron,  con  sus 
grandes  cuaHdades  y  á  pesar  de  los  inevitables 
defectos,  los  propulsores  del  progreso  en  España.» 


La  permanencia  del  enfermo  en  aquella  hermo- 
sa región  levantina,  iluminada  por  un  sol  espión-* 
dido  y  acariciada  por  brisas  mediterráneas,  reani- 
mó mucho  su  espíritu  y  fortaleció  algo  su  cuerpo. 
Algunas  veces  creyeron  los  que  más  de  cerca  le 
rodeaban,  que  renacía,  sin  más  influjo  que  el  de 
a<|uel  puro  ambiente. 

Era  que  la  vida  de  D.  Manuel  fué  vida  de  im- 
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presiones,  de  sacudimientos,  de  contrastes;  y  como 
por  esta  causa  estaba  dotado  de  una  sensibilidad 
exquisita,  al  verse  bajo  el  cielo  de  España  después 
de  tantos  años  y  rodeado  de  sus  más  fieles  ami- 
gas, se  sintió  animoso  y  contento,  y  quién  sabe  si 
él  mismo  llegó  á  creer  en  el  milagro  de  asegurar 
la  vida  que  por  momentos  le  abandonaba.   . 

Sería  interminable  la  lista  de  los  correligiona- 
rios que  alli  acudieron  á  visitarle.  Sólo  diré  que  á 
su  lado  permanecieron  constantemente  Esquerdo, 
UUana,  Artola  y  la  hermana  del  enfermo,  doña 
Magdalena,  por  quien  él  sentía  gran  cariño  y  es- 
pecial predilección. 

Entre  El  Paraíso  y  La  Pileta^  posesiones  am- 
bas del  doctor  Esquerdo,  muy  bien  situadas  en 
Villajoyosa,  permaneció  D.  Manuel  desde  el  18  de 
Febrero  hasta  el  28  de  Mayo,  en  cuya  mañana 
emprendió  el  viaje  á  Burgos,  con  objeto  de  pasar 
el  verano  en  su  posesión  de  Tablada,  que  tenia 
verdadera  ansia  de  ver. 

Además  de  las  personas  ya  citadas,  le  acompa- 
ñaba el  joven  é  inteligente  médico  de  Villajoyosa, 
D.  Francisco  Lloret,  que  había  sustituido  al  doc- 
tor Esquerdo  en  las  ausencias  de  éste,  y  que  llegó 
á  sentir  por  el  enfermo  grandes  simpatías. 

En  la  madrugada  del  29  llegó  sin  novedad  á  Ge- 
tafe,  desde  cuya  estación,  en  poco  más  de  una 
hora,  fué  trasladado  en  un  coche  al  establecimien- 
to del  doctor  Esquerdo,  en  Carabanchel,  donde 
pasó  la  noche  del  29. 

Fué  aquel  día  uno  de  los  más  hermosos  de  la 
primavera,  y  por  la  tarde  acudieron  á  Garabanohel 
algunos  correligionarios,  con  los  cuales  conversó 
afablemente  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla. 


Recuerdo  que,  al  aire  libre  y  sentado  en  una 
silla,  estaba  cuando  yo  llegué. 

Le  vi  enflaquecido,  pálido,  con  la  mirada  triste, 
estrechando  la  mano  de  unos  y  de  otros  como  au- 
tomáticamente, respondiendo  con  breves  palabras 
á  las  que  se  le  dirigían,  como  si  en  rigor  no  se 
diera  cuenta  de  cuanto  en  torno  suyo  estaba  ocu- 
rriendo. 

Temeroso  de  que  mi  presencia  le  emocionara,  y 
transido  de  pena,  me  coloqué  detrás  de  la  silla  en 
que  estaba  sentado,  y  llegué  á  apoyarme  en  su 
respaldo  para  verle  y  oirle  más  de  cerca  sin  que 
él  lo  advirtiera. 

No  sabia  cómo  hablarle. 

Por  último,  dije  muy  cerca  de  su  oído: 

— D.  Manuel... 

Volvió  la  cabeza,  me  miró  y  me  extendió  la 
mano,  sin  pronunciar  una  palabra.  No  me  había 
conocido. 

Transido  de  pena  me  separé  de  su  lado,  y  me 
confundí  en  el  grupo  que  formaban  los  demás 
amigos. 

Al  poco  rato  le  invitó  el  Dr.  Esquerdo  á  dar  un 
paseo  por  la  posesión  en  coche  descubierto,  y  sé 
levantó  de  la  silla.  Formamos  corro,  y  fué  despi- 
diéndose de  todos  con  alguna  palabra  cariñosa. 

Al  encontrarse  entonces  frente  á  mí,  fijó  su 
atención,  me  reconoció,  y  con  los  ojos  cubiertos 
de  lágrimas,  me  tendió  los  brazos. 

Poco  después  subió  al  carruaje,  y  se  separó  don 
Manuel  de  nosotros.  Profundamente  impresiona- 
dos le  seguimos  con  la  vista  hasta  que  desapare- 
ció á  lo  lejos,  dejando  en  nosotros  el  triste  presen- 
timiento de  que  se  alejaba  para  siempre. 


r 


470 

Y,  ¡oápriehos  del  destinol 

D,  Manuel,  desde  los  primeros  años  de  su  vida, 
cuando  era  niño,  no  había  vuelto  á  ver  aquellos 
lugares. 

En  .aquel  edificio,  hoy  transformado  por  el  doc- 
tor Esquerdo  en  magnifico  manicomio,  estuvo  es- 
tablecido el  Colegio  de  D.  Segundo  Carrasco,  y  en 
él  cursó  los  estudios  de  primera  enseñanza  y  los 
cinco  años  de  Filosofía. 

Si  aquel  cerebro  que  agitaron  tantas  tormentas, 
ya  debiUtado  en  la  triste  ocasión  á  que  me  refiero, 
pudo  reconstruir  la  historia  de  tantos  años,  ¡cuán- 
tos hombres  y  cuántos  sucesos  surgirían  en  la  me- 
moria del  pobre  enfermo,  aumentando  las  amargu- 
ras de  su  alma! 

Recordaría  que  en  aquellos  sitios  se  deslizaron 
los  primeros  años  de  su  niñez  y  contrajo  sus  pri- 
meras amistades;  que  condiscípulos  suyos  fueron 
en  aquella  época  el  que  después,  siendo  Coronel 
de  Caballería,  había  de  conducirse  como  valeroso 
soldado  en  la  batalla  de  Treviño,  el  hoy  Teniente 
General  D.  Juan  Contreras;  y  D.  Santos  Lahoz,  á 
quien  me  he  referido  muchas  veces;  y  D.  Mariano 
Ledesma,  que  llegó  á  ser  un  distinguido  Jefe  de 
Ingenieros  militares;  y  D.  Francisco  Cortej  arena, 
cuya  reputación  como  médico  es  hoy  de  todos  co- 
nocida; y  D.  Juan  Antonio  Corcuera,  que  empezó 
su  carrera  política  siendo  Ministro  Ruiz  Zorrilla,  y 
le  abandonó  en  la  desgracia;  y  D.  Eduardo  Zurita, 
rico  propietario  que  prestó  á  la  Revolución  gran- 
des servicios;  y  D.  Enrique  Menéndez,  que  compi- 
tió con  Zurita  y  Lahoz  en  desinterés  y  abnegación 
por  el  amigo  y  por  el  jefe  de  la  causa  revolucio- 
naria, y  así  muchos  otros. 
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'  Récordaria  que  desda  aquellos  sitios,  acaríoían- 
do  las  ilusiones  propias  de  la  juventud,  que  en  él 
fueron  muchas  y  grandes,  como  indicaré  luego, 
marchó  á  Vallad olid,  desde  donde,  después  de  ha^ 
ber  estudiado  el  preparatorio  y  primer  año  de  Le- 

Íres,  regresó  á  Madrid,  para  terminar  su  carrera  en 
a  Universidad  Central,  teniendo  por  oondiscipui- 
los  á  D. Isidoro  Ternero,  á  D.  Permin  Lasata,  quien, 
andando  el  tiempo,  había  de  ser  Embajador  en 
París  mientras  él  conspiraba,  y  á  muchos  más  que 
también  han  ocupado  altos  puestos. 

Y  quién  sabe  si  pasaría  por  sus  mientes  el  re- 
cuerdo de  que  allá  en  sus  vacaciones  de  estudian- 
te, cuando  su  excelente  madre  le  estimulaba  con 
«US  consejos  para  que  fuera  hombre  de  provecho, 
soüa.  decir  con  acento  de  profunda  convicción: 

-r-Ya  lo  verá  usted.  Seré  Ministro. 

Y  lo  fué. 

Pero  ya,  cuatido  después  de  tantos  años,  abati- 
do, enfermo,. retirado  de  la  política,  casi  muerto, 
contemplaba  los  mismos  horizontes,  todo  había 
cambiado  ó  desaparecido  para  él. 

En  el  mismo  edificio  donde  durmió  tantas  veces 
«íendo  niño,  descansó  la  noche  del  29  al  30,  y  por 
la  mañana,  sin  entrar  en  Madrid,  viendo  de  lejos 
la  capital  de  España,  donde  podía,  debía  y  mere-^ 
cía  haber  entrado  en  triunfo,  marchó  silenciosa- 
mente á  la  inmediata  estación  de  Pozuelo,  para  to- 
mar el  tren  mixto  del  Norte,  que  sale  de  Madrid  á 
las  nueve  de  la  mañana. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  llegó  á  Medina 
del  Campo,  hospedándose  en  la  casa  del  patriota 
y  republicano  D.  Jerónimo  García,  quien  le  agasa- 
jó espléndidamente. 
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Allí  pasó  la  noche,  y  á  las  cinco  de  la  madrqga-^ 
da  del  31  salió  para  Burgos,  á  donde  llegó  á  la» 
diez  de  la  mañana. 


Fué  á  parar  en  Burgos  á  la  casa  de  su  hermana 
politice  D.  Melchor  Barbadillo,  situada  en  la  Plaza 
Mayor,  señalada  con  el  número  64,  medianera  con 
el  consistorio  de  aquella  ciudad  y  de  antiguo  co- 
nocida con  el  nombre  de  casa  del  Duque  de 
AbranteSj  tal  vez  por  haber  pertenecido  en  otros- 
tiempos  á  esta  ilustre  familia. 

Ocupó  D.  Manuel  como  dormitorio  una  espacio- 
sa habitación  con  dos  camas;  una  para  él  y  otra, 
para  la  persona  que  constantemente  estaba  á  su 
cuidado.  Desde  un  espacioso  balcón  de  este  ,cuar- 
to  de  dormir,  y  mirando  hacia  la  derecha,  se  des- 
cubría una  parte  del  Espolón,  precioso  paseo  de 
aquella  capital.  Tenia  esta  habitación  dos  puertas^ 
una  que  comunicaba  con  el  largo  palillo  donde 
D.  Manuel  solia  pasear  cuando  el  mal  tiempo  np 
le  permitía  salir  á  la  calle,  y  otra  que  abría  ^aso 
al  comedor. 

Los  días  buenos,  que  fueron  pocos,  paseaba  en. 
coche  por  las  afueras  de  la  ciudad,  y  cuando  salía 
de  la  casa,  el  público  que  acudía  á  sus  inmedia- 
ciones formaba  calle  y  se  descubría  respetuosa- 
mente. D.  Manuel,  no  obstante  su  grave  estado^ 
seguía  vistiendo  con  la  misma  corrección  que  en 
sus  mejores  tiempos.  Levita  negra,  camisa  perfec- 
tamente planchada  y  sombrero  de  copa.  Se  resistía 
á  cambiar  aquel  traje,  propio  de  visita,  por  otro 
más  cómodo.  Nunca  quiso  salir  á  la  calle  con  el 
traje  de  casa. 
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Desgraciadamente  para  el  estado  del  enfermo 
iué  aquel  ano  en  Burgos  el  mes  de  Mayo  oomo.de 
verdadero  invierno.  Xlgtmos  días  eayó  la  lluvia 
mezolada  con  menudos  copos  dé  nieve;  asi  es  que 
al  poco  tiempo  de  su  llegada  se  agravó.  Aquel  sú- 
bito cí^mbio  de  temperatura  le  fué  funesto,  y  en 
los  dias  8  y  9  de  Junio  se  iniciaron  algunos  ata- 
ques de  disnea  que,  aunque  pasajeros,  le  alarma- 
ron bastante.  El  10  sufrió  uno  de  más  duración  y 
peligro,  tanto,  que  fué  necesario  suspender  el  viaje 
á  Tablada,  dispuesto  para  el  mismo  día. 

El  11  se  r^^pitió  el  ataque  con  tal  violencia,  que 
duró  seis  horas  y  le  dejó  completamente  aniqui- 
lado. Su  excelente  amigo,  que  también  lo  es  mío, 
D.  Gumersindo  Brioso,  le  sostuvo  en  sus  brazos. 
Sin  embargo,  el  dia  12  pudo  levantarse  á  la  hora 
de  costumbre;  pasó  el  dia  con  relativa  tranquili- 
dad; por  la  noche  jugó  al  dominó  con  algunos 
amigos  y  se  mostró  locuaz  y  animoso,  hablando 
con  frecuencia  de  sus  deseos  de  ir  pronto  á  Ta- 
blada. 

A  las  once  de  la  noche  se  despidió  de  sus  con- 
tertulios, y  ye  acostó...  para  morir. 

Las  dos  de  la  madrugada  serian  cuando  se  ini- 
ció el  ataque  que  había  de  arrebatarle  la  existencia» 

A  las  dos  y  media  declararon  los  médicos  que 
no  habia  esperanza.  Perdió  el  conocimiento,  empe- 
zó el  estado  agónico,  que  fué  reposado,  y  sin  ex- 
halar una  queja,  expiró  plácida  y  dulcemente  á 
las  seis  de  la  mañana  del  13  de  Junio  de  1895. 

Uno  de  los  amigos  nuestros  que  presenció  el 
supremo  trance,  hizo  saltar  la  cuerda  de  su  reloj. 
Aquel  día  era  jueves  y  festividad  del  Corpus. 
.   Estaban  presentes  cuando  dejó  la  vida  aquel 


474 

hombre  ejemplar,  los  dos  medióos  Sres.  Esquerdo 
y  Lloret,  D*  Melchor  Barbadillo,  D.  Narciso  Ulla*- 
na,  D.  Gumersido  Brioso,  Inés  Núñez,  su  insepa- 
rable ama  de  gobierno,  y  algunas  otras  personas 
de  la  intimidad  de  la  casa  y  de  la  familia. 

A  las  veinticuatro  horas  del  fallecimiento,  se 
procedió  á  embalsamar  el  cadáver  por  dos  módi- 
cos de  Burgos,  cuyos  nombres  no  recuerdo,  aun- 
que sí  me  consta  que  uno  de  ellos  era  del  Cuerpo 
de  Sanidad  Militar,  y  terminada  esta  operación, 
á  la  una  de  la  tarde,  se  colocó  el  cuerpo  vestido 
de  frac  en  negro  ataúd,  y  se  convirtió  en  capilla 
ardiente  la  habitación  donde  lanzó  su  último  alien- 
to el  que  tantos  tuvo  en  momentos  muy  difíciles 
de  su  no  larga  vida. 

Cuarenta  y  ocho  horas  estuvo  expuesto  el  ca- 
dáver, y  puede  decirse  que  todo  Burgos  desfiló 
ante  él. 

Las  demostraciones  de  sentimiento  fueron  uná- 
nimes en  aquella  noble  ciudad. 

A  los  pocos  días  de  su  llegada  á  Burgos  ya  pre- 
sintió D.  Manuel  que  las  horas  de  su  vida  eran 
pocas,  y  sin  embargo  procuró  mostrarse  animoso 
y  atendió  á  los  deberes  que  le  imponía  la  amistad, 
reflejando  también  sus  conversaciones  el  acendra- 
do amor  que  le  inspiró  siempre  la  Patria. 

Ardía  por  ent<>nces  en  Cuba  la  guerra  civil;  di- 
ficultades ofrecía,  como  hoy  ofrece,  la  cuestión 
económica,  y  con  términos  precisos  estaba  tam- 
bién planteado  el  problema  social.  Pues  bien;  es- 
tos tres  puntos  fueron  la  última  preocupación  de 
sus  últimos  días,  y  ellos  fueron  también  los  que 
arrancaron  en  los  delirios  de  la  fiebre  que  le  llevó 
al  sepulcro,  palabras  y  conceptos  que  á  todos  de- 
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mostraron  cómo  aquel  hombre  singular  moría  con 
el  pensamiento  fijo  en  España. 

Dos  días  antes  de  dejar  la  vida,  firmó  varias 

I  cartas  contestando  á  los  amigos  que  le  felicitaban 

por  su  llegada  á  Burgos,  entre  otras  la  de  D.  Luis 
Antón  Masa,  antiguo  y  fiel  correligionario  suyo, 
quien  á  pesar  de  sus  años  y  achaques,  decía:  <(No 
quiero  morirme  sin  ver  á  usted  y  darle  un  abrazo, 
y  haré  el  viaje  á  esa,  cueste  lo  que  cueste*» 
Emocionado  D.  Manuel,  dijo  al  amigo  Ullana: 
—  Contesta  en  seguida  al  pobre  Antón  Masa,  y 
dile  que  no  venga,  porque  dentro  de  cuatro  ó  cin- 
co días  iré  á  Tablada  y  allí  nos  veremos. 

i  Antón  Masa  vivía  en  Vertabillo,  provincia  de 

I  Falencia,  no  lejos  de  aquella  posesión.  Sobrevivió 

f  poco  á  D.  Manuel. 

I  Otra  carta  firmó  para  su  amigo  íntimo  Menén- 

dez,  citándole  en  Tablada  para  hablarle  de  un 
asunto  de  familia. 

!  Menéndez  se  puso  en  camino,  y  cuando  llegó  á 

Burgos  lo  encontró  muerto. 

i  Qu^  presentía  su  fin  próximo,  no  cabe  duda. 

Uno  de  sus  parientes,  que  hoy  ha  echado  en  ol- 
vido que  lo  era,  le  llevó  el  día  12  por  la  tarde  un 
ramo  de  flores,  y  le  dijo  que  á  los  hombres  sólo  se 
les  regala  flores  en  el  sepulcro. 

Degpuós  del  fuerte  ataque  del  día  10,  pidió  las 
listas  que  los  burgaleses  habían  llenado  con  sus 
firmas,  y  aunque  se  trató  de  disuadirle,  no  hubo 
medio  de  resistir  su  voluntad  y  las  leyó. 

Cuando  vio  en  el  parte  facultativo  la  palabra 
grave^  colocó  sobre  ella  el  índice  de  la  mano  de- 
recha y  dirigiéndose  á  los  que  le  rodeaban,  ex- 
clamó: 
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—  Esta  palabrita  pesa  mucho. 

Creyéndose  repuesto  de  aquel  fuerte  ataque^ 
volvió  á  insistir  en  sú  viaje  á  Tablada,  y  cuando 
le  manifestaron  que  Qra  conveniente  esperar  unos 
días,  dijo: 

— ¡Ah!  ¿Con  que  Esquerdo  me  trajo  moribundo 
desde  París  al  Paraíso,  y  ahora  no  puede  llevarme 
desde  aquí  á  Tablada  sin  peligro?  ¡Ya  sé  á  qué 
atenerme! 


La  triste  noticia  del  fallecimiento  se  transmitió 
inmediatamente  á  Madrid,  á  provincias  y  al  ex- 
tranjero. 

Muchos  periódicos  esptóoles,  y  entre  ellos  to- 
dos los  republicanos,  la  transmitieron  al  púbHoo 
por  medio  de  extraordinarios,  y  el  respiro  que  con- 
siguieron los  monárquicos  con  la  desaparición  del 
implacable  enemigo  de  los  Borbones  aprovechá- 
ronlo para  presentar  con  sus  verdaderos  rasgos  á 
la  consideración  pública  la  gran  figura  del  revo- 
lucionario. 

Todos  los  periódicos  de  París,  entre  ellos  La 
Petite  Republique,  Ulntransigeant,  VEcbo  de 
París^  La  Justice^La  LaDterneyLe  Temps  y  otros, 
demostraron  las  simpatías  que  el  nombre  de  Ruiz 
Zorrilla  dejara  en  Francia.  Los  diarios  portugueses 
O  Seculo,  de  Magalhaes  Lima,  O  Dia  y  La  Bata- 
Iba  se  distinguieron  por  sus  encomios  á  la  memo- 
ria del  incansable  luchador  y  ferviente  patriota. 

A  Burgos  llegaron  á  montones  las  cartas  y  tele- 
gramas de  pésame. 

Citaré  algunos,  porque  reproducirlos  todos  sería 
tanto  como  duplicar  el  volumen  de  este  libro- 
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De  París. — La  noticia  de  la  muerte  de  Zorrilla 
me  llena  de  dolor;  reciba  mi  más  sentido  pésame. 
Eduardo  Lookroy. — He  recibido  ayer  tarde  el  par- 
te que  me  trajo  la  noticia  de  la  muerte  de  nuestro 
gran  amigo  Ruiz  Zorrilla.  No  me  ha  sorprendido. 
Habíale  visto  dos  días  antes  que  dejase  París,  y  lo 
encontré  tan  mal,  que  esperaba  siempre  recibir  de 
un  día  á  otro  noticia  de  su  muerteí  Pero  el  senti- 
miento es  lo  mismo.  Supone  no  sólo  una  gran  pér- 
dida para  los  que  le  hemos  conocido  y  querido, 
sino  una  pérdida  inmensa  para  la  libertad  de  Es- 
paña. Alíredo  Naquet 

Db  España. — El  amigo  más  abnegado  envía  el 
pésame  por  la  muerte  del  amigo  querido.  Todos 
los  republicanos  estamos  de  luto.  La  Patria  llora. 
Carvajal. — Sentido  pésame  por  el  fallecimiento  de 
Zorrilla.  Honremos  la  memoria  del  gran  patriota, 
cesando  ante  su  túmulo  todas  las  divisiones.  Imi- 
temos su  conducta  para  instaurar  la  República. 
Lostau. — El  partido  federal  de  Cataluña  se  asocia 
entristecido  al  duelo  de  la  España  republicana  por 
la  muerte  de  Ruiz  Zorrilla,  y  envía  á  usted  para  él 
una  simbólica  corona.  Valles  y  Ribot — Gracias 
por  su  telegrama.  Siempre  la  muerte  sorprende, 
aunque  sabia  que  no  había  esperanza.  Sabe,  usted 
cuánto  él  me  quería  y  yo  le  quería.  Pronto  me  to- 
cará seguirle*  Mi  silencio  es  dolor  sin  palabra. 
Laureano  Figuerola. — Ante  la  aciaga  muerte  que 
roba  á  España  al  preclaro  varón  ilustre  republica- 
no D.  Manuel^  modelo  de  honradez,  constancia,  pa- 
triotismo y  abnegación  política,  la  Tertulia  repubh- 
cana  posibilista  (de  Barcelona)  une  su  dolor  al  de 
toda  esa  familia  y  al  de  todos  los^  españoles  que, 
como- ella,  sienten  y  admiran  la  democracia  y  la 
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Bepública.  Presidente,  Fermín  VíT/aioii.— Kecibo 
en  este  momento  fatal  noticia.  No  tengo  tranqui- 
lidad para  pensar.  Paz  al  mártir.  Imitemos  su  ejem- 
plo. Asensio  Vega,. 

Casi  todas  estas  demostraciones  de  sentimiento 
fueron  dirigidas  al  doctor  Esquerdo,  de  cuyo  co- 
razón aún  no  se  han  borrado  las  huellas  que  aque- 
lla pérdida  irreparable  le  produjera. 


Para  mi,  la  figura  política  de  D.  ManuelRuiz Zo- 
rrilla es  una  de  las  más  salientes  del  siglo  xix. 

Siglo  de  afirmaciones  y  de  negaciones  casi  si- 
multáneas fué  para  nuestra  España,  sobre  todo 
desde  el  momento  en  que,  como  dijo  un  ilustre  es- 
critor contemporáneo,  dejamos  abiertas  las  venta- 
nas de  los  Pirineos  y  penetraron  por  ellas  los  vien- 
tos saludables  de  la  Revolución  francesa. 

Desde  entonces  puede  decirse  que  entró  nues- 
tro país  en  un  período  constituyente  del  que  no  ha 
salido  en  los  albores  del  siglo  xx,  por  la  falta  de 
hombres  de  Estado  capaces  de  colocarse  de  una 
sola  vez  á  la  debida  altura. 

No  es  ésta  ocasión  á  propósito  para  entrar  de  lleno 
en  disquisiciones  tales,  pero  si  lo  fuese,  fácil  seria 
demostrar,  cotejando  la  historia  de  unos  y  otros, 
que  ninguno  intentó,  con  la  firmeza  y  la  constancia 
que  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  dar  á  la  política  es- 
pañola soluciones  reclamadas  por  el  progreso  de 
los  tiempos,  como  nadie  negará  tampoco  que,  de 
haberse  implantado  oportunamente,y  á  todo  trance, 
y  hasta  con  la  violencia,  si  era  preciso — como  hoy 
reconocen  que  lo  es  muchos  que  antes  lo  nega- 
bun,— habrianse  ahorrado  al  país  largos  dias  de 
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luto  y  una  serie  de  vergüenzas,  cuyo  último  término 
se  desconoce  y  se  teme. 

¿Quién  dudará  hoy  quo  viviendo  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla  probablemente  no  hubiéramos  llega- 
do á  la  guerra  con  los  Estados  Unidos?  El  temor 
á  la  Revolución,  que  él  solo  encarnaba  y  repre- 
"sentaba,  hubiéralo  evitado.  La  actitud  de  aquel 
hombre  hubiera  sido  como  poderoso  dique  ante  el 
desbordamiento  de  un  patriotismo  tan  infecundo 
*omo  falso,  y  el  riesgo  de  que  peligrara  la  dinas- 
tía, interés  supremo  de  aquellos  desdichados  go- 
bernantes, les  hubiei'a  contenido  dentro  de  los  li- 
mites que  la  prudencia  señalaba.  Y  diré  más:  aun 
en  el  caso  de  ir  á  la  guerra  como  fuimos,  á  manera 
de  locos  ó  estúpidos,  porque  nuestra  derrota  era 
segura,  el  humillante  Tratado  de  París  no  se  hubie- 
ra firmado  sin  graves  consecuencias.  Y  no  lo  digo 
yo;  dijolo  el  Presidente  del  Consejo,  que  declaró 
la  guerra  y  que  cobardemente  pidió  luego  la  paz, 
temeroso  de  que  vacilase  el  trono  si  la  escuadra 
americana  bombardeaba  nuestros  puertos,  y  dijolo 
el  último  Capitán  general  de  Cuba  en  el  Senado. 
En  otros  tiempos  se  hubieran  levantado  basta 
las  piedras.  Siento  no  báberme  sublevado.  Tales 
fueron  las  frases  del  uno  y  del  otro. 

Y  si  esto  dijeron  dos  fervientes  dinásticos,  com- 
prometidos en  la  preparación,  desarrollo  y  desen- 
lace de  aquellos  incalificables  sucesos,  ¿qué  hubie-  ' 
ra  dicho  y  hecho  Ruiz  Zorrilla,  alma  de  la  Revo- 
luoión  antidinástica  y  republicana? 

Meditémoslo  bien;  no  con  la  pasión  del  sectario, 
sino  son  la  serenidad  de  juicio  que  á  los  hombres 
se  impone  cuando  se  trata  de  intereses  superiores 
á  los  de  partido,  como  lo  son  los  de  la  Patria. 
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España,  en  el  aturdimiento  producido  por  su 
violenta  ó  ignominiosa  oaida,  volvió  la  vista  á  to- 
das partes  en  busca  de  un  hombre,  y  no  lo  encon- 
tró. Faltaban  en  el  Ejército  Generales  del  temple 
de  un  O'Donnell,  de  un  Narváez  ó  de  un  Prim. 

Ese  hombre,  á  falta  de  aquéllos,  hubiera  sido  el 
que  no  tuvo  ni  contacto  material  coq  los  autores  " 
del  desastre. 

Porque  él,  arrojado  de  España  como  un  estorbo 
para  la  politica  imperante,  estaba  libre  de  todaA 
culpa;  porque  él  había  soportado  con  admirable 
entertríza  durante  años  y  años  persecuciones,  inju- 
rias y  grandes  infortunios;  porque  él  había  inten- 
tado eon  tenacidad  inquebrantable  cambiar  los 
rumbos  de  una  política  desacreditada  eu  España  y 
fuera  de  España,  aun  antes  de  sus  desastres;  en 
suma,  porque  él,  tan  perseguido  y  denostado  por 
los  causantes  del  descrédito  y  de  la  ruina  dé  la 
Patria,  hubiera  aparecido  como  viva  representa- 
ción de  las  desdichas  nacionales  y  como  el  único 
capaz  de  remediarlas  con  sus  .  grandes  energías  y 
con  su  serttido  gubernamental,  dentro  de  los  prin- 
cipios democráticos. 

Y  con  tanto  más  motivo  hubiera  podido  ocurrir 
esto,  cuanto  que  la  Restauración  borbónica,  por  él 
combatida  como  no  la  combatió  ninguno  de  sus 
afines,  no  había  realizado  antes  de  firmarse  el  Tua- 
tado  de  París  las  bienandanzas  tácitamente  ofre- 
cidas en  el  lacónico  Manifiesto  de  Sctndhurst» 

Ni  moralizóla  Administración.,  ni  organizó  las' 
fuerzas  de  mar  y  tierra,  ni  meJQró  la  instrucción 
pública  y  la  educación  po{)ular,  ni  puso  mano  en 
las  cuestiones  sociales,  ni  tampoco  tuvo  poliüca 
internacional. 
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Y  como  si  esto  fuera  poco,  hizo  escarnio  de  la 
justicia, '<iístribuyóiidola  entre^  los  ciudadanos  á 
'Voluntad  d«  tes  íjobiern os  ó  de  sus  caciques,  y 
óbrrompió  el  sufragio  con  toda'  suerte  de  atrope- 
llos ó  indigtiidades.  » 

'  Pero  aunque  hubiera  llenado  con  creces  la  me- 
dida de  sus  ofrecimientos,  el  hecho  de  haber  per- 
dido'BÍn  defensa  y  sin  honor  300.000  kilómetros 
cuadrados  de  territorio,  y  con  ellos  10  millones  do 
espíüñoles,  seria  suficiente  para  declarar  fracasada 
su  política.  A 

Y  aún'raás:  tendría  relativa  disculpa  tan  tremen- 
da caida,  si  pudiera  atribuirse  únicamente  á  la  sor- 
líreiía  ó  á  la  imprecisión  de  ios  Gobiernos.  Pero  no 
hk  ¿ido  asi:  nos  heriios  empequcBecido  moral  y 
materialmente,  somos  hoy  objeto  de-  la  desconsi- 
deración de  Enropa,  y  está  en  entredicho  la  inte- 
gridad del  territorio  en  que  nacimos,  porque  se  han 
pospuesto,  á  sabiendas  y  descaradamente,  los  in- 
tereses nacionales  á  los  de  una  familia  privile- 
giada. 

'  Bn  una  palabra:  porque  se  ha  temido  la  Revolu- 
ción que  I>.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  deseaba  y  propa- 
gaba V  defendía  sin  intermitencias  desde  el  año 
de  1875. 

Pero  ya  se  han  despejado  los  horizontes  y  hay 
lu2  para  todos.    - 

La  Revolución  era  la  República,  y  la  República 
era  la  paz.  ■    ■  . 

¿Porqué? 

Porque  la  política  republicana  estaba  bien  defi- 
nida eii  las  cuestiones  coloniales. 

No  á  destiempo  ni  á  la  desesperada — asi  proce- 
dieron los  Gobiernos  monárquicos, — sino,  con  la 

•  ■  '■       81      ' 
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oportunidad  exigida  por  sus  propios  principios  y 
terminantes  declamaciones,  la  República  hubiera  x 

llevado  á  Cuba  la  autonomia  y  concedido  á  Fi-  \: 

lipinas  la  representación  en  Cortes  además  de  li- 
brarla del  yugo  intolerable  de  las  órdenes  re- 
ligiosas. «  ! 

Y  como  no  pedian  más  á  la^  metrópoli  aquellas 
provincias,  seguirían  siendo  españolas  y  prepa- 
rando en  el  seno  de  la  paz,  sin  odios  ni  rencores, 
su  definitiva  emancipación. 

Así  hubiera  llegado  «se  momento  histórico  más 
ó  menos  pronto  inevitable,  sin  que  ^1  brillo  de 
nuestras  armas,  gloriosas  se  hubiese  empañado, 
sin  que  esta  infeliz,  España  hubiera  consumido  to- 
rrentes de  oro  y  de  sangre,  y  sin  que  sus  anales 
registraran  las  humillaciones  impuestas  por  el  que 
pasará  á  la  historia  como  tipo  y  modelo  de  ver- 
gonzosos tratados  de  paz. 

Todo  lo  dicho  indica  que  D.  Manuel  Ruiz  Zorri- 
lla se  adelantó  á  su  tiempo. 

Pacten  como  quieran,  dijo  siempre,  la  unión 
/epubücana,  federales,  centralistas  y  posibilis- 
tas^  y  cuenten  por  anticipado  con  mi  firma  en 
blanco. 

Y  la  unión,  cuando  él  decía  esto,  hubiera  trnido 
en  plazo  breve  el  triunfo  de  la  República  sobre  la 
monarquía,  lo  que  equivale  á  decir  que  ni  España 
hubiera  caído  tan  hondo  como  hoy  la  vemos,  ni  lo 
que  es  apenas  comprensible,  seguiría  entregada 
para  común  vergüenza,  no  ya  al  mismo  régimen 
político,  sino  dentro  de  él,  á  los  mismos  hombres 
que  la  empujaron  al  abismo. 

La  unión  está  hecha  sobre  la  base  que  D,  Ma- 
nuel Ruiz  Zorrilla  señalaba  en  su  carta  de  16  de 
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Fehrerp  de  1892^  copiada  en  este  libro,  y  esta  glo- 
ria nadie  podrá  regateársela. 
.  .  Como  el, héroe  de  nuestra  gloriosa  reconquista, 
ha  ganado  una  gran  jbatalla,:  tal  vez  definitiva^  des- 
pués de  muerto. 

Viven  sus  ideas  y  sirve  de  estíúiulo  á  los  bue- 
nos patriotas  el  conocimiento  que  tuvo  de  la  rea- 
lidad, su  energía  incontrastable  y  la  rectitud  de  su 
carácter. 

-—Vengan  á  mi  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad—decía en  sus  Manifiestos  al  país, — y  cam- 
biando radicalmente  de  política,  salvaremos  á  Es- 
paña. 

Y  ya  está  visto  que  no  vino  á  continuar  su 
historia  la  restauración  borbónica,  como  dijo  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo,  quien,  entre  parén- 
tesis, más  inteligente,  más  previsor,  más  hombre 
de  Estado  que  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  no  nos 
hubiera  llevado  á  la  tremenda  guerra  con  los  Es- 
tados Unidos. 

D.  Antonio  Cánovas  se  equivocó.  La  restaura- 
ción borbónica  de  1876,  no  vino  ácontinuar  la  his- 
toria de  España.  Los  repubUcanos,  no  la  interrum- 
pieron. Integro  entregaron  á  los  monárquicos  el 
territorio  de  la  Patria. 

Y  ahora,  después  de  muchos  años  de  paz  en  el 
seno  amoroso  de  la  monarquía,  para  buscar  enla- 
ce entre  Santiago  de  Cuba  y  algún  hecho  de  nues- 
tra historia,  sería  preciso  retroceder  muchos  siglos 
y  llegar  á  las  márgenes  del  Guadalete. 

En  feuma:  la  historia  hará  justicia  al  partido  re- 
publicano y  con  él  á  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  y  si 
á  ello,  aunque  fuera  en  poco,  contribuyeran  estas 
Piáginas,  moriré  con  mi  conciencia  política  tran- 
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ijojla,  f recordando  que  eo  vida  y  en  flUMfte 
áíiuélgtBn'fiomhte'con  entém  leáíúd; 
tapbíén,  m  eDanto  nds  tuerzas  alcanav 
r^óe  co0:!$íderó  como  la  más  noble  y  mis 
é  las  causas:  á  la  cansa  de  la  Bepúlifiea. 
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This  book  should  be  returned  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specified  time. 

Picase  return  promptly. 


